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ALABADA SEA LA Sma. TRINIDAD. 


Qui Docti fuerint fulgebunt quasi splendor firmamen- 
ti: et quí ad justitiam erudiunt multos , quasi stel- 
le in perpetuas eternitates. Dan. 12. 3. 


Los sábios brillarán como el resplandor del firma- 
mento 5; y los que instruyen 4 otros muchos en la 
virtud resplandecerán en las perpetuas eternidades, 
como las Estrellas en su Cielo. Daniel capit. 12. 


verso 3. po 


Murió Moysés siendo de abanzada edad , y fué llo- 
rado de todo el Pueblo por muchos dias. Esto, que 
como un hecho particular nos refiere la Sagrada His- 
toría hablando de este Justo, es un encargo que á 
manera de ley universal nos hace á. todos el Espiritu 
Santo en el: Libro del Eclesiástico. Llora sobre el di- 
funto , nos dice, por qué ba faltado ya su luz ; (a) 

¡COL 

(a) Eclio 22. 10. 
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¡coasejo sábio! ¡prudente documento! Pues carecer 
de aquel bien que siéndolo en la verdad justamente 
se ama, es sin duda motivo suficiente para el sentí- 
miento. Ána , Madre del Sauto Jóven Tobias , llora 
con lágrimas irremediables aquellos pocos dias que se 
tardó en volver de su viage: Absalón, juzga por mé- 
nos penosá la muerte , que el estár algun tiempo pri- 
vado de la.presencia de su padre; y los discípulos 
de San Pablo en Miléro , lloraron amargamente al 
oirle asegurar que muchos de ellos no llegarian otra 
vez á verle vivo. Sintieron todos estos, y sus lágri- 
mas no han sido diguas de censura , porque era jus- 
ta la causa que para ello les movia. ¿Quánto ménos 
lo serán las que con mayor motivo se derraman por 
la muerte de aquellos sugetos ; cuya vida nos era ape- 
tecible, porque la mirábamos como un bien recomen- 
dable? Hable San Gregorio Nacianzeno , ó hablen sus 
sentidas expresiones en las muertes de sus dos herma- 
nos Cesario y Gorgonia , y en la de su amadísimo 
condiscipulo San Basilio Magno, Hable San Ambro- 
sio en la de Sátiro su hermano, y en la de los dos 
Emperadores Teodosio y Valentiniano ; y hable mi 
P. S. Agustin en la de su madre Santa Mónica, y 
en la de aquel amigo, cuyo pesar tanto encarcce en 
sus humildisimas confesiones. (4) Hablen, y nos harán 
ver lo razonable de nuestro desconsueio en la falta 
del que amábamos porque conociamos el fondo de su 
virtud , el caudal de su ciencia , y el conjunto. de 
sus circunstancias... Si., que por esto fué tan sentida 
la de Judas Macabéo por todo el pueblo: la de Dor- 
cas Ó Tabitha por las viudas y pobres de la Ciudad 
de Joppe; y lo era siempre para el P. $. Ambrosio 
la de aquellos ancianos mo ménos- respetables por sus 

car 


(a) S. Aug. Conf. Í. 4. Cap. 6. 
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canas , que por sus costumbres venerables. (2). 
¡Ah! Quantas razones nos asisten docto , noble y 
religiosísimo Congreso para llorar la muerte de aquel 
que habiendo llevado desde su adolescencia Ó Juven- 
tud el yugo santo de la vida religiosa , perseveró Lias- 
ta morir en ella para vivir con Dios eternamente , co- 
mo piadosamente discurrimos. ¡De aquel , que co- 
mo sábio verdadero supo comunicar sin enviila el 
gran tesoro de sabiduría , que adquirió para st á es- 
fuerzos de no fingidos desvelos! ¡De aquel , que bus- 
cando en sus obras la gloria de Dios , y el mayor bien - 
de su Alma , miró siempre con desprecio toda la te- 
licidad del mundo por lograr solo á Jesuchristo! ¡De 
aquel , que olvidado de sí mismo se empleaba todo 
en beneficio de sus próximos , juntando los días con 
las noches como otro Jacob ,. y sacudiendo el sueño 
de sus ojos por servirlos! ¡De aquel por último , que 
siendo venerado por su virtud , admirado por su cien- 
cia, y estimado por sus recomendables prendas , era 
en su juicio el mas perverso , en su estimación el mas 
idióta, y el mas despreciable en su conocimiento! Mas 
á la verdad, éf era humilde sia ficcion , sábio sía ar- 
rogancia , penitente sin embuste, modesto sin artifi- 
cio , caritativo sin engaño , manso sin adulacion , y 
zeloso sin envidia : él era pobre sin desaliño , obedien- 
te sin violencia , casto sin repugnancia , exáctisimo en 
sus leyes, prudente sio astucia , retirado sin melin- 
dre, y devoto sin hipocresía: él, finalmente, era ama- 
do de Dios, estimado de los suyos, querido de los 
estraños , apetecido de todos, y favorecido del Cie- 
lo. En una palabra : élera el oráculo de los doctos, 
la guia de los virtuosos , y como un depósito univer- 
sal de ciencia y de virtud para utilidad de quantos 
le buscaban. Decidme ahora : ¿es digna de llorarse la 
| | muer- 
- (6) S.Ambr.l. 2.c, 3. De Cain er Abel. BM. 12.ta Lo 
a2 
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mnuerte de un hombre en quien concurren todas es- 
tas circunstancias? Sí. Que si Saúl se contrista por no 
encontrar las jumentas de su Padre: Si el Pastor se 
desconsuela por haber perdido su oveja , y el Discí- 
pulo de Eliséo se aflige al ver caida en el rio la cu- 
chilla con que cortaba leña en el monte , no es mu- 
cho expresemos con lágrimas nuestro sentimiento en 
la falta de un varon tan recomendable como lo era 
el difunto , por cuya alma ofrecemos á Dios es- 
tos devotos sufragios , y solemnes sacrificios. 

Pero dinos ya, Comunidad observantisima , que 
vinculando para ti el sobrenombre de Minima , eres 
benemérita de máximos elogios, ¿quién es éste cuya 
falta te ha sido tan seusible, que asi quieres te acom- 
pañemos en el llanto? Hablad, Doctores sapientisimos, 
elogtientísimos Maestros , religiosísimos Prelados , de- 
cidio , Congreso nobilisimo , devotisimo Pueblo , luci- 
dísimo Concurso, decidnos , ¿quién ha muerto? ¿quién 
es el difunro? ¿Quién ha faltado entre nosotros? ¡Ah! 
Este lúgubre magestuoso aparato , esa élebada tumba 
cubierta de negros lutos, esas melancólicas luzes que 
la adornan ; el eco triste de las campanas , las vozes 
lamentables de ese Coro , los latidos de nuestro cora- 
zon, y las lágrimas que derraman nuestros ojos, ¿no 
nos están evidenciando que murió ya el sibio Maes- 
tro , exemplar Religioso y Venerable Sacerdote el 
M. R. P. Fr. Francisco Xavier Gonzalez? 51. Murió, 
murió, ya se extinguió esta luz ; ya se acabó su vi- 
da en el destierro ; y ya falleció aquel hombre que 
temiendo á Dios, guardando sus Mandamientos , y 
siendo su proceder en todo justificado , procuró ase- 
gurar el logro de su último fin, y hacer eterna en 
el mundo la memoría de su nombre: 

Lloradío, pues , muy enhorabuena , que Jesuchris- 
to nuestro Redentor tambien lloró la muerte de su 


amado Lázaro por el amor que le tenia. Sentidlo sin 
te- 
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temor de que por ello os comprehenda la reprehension 
dada por Dios 4 Sarmuél en la reprobacion de Saúl : por 
la vírgen y mártir Santa Inés á sus afigidos Padres; 
y porel P. S, Gerónimo á Santa Paula , quando llo- 
raba inconsolable la de su amadísima Blesíla. Estaba 
para deciros , que esta misma alteracion que notamos 
en los elementos desde los últimos meses del año pa- 
sado de ochenta y tres , y los que siguen de ochenta 
y quatro en las lluvias excesivas , grandes arriadas 4 
extrañas inundaciones que hemos padecido , y actual. 
mente padecemos , en algunos movimientos de la tier- 
ta que habemos advertido , y en las muchas nubes 
que con su densa obscuridad nos indicabatr las hor- 
rorosas tempestades en que posteriormente deshe- 
chas han contristado nuestros ánimos, es una voz 
muda con que parece nos anunciaban este fatal 
golpe, ó nos obligan en el dia á que lloremes con 
ellos la muerte de este fiel ministro del Señor. Lo 
que sí puedo aseguraros es , que este pensamiento 
no es ménos que del P. S. Ambrosio Arzobispo de 
Milán , quien en la oracion fíínebre por la muer- 
te de "Theodosio no dudó decir que iguales conmo- 
ciones que en los elementos le precedieron eran un 
llanto anticipado de la falta de tan insigne Empera- 
dor, (a) Ipsa igitur excessum ejus Elementa merebanz. 
dino que os diga por el contrario con doctrina del 

mmis- 


(4) Hoc nobis motus terrarum graves, hoc juges pluvie 
minabantur y et ultra solitum caligo tenebrosior denuntiabar 
quod clementisimus Imperator Theodosius excessurus esser é 
terris. Ipsa igizur excessu ejus, elementa merebant, - Coslum 
tenebris obduceum , aer perpeti horrens caligine, terra qua- 
Gebatur motibus , replebacur aquarum alluvionibus. Quidni 
mundus ¡pse deflerer eum principem continuo esse rapiendum, $e. 
S. Ambr. tom. 4, orat. De obica Theodos. n, 1. 
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mismo Santo Padre , que el haber fallecido este Sier- 
vo del Señor es. indicio manifiesto de otros mayores 
males , que en castigo de nuestros pecados nos están 
amenazando. /Malorim imminentium::: boc primum 
inditium est, si decédant viri consultiores. (a) No lo 
- dudeis , pues uno de los males con que aflige Dios á 
los pueblos por sus culpas , es quitarles los Sacerdo- 
tes sábios y eruditos , que con su doctrina pudieran 
corregirlos. (6) 

En todo caso : nosotros no podemos dexar de co- 
nocer nos sobran los motivos para sentirlo. La San- 
ta Iglesia ha perdido un fidelisimo ministro, que con 
su basta erudicion y fervoroso esptritu sostenia incon= 
trastable los fueros de su inmunidad , y la pureza de' 
su disciplina : Su Religion ba quedado sín un hijo que 
con su observancia la edificaba , y con sus prendas 
la esclarecia : esta ilustre , real, pontificia Universi- 
dad se mira ya sin la luz de la enseñanza. con que 
éste su principal Maestro la ilustraba : La sábia, real 
médica Sociedad , sin un individuo que tanto la en- 
noblecia : La Nobleza sín un dechado de la verdade- 
ra política christiana: El Cléro, las Comunidades re- 
ligiosas, y todo el Orbe literario sin una animada li- 
brería , donde en qualesquiera ocurrencia encontraba, 
pronta , segura y acertada resolucion , quien la busca- 
ba ; y en el pueblo han perdido los pobres un limos- 
nero , los enfermos su consuelo, y los justos un di- 
rector : En una palabra , usando de la expresion de 
S. Ambrosio, á todos nos ha dexado en grande deso- 
lacion su muertez pero con: mas especialidad á sus 

| mu- 


(4) S. Ambr. tom. 1. De Cain et Abel, Lib. 1.C. 3.0. 12. 

tb) Paralip. £5. 2. ec alibi si autem dereliqueritis eum , de- 
relinquet vos transibune autem multi dies in Israéle.. absque Sa- 
cerdote doctores 
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muchos espirituales hijos. (4) ¿Quién con motivos tan 
poderosos podrá dexar de sentirlo? 

¿ Mas quién es el que lo siente como se lo 
merece la muerte de un varon tan memorabie ? 
¿ Quién de vosotros conoció los progresos de su es- 
píritu en los caminos intetmcados de la perfeccion 
christiana y religiosa? ¿Quién penetraba el fondo 
de aquella Alma en la eficácia y verdad con que 
practicaba las virtudes? ¿Ni quién llegó á entender 
el mérito. de sus obras en el arregio de su con- 
ducta? Todos le estimabais por hombre verdadera- 
mente erudito: le inirabais como «un oráculo de sa: 
biduría , y le juzgabais por el primer papel del pue- 
blo en esta parte: No os engañabais en ello, pues á 
cada paso os daba repetidos y graves testimonios con 
que os hacia evidente vuestro comun modo de pen- 
sar; pero $u virtud no todos la advertian : su per- 
feccion pocos la notaban ; y lo gigante de su espíri- 
tu le fué á raros manifiesto. Como tan instruido en - 
las Doctrinas de los Santos Padres, no ignoraba la 
sublime y delicada en que enseñan á conseyúlencia de 
lo que el santo Evangelio nos previene, que siendo 
ley del Señor, y obligacion nuestra indispensable el 
dar buen exemplo á nuestros próximos , (6) no ménos 
que el ocultar el bien particular que hiciéremos de 
Oracion, mortificación ó limosna (Cc) para que el vien. 
to de la vanidad no las disipe, ni el uracán de los 
aplausos las destroze ; aquella la cumple el justo con 
la puntual , y 4 todos manifiesta observancia de lós 
pre- 


(a) Plurimos paterno destitutos presidio dereliquit , ac po- 
tissimum filios, S. Ambr..com. 4. or. De obitu Teod, 

tó? Math. y. 16. Luceat lux vostra coram homivibus, ur 
Videant opera vestra bona, 8c. (c) Math. 6. ¿4v. 5, usq. 
adó. Atcendite ne jusciciam vescram faciatis coram hominibus 
ut videamini ab els, Ye. 
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preceptos , y ésta en la cautela con que para es- 
conderlos de la comun noticia dispone la distribucion 
y modo de sus santas invenciones ó especiales devo- 
tos exercicios; máxima tan altamente practicada por 
nuestro difunto , quanto se demuestra en la comun 
estimación que de él se hacia , reducida á no mas que 
á un alto concepto de su basta erudicion , y á un bien 
fundado juicio de que su conducta no desdecia de la 
que debe seguir un verdadero Religioso. 

Mas los que teniamos el consuelo de comunicarle 
de cerca , lográbamos en la freqiiencia de su trato ser 
testigos del sumo arreglo de sus acciones , de la gran- 
deza de su espiritu , y del buen uso que hacia de los 
preciosos sobrenaturales dones con que el Señor se dig- 
nó de enriquecerlo, Mirábamos como de bulto una 
práctica nada vulgar de las virtudes que son propias de 
su estado y de su ministerio: veíamos con la mayor cla: 
ridad un talento extraordinario en la profunda vivisi- 

11 comprehension de los asuntos mas delicados , jun- 
to con una pronta , oportuna y acertada resolucion 
en los casos mas dificiles y extraordinarios que se le 
presentaban en consulta ; y al modo que el sol no es 
posible dexe de manifestar la abundancia de su luz 
por mas que quieran las nubes ocultarla , asi no po- 
dia dexar de traslucirsenos -el gran tesoro que estaba 
en él escondido , ó procuraba el ocultarnos , de los 
muchos bienes con que Dios le habia dotado para for- 
marlo un idóneo ministro suyo», y para que fuese 
en nuestros dias un oráculo de su Divina voluntad, 
y un instrumento de su infinita misericordia. Por con- 
clusion : nosotros en aquella parte que nos fué conce- 
dido el conocerlo , haliábamos mucho de que admi- 
rarnos por el agregado de prendas persoriales con que 
el Autor de la naturaleza y de la gracia se dignó 
condecorarlo , y no ménos que imitar en la justifica- 
cion de sus obras, quecon el mayor teson observó 

fiel- 
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fielmente hasta el último aliento de su vida, 

Fundado en esto-, luego que advertí la ninguna 
conmocion del Pueblo en su fallecimiento, como sue- 
le ordinariamente verse en los que.mueren con la fa- 
ma y buen nombre de virtud , y queno haciais de- 
mostrable el concepto que este varon , en todo insig- 
ne, se hubiese grangeado con vosotros, no pude mé- 
nos que persuadirme fuese ésta una oculta providen- 
cia del Señor, y especial disposicion de su sabiduria, 
con que dispensando , digémoslo asi , en el comun es- 
tilo de honrar por este medio á sus escogidos , con- 
cúrria por este modo á_ ponernos se mérito patente, 
concediéndole lo que con vivas ansias apeteció , pidió 
y encargó en su vida, de que á su difunto cuerpo 
nada se le hiciese de honor y distincion , ni aun 2que- 
illa que por su graduacion le era debida :- pensamiento 
que aunque mio no carece de exemplar en las histo- 
rias. El mismo, que recordándome entónces lo que 
leemos haber sucedido en esta Ciudad quando murió 
en ella nuestro gran Rey Sam Fernando , que se oye- 
ron celestiales músicas en que repetían los Ángeles: 
Et moritur justus y et''nemo considerat. Ved aquí que 
muere el justo, sin'que llegue alguno á conocerlo (a). 
me hizo exclamar con la expresion del Santo Isaias: 
Fustus perit , et uon est quí recogiter , in corde suo, 
quía non est, quí intelligat. (b) El justo muere, y 
y ninguno lo reflexiona , porque su virtud no es co- 
nocida. Juicios de Dios incomprehensibles , que ve: 
nerándolos como se merecen , no debemos. en manera 
alguna investigarlos. : 

¿Y ved ahora si es digna de sentirse la muerte de 
un sugeto de esta clase; y--si quando ya nos falta la 
luz de su “doctrina”, y de su exemplo podemos que- 

: ñ | dar- 
(a) Ribadeneyra Flos Sanctorum. Dia 30. de Mayo en la 
vida del Santo Rey, (4) lsiie 57. 16, * i 
Tomo LT, 
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darnos en tanta: indiferencia como si nada hubiésemos 
perdido? Dexadime ¿ pues , que llore, y en ello no me 
juzgueis reprehensible , os diré con el P. $. Agustin 
quando se lamentaba en la muerte de su santa madre: 
dexadme que sienta al que tanto se contristaba con 
mis culpas, y con tanto ardor solicitaba mi reforma. 
Sentidlo tambien vosotros ; pues habiendo perseverado 
hasta su muerte en servir y utilizar á todos , es dig- 
no de que ninguno dexe de llorarlo. Pero basta de 
Manto , por mas que nuestro dolor no quiera que se 
acabe: Saz funeri, sat lacrímis , Sab est datum do- 
loribus... (4) Pongamos ya fin á nuestras. lágrimas 
atendiendo al consejo del Espiritu Santo , de que por 
uno ó dos dias , (4) ó por siete quando mas (c) llo- 
remos al que se muere , no suceda que huyendo del . 
Sila peligroso. de la nota que dariarmos con nuestra la- 
sensibilidad , tropezermnos en el mas arriesgado Carib- 
dis de la tristeza (d) que acabe igualmente con no- 
SOtros, 

-Lo que siendo asi, no me dirás Cómunidad y. es 
ligion esclarecida , .nueya Minerva de las ciencias ¿ jar- 
dia ameno de virtudes , y madre fecunda de varones 
justos , ¿por qué quieres ahora renovarnos aquel do- 
lor que quando lo recibimos apénas pudimos sopor- 
tarlo?. ¿Deberias empeñarte. en. contener nuestras lá 
grimas como las de David sus: domésticos quando llo- 
raba la mortal enfermedad de su hijo adulterino: é co- 
mo Giezé las de Sunamitis , quando se lamentaba in- 
consolable á los pies del Santo Eliséo por haber muer= 
to su hijo : ó al modo que á la Magdalena los Judios 
que le acompañaban en: el duelo por su difunto her- 
mano Lázaro , dd omitiendo el practicar con nosotros 

es- 


(2) Feclesia in Hymn. ad Laud. -Domin. in Albíis, 
(2) Eccli. 38,18. (e) Idem 22.13. (4d) Idem 38. 175 
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esta grande obra de misericordia , te empeñas por el 
-coñitrario en avivar nuestra pena renovando la memo- 
“ria de aquel fracaso que padecido una vez nos dió mo- 
«tivo para muchos sentimientos? ¿Qué haces? ¿Qué in- 
tentas en ello? ¿Acaso significarnos tu pesar, para que 
en él te acompañemos , y haciendo comun á todos tu. 
grave tribulacion , te ayudemos con la oracion á pe- 
die 4 Dios por su descanso? ¿0 es por ventura para 
«que noticiosos del mérito del difunto , y sabiendo que 
segun él, debe ser llorado: ln mortuum produc lacri- 
masiz:i ec fac luceum secundum meritum ejus (a) jamás 
tenga fín nuestro sentimiento? ¿0 espor último tu in- 
- tento en estas funerales Exéquias , que concediendo 'al- 
gun desahogo en ellas á nuestros cóntristados corazo- 
nes, pongamos. ya fin á nuestro llanto , hechos cargo 
de las razones que concurren para consolarnos con la 
no mal fundada esperanza: de su eterna felicidad ?: 
Pero sea de esto lo que fuere, lo cierto es que nf 
el prolongar por estos medios nuestfo llanto se opo-' 
ne al referido consejo del Señor en él Eclesiástico, ni 
el suavizar nuestro dolor con la noticia de los hechos 
memorables “del difunto-es contrario. en- manera algu- 
na 'á las leyes ea todo venerables de la santa Iglesia.. 
Esto se evidencia en la práctica ineoncusa de casi to- 
dos los siglos de la Ley “de Gracia 5 y con el exemplo 
de los Santos Padres qué en sus oraciones fúnebres asi 
lo practicaron ; y aquellos además de autorizarse con 
los muchos exemplares de la divina Escritura en que 
leemos que Jacob, Aarón, Moysés , Matatías y otros 
semejantes fueron llorados treinta, setenta , mas ó mé- 
nos dias, se halla corroborado con lo que. en el mis- 
mo libro del Eclesiástico nos amonesta el Espiritu San- 
to; que para nunca olvidar , Ú para siempre sentir al 
difunto no despreciemos ó dexemos de fregiientar su 
: da E me SE» 
la) Ecli. 38. ve 16. 18, al 
7 ba 
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sepultura. Lu mortuum produc lacrimas::: ef son des- 
picias sepulturam illéus (a) lo que explicando el doe- 
. tisimo Alápide dice , que la sepultura es un monu- 
sento peremne del mérito del que alli yace , y el 
frequentarla ha de ser para renovar la memoria de su 
vida arregláda , y de todas sus virtudes. (4) 
Vel pues manifiestos ya los fines y motivos de es- 
te tau lúgubre quanto magnifico aparato, El es un -re- 
cuerdo nada gustoso de la muerte de aquel cuya vi- 
da nos era apetecible ¿"y cuyo fondo de virtud nos 
fué. desconocida. Pero él es igualmente un leniti- 
vo á nuestrá pena el «mas proporcionado; porque él 
nos descubre él tesoro de una virtud no vulgar , que 
supo «ocultar humilde el sugeto de que hablamos. Su 
relacion y noticia propuesta con pureza , sinceridad 
y verdad al paso que nos consuele con la piadosa per- 
suasion de su dichosa muerte , nos ofrecerá matería 
muy copiosa para nuestra admiracion , y un inceti- 
vo ne «ménos eficáz para que le imitemos en la inean- - 
sable solicitud de uurestro último fin, y de nuestra 
eterna felicidad. Tal fué aquel de quien vengo á tra- 
tar en -este rato, y táles los efectos que puede oca- 
sionar en todos el conocimiento de su arreglada vida. 
En efecto, él nos hizo demostrable con el exem- 
plo de sí mismo, que puede muy bien twnirse con una 
elencia sublime, una virtud consumada, con una suma 
taréa , un espiritu abstrabido : con un trabajo conti. 
nuo , una penitencia grande: coo un estudio incensan- 
te una pracion prolongada ; yy los afanes de Marta, 
con los :ogios de Maria: él supo no dexar de hablar 
con Dios aun tratando «con los hombres : retirarse del 
bullicio ., -aum estando «enmedio de ellos : mortificarse 
3 | » pru- 
fa) Fccl 38, 18. (5) Sepultura est decus defuncii refri- 
car memoriam ejus vita, et virentis, Cornel, Aláp, ía cap. 383 
" Eccli. 
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prudente , aun quando mas achacoso: conservarse en 
su quietud , aunque se viese insultado.: y abatirse co- 
mo humilde, en los mayores aplausos. £ probado en 
la tentacion fué encontrado siempre fiel : buscado por 
su Señor , fué visto que le esperaba : y llamado de im- 
proviso , se le halló estar preparado. Digámoslo de una 
vez, Éi fué un sabio verdadero, que libre de insánas 
- preocupaciones , supo, temiendo 4 Dios , aprender y 
enseñar la ciencia ¡mas provechosa, que lo acreditó per- 
fectamente docto : y él fué un ministro de su Señor, 
que demostrando á todos con exemplos y palabras la 
ciencia de la salud, y dirigiendo nuestros pasos por las 
sendas de la justicia se mereció los créditos de direc- 
tor consumado. >us mismos hechos nos darán una 
prueba convincente de estas verdades , y en ellas vereis 
nada tiene de exágeracion quanto os llevo insinuado, 
Si yo intentase únicamente formar un elogio su- 
yo, desentendiéndome de mi obligacion , y de vues- 
trá espiritual utilidad, le aplicaría el que da la di- 
viña Escritura al santo Sacerdote Onías: Que del 
Imistmo modo que luce entre las mubes la Estrella, 
ó el Lucero de la mañana, y la Luna quando está 
en su plenilunio, : asi resplandeció él con la luz de 
su sabiduría entre las densas nubes de los errores 
del siglo, y con la claridad de su exemplo enmme- 
dio de la obscurísima tiniebla de las relaxadas cos- 
tumbres que se notaron eb sus dias: Quasi Stella 
matutina in medio nebule , et quasi Luna plena in 
diebus suis lucet::: sit ¿lle efFulsit. (a) Mas como 
de ello sería poca, ó ninguna la gloría que á Dios 
le resultase, y mucho menor el fruto que en vo- 
sotros produxese, habré de separarme de este run 
bo, y seguir el que segun las sábias disposiciones 
de la santa madre Iglesia nos es en estos casos per- 
E 
(a) Eccli, $0 6. 
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mitido, Yo me reduciré á proponeros , mirando á 
Dios, y vuestro aprovechamiento, que nuestro 
amado difunto el M. R.P. Mtro. Fr, Francisco Xa- 
vier Gonzalez ¿ que santa gloria goze, estuvo enrique- 
cido de todas aquellas circunstancias , que deben con- 
currir en un sugeto para constituirlo perfectamente sá- 
bio: y que del mismo moulo se hallaba dotado de 
todas las prendas que siempre han «sido necesarias 
para formar un director perfecto. de las almas. Con 
este pensamiento -me proneto, asistido de la divi 
na gratia , llenar vuestra expectacion, y dar algun 
consuelo á4' los que lloran su. muerte a 

Para ello, habiéndome ocurrido á la imaginacion 
desde luego, y sin estudio alguno , el tema que 'he 
propuesto , me pareció ser el mas oportuno para des- 
empeñar mis muchas y graves obligaciones en este 
rato. Yo encuentro en sus cláusulas que el mérito de los 
verdaderos sábios , y de loz buenos directores ó maes- 
tros de espíritu , es de los mas aventajados -en la dí 
vina aceptacion : yo leo en ellas una infalible promesa 
de su eterna felicidad; y yo descubro una razon podero- 
sa. para pea cor la piadosa conjetura de que la 
goza ya, ó habrá por cierto de gozarla para siempre. 
Si. ne los sábios brillarán como el resplandor del 
firmamento; y los que instruyen d muchos otros en la 
virtud, resplandeceráñ en las perpetuas eternidades 
como las estrellas en su Cielo. Oidselo 4 Daniél. Qué 
docri fuerint Fulgebunt quasi splendor firmamenti: et 
qui ad justitiam erudiunt multos, quasi stellee in per- 
petuas eternitates, Dos cosas nos dice Dios aqui-por 
su Profeta; una, que los verdaderos Doctos brillarán 
en el Cielo con especial claridad : otra , que quienes 
enseñen 4 muchos la justicia , ó los dirijan á su per- 
feccion recibirán despues un premio no comun. En 
la primera de estas dos cláusulas se expresa el mérl- 
to de los sábios ó doctores , que son de los que en 
ella 
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ella se habla dicen San Gerónimo , (4) San Bernar- 
do, (5) San Buenaventura , (c) Calmét,.(d) y el 
Docto P. Vitre en sus eruditas notas marginales. (e) 
En la segunda afirman los eruditos Padres Lyra (f') 
y Alápide (g) con la interlineal que se habla de los 
- maestros de espiritu y que son los directores delas al- 
- mas , y se declaran sus grandes premios. Siguiendo, 
pues , el sentir de estos y otros expositores , (6) y ar- 
reglándome á la division que el texto en sí conticue 
dividiré en las mismas dos partes mi Sermon , para 
hablar de nuestro difunto como Doctor y Catedráti- 
co que era de esta insigne , real y pontificia Univer- 
sidad , y como Sacerdote, ó Religioso empleado todo 
en beneficio de sus próximos. Diré pues: 
-Que-fué «un sábio verdadero , con todas las cir- 
cúnstancias que para serlo se requieren. Primera parte. 

Que fué un Director completo, adornado de quan- 
tas prendas se juzgan necesarias en los que tienen es- 
te cargo. Segunda parte. 

Un sábio perfecto , y un director consumado , es 
quanto en la vida y obras de este grande hombre os 
vengo á proponer si para ello gustareis escucharme por 
un rato, 

Si logro haceros manifiesta esta proposición , vo- 
sotros deducireis por consegiiencia no: ménos clara que 
legítima, aunque siempre falible , su dichosa y feliz 
suerte ; pues de las dos premisas, una de Fe, y otra 
suficientemente comprobada no puede ménos que in- 

pt ñ y fe- 

«$ 
(a) S. Hier. Ep. 53 alias 103. ad Paulinum. núm. 3.10 €, te 
(b) S. Bern. Serm. 36. in Cant. n. 2. t. 3. col. 1399. editione 
Mabillov. (ce) S. Bonav, in Opúsc. De Ecclesiast. Hierarche 
Pp. 43 cap. $. (4d) -Calmet in cap. 12. Dan. (e) Vitre hice 
(£) Lyra ubi supra. (g) Cornel, ee in cap. 12. Dan. 
(9), Vide citat, Curnel. Lyra. Ste, 
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ferirse una verdad muy digna de creerse. Mas como 
la ilacion ó conseqiiencia en los a sigue sien- 
pre á la parte mas débil, ó á la premisa ménos fir- 
_me, siendo ésta en muestro caso la que dexo insi- 
nuada , me corresponde el dar las pruebas convin- 
centes de ella, para que con la perfeccion del ar- 
gumento quede nuestra piedad asegurada. Lo haré; 

ero protestando desde luego, como me correspon- 
de. que no vengo 4 tratar del difunto como santo, 
ni á graduar de heróycas sus virtudes , ni tampoco á 
calificar por milagros los acaecimientos notables de su 
vida; pues todo esto queda reservado para el juicio 
de la santa madre Iglesia , ó su visible cabeza el su- 
mo Pontífice , Vicario de Jesuchristo nuestro Dios, 
2 cuyos decretos y determinaciones , como hijo fide- 
lísimo , quiero vivir y morir subordinado, Ni preten- 
do se le de mas crédito á quanto dixere , que el 
correspondiente á una fe humana, y por lo tanto far 
líble: no obstante que todo lo que exponga será lo que, 
ó por experiencia propia puedo deponer , á por infor- 
mes de personas eruditas juiciosas , y temerosas de 
Dios ha llegado á mi noticia; de tal modo que para 
formalizar esta verdad no le falte circunstancia alguna, 
ni aún aquella tan recomendada en las Santas, Escritu- 
ras: in ore duorum, vel trium testium stabit omne ver- 
bum. (1) Que la relacion uniforme de dos ó tres tes» ' 
tigos da la mayor firmeza á el asunto que se trata. 

Mas para que en esto, y en todo , procedamos 
con acierto, inspiradnos , Señor y Dios Omnipotente, 
aquellos ¡feesamientos que ¡mas sean de vuestro divi- 
no agrado; poned vuestras palabras en mis labios, y 
comunicadme abundantemente vuestro divino espíritu, 
para que alumbrado mi entendimiento con su ciencia, 


A y 
(2 Mark. 18. 16, 
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y acalorada con su amor mi voluntad, proponga con 
fruto , y con acierto lo que tengo prometido. Vos 
soberana Reyna de los Cielos , dulce imán de nues- 
tros corazones, y Madre amabilísima de nuestras Al- 
mas , sois la protectora de todas mis empresas 5 Con- 
siguenos pues, santísima Señora , el bien que pedi- 
mos. Rogad é interceded por nosotros, para que á 
todos , pero 4 mí con especialidad ,.nos conceda el 
_Todo-Poderoso su asistencia , sus luces, y su gra- 
cia. Á este efecto devotamente os saludamos con el: 


AVE MARIA 


Sal de la Tierra, y luz del Mundo llama la San- 
ta Iglesia á los Doctores , para significarnos lo grave 
de su empleo, y el mérito de su exercicio. En él 
se distinguen ó sobresalen tanto á los demás grados, 
ó ministerios de la gerarquía eclesiástica ,. como los 
Ástros luminosos á los que carecen de esta propiedad; 
y de aqui es. decis el Profeta ; que los sábios «brilla- 
rán como el resplandor del firmamento. Es” la sabi. .. 
duria una sincéra emanacion de la claridad del 'Om- 
nipotente Dios , que teniendo en él su origen , y. su 
fin , para todos es amable, y sobremanera :apeteci 
ble. Ella es un tesoro infinito para el hombre ,' en 
cuya comparacion -el oro, la plata y las piedrás mas 
preciosas aparecen despreciables: ella es la primogé- 
- nita de las criaturas, la que acompañó al Criador en 
la disposicion de todas ellas, y. la que derramó su 
Magestad sobre todas, y cada una de sus obras : ella 
. €s finalmente la que paseando siempre, 6 andando 
por las sendas de la justicia para enriquecer al que 
- la ama', se muestra jy comunica con aspecto cari- 
ñoso al que la busca, y pone en toda seguridad muy 
desde luego. al que llega á conseguirla. Por eso fué 
siempre tan recomendada de Dios, tan amáda de los 

Toma JIL. . o jus- 
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justos, y preferida por Salomón. á 100 otra tempo- 
“ral felicidad. Quien carece de ella es ciego, quien 
la desprecia infeliz , y réprobo quien la aborrece. Por 
el contrario quien llegáre á poseerla será amado: de 
“Dios comio Moysés , proclamado por Ángel como 
David, y- distinguido con especial premio en el Cie- 
lo como Daniél : porque es indubitable que los sá- 
bios brillarán como el resplandor del Firmamento. 
El -Sábio verdadero , que como luz brilla en el mun- * 
do ha de ser como.un fuego para sí quando alum- 
bra á los demás , segun lo que dixo el divino Re- 

entór hablando del Bautista : ¿lle erat lucerna ar- 
dens , et lucens (a) que él era una antorcha ardiente 
y luminosa : ardiente por el calor de su virtud con 
que ardía para sí; y luminosa por. la luz de su cien- 
cia, y claridad de su doctrina , con que á todos alum- 
braba. (6) Éste fue un Sábio perfecto; y éstas las cir- 
cunstancias que para serlo: se requieren. Oidlás sin 
exágeracion en nuestro amado difunto ; 5 del que co- 
mo Doctor os debo demostrar su ciencia en esta: 


PRIMERA PARTE. 


En dos cosas ha de manifestar precisamente el Doc- 
tor la excelencia , y verdad de su sabiduría , dice ' 
nuestro Padre y Patron San Isidoro Arzobispo de Se- 
villa, en la abundancia de su doctrina , y en la bon- 
dad de su vida 5 porque la una circunstancia sin la 
otra no lo constituye perfectamente sábio : Tam doc- 
trina , quam vita clarere debet ecclesiasticus Doc- 
tor. (c) Division oportunisima , y que con bastante 
claridad demuestra , que un Sábio para acreditarse de 
per- 


(a) Josi f. qe (by Corn. Alap. in C. y. Joan. p: t24s 
eol2, (e) S. Isidor. tOM, 24 lib, 3, SEnten. SE 36, DÉM, Lo 
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páiteta ha de ser consumado en la doctrina , y en 
la virtud aventajado, ( 
| $. L 


Para conocer-lo primero, añade el mismo Santo Pa- 
dre, (a) ha de atenderse al quid sequatur., quid do- 
ceat ; al tanto, y qualidad de efudicion que se ha- 
“ya grangeado para sí, y á la utilidad , y propieda- 
des de lo que enseña á los demás. Una basta, pero 
ehristiana erudicion : una oportuna , y provechosa 
enseñanza acredita al Doctor de.. consumado en * la 
- doctrina. 

L No todo el que sabe es sábio > .ni todo saber 
es ciencia. Ningunos mas sábios en su juicio que aque- 
llos Gentiles , ó vanísimos Filósofos , que con agudí- 
simos raciocinios, despues de un estudio el mas pro-' 
lixo , supieron escribir largos discursos sobre , materias 
verdaderamente inútiles; pero ningunos mas. ignoran- 
tes, afirma el Espíritu Santo , porque en él mismo 
propalar sú ciencia manifiestan su “ignorancia : no de 
otra suerte que el que. se alegra de un tesoro , por- 
que soñó que se lo hallaba : Dicentes se esse sapien- 
tes stulti facte sunt. (6) ¿Saber el bien , y el mal 
que por sugestion de la Serpiente solicitaron nuestras 
primeros Padres , quien sin manifiesto. ¿Engaño puede 
llamarle ciencia? ¿Ni quién: con este "nombre celebra- 
rá el prurito, Ó Es eficacia del Eclesiastés por saber 
quanto en el mundo sucedia , aún los errores , ne- 
cedades 6 estulticias de los hombres ; quando él mis- 
mo lo detesta. por. ser un. estudio , ú Ocupacion re- 
prehensible , (c) y porque esta ciencia dista. «tanto de. 
la verdadera qpant la luz de las tinieblas? (a) Hay 


dos 

(o) emitida. yo 6) Rom. ida 6 ds e 

(4) “Ecce arg. A  , 
he : o o € 2 A 
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dos generos” de ciencia entre los hombres : una soli- 
citada del justo, y del pecador aborrecida ; (4) otra 
apetecida de éste, y de aquel abominada, (b) En ig- 
norar la segunda , y en adquirir la primera consiste 
la verdadera erudicion de un sábio: á la que en tér- 
minos mas breves diremos negativa y positiva , para 
por una y otra rastrear la monstruosa , laudable li- 
teratura de este insigne varon verdaderamente erudito, 

Tr: En efecto : el P. Mtro. Gonzalez , entre los 
imuchos testimónios que nos dió de su gran sabiduría, 
uno fué la total ignorancia de “aquella ciencia con que 
se acreditan sobradamente necios los que se jactan de 
poseerla, Sabía muy bien , que la voluntaria ignoran" 
ciá de la falsa ciencia de los hombres es el medio mas 
eficaz, y aún preciso para alcanzar la verdadera. “c) 
No ignoraba debia ceñirse su literatura á no saber 
1nas de lo que pudiese serle conducente para el exác- 
“to desempeño de todas sus obligaciónes: Von plus sa- 
pere quam oportet sapere. (d) Tenia presente el con- 
sejo del Espiritu Santo en los Proverbios , de que la 
miel ha de usarse con templanza, porque comida con 
“excéso es muy dañosa : (e) y que , segun el Radre 
San Bernardo, esta miel asi nociva es la demasiada, 
ó desordenada inteligencia “en .el viso, ó adquisicion 
de la sabiduria. (f) De aqui su especial ad para 
“ignorar aquellas tres especies que pone de la imala el 
Apostol. Santiago , y Lerrena , animal y diabólica , co- 


A mo 


a A e A 

dy *Bapiéntiam, aque: 'doctrinam stulei despiciunt. Prov: 17. 
“Os; jusci meditbicur sapienciam Psal. 36.30. (by Posidebunt 
parvuli.seulciciam. er expectabant asturi scientiam. Prov. 14.13, 
- €1.S, Greg. Mag. lib. 10. Moral in cap. 12, Bri. Job.. 

(e) 1. Cor. 3. 18, (2) Rom. 12. MOS Prov. 25. 16. 

Cf). ¡Mel invenistí si invenisti sapientiam : tantum ne mul- 
Hum comedás , ne satiatus evoimas ¡llud, S. Bernard. Ser de di- 
vers, 15. 1. 3.tom. 3. €ol. 1114, edicion Joan. Mabillion.. 
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tmo de hecho lo consiguió con ventajas conocidas; 
pues. su ignorancia en esta parte fue suficiente para 
contradecir las reglas de esta ciencia perniciosa, y 
oponerse á los que con notoria falsedad Je quieren dar 
ese mombre. Fué ignorantisimo en la terrena ó del 
mundo , cuyas doctrinas son , la concupiscencia de 
la carne, la concupiscencia de los ojos , y la sover- 
bia de la vida. (a) Ciencia que, no teniendo otro ser 
en sus profesores , segun dice £an Pablo , que la no- 
vedad de las voces, (6) en..lo poimposo de los terrni- 
nos , peinado del estilo, y elegante de sus frases , es 
nada lo que dicen despues de haber, hablado mucho, 
en sus conversaciones, ó en sus libros; porque á ma- 
nera de nubes aparentan á la vista el cuerpo, forira, 
y substancia que no tienen. Ciencia del siglo, cuyas 
doctrinas , escribe el P. $. Agustin, son aquellas be- 
" «Motas con que se mantenian los cerdos que apacenta- 

ba el hijo Pródigo , (c) tan incapaces de formar un 

verdadero Sábio como lo fué aquel fruto contentible 

para: rercediar la hambre de aquel desdichado , 4 

quien jamás pudieron servirle , por mas que á su ga- 

nado le sobrase. Ciencia por último , tan impropia de 

- un sábio christiano y religioso, quanto. se, nos de- 
muestra en el castigo dado á el máximo de los Loc 

tores, San Gerónimo'en el divino Tribunal por su 
aficion , y estudio en los: libros de Ciceron : en la 

entrega que de los igualmente inútiles”hicieron en su 

conversion para que se quemasen los que dados á esa 

vana curiosidad se reduxeron, en XEfeso con la predi- 

cacion de San Pablo (d) y en la sentencia del -mis- 

La A E mo 
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(A) Joan. 2. 16. (6) x. Timorh. 6. 20, (ce) Silique 
_Quibus porcos pascebat ( prodigus ) seculares dectriox sunt, 
scerili: vanitare. resonantes, S, Abg. €. 3. pz. Loa. Quest, 
Eyang. col. 259. n. 22 (4)- Qui fuerant curiosa sectati, con- 
rulerunt libros , er combusserune coram hominibus. Act. 1.3, 19, 


22 OBRAS DEL 
. mo Santo Apóstol , que asegura es la ciencia de es- 
te mundo , una: reprehensible necedad en la dido 
presencia. (a) 
La ciencia animal, ó de la carne le fue igualmen 
te desconocida. Aquella, digo , con que adulando al 
apetito se da licencia á la pasion, y libertad á los 
sentidos para gozar de todo lo deleytable. Aquella, que 
con el nombre injustamente apropiado de Filosofia cor- 
re por el siglo entre los hombres carnales , sirviendo 
de regla inviolable á su desarreglada conducta; y que 
sin mas principios que los elementos ó máximas del 
mundo , sin mas razon que la falacia del sofisma , y 
sin mas objeto que la libertad de la conciencia esta- 
¿blece un sistema. que solo puede llamarse tal, en 
que su evidente desconcierto se ordena á destruir la 
verdadera piedad , y Religion; pero que sabe dice el 
P. San Gregorio , ocultar su malicia en el disfraz de 
equivocas palabras , el error con la sofisteria , y la' 
mentira con la. apariencia , para demostrar que es 
falso lo verdadero, y cierto lo que es falso, (b) Aque- 
la en fin , que forma unos hombres sábios para pe- 
Car, é idiótas para la virtud : sapientes sunt ut fa- 
ciant oa bene autem facere nescierunt : (c) ó que 
quando mas piadosa se demuestra enseña á unir la 
luz con las tivieblas, 4 Dios con el mundo, y á 
Christo con Belial, ciencia que abominaba su cora- 
zon , y de que huía con el mayor empeño, porque 
le constaba que la sabiduría de la carne es muerte 
para el Alma, y enemiga declarada. del Señor. (d) 
El horror con que miraba los errores novisimos 
- . de nuestro siglo contra las verdades de nuestra San- 
ta 


(4) Cor. 3.19. _- S. Cregor. Mag. Lib. 10. Moral. in 
cap. 1. Job, cap. s9. col, 360. núm. 43. in tom. 7. Edition 
París. 20. 1705. (c) Jerera. 4.22. (a) Romo 8.7. 


— PADRE CADIZ. , z 

ta Fe: el abandono en que se halla la disciplina ecle- 
siástica por la inobservancia de casi todas las venera- 
- bles leyes de sus sagrados Cánones, y las demás per- 
niciosas doctrinas que abundan en nuestros dias nos 
hace ver lo distante que se' hallaba de la ciencia dia- 
bólica.; asi llamada , porque su autor es aquel infer- 
“nal dragon de siete cabezas, que arrojando de su bo- 
ca el agua pestilente de éstas , y las demás falseda- 
des y heregías, intentaba sufocar en ellas 4 la muger 
prodigiosa del Apccalipsi, que es la Santa Iglesia, (a) 
De aqui aquella suma contristacion de su espíritu quan- 
do tenia noticia de algunas de estas cosas : de aqui 
sus lágrimas en la oracion, pidiendo á Dios el re- 
medio de tantos males ; y de aqui el ardor santo, 9 
vehemencia de espíritu con que hablaba contra tan 
perversos dogmas ; lo que hacia con tanta elogiiencia, 
€erudicion y fervor que aterraba al impio , é infla- 
maba en la fe y piedad para con tan buena madre á 
quantos le escuchaban. Y no contento con no tener 
el carácter ó señal de la gran Bestia enemiga de la 
Santa Iglesia pasaba con santa intrepidez á oponerse, 
segun el precepto del Apóstol, y argúir hasta con- 

vencer á los énemigos de la verdad. (6) 
Bien pudieramos llamarle por esto varon  bien- 
aventurado , pues nunca tuvo parte en esta pestilen- 
te cátedra (c) ó doctrinas segun expone el P. S, Ge- 
rónimo : (d) antes bien supo hacerle frente de pala- 
bra , y pot escrito, como lo evidencian sus dóctísi- 
- mos Opúsculos , ya sobre los terremotos , ya contra 
comedias , ya en defensa de la fe, y de la razon, 
y ya otros varios sobre diversas materias. Y si cón- 
| for- 
(a) "Apocs 12. 15. Vide P. Lyra , in ejos exposit et alios ap. 
ips. (b) AdTit.r.5. (ec) Psalme te 1. (4) In Carhedra 
pescilentiz non sedir : Doctrinam debemus accipere. S. Hier, 

Comment. in Math, L 4. c. 23. vid. t. 7, col. 18 2. lir, Do 
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forme á lo que escribe el P, $. Juan Cies. 
ue no hay sabiduría mayor que está recomendable 
ignoraucia : Nibil est hac ignoratione , et imperitia 
sapientius; y que de consiguiente son sapientisimos se- 
mejantes ignorantes, como al contrario estultísimas 
los que de ese modo saben: (a) diremos" con razon 
que nuestro amado difunto fué el Sábio de su Siglo; 
porque careciendo de esta fatal ciencia, añadió á su 
doctísima ignorancia los realces de otra mayor erudi- 
cion en impugaarla 5 lo que no hubiera podido hacer 
si le faltase la ciencia positiva y verdadera. 
2. Consiste ésta, conforme á lo que se deduce del 
Señor Santo Tomás (6) en una coleccion , Ó agrega- 
do de especies ordenadas al conocimiento de las co- 
sas. Pero debiendo ésta nivelarse por la regla que nos * 
da San Pablo, que el saber sea con sobriedad , de 
modo que no exceda , ni falte á lo que es justicia , y 
obligacion en nosotros ; (c; diremos que esta ciencia 
se acredita en la calidad dde lo que se sabe, y en el 
modo que se observa para ello. La calidad puede aten - 
derse en las materias de que está instruido el Sábio, 
y en los autores d escritores que freqiienta. Poseía sin 
duda el P. Mtro. Gonzalez aquellas dos especies de 
ciencia divina y humana en que divide la verdadera 
San Bernardino de Sena. (4) La divina!, que hablando 
mas propiamente se llama sabiduría , es la que trata: 
de Dios, y de quanto á él pertenece eii sí en sus 
obras,  ú en nosotros considerado. Esta es -la Santa 
Teología 3 y en ella "fue tan aventajado que nada 
le faltó de quentoss se + EEQUIc para formar un consu- 


ma- 


(a) S, Cris. Hom. 19. in cap. y. ad Es 4. OM. TE, 
pagó 140. Vide acuraré quia est vide notabilis, 
(6) Tabula aurea in omo, Oper. Div. Thom. p. 247. col 4 
(e) Nicol. de Lyr, inc. 12. Ep. ad Rom. (2) $, Bernard. 
tOMM. Za SET. 4.7, 3rt. 2. €. 2. pago 791. Co 1. et 2libis - l 


PADRE CADIZ, 25 
madisimo Teólogo en todas sus especies de Teolo- 
gía expositiva , dogmática , escolástica , mistica y mo- 
ral. Era dotado de un entendimiento perspicacísimo 

angélico , con que penetraba todo el fondo de las 
dificultades, y le era manifiesto el sentido de las. ma- 
terías que trataba : su memoría tenacísima para rete- 
ner las especies. de modo que parece no olvidaba ja- 
más lo que una vez aprendía : su comprehernsion era 
vastísima , pronta y monstruosa; y de todo nos 
dió pruebas las mas claras por repetidisimas ocasio- 
nes, ya en los actos literarios de cátedra y conelu- 
siones defendiendo ó arguyendo 5 ya en las parti-. 
culares consultas ; y ya en muchos lances repentinos, 
respondiendo y hablando con tanta oportunidad, 
abundancia y ménudencia como. si acabase de lee 
aquel asunto. : ' j 
Ni fue inferior su ingenio, capacidad é instruc- 
cion en la ciencia. humana. Aquella, que eomo ex- 
plica el mismo Santo, aunque es cosa de la tierra nos 
lleva no obstante al conocimiento, y amor de las del 
Cielo , si debidamente la usamos. Estaba impuesta 
bien á fondo en la Historia Sagrada , Eclesiástica y 
Profana : era sutil y y delicado en la Filosofía segun 
todos sus ramos; y nó ignoraba los Cánones y Me- 
dicina , por lo menos en aquella parte que estas fa- 
cultades son conducentes para formar un perfecto 
Teólogo. Tenia muy bien leído al P.S. Agustin que 
en sus libros de la Doctrina Christina lo enseña (a) 
y lo siguió tan á la tetra que aún en el uso que 
freqientemente hacia de la forma silogística , muy 
recomendada del mismo Santo Padre como convenien- 
te pará la inteligencia de la Sagrada Escritura, ja más 
usó del argumento sofístico, tan reprobado de $, Agus- 
| tin 
(2) San Aug, ron. 3. parte r. lib, 2. 4cap, 15, 


Tomo TIT. 
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tin por ser una ridícula puerilidad , (a) como abomi- 
nado de Dios en el libro del Eclesiástico. (4) No me 
acusa la conciencia , se le oyó decir muchas veces, 
haber sonrojado á ninguno en el teatro con mi argu- 
mento. Expresion tan digna de la admiracion de to- 
dos bien considerada , como de la imitacion de los. sá- 
bios si bien la reflexionan. 
Para la instruccion mas. oportuna | en todas estas 
imaterlas, y en quantas podia necesitar para dar. ra- 
zon de la ley, ó de la verdad á quantos deseaban 
oirla de su boca se valia de los libros , y escritores mas 
selectos, La Santa Biblia le fué en toda ocasion fami- 
Harísima : ó bien porque se hizo cargo hablaba igual- 
mente con él lo que respectivamente mandó el Señor 
2 Ezequiél , y al Evangelista San Juan , (c) ó bien * 
porque tenia entendido con doctrina de San Pablo, 
que toda la Sagrada Escritura, por ser divinamente 
Anspirada, es útil para enseñar, para argúir, para cor- 
- regir, y para instruir -.en la virtud; de modo. que 
ella sola es suficiente para formar un Sábio perfecto 
en la práctica de una vida justificada y devota : (d) 
ó bien porque hubiese visto por experiencia lo que 
afirma el P. San Agustin, que en sola ella se encuen- 
tra reunida mas ciencia ,.mas instruccion , y mayor 
utilidad, que en todos los demás libros. y escritos del 
- universo: del mismo modo que en.sola Jerusalén hu- 
bo mas riquezas , y abundancias en tiempo .de Salo- 
món , que quantas sacaron los Hebréos., á los. Gita- 
nos quando salieron de Egypto. (e) 7 
un- 


(a $. Aug. vb supr. lib, 2..cap” cali 38, lic, A 

(6) Qui sophistice loquitur , odibilis esc Ecli. 37. 23. 

Lc) Ezech..3. 1. Apocal. 10,9. -(4) 2."Fimot. 3. 16. 

(e) S. Aug. tom. 3. parte 1. lib. 2. De doctrin. christe 
MÁM. 63. CAP. 42 
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Fundado en ella conocia que: el Sábio debe buscar 
con diligencia la sabiduría de los antiguos , ser muy 
dado al estudio de los Profetas , y conservar en su 
memoria el mérito de los mas señalados escritores, (4) 
para en eilos, como en su fuente , beber el agua mas 
pura dela ciencia, y adquirir una no superficial eru- 
dicion. De aqui su estudio en los Santos Padres , es- 
pecialmente en San Gerónimo , y San Agustin, á 
quienes profesaba una devocion particular. De aqui 
su afecto singularisimo al Señor Santo "Tomás y su 
doctrina , que fielmente seguia , y puntualmente en- 
señaba. De aqui finalmente sa desvelo en probar ,*ó 
calificar en su juicio la variedad de opiniones en las 
doctrinas , conforme al consejo del Apóstol , para se- 
guir despues lo que le parecia mas arreglado. (6) Es- 
tudiaba infaliblemente todas las moches algunas horas, 
quitándolas á su descanso , como otro San Ántonino 
de Florencia; porque decia, no se acomodaba su con- 
ciencia á pasar el día sin algun rato de estudio, aun- 
que desde la mañana á la noche gastaba el tiempo, al 
modo que leemos de San Anselmo , en enseñar, di- ' 
rigir almas , y satisfacer de palabra y por escrito al 
sin número de consultas que le hacian. Por último su 
aplicacion llegó. á tanto, que guardando -la debida 
proporcion, se le puede apropiar en algun modo lo que: 
del Angélico Maestro dice la Santa Iglesia en las lec- 
ciones de su oficio : Que no hubo género alguno de 
escritos , en que no estuviese versadisimo é impuesto. (0) 
Sí, porque todo eso se requiere, para formar un Teó- 
logo perfecto , y consumado ; por lo que no omitia 
el destinar algunos ratos al estudio de la Filosofía, 
y demás ciencias humanas; de modo que parecia ha- 
ber bebido todo el espíritu que el Seráfico Doctor 
| San 
¿(a) Ecliizo.r. (61 x. Thesalon. $21. (0) Ecclesia in 

ejus offic. Ject. 3. secund. Noctur. 2... 9%. E E 

| d 2 
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San Buenaventura nos dexó impreso en su Opúsculo 
de oro : Reduccion de las Artes 4 la Teología, (a) 
para practicar como fiel discípulo de San Agustin la 
doctrina del Santo, que con el exemplo de San Ci- 
priano, de Lactancio , Victorino, Optato , y S. Hi- 
lario, callando á san Gerónimo , S. Basilio, S. Gre- 
gorio Nazianzeno y otros, persuade al estudio de los 
-Filósofos antiguos , para extractar de ellos lo que es 
útil, y desechar lo erróneo y supersticioso (4) como 
tambien lo hizo Moysés , de quien dice la Divina 
Escritura , que fue muy erudito en todas las ciencias 
de los Egypcios. (c) Doctrina muy conforme á lo. 
que dice el Espíritu Santo del Varon Sábio: que tran” 
sitando á regiones estrangeras en busca de la sabidu- 
ría, exáminó qual era la buena , y qual la mala én 
dos hombres , :((d) para que despreciando ésta , se -en- 
riqueciese de la primera , (e) y en que hizo admira- 
- bles progresos este Varon á todas luces erudito. 

Esto lo acreditaba mucho mas en «el modo de 
saber , :ó método que para su instruccion tenia estable- 
cido. Supo que da sobriedad de la ciencia ordenada 
por San Pablo, «consiste principalmente, segun expli- 
ca San Bernardo, en el modo de saber. ¿Quid est sa- 
pere ad sobrietatem::: nist utilitatem scientiz in 
modo sciendi? ( F') y se arregló tanto al que este me- 
lifiuo Padre señala, «que pareció haberselo propuesto 
por regla indispensable en sus distribuciones, Este modo 
de saber se reduce , dice el Santo, d que sea pre- 
Ferido ,-Ó primero en nuestro estudio lo que es mas 
oportuno para nuestro espiritual aprovechamiento : E 

úe 


(a) $. Bonav. pus De Reduct. Artium. ad Theolog.. 

(6) S. Aug. ubi supr. lib. 2. De doctrín. christ. n- 61. C. 40. 

tc) Actor.7e 224 (d) Ecli. 39.5. (6) Nicol, de Lyra 
in cap. 39. Ecclesiastici, (Ff) S. Bernard, Serm, 3.6, in Canto 
som. 3+ col. 1399. .edicion. Joan. Mabillon, 
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baya mayor aplicacion en lo que mas nos mueve pa- 
ra el amor de Dios, y que el fin del estudio sea no 
la curiosidad , 0 vanidad, si la utilidad y edifica- 
cion nuestra , y de los próximos. (a) Efectivamente, 
los libros que mas usaba despues de la Divina Escri- 
tura eran los que le instruian de sus obligaciones res- 


pectivas , de las leyes de 'su estado , y de la prácti- : 


ca de las virtudes. Las obras de San Francisco de 
Sales, de Santa Teresa de Jesus, de quienes era con 
extremo devotisimo , las de los VV. PP. Alonso Ro- 
driguez , Fr. Luis de Granada , Fr. Diego Perez, le 
fueron tan familiares que parecia haberles bebido á sus 
autores el espiritu. El consemptus mundi : los libros de 
Christo crucificado : el de coloquio de Christo al Ani- 
ma devota : la Práctica dei exámen de conciencia, 
y modo de Oracion: la Subida «del Alma 4 Dios, y 
entrada en el Paraiso, sobre cuyas doctrinas se dice 
que escribió una doctísima apología , que presentada 
al Santo Tribunal de la Inquisicion “sirvió para que 


se permitiese el uso de esta obra preclosisima; en es- 


tos y otros semejantes escritos era fregliente su estu- 
dio, al modo que lo era en Santo Tomás de Aquino 
la leccion de las colaciones de los Santos Padres del' 
Yermo.-$u fin en el estudio se vió no fué la curiosi- 
dad, no la vanidad , ni el interés , sí la propia, y 
agena espiritual salud , junto con la mayor gloria de 
Dios, objeto principalisimo ide todas sus intenciones. 
Todo esto lo manifestaban sus palabras , lo confirma- 
ban sus obras , y lo evidencian sus escritos , por don- 


de 


(a) 5 Quid ergo est modus sciendi y nisi ut icias quo ordine , quo 
studio y quo fine queque nmoicere aporteat? Quo “ordine y ut id prius 
quod maturias ad salutena ; quid studio ut id ardentitas qued vebemen- 
us ad amores quo fine, ut non ad curiositatera y att inanem glo- 


riam , aut aliqued simile, sed ad edificationens tuam , vel próximia 


S, Bern. ubí suor. 


£ 
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de vemos que doctrina sua noscetur vir, (a) nos ha-. 
ce patente en la mucha ciencia que grangeó para sí, 
era un Sábio perfecto y verdadero, 

II. Pero importará poco que lo sea, si por no 
comunicar su ciencia á los demás dexa inútil su saber. 
Será entonces como la luz, que escondida en lo mas 
oculto de la casa á nadíz comunica su claridad : ó 
como la sal, que aunque buena en sí considerada , es 
despreciable quando llega á ser inútil: ó al modo del 
tesoro que escondido en la tierra á nadie puede ser- 
virle; (*) ó será como el alimento del que dice el 
P. San Bernardo, que si el calor del estómago no lle- 
ga bien á digerirlo, para que se haga la nutricion cau-. 
sará mas daño , que provecho. (4) Tal será el Sábio, 
que atesorando muchas letras para sí, no las «quiere 
repartir con los demás ; pues el Doctor que no ense- 
ña le falta mucho para serlo con toda propiedad; es. 
inútil su ciencía, y no tendrá premio alguno por ella, 
dice la interlincal del Padre Lira. (c) Por eso decia 
el P. San Isidoro, que para poder formar juicio «de 
su ciencia era necesario atender en el doctor no solo 
á lo que él sabía, sí tambien á lo que enseñaba ; quid 
doceat 5; (d) no de otra suerte que de la bondad del 
fruto se deduce la del árbol, de la condicion del agua 
la calidad -de su fuente , y la perfeccion de las cau-. 
sas , de las que tienen sus efectos, La ventajosa ense-. 
fñanza de muestro Sábio maestro parece tuvo aquellas 
dos circunstancias que señala S. Bernardino de Sena, 
la verdad, ó importancia de lo que enseñaba, y el 
acto ó fruto de ella : (e) lo primero, dice el Santo, 

que 


(4) Prov, 12.8. (*) Sapientia absconsa, et Thesaurus invisus, 
que utilitas in ia utrisque*-Ecli. 20, 3% ib) S. Bern. te) Ni- 
col. de Lyra in cap. 12. Daniel, (4) 5. Isidor. ubi. supr. 

(e) Se Bernard, tom 3. Ser, 2, Art, 3. CAP, le post medium. 
Pag» 14, Col, 2. 
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- que es de necessitate salutis , preceptivo en el que 
enseña con necesidad de medio para su salvacion; y 
lo segundo ha de mirarse como una limosna espiri-" 
tual, en la que debe consultarse ó atenderse al pro- 
vecho del que oye. (a) 

1. La importancia del magisterio, ó enseñanza 
de este Varon insigne con que en-la cátedra de pri- 
ma de esta Real Universidad, y antes en: las que le 
confió su Religion nos hizo manifiesta su gran sabi- 
duría , se vió en la perfeccion con que observó siem- 
pre la máxima del P. San Agustin á los que tienen 
este cargo :+ que debe el Doctor enseñar la doctrina 
buena , refutar y contradecir la mala: deber Doctor, et 
bona docere , et mala dedocere. (b) + > 

En. efecto : él tenia bien leido en: las obras de es- 
te gran Padre de la Iglesia , que hay dos géneros de 
doctrinas: Unas instituidas por Dios , d que, funda- 
dos en sus divinas verdades han dispuesto los hombres 
para la instruccion comun , y: acertada direccion de 
las acciones humanas : otras das que por sí mismos in- 
ventaron los que fueron tenidos por sábios en el mun- 
do. Ds estas algunas son malas, ó porque son supers- 
ticiosas-, Ó por obscenas , é indecentes ; algunas bue- 

- nas, ó por la utilidad: que prestan,'ó porque se mi- 
ran como precisas para el bien órden del Universo, 
para la humana sociedad , (c) y para la práctica de 
la Justicia, que enseña dar lo que le corresponde á 
cada uno, Dios, -el próximo, y nosotros. Estaba 
persuadido , que segun lo que expone el P.:S, Juán 
Chrysóstomo del Doctor de las gentes $. Pablo, el 
Doctor christiano solo ha de prócurar en su enseñan- 
za. la edificacion , y aprovechamiento de sus discipu- 
a A E, los; 

(1) S. Bernardino, ubi sup. (b): S, Aug, t. 3. parte 1.La4. 
De doctrin. christ. Cap. 4. núm. 6. (c) lbid,l. 2. 4 cap. 19. 
usque ad finem. sl E 


32 OBRAS DEL. 

los; porque de lo contrario no será Doctor , sino ti- 
rano : (1) y acomodandose 4 estas prudentisimas re- 
glas enseñaba las materias mas útiles , segua las cir- 
cunstancias, y de ellas como racional abeja extracta- 
ba los puntos mas substanciales , para formar en los 
que le vian el sabroso panal de una instruccion sólida 
y verdadera. Podemos decir de su doctrina lo que 
de la del Seráfico Doctor San Buenaventura se escri- 
be : que era devota, cientifica y seráfica, que no so: 
lo instruía , sino que tambien .enfervorizaba ó esti- 
mulaba con ella 4 la virtud, (6) Tal era su enseñan- 
za, porque tenia presente la sentencia del Apóstol: 
que si alguno enseña de otra suerte, no asintienda 
a las doctrinas que son mas conformes á la piedad, 
además de su soverbia , manifestará en ello su ig- 
norancia , la debilidad de su talento , y su proceder 
en todo reprebensióle : : si quis aliter docet, et non 
acquiescit::: eb, que secundum pietatem est, d0G- 
Érine : superbus est.nibil sciens. (c) 

De aqui puede conjeturarse el estudio que haria 
en reprobar las doctrinas ménos sanas, poco seguras, 
y nada piadosas. Baste decir, que observando pun- 
tualmente lo ordenado por San Pablo á sus dos discí- 
pulos Tito y Timotéo , no se oyeron de su boca 
qiiestiones necias , impertinentes , imútiles , vanas, ó 
perturbadoras dela paz: (4) que su enseñanza fue co- 
mo la del mismo Santo Apóstol : Non de errore, ne- 
que de immiunditía , Meque in dolo : (e) mo errónea, 
indecente , dolosa, ó seductiva, sí honesta, pacífica, 
convincente , llena de modestia , de caridad, y de 
buenos efectos. ( F eS Ni debe callarse el ardor santo con 

que 


tay S. joan. Chris, €. tx. hom. 8. in cap. 4 ad Ephes. n. 1- 
(6) Inejasoffic. die 8. dect, 3, 2.noctura, in Codice ordinis, 
¿(ey 1, Fimoch. 6.3. (d) 2. Timoch. 2. 232 Ad Lit. 3o 9. 
(e) £, » Thessale 2.3. (ff) Jacob. 3. 17. 
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que se oponía , como un muro de bronce, á las doe- 


trinas ó escritos contrarios á la pureza de nuestra 
Religion, llegando hasta delatar á el Santo Oficio de 
la Inquisición , y otros Tribunales aquellos papeles ó 
escritos que salieron al público en sus dias, poco con- 
formes á los principios de la Fe, y de la piedad chris” 
tiana. Si queremos últimamente saber qual fuese su er 
señanza , podemos hacernos cargo nos respondería, si 
se lo preguntásemos , lo que Christo nuestro Señor 
respondió á los Judíos, y al Pontífice Anás: que sus 
obras , y los que le habian oido eran fieles testigos 
de la bondad de su doctrina, (a) tanto en lo que 
enseñaba , como en lo que reprehendia. 

2. En efecto, el fruto de sus desvelos es un buen 
testimonio de la excelencia. de su enseñanza ; y éste 
se nos hace visible en sus discípulos , y en sus escritos. 

Filius sapiens , doctrina patris : dice el Espiritu 
Santo: (6) el hijo sábio es un espejo que representa, 
ó un libro que manifiesta la docta y buena instrue- 
cion que ha recibido de su Padre. (c) Amaba tierna- 
mente á sus discípulos , y juzgándose era un todo 
para ellos, porque asi lo habia leido en San Juan 
Chryséstomo , (d) no es fácil referir la paciencia , el 
agrado , y el buen modo con que los instruía : be- 
nigno, dulce y afable con todos, se desvelaba por ca- 
da uno para beneficarle en quanto le era posible, no 
de otra suerte que el Águila ó la Gallina á sus pe- 
queños polluelos. De aqui su puntualisima asistencia 
á la clase, sia que ni sus achaques , ni las- lluvias, 
ni otra cosa alguna fuese jamás motivo para que se 
dispensase de esta diaria taréa , que desempeñó has- 

: | ta 
(2) Joan. 7. 17. ec cap. 13. 21. (0) Proverb. 13.5. 
(e) Lyra, Cayetano , Ugo de Sto. Charo. Corn. Aláp. Mal- 


venda , 8Xc.hic. (4) S. Joan, Chris. in ep. 2. ad Timot, €. £. 
Hom. 2. núm. 2.toM. II. o E a 


Fomo TZ. 2 
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ta el mismo dia que cayó en cama con el insulto; 
pues aquella propia mañana asistió en la Universidad - 
el tiempo que le correspondía. De aqui el gran nú- 
mero de Sacerdotes , que dentro y fuera de su Ór- 
den conocemos se distinguen de los demás en la com- 
prehension de. las. materias que oyeron, en la reli- 
giosidad , modestia, y christiana política que de este 
Sábio. maestro ,, y exemplar catedrático aprendieron: 
E llos á la verdad se diferencian fáciimente de los otros, 
y al verlos aún de lexos solemos decir: aquel es dis- 
cípulo del P. Mtro. Gonzalez. De aqui por último el 
deseo, eficacisimo de muchos. para entrar en su clase, 
y el sentimiento de otros en el día de hoy por no 
haberlo conseguido. Con razon le apropiaremmos aque- 
lla oportuna expresion de s»an Pablo á sus discípulos 
en: Corinto : ¿.4caso, les decia , tengo yo necesidad de 
que me deis cartas de recomendacion en crédito de 
mi conducta tí Ne. Que vosotros mismos sois la sme- 
jor que podeis darme , yomi mayor crédito para con 
todos : porque ven el espiritu: de Dios que en voso- 
tros resplandece despues. que yo os: he enseñado. (a) 

Los 'escritos no. son. otra cosa, que una produccion 
de la abundante ciencia de su autor, si son de mate- 
rias útiles , arreglados en su método , graves y eru- 
diitos en sus tratados. Podémos decir, que ellos son 
una fiel copia que hace de si mismo su escritor , y ' 
que en ella nos. pone manifiesto el fondo. de su ins- 
truccion , y el mérito de su alabanza. -í, que solo 
por haberse ocupado algun tiempo en trasladar age- 


nas obras > ántes de formar las suyas propias, han si- 
do 


(a) ¿ Numquid egemas ( sicut quidam Y commendatitiis epistolis 
ad vos, aut ex vobist Epistula nostra vOs estis2 3: 3que seitur, 


et: legirar ab omnibus bominibus : scripta mon atramento y sed spi- 


vita Dei vivia 1. Cora 3. 1. Vide interlineal. Lyr. et Cernel hic. 
Vide S, Joan, Chris, Hom. 6.in €. 3. Ep. 2.ad Cor.n, 1, te 10. 
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do siempre celebrados de los doctos S. Basilio, S. Geróni- 
mo, Orígenes, y otros antiguos Padres de la Iglesia, El P. 
Miro. Gonzalez , aunque por su notoria humildad reusaba el 
dar al público sus papeles, con todo , asi en los impresos co- 
mo en los. manuscritos nos dexó un buen testimonia de su 
gran sabiduría, y del fruto de su enseñanza. Consta por ellos". 
que escribió sobre distintas materias, ya místicas, ya mora- 
les, ya teológicas, diversos libros, tratados, disertaciones y ' 
- epúsculos , sin entrar en esto sus sermiones impresos, y otros” 

en número no pequeña, que se juzgan dignos de la prensa. 
Ellos por sí solos dan noticia de su autor, y hacen evidente 
su estudio , su aprovechamiento , y su intencion; que sin du- 
da fué la comun agena utilidad, que tanto alaba el extático 
Cartuxano Dionisio Rikel en los Monges ú Religiosos que en 
ese gran trabajo llegan á emplearse despues de las pensiones 
y obligaciones de su estado: (4) y que es uno de los medios,, 
dice la interlineal de Lira por donde el perfecto Sábio hace 
demostrable su sabiduría. (bh) 0% 

Nada extrañareis de quanto os he dicho, si os persuadie- 
reis que acaso su ciencia no fué adquirida solamente por su 
industria, mas que tambien puede juzgarse sin temeridad que 
fué subsidiada en parte de la divina , ó que al parecer algo . 

.tuvo de preternatural. Prescinudamos de otras. pruebas por 
ahora , y demos lugar en nuestra piedad á la siguiente , que 
no obstante de carecer de toda.aquella solidez necesaria para 
testificarnos una verdad indubitable , con todo no es indigna 
de nuestras atenciones, ni desmerece totalmente nuestra cre- 
dulidad , si atendemos á la no repugnancia que en ella se nos 
descubré, y suponemos la prudente cautela con que estas co- 
sas han de oírse : y con que , como asi lo protesto , conviene 
manifestarlas. En el tiempo pues , en que instado de algunas 
personas de la mayor autoridad hubo de hacer, y en efecto 
hizo su oposicion á la Cátedra de Prima de esta insigne Uni- 
versidad, padecia-su espíritu no pequeñas congojas , ocasio- 
o | a Ban 
(a) Scribere , mobile est Monachisi:: quotenus libris consoriptis legentes 
edificomas , atque preodicandi eisden materiam relinguamus. Dionis. Rik. De 
vita , et fine solitar. a. 1. ap. P. Fr. Gabrielem Lopez, in sua Theo!og. Mys- 
tic. post med. (5) Oui docti fuerint: Macistri seilicer aliorum monónm 
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nadas tal vez de su desconfianza propia, y temía que acaso... 
no fuese su idoneidad toda la necesaria para un csrgo de tan- 
ta conseqiiencia. Encomendó este negocio á la Santísima Vir- 
gen María nuestra Señora , para que en el caso de obtener 
aquel empleo le consiguiese de Dios el espíritu, la suficiencia 
y todo lo que para su mas cabal desempeño necesitaba. En- 
cargó esto mismo á varias persoras devotas » y de conocida 
virtud, y parece que estaudo orando una de éstas, que vivia 
distante algunas leguas de esta Ciudad, se le manifestó co- 
mo en vision la Soberana Reyna de los Ángeles , trayendo á 
su lado, cubierto con su celestial manto, á este su devoto 
siervo, bañandolo al mismo tiempo con clarísimos rayos de 
luz que nacian de su sagrado pecho; y hubo de darsele á en- 

- tender á esta Álma , que por medio de la Santísima Vírgen 
concedia el Señor al-P. Gonzalez lo que para el exácto cum- 
plimiento de su obligacion habia pedido: del mismo. modo 
que'lo concedió a Salomon en otro tiempo quando le hizo la 
misma súplica , y porque nostiene en sus divinas escrituras 
prometido que si necesitando alguno de nosotros de sabidu- 
ría la pedimos á su Magestad, nos la habrá de dar sin escase- 
ces(a). “Si no hablase yo á la presencia de un auditorio el mas 
sabio , y Heno de los mas religiosos sentimientos de piedad, 

- temeria mucho el manifestar este secreto, que no puede á 

todos indistintamente proponerse; mas como hablo 4 un con- 
curso de que se halla muy distante la preocupacion y laigno- 
rancia, no puedo dudar en modo alguno, ya que comprehen- 
derá el espíritu con que para ilustrar el asunto he apuntado 

esta especie, que por conductos fidedignos ha llegado á mi 
noticia; y ya que conoce muy bien el grano de Sal de la jui- 

ciosa crítica con que poniéndolas en el peso del Santuario, se 
panes pesar estas cosas, sin declinar á los extremos, 

Yo me separo, y quiero, Señores, que todos os separeis 
de la incertidumbre, Ó verdad de esa que llamanios vision; 
todús sabeinos que éstas no pruebán precisamente santidad en 
quien las tiene: y que de la presente, sea de su identidad lo 
que fuere, no se arguyé otra cosa, con respecto á nuestro di- 
funio, que haberle dotado Dios de aquella aptitud que ét le 
a La Re A Ñ 7 ha 
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habia pedido para la buena enseñanza que él con la Cátedra 
habia de tomar sobre sí. ¿ Y quál es la repugnancia que pode- 
mos hallar en esto? Si conducido Balaan para que maldixese 
al Pueblo de Dios, de tal suerte fué mudado su corazon y su 
espíritu, que no pudo dexar de ser un instrumento de la di- 
vina misericordia con sus bendiciones en aquel caso: (a) ¿qué 
repugnancia hallarémos en que siendo muy otro que aquel 
mal Profeta el P. Maestro Gonzalez , le comnunicase “el Señor 
sus luces soberanas para enseñar con fruto y con acierto? Si 
estamos á los efectos, quedarémos convencidos de esta vyer- 
dad. Y que,¿no veis en este caso lo que en términos muy pa- 
recidos se refiere del P, S, Pedro Crisólogo-quando fué promo- 
vido al Obispado de Ravenna? ¿No hallais en: las historias 
repetidos idénticos exemplares?; y no veis por último verifi- 
cado á la letra lo que dice S. Alberto Magno hablaado de la 
Santísima Virgen, que como madre de la sabiduría la comu- 
nica con abundancia á los que se la piden; porque esta dulci- 
sima Señora es la que constituye amigos de Dios, y forma 
sabios verdaderos; y la que derrama abundantemente la cien- 
cia en losquela buscan por su medio? ¿psa dicit: adbuc doctri- 
nam efundam , eb re.inquein illam querentibus sapientiam (0). 
Sí que aun por eso l: apellidan los Sar tos Padres Juminadora 
y maestra de los Apóstoles, Docto.es y Profetas (c). Con ra- 
zon pues podreamos ya decir , que la ciencia de nuestro iaa 
do difunto nos lo acredita-de sábio verdadero. 


| : S. 1L 

No es la ciencia por sí sola quien acredita de sábios 4 los 

hombres: si la bondad de la vida no les acompaña, de nada 
les sirve su saber. El doctor debe sobresalir tanto en el mé- 

rito de su conducta quanto“en lo súblime desu doctrina; (a) 

porque á lo excelente de ésta ha de corresponder siempre 

lo gigante de la virtud. (e) ¡Qué preciosa y del caso la sen- 

tencia del P. S. Agustin! Simalus est, doctor non est: sí doctor 

est, malus non est. 4 Si es malo, no es Doctor; y sies Doctor, 


no 

fa) Num, cap. 22. 23. et 24 (hb) Ecli. 24. 46.5. Alb. Magn. De Lau- 

dib. Virg. lib. 2. cap. 1. 1. 29.1. 20. pag. 43. col 1. (0) SS, PP. er DD, 
commusiter, ac freguenter. (d) $, Isidor. 1. 2. 1.3.Sent. c, 36. 0. 4. 
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no puede ser delinqúiente : bien sea porque en una alma ma- 
lévola ó pecadora no tiene lugar la sabiduría, ni puede resi- 
dir en aquel cuyo cuerpo vive esclavo de la culpa (a) bien 
porque impius ignorat scientiam,(b) ser sábio siendo impío, y 
relaxado envuelve contradicion : ó bien por la regla gene-. 
ral y cierta que todo pecador es ignorante. Por eso mandaba 
el. Señor en su Evangelio se cautelasen sus discípulos de 
«aquellos maestros que ocupando la cátedra de Moysés eran 
notados de que sus obras no decian bien con su enseñanza ; (e) 
son en él reprobados los que enseñando no viven con arreglo, 
y celebrados por «grandes en el Reyno de los Cielos, ó en la 
Santa Iglesia los que saben unir en su magisterio la ciencia 
con la virtud. (d) Nuestro P. Mro. Gonzalez , como tai ver- 
sado en las divinas éscrituras no ignoraba que el santo temor 
de Dios es la verdadera sabiduría , y la inocencia de las cos- 
tumbres el medio para alcanzarla. (e) Por lo que proponién- 
se por exemplar al Apóstol San Pablo arreglaba su vida de 
tal modo, que no solo se justificase con Dios en lo escondido 
de su conciencia, sino que fuese tambien de edificacion y uti- 
lidad á los hombres en lo bien ordenado de su conducta (f). 
TL. Su temor á Dios, su cuidado en no ofenderle, y sudes- 

velo por agradarle lo hizo manifiesto ea el puntual cumpli- 
miento de las leyes, y voluntad del Señor. Por ese medio nos 
hace el Sábio patente la calidad y fondo de su ciencia, dice 
el Espíritu Santo: Zpse palam faciet disciplinam doctrina 
sue; ¿de qué modo, ó ed' que términos? ln lege testamenti 
Domini gloriabitur (£): En la exáctitud con que procura ob- 
servar sus leyes, no sulo las generales á todo christiano, sÍ 
las peculiares á su estado. Estas en un Religioso unas son pre- 
ceptivas, y esenciales , otras directivas, ó de consejo. 

1. Poresenciales noen:iendo otras quelos votos, que son cons- 
titutivos del estado religioso ; estos fueron quatro en nues- 
tro difunto, los tres comunes átodaslas Religiones, deobedien- 
cia, pobreza y castidad, y el especial de sú Orden,de la vida 
quadragesimal. Esta ciencia de la obediencia , pobreza y cas- 

| PA | ti- 
De Liber. Arbitr. cap. 1. num. 3. int. 1. col. 370. (a) Sapient. 1.4. 
, (b) _Proverb. 29 7. (c) Mata. 23. 2. (4) Ibid.s. 19. (e) Timor Do- 
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tidad, es la que comunica al Síbio la increada sabi- 
duría , expone San Alberto Magno ; (a) y ésta en la 
que este varon recomendable fué sobre toda. pondera- 
cion erudito. 

Acreditó que lo era en la obediencia con que mor- 
tificó , y supo negar su propia" voluntad. (6) Obede- 
ció á Dios , obedeció á. los hombres , que considera- 
ba en su lugar, y obedeció aún á los que tal vez 
parecian ménos discretos y prudentes : que son los 
grados que señala el Seráfico: Doctor San Buenaventu- 
ra para la perfeccion de esta. virtud. (0). Á Dios le 
obedeció cumpliendo todos sus preceptos. asi divinos, 
y evangélicos, como eclesiásticos y monacales. Á sus. 
Prelados , y directares como que: miraba. en: ellos á 
Dios. Su obediencia en esta parte. tuvo los otros. tres 
grados: que pone el mismo Santo Doctor, de obede-- 
cer al oir la voz del superior, al ver: una insinuacion 
suya, y á lo que se conoce quiere , ó. es. su: volun- 
tad. (d) Digalo aquel sumo rendimiento á los dictá- 
menes de su director , con que se le subordinaba no 
solo de voluntad sino aún en los actos de su enten- 
dimiento : con: la notable singularidad de que para ello 
no tenía. que persuadirselo á sí propio con: razones : SÍ. 
que hallaba su interior tan sometido al modo de pen= 
sar, ó de opinar de su director como si aquel hubie- 
se sido el suyo propio. ¡Pasimosa obediencia! que elo-- 
giándola San Pablo la llama religiosísima captividad 
del entendimiento, por el obsequio que en ello se le 

ha- 


(a) Adbac doctrinam y seilicer y paupertatis y bhomilitariz efua- 
dam id esti: doctrina virginitatis per wotume castitalis is pan- 


Pertatís per abrenuntiationem: proprietatis:2.: 3 bumilitatis per volum 
ebedientiz. S. Alber. Mag. De laudib. Virg. lib. 2. cap. 1.n. 29, 
vb,  Copiose satis afluere sapientia +32 ut fidelis: obedientia proa 


Priam mortificet voluntatem. S Bernard. Sera 15. de divers. núm. 5 
(e) S. Bonav. De Gradib, Virt. €. 2. Mt. (d) Ibidem e 
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hace á Jesuchtisto , (4) á quien sin duda obedectemos 
en la persona de su ministro. Hablando una vez 
con un confidente suyo antes de morír uno de sus 
directores, le dixo con un modo humildísimo y des- 
consolado: siento se muera este Padre, porque me 
conocia y trataba como yo merezco, y otros aten- 
derán áú estas circunstancias exteriores , y no me hu- 
millarán segun lo que necesito. Pero llegó su obe- 
diencia hasta la alta y dificil linea que pone S. Pe- 
dro, de obedecer no solo á los Prelados buenos y mo- 
destos , sino aún á los díscolos ¿ ménos advertidos 
en sus determinaciones. (4) Repreheadióle sin motivo 
un Prelado en pública Comunidad , y sin atender á 
sus circunstancias le trató de soverbio , voluntario- 
so y desarreglado , con otras expresiones, que aun- 
que dirigidas 4 exáminar la solidéz de su virtud, no 
pudieron dexar de serle sonrojosas, y de conmover 
los ánimos de los demás religiosos, Ácudieron despues 
éstos 4 su celda , con la caridad que es característi- 
ca de su instituto , y queriendo consolarlo al modo 
que sus domésticos á la muger de Phíneez quando la 
vieron agonizar al oir la muerte de su marido (c) 
quedaron llenos de admiracion , y edificados oyendo- 
le asegurar : que el Superior habia procedido bien , y' 
con justicia: que en conciencia debia bacerío así con 
él : que todo eso, y mucho mas necesitaba y me- 
recia : y que en ello obraba segun la voluntad de 
Dios que para su' mayor bien asi lo disponía. Qué 
obediencia tan parecida , aunque no igual, á la del 
divino Redentor al verse improperado y amenaza- 
do del Juez que injustamente le sentenció á muerte; 
al que dixo: No podrias tu tratarme de este mo- 
do, si ésta no fuese la voluntad de mi eterno e 
e 


(a) 2.Cor.ro.v.j.e06. (b) 1. Petr. 2. 184 
(c) 1. Reg, 4. 20. 
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dre : Non haberes potestatem adversum me ullam; ni- 
si tibi datum esset de super. (a) | 
En su pobreza nos dió pruebas no inferiores de 
su sabiduría. Lo es sin duda dice el P. San Bernar- 
do, aquella que sabe despreciar los bienes temporales:: 
y si el llevar con igualdad de ánimo la indigencia 
Ó escaséz que se padece es un acto de paciencia, se- 
rá un laudable éfecto de la ciencia el buscarla y ape- 
tecerla. (5) Tal fué su práctica en esta virtud , que 
parece tuvo los tres grados que le asigna San Bue- 
naventura; alto en no solicitar para sí las abundan- 
cias , mayor el no apetecerlas , y altísimo no admi- 
tirlas quando las ofrecen. (c) Asi se vió en la gene- 
rosidad de corazon con que siguiendo el exemplo de 
Daniél (2) no admitia las finezas ó regalos que co- 
mo agradecidos solian hacerle algunos sugetos particu- 
lares , 4 los que las mandaba devolver con expresio- 
nes de verdadero agradecimiento. Su celda publicaba 
la ninguna codicia de su corazon, porque sus preci- 
sos muebles eran viejos, gastados y ordinarios. La 
ropa que usaba era ordinaria y pobrísima , aunque 
limpia y sin desaliño. Despues de su muerte se le 
encontraron las dos chupas que usaba, su materia de 
lienzo , pero su forma de tantos remiendos, que da- 
ban á conocer tenian treinta años ó cerca , de es- 
tarle sirviendo : pues eran del lienzo que traxo del 
primer púlpito quaresmal , que predicó quando se ocu- 
pó en esta taréa : todo lo demás que le servia era en 
igual conformidad. Aun en lo exterior de su hábito 
no dexaba tal vez de manifestar lo mismo: y ya hu- 
bo ocasion en que uno de sus espirituales hijos, per- 
sona condecorada , le. instó , y aun le estrechó á que 
com- 
(a) — Joane 19. 11. (6) Si Bernard. tom, 1. Epist. 34, 


_£e) $. Bonaw. De Gradib. virt. c. 8,n, 2, (4  Da- 
nelly. 17 | 
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comprase una capa del paño comun, por ser la que 
trahia parecida á la de un pobre Ermitaño, y: no la 
mas conforme á sus recomendables circunstancias, Asi 
pensaba » y asi procedía el que por su cátedra , y. 
amagisterio disfrutaba una renta decente ,: capáz de 
mantenerlo con no pequeñas abundancias. Heroísmo: 
.que le hace acreedor al elogio que dió el P. San Ber- 
nardo á el Mtro. Gileberto despues que lo hicieron 
Obispo de Lóndres : No es cosa. grande, que el Maes- 
tro Gonzalez sea Catedrático , y tenga tanta renta; 
pero si lo es, que teniéndola viva tan pobremente: 
Ni es: tan recomendable su nombre por la graduacion 
de sus empleos , quanto por la humildad de su va- 
luntaria pobreza. Porque si es admirable, y digno de 
toda alabanza el que no se dexa llevar del amor á 
las riquezas , ¿qué no merecerá el que las desprecia? (a) 
La ciencia se hacia igualmente en él visible, quan- 

do con su continencia ó castidad refrenaba las ma- 
las inclinaciones de su carne.. (6). Fué casto en el cuet- 
po, en el alma, y á semejanza ó imitacion del exem- 
plo de Jesuchristo, que són los mas altos grados que 
pone á esta virtud San Buenaventura. (c) El haber- 
la prometido «con voto solemne fué por seguir los pasos 
y doctrinas de su Redentor; y su cuidado en huir 
de los sitios arriesgados, .de las sospechosas compañias, 
y de las familiaridades peligrosas (d) fué para conser- 
varse casto en el cuerpo, y en el espiritu : como 
tambien los rigores de su penitencia, la fariga de su 
vida laboriosa , y el niugun descanso que enella se 
permitia. Ni tenia otro objeto:la prudentisima caute- 
la con que se recataba de aquellos lances en que po- 
dia recelarse algun peligro, Llegaron una noche ya 
l tar- 

(2), S. Bernard. t. 1: Epist. 24, (6) -1Tbid. t. 3. V. 150. 


de Di Pers, n. 5 (e) 5, Bona de Gradib, vitt. C. 4u D. 3. 
(2) — Ibid, núm, z. 


PADRE -CADIZ. 
tarde 4 la porteria de este Colegio ciertas Señoras de 
la primera distincion, .para comunicar con el Padre 
un asunto grave que las afligia, y habiéndole avisa- 
do que baxase á oirlas , respondió : Yo no salgo á 
estas boras 4 la portería para bablar con esas Seño- 
ras5 ni baxaria si la Virgen Santísima. viniese en el 
trage de sus Señorías. No estrañeis este modo xle pra- 
ducirse ; pues no es sola: una vez la que leemos. en 
las “vidas de los Santos, que encontrando en sus Mo- 
nasterios á la purísima Reyna de los Cielos sin cono- 
cerla, intentaron arrojarla de la clamsura , por el 
zelo de la castidad ; y es muy conforme al exemplo. 
de la misma sacratísima Virgen; quien por su inde- 
cible amor á la pureza posponia los honores de ma- 
dre de Dios 'á :los:candores de su virginidad, si es- 
tos con aquellos no fuesen compatibles. (a) Pareceme 
estarian en él tan unidas la ciencia y la castidad, 
que le podrian decir. lo que apareciendo en forma de 
dos agraciadísimas doncellas dixeron en otro tiempo 
al Padre San Gregorío Nanzianzeno: que se las en- 
viaba el. Todo-Poderoso' para que babitasen con él, 
en premio de la gustosa mansion que él les habia 
preparado .en “su bendita- alma. (b). " 

¿Qué diré de su teson «y delicadeza verdadera- 
mente admirable en observar el voto de:la vida qua- 
dragesimal? Excede sin exágeracion 4 toda. pondera- 
cion él exemplo que:nos dió siempre en esta. parte, 
Por:mas que sus enfermedades habituales le molesta- 
sen» y los Médicos viendo :su. padecer, y su nece- 
sidad. le estrechasen 4 que usase dela expresa facul- 
tad de comer.carne que para: semejantes casos conce- 
de la santa regla «de su rígido Inscituto, jamás pudie- 
ron conseguirlo sin' manifiesta repugnancia suya: Ár- 

| e E ón, 4  gúla 

(e) Ica muiri SS. PP. ap. Aláp. in cap. 1.S. Luce. 

($) Vide Cornel, Aláp..io Epist. S. Petr. cap. 1. Y. 60 
| f2 
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guia con ellos, y con razones, á Su parecer, efica- 
ces les hacia ver no era el uso de la carne el medio 
para su alivio. Muchas veces conseguia que lo dexa- 
sen ; pero quando no era asi , $ sus directores le man- 
daban sujetarse al juicio de los Médicos , luego que 
pasaban algunos muy poces dias volvia á continuar 
su rigurosa abstinencia. Baste por quanto pudiera de- 
cirse la deposicion de su sábio y prudente director, 
que asegura fué tan nimio en este voto , que si se 
hubiese dexado á su arbitrio nunca hubiera gustado la 
carne. Esta propia delicadeza practicaba con los lac- 
tícinios ¿ pues. nunca pudieron reducirlo á que toma- 
se un pequeño vizcocho, mi aun que lo probase; no 
obstante que concedia no ser aquella reducida parve- 
dad por una vez usada , materia gravemente prohibi- 
da en su santa Regla. Asi supo unir con la ciencia 
la abstinencia. Conforme al consejo del Apóstol S. Pe- 
dro : (a) y nosotros podemos decir que la exáctitud 
y rigor con que á imitacion de Daniél, y sus tres 
Santos compañeros, procuró observarla siempre , se 
le remuneró Dios en esta vida, como á aquellos, con 
una consumada sabiduria. ¡Notable modo de hablar 
la Divina Escritura! Comian ellos solamente legum- 
bres; y. Dios les concedió una amplísima ciencia ó 
inteligencia en toda facultad , en todo libro, y en 
toda sabiduría. (6) No mucho despues , expone el doc- 
to Padre Vitre en sus notas marginales , Si pronta- 
mente, y como por conseqliencia de su abstinente 
ayuno. ¿Puede decirse mas? ' 

2. Ni.era inferior su exáctitud en las demás le- 
yes de su estado , aun en las que llamamos directi- 
vas, Ó de consejo. Fué siempre , dice su Sábio direc- 
tor, muy puntual observador de su Regla , cumplien- 
do hasta los dpices de ella, aún quando estaba en- 

Jer- 


(9 2. Per. 1. €, (>) . Daniel. 1, 16, 
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Fermo ; acreditandose en ello , que era un verdadero 
bijo de N. P. S. Francisco de Paula. Mucho decir pa- 
rece ; pero si atendemos á sus obras hallaremos que 
nada tiene de hipérbole. Hijo fué verdadero de su San- 
to Patriarca en guardar con puntualidad sus leyes, 
y por lo tanto hijo sábio y erudito , segun aquello: 
de los Proverbios : hijo Sabio es el que cumple toda 
da key: (a) y el que observa sus estatutos hace su 
ciencia manifiesta. (b) Crédito es de esta verdad el ha= 
ber siempre vestido y: usado lana -en la ropa inte- 
rior , y en su pobre cama , aun en el tiempo de sus 
enfermedades ; porque se hizo cargo que la sabiduríz 
no se encuentra en la tierra , ó en aquellos que tra- 
tan su cuerpo con suavidad , y con delicadeza. (0) 
Dormia indispensablemente vestido, y ceñido con su 
santo hábito, del modo que ordinariamente lo trahia:' 
siendo necesario mediase el precepto de su prudente 
director para que en tiempo de enfermedad , ó¿ de 
excesivos calores, lo aligerase un poco, ó se quitase 
la capilla. para dormir. Quando se sintió con el acci= 
dente de que murió se tiró igualmente en la cama 
vestido , como lo vimos quantos entramos á visitar- 
le; y á no haber estado con el mortal letargo en 
que le tenia el insulto , no hubiera permitido , se le 
quitasen , como se hizo la noche ántes de «su falleci- 
miento. Por cierto que en esta parte no padeceria las 
funestas consequencias , que la mística Esposa de los. 
Cánticos , en no hallar á su divino esposo al tiempo 
de buscarle , porque quando éste llegó á “su- puerta 
se tardó en abrirle, por haberse despojado de su tú- 
nica ó su hábito. (4d) Ni andaria de priesa como $. Pe- 
dro , que por igual motivo al de la Santa Esposa se 
EN tar- 
(la) Qui custodis legem, filias sapiens est. Proverb. 28, 7. 
(0) Qui diligis disciplinam y diligit scientiamo Íbid. 12. 1, 
4r) Job. 15, 13. (4) Cant, fa 3 V. 2. 
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tardó mas de lo que él quisiera en llegar 4 los pies 
de su maestro. (a) o 
Sus rentas por su cátedra , y -quanto adquiria, ó 
le daban por su trabajo todo lo gastaba en sus res- 
pectivas comunidades y conventos. Tomaba para sí 
lo muy preciso con tanta moderación ó escaséz que 
freqúentemente carecia de lo necesario para su alivio. 
Su principal objeto era el culto de Dios , y decencia 
de sus templos. Estended la vista por éste en que nos 
hallamos , y el oro de esos grandes y preciosos re- 
tablos , el adorno de esos altares , lo rico de los or- 
namentos , y de los vasos sagrados , la magestad y 
devota ostentación de los cultos que aqui se le ofre- 
cen al Señor os dirán son efectos de la piadosa libe= 
ralidad del: P. Mtro. Gonzalez. Pasad 4 esos claus- 
tros, subid 4 los corredores, pasead todo el Colegio, 
y encontrareis á cada paso iguales testimonios de su 
bizarria y religioso desapropio. Salid por esas calles, 
entrad en muchas casas, no paseis en claro los con- . 
ventos de las Religiosas , preguntad en” unas y otras 
" partes en que distribuía sus rentas el P. Mtro. Gon- 
zalez, y os saldrán á responder un número no peque 
ño de familias necesitadas , de pobres Religiosas , .y 
no sin lágrimas os dirán los muchos dias que debieron 
á su caridad el no desfallecer de hambre, ó el no 
haber :vendído' su honestidad .en la ocasion de su mi-' 
seria, Ya una os pondrá á la vista el manto, ya. otra 
el calzado, ya otra el vestido entero, ya otra el há- 
bito ¿ió alguña parte de él , publicando las muchas 
limosnas con que las socorria'en sus necesidades. Lle- 
gad al convento de su. Orden' en Triana ; informaos 
de aquellos y otros” Religiosos de su Provincia , y 
todos os dirán , que el P, Mtro, Gonzalez solo era 
pobre , escaso y detenido para .sí ,. porque á todos 
: a pro» 
(A Joan. 21.7. 
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procuraba socorrerlos , reservando para sí, en su ma- 
yor abundancia la indigencia. De esta suerte, siguie n- 
do el exemplo de San Pablo, prevenia el juicio de los 
hombres para no: incufrir en sus censurasz Ó para ha- 
cerles enmudecer en ellas á vista de tan justificada, 
como prudente y oportuna distribucion. Aqui es li- 
teral lo del Apóstol : Providemus bona non solum co- 
. ram Deo, sed etiam coram bominibus. (a) Observa- 
mos este buen uso, y manejo del dinero (*) no solo 
para evitar el terrible. juicio de Dios , st tambien 
porque no encuentren que censurar en mé. los hombres. 
¡Ó quánto nos dexó que imitar , y de que admirar- 
nos en su vida! PE ne 

. Este delicado modo de pensar en el arreglo á sus 
leyes lo inspiraba con igual ardor á. las personas Re- 
ligiosas que dirigia, persuadiéndoles con la mayor efi- 
cácia debia ser éste el primero y principal de sus cuí- 
dados. Como Sábio-arquitecro ponia en todos este só- 
lido funda mento' de "la perfeccion christiana y reli- 
glosa. Llegaba no pocas veces á faltar, al parecer, 
a las reglas de la prudencia «humana -, mandando se- 
—guir el rigor de. la observancia regular en ocasiones 
que la falta de salud lo repugnaba ; pero los efectos 
daban á conocer obraba con superior impulso en es- 
tas resoluciones ; porque luego que era obedecido des= 
aparecian los males , y se substituía en su lugar una 
robustéz , Ó salud repentina, y ño esperada. Sirva- 
nos de prueba este solo suceso .- omitiendo los demás 
de esta especie que han llegado á mi noticia. Cierta 


Re- 


(4) 2. Cor. fe ar.  (*) Habla aquí San Pablo del 
modo que tenía en el manejo de las crecidas limosnas que le da- 
ban para los chriscianos de Jerusalén : y por eso en el verso an- 
terior al citado dice Devirantes boc , nequis nos vitueeret in bac 
plenitudine y que ministratur d nobis, Vid, D.D, Thom. Cardin. 
de Vio. hic. . 
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Religiosa dirigida suya en esta Ciudad padeció por: 
muchos tiempos una notable debilidad, que la impo- 
sibilitaba mantenerse de rodillas aun por breve rato 
asistiendo con su Comunidad en la oracion de la ma- 
ana; de modo que haciéndose fuerza alguna vez pa- 
ra seguir 4 las demás cayó en tierra con ansias corno 
de muerte: noticioso de esto el Padre le mandó si- 
guiese la Comunidad perseverando de rodillas: y que 
quando se viese en el mayor riesgo de caer dixese: 
sodo lo puedo en el que me conforta : hizolo asi, y 
jamás ha tenido despues necesidad de sentarse, Esta 
misma llegó en otra ocasion á padecer un accidente, 
que no solo la impedía seguir el rigor de su instituto, 
sino que durándole mas tiempo le sería forzoso sepa- 
rarse de la Comunidad ; pero mandándole nuevamen- 
te el Padre que con el mayor esmero y puntuali- 
dad observase sus leyes, consiguió repentinamente una 
perfectísima salud poco despues de haberle obedecido. 
Parece que esto es hacer participantes de los fervores 
no comunes de su gigante Espiritu 4 los que tenia 4 
su cargo; á la manera que Christo nuestro Señor per- 
suadia á sus Apóstoles , que para no perder su gra- 
cia' observasen quanto les había mandado , del mis- 
mo modo que su Divina Magestad por agradar á su 
Eterno Padre cumplia todos sus preceptos con la ma- 
yor exáctitud. (a) ¿Y qué podemos inferir de esta 
suma fidelidad , en las cosas pequeñas , sino que sin 
duda la tuvo igualmente en las mayores? Es conse- 
qiiencia deducida por Jesuchristo: Qui fidelis est in 
minimo , et in majori fidelis est: El que se muestra 
fiel en lo mínimo lo será tambien en lo mas grande. (5) 
lí, ¿Y qué cosa mayor que ordenar el hombre su 
vi- 
(4Y Si precepta mea servaveritis y mantbitis y in dilectione 
mea y sicut et ego Patris mel preceta servavi, et manto in ejus 

dilectione. Joan: 15. 10... (bj Luc. 16. 10. 
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vida para la comun utilidad de sus amigos los pró- 
ximos? Ésta que se considera como una regla gene- 
ral , es obligacion peculiar de los Doctores ; pues: se- 
gun la doctrina de los Santos Padres mo sólo deben 
ser buenos para «si con la virtud, sino aprovechar con 
ella tambien á los demás. (4) No lo ignoraba nuestro 
aiadísimo difunto ; y deseoso de no ser reprobado 
con el Siervo perezoso se dedicó desde luego 4 comu- 
nicar á todos los frutos de su virtud, y de su cien- 
cia. Lo mucho que él. hacia, y lo que se dignaba 
Dios obrar por él nos ponen manifiesta esta verdad. 

1. Persuadido á que como Doctor estaba puesto 
en el Pueblo para sazonar ó condimentar con su 
predicacion las Almas y conciencias de los fieles , (b) 
no es decible el fervor y santo zélo con que se exer= 
citaba. en tan alto- ministerio. Hallábase dotado de 
quantas prendas son apetecibles en un Orador evan- 
gélico para formarlo el mas excelente y recomendas 
bie. La voz. la pronunciacion , el estilo, la accion, 
la energía en el decir, la vehemencia en reprehen- 
der, la eficácia en persuadir , la gravedad en exhor- 
tar, la propiedad de los términos, lo nervioso de las 
razones , lo profundo del argumento, la claridad de 
su explicación , la oportunidad de las pruebas , con 
la facilidad de producirse aun en los mas delicados. 
pensamientos era un conjunto de circunstancias con 
que embelesaba 'al que le oía , movia la voluntad de 
el que le escuchaba , y ganaba-los corazones de to- 
dos sus - oyentes. Creyéndose puesto como San Pablo 
por: Predicador , Apóstol y Doctor de la:fe ;' y de 
la verdad. (c) dirijia su predicación , no á conseguir 
los vanos aplausos de sus oyentes, si á ganar sus 
A E A  qÓ- 

(a) $. Joan Chrys. Homil. 15. in Math. cap. 15. Mo 6. 
tom. 7. S. Greg. Mago, et alii communiter. (6) Ibid. lib, re 
hom. x7. in Evang.n. 9; (0) 1. Timot. 2.7. 
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corazones para Jesuchristo. Y en efecto , hoy: es pú- 
blica voz y fama que el P, Mtro. Gonzalez fué 
quien reformó el púlpito , ó el modo de predicar en 
Sevilla , y aun se extienden algunos á decir que en 
todo el Reyno; siendo el primero que con su exem- 
plo introduxo el método útil y provechoso que ya 
estilan los juiciosos , y mas sensatos. 

De aqui los maravillosos efectos que se experimen- 
taban en los Pueblos, y ocasiones que predicaba mi- 
siones , quaresmas ó pláticas doctrinales; y como és- 
tas eran tan freqtientes, no cabe en expresiones el cre- - 
cidisimo fruto que de ellas resultaba. Las confesiones 
generales que se hicieron, los escándalos que se cor- 
taron , las familias odiadas , y matrimonios divorcia- 
dos , que se unieron : los pleytos concluidos, las res- 
tituciones practicadas, los pecados callados que se con- 
fesaron con la universal reforma de costumbres, y 
verdadero arreglo de vida que su ardiente predicacion 
ocasionaba ni tienen número, ni puede suficientemen- 
te declararse. Hable Sevilla con los demás pueblos de 
su Arzobispado que lograron tenerle por su orador; 
hablen los Puertos , y hable por todos la Ciudad de 
Moguér,. donde aun despues de muchos años se con- 
servan hoy muchos testimonios de su ardiente predi- 
cacion , de su piedad y de su zelo. Quando por sus 
“años , y sus achaques no podia salir á predicar por 
los pueblos del Arzobispado , se iba las quaresmas á 
Triana , y alli en la. Parroquia de la señora Santa 
Ana explicaba de noche la doctrina christiana ; y en 
“ estos últimos tiempos en que ni aun esto le, permitian 
sus males , se dedicaba a consolar á las Religiosas, y 
exhortarlas á la perfeccion con devotísimas. y fervo- 
rosas pláticas. La eficácia de sus palabras , la virtud 
que Dios les daba para mover los ánimos mas obsti- 
nados , y el superior espiritu con que la proponia se 
manifiesta bien en este raro suceso. ss 
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Hallábase el Padre en cierta Ciudad ocupado en 
sus comunes espirituales taréas, y avisado de que un 
sugeto distinguido le lHamaba 4 su casa para dispo- 
nerse á morir bien., porque se hallaba sin esperanzas 
de vida, pasó á ella, y por su informe conoció el 
mal estado, en que vivia por no haber restituido 
cierta crecida cantidad , que tenta injustamente usut- 
pada, Hizole ver la obligacion de restituirla pronta- 
mente; y notando en él alguna dificultad para cum- 
plirla , le aseguró que de lo contrario moriria sin re- 
medio; mas que si determinaba satisfacer aquella deu- 
da le aseguraba en nombre de Dios recobraria la sa- 
lud. Conmovióse el enfermo aterrado de lo que oia, 
y deseoso de vivir obedeció á lo que se le mandaba: 
hizo con el: Padre una prolija confesion , empezó 4 
mejorarse desde luego , y.en pocos dias se vió resti- 
tuido á una perfectisima salud. Estas y otras seme- 
jantes particularidades eran las señales de su AÁpostó- 
lica predicacion , y del grande espíritu que en ella le 
animaba. (a) | 
No se limitaba á solo el púlpito su deseo de fa- 
vorecer á todos. Habia leido en el Padre San Grego- 
rio que sin la caridad con el próximo ninguno debe 
admitir el oficio de la predicacion , (4) y animado de 
este espiritu, ya se consideraba un siervo, ó comun 
criado de guantos quisiesen ocuparle: ya como un deu-. 
dor universal á toda clase de personas ; ó ya como 
la piedra sal puesta en los campos para beneficio de 
los ganados , ó de los animales ; (c) y que al: modo 
de las fuentes de las plazas no debia negar el agua de 
É ; su 


(4) ?. Cor. 12. tz. (0) Qui caritatem erga alterum non 
babet predicationis officium suscipere nullatenus debet. San Greg. 
lib. 1. hom. 17. in Evang, n. 1. tom. 1. (c) Quai ergo inter 
bruta animalia petra salis , debet esse Sacerdos in populis y Tc, 


1d, Ibid. núm. 9. 
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su doctrina á los que llegasen á buscarla. Asi lo dis- 
curría , y asi lo executaba : haciéndonos ver que sin 
exágeracion alguna él era un todo para todos por sal- 
“varlos ; de aqui el no dispensarse de trabajo alguno 
por mas cansado que se hallase : de aqui el olvidarse 
de sus necesarios alivios , ocupado de la mañana á 
la noche en oir y responder á quantos lo buscaban, 
y de aqui aquella expresion bumilde y llena de ca- 
ridad con que nombrando á sus próximos les llamaba 
sus Señores. Debo atender , decia , 4 lo que quieren 
mis Señores los próximos. Otras veces repetia con 
mucha gracia y humildad : Yo soy una mula ó 
bestia de alquiler , dá quien su amo alquila al que 
da quiere sin que ella tenga, ni pueda escoger la car. 
ga, que bayan de ponerle. Esto decia , y ésta era 
puntualmente su conducta. ¡Caridad admirable y 
humildad ingeniosa! que me recuerda no solo la de 
mi San Felix de Cantalicio que se voceaba el jumen- 
to de sus hermanos, y la de David que se confesaba 
tal en la presencia del Señor, (a) sino tambien la del 
Apóstol San Pablo, quando decia : cum liber essem 
ex omnibus , omnium me servum feci, ut plures luz 
eri facerem: (b) Siendo po libre, y sin grave obli- 
gación que á ello me compeliese , me hize esclavo de 
todos , por ganarlos para Dios. ¡Ó varon verdade- 
ramente admirable! UN , 

El fuego de esta caridad , no solo daba su ca- 
lor á todos, sino que tambien parece que tenia la 
qualidad de inextingible; porque las muchas aguas de 
la' contradiccion , de la ingratitud y de los malos 
tratamientos que sufrió de las criaturas no llegaron 
jamás á separarlo de este método de vida. Como ya- 
“ron justo fué probado por el Señor en las aguas de 
la contradiccion; mas sin dexar igualmente de oir su 
cla- 
(a) Psalm. 72.23» (Bb) 1. Cor, 9. 19» 
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clamor en lo escondido ó mas embrabecido de la 
tempestad. Permitiéndolo' Dios asi , fueron várias las 
persecuciones , que padeció dentro y fuera de su 

rden, y en ellas vulnerada su estimacion en pun«- 
tos muy considerables , que para su honradéz y 
hombria de bien le eran sumamente sensibles , y no- 
tablemente indecorosos. Pero, ¡0 efectos admirables 
de una caridad verdadera! Nunca se movió su cora- 
zon á darse por ofendido solicitando la venganza. Tu- 
vo alguna vez la ocasion en la mano para perder á 
su contrario , y lexos de hacerlo , sirvió de empeño 
con los superiores para que en nada le mortificasen. 
Sus satisfacciones en estos casos de palabra, ó por 
escrito siempre estuvieron reducidas £ solo dar razon 
de su vérdad ó de su inocencia ; jamás ofendió en 
ellas directa, ni indirectamente á los que asi le mal- 
trataban; sus papeles son buenos testigos de esta ver- 
dad, y de la perfeccion con que observó la doctrina 
del Evangelio de no volver mal por mal, sino bene- 
ficio por agravio. En una palabra: su defensa era siem-. 
pre en los términos que Jesuchristo nuestro Señor defen- 
dió su inculpable proceder ante el Pontifice Anás; (a) 
ó del modo que.San Pablo el suyo quando acusado 
por los Judíos en los tribunales del Cesar, decia: 
Quoniam neque in legem ,.neque in tempíum , neque 
in Cesarem quidquam peccavi : (b) yo no tengo culpa: 
alguna. en todo eso que me oponen ; que ni contra Dios, 
ni contra el Cesar, ni contra ellos be pecado. 

2. Siendo tanta su caridad , no es estraño hicie- 
se Dios por su medio cosas grandes. Yo: no. alcanzo 
á conocer coro. pudiese naturalmente despachar tan- 
tos asuntos , ocuparse en tan diversos «cuidados , y 
satisfacer con: perfeccion á todos. ellos, siendo “uno 
solo , y teniendo el tiempo tan escaso. Al verlo em- 
E plea- 
(4) Joan, 18. 23. (b) Actors 25. 8, 
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pleado en el confesonario por la mañana , por la tar- 
de, y por la noche; puatual en la asistencia á su 
cátedra, y demás actos literarios : concurrir y ha-. 
cer prolijas disertaciones en la Real Médica Sociedad: 
asistir con los Exáminadores en las mesas: presentar- 
se con su Comunidad en el coro para rezar las horas 
canónicas: responder por escrito, y dirigir con menu- 
dencia por cartas á muchos hijos espirituales que te- 
nia fuera de aqui : satisfacer al sín número de gentes 
que á todas horas le buscaban, y de que apenas se veía 
desocupada su celda : visitar enfermos para confesar- 
los y asistirles hasta que muriesen : estudiar largas 
horas: predicar con freqliencia : no faltar á los nego- 
cios de su Convento ó de su Orden: despachar las 
gravísimas consultas ya del Santo Tribunal de la In- 
quisicion , ya de los Excelentisimos Señores Arzobis- 
pos, y ya de otras Comunidades y sugetos de la 
primera graduacion , que freqlientemente se le presen- 
taban; sin dispensarse de sus devotos espirituales exer+ 
-Cicios , ni de las demás pensiones ú obligaciones de 
su estado, y que á todo ocurría díndole 4 cada cosa 
de éstas el lleno de perfeccion que le correspondía, es 
preciso persuadirnos fué para ello. muy particularmen- 
te asistido de la gracia del Señor, y que aquella mis- 
ma providencia que hizo bastasen solos doce Apósto- 
les para estender por todo el mundo la Fe, y la doc- 
trina del. Evangelio , esa propia pudo disponer que 
siendo uno solo el P, Mtro. Gonzalez atendiese á un 
mismo tiempo á tantos , y tan diversos asuntos. 

En efecto : todo el que le buscaba hallaba en él 
su remedio: Luz el ignorante , consuelo el afligido, 
fortaleza el tentado, quietud el escrupuloso , aliento 
el pusilámine , fervór -el desalentado, vigor el caído, 
y nuevo espíritu el que lo necesitaba. En una pala- 
bra : se le puede apropiar el elogio que á Santa Ca- 
talina de Sena da la Iglesia en sus lecciones que nin- 


gu- 
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guno llegó á tratarle que dexase de salir en alguna 
manera mejorado. Son muchos los que aseguran, que 
comunicándole sus interiores, y oyendo sus palabras se 
hallaban de repente tan mudados , que parecia ba- 
berlos llevado d otra region no conocida : que expe- 
vimentaban una cierta suavidad , dilatación y con- 
suelo en su espiritu , que les bacia olvidar y abor- 
recer las cosas de: la: tierra , y apetecer delicada- 
mente las del Cielo : y que amortiguando por en- 
tonces sus pasiones les parecia un principio de los 
gozos del Paraíso lo que con la voz 6 presencia de 
este caritativo varon experimentaban en sus Almas. 
Omito el referir estos casos por no seros mas moles- 
to; pues ya conozco me voy dilatando demasiado. 
Mas no puedo dexar de deciros que éste su modo de. 
obrar unido con su mucho saber es. indicio manifies- 
to de una virtud perfecta y consumada : Oidselo al 
P. S. Gerónimo en la epístola que traduxo de Theo- 
philo Alexandrino: Scientia operí copulata , perfec- 
ie virtutis indicium est. (a) Pero pasemos breve- 
mente 4 la: | 0 
MORALIDAD. 


$. TIL 
? Quál mas oportuna, sapientisimos Doctores y maes- 
tros , amadísimo Pueblo mio en el Señor , que po- 
ner en la consideracion de los primeros las calidades 
que debe tener su sabiduría , y manifestar á los se- 
gundos la necesidad de poseherla? Sí. Que igualmen- 
te á los doctos., que á los indoctos: soy deudor en 
este sitio. 0 e 
I. La ciencia sabemos por San Pablo , que si está 
; e so- 
(ó) 5, Hier, tom. x. Ep. 98. 1.20. col. mihi 598, lit. E. 
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sola liena de soverbia el corazon del hombre ; (a) da 
la muerte al Alma , añade San Agustin, si el es- 
piritu de una sulida virtud no la vivifica, baciendo. 
se estudie mas en practicar la caridad, que en repa- 
sar muchos libros. (b) Sus calidades las declara S. Ber- 
nardo diciendo, que en. el corazon , en.los labios y. 
en las acciones debe .acreditarse sobria y justa. (c) 

1. La ciencia del corazon:en el Sabio verdade- 
ro consiste. en el -doior de Los pecados cometidos, en 
el desprecio de las comodidades terrenas de. esta vi- 
da, y. en el deseo fervoroso de los premios de la 
eternidad. De suerte que aquel será tenido por doc- 
to con razon, que sabe llorar las culpas de su vé. 
da pasada: mortificar los majos deseos de las vani- 
dades del siglo presente; y apetecer eficazmente la 
saivacion de su: Alma para lo venidero. Si cada una 
de estas cosas tienen en el torazon del Sábio el Ii 
gdr que se merecen , sin duda alguna - será ya po=* 
sebedor de una sabiduria ventajosa y apreciable. (d) 

2. La tendrá en sus labios , sí confiesa con ellos 
su vileza propia : si los emplea en alabar 4 Dios, 
que se la ba dado; y si ordena sus palabras dá la 
edificacion de sus proximos. (e) ¿Qué cosa es la que 
edifica á nosotros , y á los demás sino la caridad ? (f) 
¿y quál está en los Doctores y maestros sino la de 
emplear su ciencia en beneficio espiritual de sus her- 
manos? Oigamos.un oportuno documento del citado 
P. San Bernardo. Hay muchos , que solo estudian 


por 


la) 1.CoroB,t. Ib) Doctrina quamvis sancta , et justa y et 
bona , temen occidit, sí non vivificer spivitus y per quem fito noni 
ws lectione , sed ut dilectione teneatur. S. Aug. Ep. 217 C2p. 4a 
p. 12. alias 107. t. 2.colómibi 803. (c) $, Bernard. Ser. t50 
de Divers. tom. 3. (2) Ibid, mb. supo 1.4. (e) Ibid. he y. 
(£) 1.Cor. 3. Lo j 
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por saber, y ésta es vana curiosidad : otros para 
que los tengan por sábios, y ésta es una vanidad 
reprebensible: otros para vender su ciencia , porque 
solo estudian , 0 quieren saber para subir á gran 
des empleos , dignidades y oficios; y ésta es una 
grangería detestable: Pero hay santi algunos que 
estudian para aprovechar «e otros con lo que apren-: 
den; y ésta es grande caridad :. y bay otros asimis- 
mo que su empeño por saber es para su propio espi- 
ritual provecho , y ésta es una prudencia muy bau- 
dable. De todos estos , concluye el Santa, solamen- 
te los dos últimos pueden con propiedad llamarse sd- 
bios: á estos los alaba con aplicarles lo que dice Da- 
vid : ¿intellectus - bonus omnibus facientibus cum. (a) 
El entendimiento á la inteligencia de las ciencias es. 
buena para los que saben usar de ella ordenándola á 
buen fin; y á los primeros los corrige con aquella 
otra sentencia : Scienti.bonunm , et non facienti , pec- 
catum est 3lli: (6) el que no vive segun el bien de 
la virtud que conoce con su ciencia debe tenerlo. por 
pecado , del mismo modo que á quien no digiere lo 
que come le es nociva la comida. (c) 

3. Pero sobre todo ha de acreditarse el Sábio en 
sus acciones. La tuz de la prudencia para resolver 
y para obrar: el decoro de la templanza en el uso 
moderado de las cosas : el vigor de la fortaleza para 
conservar firme su ánimo en las adversidades-: y la 
santidad de la justicia en lo arreglado y exemplar. 
de su conducta , €s la ciencia propia » Tecomendable 
y verdadera de los hombres, decia mi P. San Agus- 
tin. (0) Vaya en compendio tomándolo de la Divina 

A Es- 


(2) Psalm. 110, 10. (9) Jacob. 4» 17. (5) S, Bernarda 
Serm. 36. in Cant.D. 3.€t 4.4. (d) Jla est bumanarem re- 
rum-scientia , que novis lumen prudentiz ;, temperantiz decus, for- 
ritudinis roba y. Janitia sanctitatem. S. Aug. contr. académicos, 
lib. +. cap. 7. wm, 20 tome 2. col. mibi 258. lic. D. 
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Escritura : Si quercis, ó sapientísimos Doctores y 
maestros , acreditar que lo sois con propiedad pospo- 
niendo á éste, todo otra cuidado, que tengais; jun- 
tad q unid la virtud. 4 vuestra fe, á la virtud la 
ciencia, á la ciencia la abstinencia, -4 la abstinencia 
la paciencia, d la paciencia la piedad, á la piedad 
el amor del próximo , y á éste la caridad con Dios: 
seguros , que si esto hiciereis os ilustrará abundante- 
mente la ciencia mas sublime , que es el conocimien- 
to de Jesuchristo , Ó la comprehension de sus mis- 
terios ¿ mas el que fuere tardo y desidioso en prac- 
ticar estas cosas vivirá como el ciego, (4) que enme- 
dio de la luz solo encuentra las tinieblas. Tales Doc- 
tores , y maestros serán colmados de celestiales ben- 
diciones , heredarán en los pueblos el honor y la 
alabanza , y vivirá eternamente la memoria de su 
nombre. (hb). 

- IL Ninguno en el Pueblo christiano debiera care- 
cer de esta apreciable circunstancia , ella es una bien- 
aventuranza anticipada que al modo del árbol de la 
vida hace bienaventurados á los que la gozan, (c) 
Por el contrario , la ignorancia es aquel monstruo for- 
midablé, cuya malicia suficientemente se conoce, aten- 
diendo. que ella quitó la vida á Jesuchristo. (4) En- 
tienda pues el christiano la necesidad que tiene de sa- 
ber, las materias de que. debe: estár instruido , y el 
fin porque le es indispensable el saberlas, 

-1, Entended los que sois .ignorantes en el pueblo 
es diré con David , y los necios pecadores adviertan 
SN E, al- 


(A) 2.Petr.zos.  (b) Vir sapiens implebitur benedictio: 
mibus , et videntes ¿llum laudabunt: 3: Sapiens im populo beredi- 
tabis honorem , et nomen ¡llius evito vivens la arerum. Ecli. 37. 
Vers. 27. €t 29. (c)  Lignum vitae est bis, qui aprebende- 
rínte eamax et quí tenuerit eam beatus. Prov.3.18, 4)  Scia 
quia per ignorantiam fecistis y. sieut et Priaciper vestri.- Ac- 
LOT. 3.17. pd q 
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alguna vez (4) que su ignorancia es la causa fatal 
de su ruina. Aquella ignorancia , con que de estudio 
no se quiere aprender el bien, porno dexar de vivir 
mal : (6) ó que por desidia no se sabe lo que no de- 
bia ignorarse: ó que tiene á no pocos en un tan gran- 
de idiotísmo qual sino fuesen racionales. ¡Ah! No 
querais haceros , dice Dios, como el mulo y el ca- 
ballo que por no tener entendimiento no son capaces 
de saber. (c) Inferid de los males de la ignorancia la 
necesidad del christiano en instruirse.' Ella es motivo 
de vivir infelizmente : (d) ella lo es de una muerte 
desastrada : (e) y ella lo es igualmente de una eter- 
na reprobacion. (.) esto bastaba; pero permitidme por 
oportuna digresion me lamente de la poca estimacion 
en que se miran las letras. ¡Qué pocos Padres de fa- 
milia tienen el cuidado de que sus hijos las apren- 
dan! Unos porque son los primogénitos , Otros por- 
que los destinan á carrera muy distinta , y los demás 
porque no se les inclinan: en unos por falta, y en 
otros por sobra de medios , á: todos les 'usurpais este 
racional y santo cultivo de sus almas ;.y como si 
el no saber fuese un timbre el mas honroso, asi les 
dexais en herencia el gran caudal de su ignorancia. 
¡Qué otro sería vuestro modo de pensar en esta par- 
te si tuvieseis presente ta memorable sentencia de aquel 
insigne Emperador de Alemania Sigismuado , que an- 
teponiendo las letras á la nobleza solia decir: bien 
puede un Emperador bacer caballeros y nobles , pero 


lay  Intelligite isipientes ir populo y et stulii aliquando sapi- 
te. Psalm. 93. 8... (6) Noluit - intelligere ut“ bene -Ageret 
Psalm, 35. 42 (ce)  Psalm: 310 9. -- (4)  Sapientiam quí 
abjicit infelix est. Sapient. 3.15. (e) QDuoniam non babue= 
runt sapientiam interterant prapter suam Insipientiam. Báruch. 3. 28 

(f£) Neque viam disciplina invenerunt propterea perierunte 
BarucÍl. 32 27. tod e ' 
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no doctos , ni ' Doctores , los quales ban recibido de 
Dios, y de la naturaleza el aventajarse a los ¿gno- 
rantes! a):¡Ó si Os acordaseis de la que en recomenda-. 
cion del mérito de los doctos profiere el Espiritu. San- 
to en la sabiduría , afirmando , que la multítud, ó 
crecido número de sábios es la salud y felicidad del 
universo! (6) 

¡Quánto pudiera deciros sobre esto , sino tuviese 
otro asunto de que hablaros! Yo os haria ver las fu- 
nestas consegúencias de esta impericia, y que sois res- . 
ponsables 4 Dios de los infinitos yerros que por ella 
cometen vuestros hijos en el gobierno de sus casas, 
en el manejo de sus caudales , y en el uso de sus 
empleos. ¿Y acaso no es esto suficiente para que pue- 
dan ser seducidos $ engañados en puntos de reli- 
gion por los enemigos: de la verdad? Digalo el bár- . 
baro intento de Juliano apóstata eu prohibir á los ca- 
tólicos que enseñasen ó fuesen maestros de las cier 
cias , como en otro tiempo los Filistéos, que hubie- 
se artífices en Jsraél , que pudiesen labrar armas para 
su defensa :. (e) y digalo la multitud de incrédulos 
y libertinos sobradamente numerosa que, pervertidos 
con la leccion de libros malos , han llegado á perder . 
casi de todo punto la fe; no de otra suerte que el Pue- 
blo escogido la libertad por su culpable iguorancia. (1) 
- .2, ¿No fuera esto asi » % por lo ménos no tan fá- 
¿Cilmente sucedería si supiesen á fondo las materias en 
que deben imponerse desde sus principios, Estas son 
todas aquellas que nos propone la doctrina christiana, 
Ñ Q- 


La) Rudiñientos históricos tom. 1. Opusc. 3. par: 4. €. 3. 
pag. 256. . ¡bj  Multitado dutecm.sapientium sanitas est orbis 
terrarum. Sapient, 6, 16. (ce) Faberferrarius non invenicbatur in 
amni.serra liraíl 3 caverant enim Philisimm ne forte facerení He 
brai gladinm y aut Lenceas. 1. ROg. 13.19. (8) Proterea captivís 
deetis es populs y guia non habuit acientiaina 153. $. 13. 
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relativas 4 los adorables misterios de nuestra santa 
Fe, que debemos constantemente confesar ; ó ála 
santidad de las leyes , sin cuyo exácto cumplimiento 
no podemos salvarnos : Mas , ¡ó dolor! ¡ó necedad 
estultísima de los hombres! Esto que es un medio in- 
dispensable para nuestra salvacion , sé considera por 
muchos un estudio vergonzoso , por algunos una los 
truccion ridícula, y por los mas una ocupacion fasti- 
diosa. Lloró San Juan, quando vió.no habia en el 
Cielo, ni en la Tierra quien abriese y entendiese el 
libro de los misterios ó vida de Jesuchristo, (a) que 
podemos decir era el de la doctrina christianaz ¿qué 
haria si lo viese despreciado por los christianos , y 
pospuesto á los libros profanos , historias indecentes, 
y escritos impiísimosf ¡y qué no alcanze 4 remediar 
tanto daño el zelo, autoridad * y vigilancia del San- 
to Tribunal de la Inquisicion! ¡Ah infelices! Estad 
ciertos que llegará dia en que conozcais vuestro yer- 
ro», y lo lloreis sin fruto. | ba LE 
3. Siz porque debiendo ser vuestro fin en el sa- 
ber hallar los medios para la justificacion del Alma, 
conocer el modo de adquiriria para no perderla, y 
advertir lo incierto de ella para procurarla , sois tan 
enemigos de vuestro propio bien ,-que no temeis el 
perderlo por un vanísimo estudio. ¿Qué necedad es 
la vuestra? ó ignorantísimas criaturas”, Os diré con 
San Pablo á los de Galacia , ,quién asi os ha demen- 
tado para que no obedezcais á la verdadi (b) ¿De 
qué os sirve lo que estudiais en esos libros pernicio- 
sos? ¿Qué os aprovecha lo que en ellos aprendeis? 
¿SL la ciencia buena , pero no bien ordenada, Y ma- 
lamente aplicada , fué 4 los Ángeles ruina , á Suio- 
món tropiezo, y á Lutero precipicio”, qué será de 
la perversa, y que en nada se conforma con la fe, 
| s con 
(o) Apocal 54 (6) Ad Galat, 2. 1: 
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con la verdad y con la razon? Sabed por último, 
que si el ignorante no puede salvarse , el Sábio que 
no sabe lo que debe, ó no lo dirige al fin que cor- 
responde , tampoco tiene entrada en el reyno de los 
Cielos, Si á mí no me dais crédito, dadselo al Es- 
piritu Santo que dice : símul ¿nsipiens , et stultus 
peribunt, (a) El necio y el ignorante perecerán igual. 
mente. ¿Puede Dios hablar mas claro? 

No asi el P, Mtro. Gonzalez, podemos piadosa- 
mente persuadirnos ; porque su grande, útil, y bien 
empleada sabiduría no fue de la clase de los vanisi- 
mos sábios del siglo, ni su conducta en cosa alguna 
á la de ellos parecida. Fué sí un Sábio , que unien- 
do á la abundancia de la ciencia , que-grangeó para 
si, y enseñaba á los demás, la arreglada conducta 
de su vida , al parecer justificada con Dios, y con 
los hombres , se acreditó de Sábio perfecto , y nos 
dexó por ese medio fundadas esperanzas de su eter- 
na felicidad ; pues los sábios brillarán como el res- 
plandor del firmamento. Qui docti fuerint fulgebung 
quasi splendor firmamenti. Ya os lo he propuesto Sá: 
bio perfecto : faltame el haceros ver, que fué igual- 
mente un director consumado. Veré si puedo cumplir- 
lo, mereciendo vuestra atencion por otro rito, en la 
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En materias espirituales no es bien que ignoremos, 
escribe .el Apóstol , lo que siempre importa que se- 
pamos, (2) En ellas es la mas recomendable la ciencia 
necesaria para la acertada dirección de las*almas. Es- 
ta es , dicen los Padres y Teólogos , el arte de las 
artes , Ó la ciencia de las ciencias ¿ porque saber guiar- 
las por las intrincadas sendas del espiritu á la emi- 

j nen- 

(6) Psalm.48+.11. (9) 1. Cor. 12 £a 
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nente cumbre de la perfeccion christiana, es una cien- 
cia que á pocos se concede, por mas que sean muchos 
los que quieran y deban practicarla, Es la que nun- 
ca podrán percibir ó entender los hombres carnales, 
que establecieron en su corazon declinar y fixar sus 
ojos en “la tierra , porque es toda espiritual y divi- 
na: y es finalmente la que escondiendo el Señor á 
los sábios, y prudentes del mundo , revela y comu- 
nica á los humildes y pequeñuelos. Para que ense- 
ñen á los pueblos esta ciencia de la salud, ha puesto 
Dios en la Santa Iglesia á los Obispos y Sacerdotes 
como otros tantos pastores y Doctores. Mas aunque 
todos ellos son la sal de la Tierra ,' porque con su 
doctrina y exemplo deben condimentar, Óó dar ali- 
mento sazonado á las Almas de los fieles, no por 
eso son igualmente destinados á un propio ministerio. 
Son distintas las gracias , las administraciones y las 
operaciones , que reparte el Señor entre ellos, escri- 
be San Pablo , aunque es uno solo el Espiritu San- 
to que las distribuye. Éste ha puesto á unos como 
fipóstoles , á otros como Doctores, y á otros como 
gobernadores 4 directores, para la consumación de 
los Santos , y segun el fin á que los tiene destina- 
dos , no ménos que para la edificacion del cuerpo mis- 
tica de Jesuchristo. (a) Á cada uno de estos le es con- 
cedida toda aquella gracia que es correspondiente al 
don ú cargo que se «le haya conferido. (b) De aqui 
puede inferirse : que el director ó padre espiritual 
ha Cs ser destinado á ese ministerio por el Espiritu 
Santo; y que nosotros podernos conocerlo por el uso 
de las gracias que necesariamente han de adornarle. 

Esta gracia es en dos maneras ó diferencias , co- 

| mo 

(a) 1. Cors 12. 28. (Bb)  Unicuigue autem. nostrum 
data est gratiam secundaum mensuramn denationis Christi. Ephes 4. 7. 
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mo enseña el Angélico Maestro , una con la que al 
hombre se une á su Criador, y se llama gracia que 
lo hace gr: ato á Dios : otra, que se nombra : gracia 
gratis data 6 ó graciosamente concedida , y es con la 
que' coopera al bien ageno , reduciendo d encaminan- 
do las Almas al Señor, (a) Una y otra debe tener el 
director para serlo consumado ; y á éstas se reducen 
todas fas circunstancias que exige en éllos la seráfi- 
ca madre Santa Teresa de Jesus, con San Lorenzo 
Justiniano , y los Teólogos misticos. (4) Ha de estar” 
enriquecido. de la gracia para encaminar á otros, y 
para santificarse á sí. La buena accion, y la buenz 
instruccion han de ser precisamente el otriamento del 
Doctor ó maestro espiritual : Unusquisque Doctor, e£ 
bone actionis , et bone predicationis habere deber 
studium, decia el Señor San Isidoro; porque qualquie- 
ra de estas dos propiedades que le falte lo acreditará 
impropio, y nada benemérito de tal oficio. (c) En una 
palabra : el director perfecto ha de tener suficiencia 
para encaminar á otros: y virtud verdadera con que 
santificarse á sí. Veámoslo en nuestro amado difunto 
el P, Mtro, Gonzalez. 


» 
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¡Esta gracia gratis data le es concedida al que Dios 
se digna dársela , para que la exerza á beneficio y” 
utilidad agena , dice San Pablo: Unicuique datur ma- 
nifestatio spiritus ad utilitatem. (4) No es con ella, 
ni por ella Santo el que la tiene, añade Santo To- 
más , (e) pero sí, esi le da con abundancia toda la 
| | -Ssu- 

(a) S. Thom. tr. 2. quest, 111, arc. 1. incorp. (6) Apud 
P. josep. 4.Spir. Sto. part. 2. Curs. Theólog. Mistic. Scolást, 
Disput. 2. Proémial. Quest.-». $. 1.nm 20 €c) 5. Isid, ubi. 
sup. (4) 1.Cor, 12.7. (e) S.Thom. 1. 2. q. €t art. ubi sug. 
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suficiencia que para santificar 4 otros, ó guiarlos á 
la union con Dios, le es necesaria. (4) Todo lo que 
para esta suficiencia sobrenatural se requiere en el di- 
rector, extractándolo de la doctrina del Angélico Maes- 
tro (b) se reduce á que goze de una grande compre- 
hension de las cosas espirituales. superiores al humano 
conocimiento , que pueda comprobarlas , y con clark 
dad proponerlas. | a 
-L Para lo primero es necesaria en él una Fe vi- 
vísima en quanto á la certeza ó certidumbre de los 
asuntos invisibles , y la rectitud del juicio en conocer 
las cosas divinas para separarlas de las que no lo 
son. (£) o NÓ E 
1. ¿Qué diré de la Fe del P. Mtro. Gonzalez? Na 
de la Teológica , segun que unida con la gracia san- 
tifica el alma , aunque nos dió de ella tantos testimo- 
nios en su vida quantos fueron sus sacrificios celebra- 
dos siempre con la mayor devocion y prudente pau- 
sa , en que muchas veces parecia quedar absorto en la 
consideracion de sus misterios: el santo zelo con que 
procuraba el' adorno de los templos , la decencia de 
los ornamentos , y el mayor culto del “eñor Sacra- 
mentado : y la devocion y compostura con que asis- 
tía 4 los divinos Oficios en el coro; si de la Fe (de 
que habla aqui el santo Doctor ) segun que presta la 
noble excelencia de una sobre eminente certidumbre 
de las verdades invisibles (*) ó de los primeros prin- 
cipios , que son el fundamento , digamoslo asi, dela 
Teología mística. Es toda de Dios esta ciencia , asi en 
las materias que compreheade , como en los caminos 
distintos por donde conduce á las almas; para cono- 
cer lo uno y lo otro sirve esta Fe de que os hablo; y 
de 
(a) $. Thom. t. 2. q. tri. arte 4. ín eorp. (b) Idem 
ibid. (c) Vide accurate S, Docu«e ibid. (*) D. Thom, 


«bid, ad A Le d: de art. fad de 
Lomo TIL $ 
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de la que en verdad estuvo tan copiosamente dotado, 
que en prueba de ello os pudiera referir un crecido nú- 
mero de sucesos. Vayan algunos en compendio. Cier- 
to Religioso que se hallaba lleno de confusiones sín 
“acertar á explicar el estado de su interior, porque aun 
no lo conocia, ni el camino por donde Dios le llama- 
ba á la perfeccion , vino á esta Ciudad deseoso de co- 
municar al Padre su aflicción, con quien ni por escri- 
to, ni de palabra habia jamás tratado cosa alguna, por- 
que no le conocia: En efecto le habló , y á las prime- 
ras palabras le detuvo, le explicó el estado actual de 
su interior espiritu , las cosas que Dios en él hacia, el 
camino por donde le llevaba, la vocacion al ministe- 
rio en que debia exercitarse , el modo con que había 
de manejarse en él, y todo lo demás que para su quie- 
tud y seguridad necesitaba. Sucedió esto en muy po- 
cos minutos , y despidiéndose del Religioso lo dexó tan 
admirado , como fuera de si, por el júbilo, luz y di- 
latacion que sintió su alma al oirle 3 durándole por al- 
gunos días estos maravillosos efectos. | 
Una Religiosa en esta Ciudad llegó á su confeso- 
nario en la ocasion de hallarse sumamente atribulada 
con algunas congojas de su espiritu, que ni ella las 
conocia , ni ménos le era posible explicarlas : mandó- 
le el Padre se sosegase, y despues de manifestarle y 
declararle con la mayor individualidad el todo de su 
interior afliccion , y de quanto estaba padeciendo , y 
ella no habia entendido, le dió saludables oportunos 
documentos , y la despidió consoladísima , y ilena de : 
luz para lo venidero. De estos casos son muchos los 
que se nos refieren'; de modo que apenas hay persona 
alguna que le tratase con alguna inmediacion en ma- 
terias de espíritu , que no experimenrase esto mismo. 
Parece que al modo de lo que leemos de S. Felipe Ne- 
ri, fué singularmente dotado de una penetracion pro- 
Funda de los interiores sentimientos de los que llegaban 
á consultarle, o Sir 
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Sirva de confirmacion , hablando en términos regula- 
res, y en el modo que estos asuntoslo permiten, este raro 
suceso , que si-nos merece algun crédito el testigo que lo 
depone,no dexa de ser oportuno. Una persona devota ,que 
vivia muy léjos de Sevilla, habiendo oido los grandes cré- 
ditos que tenia en esta Ciudad el P. Mtro. Gonzalez, tuvo 
vehementes deseos de consultarle su interior, y diferentes 
- puntos grayes de su conciencia, Á este.fin anduvo:muchas 
leguas; y pudo por último presentarse una mañana en 
esta misma Iglesia, con el intento de pedir se lo llamasen, 
porque no lo conocia. Quiso antes :oir Misa; y atendien- 
do á la de un Sacerdote que la estaba:entonces :celebran= 
-do, se persuadió por su devoto modo, y por su gran com- 
postura :que seria tal vez el que buscaba: pero estando en 
esto vió salir :á otro revestido para decirla , y le pareció 
que lo rodeaba una clarísima luz , que junto con:esclare- 
cer y llenar su alma de hermosura ,lo daba á conocer co- 
mo ilustrado de celestial sabiduría, y de diferentes dones, 
soberanos. «concernientes 4 el alto Ministerio de la 
direccion de ¡las 'almas'; y entendió «como :si lo hubiese 
oido, que aquel era el .P. Mtro. Gonzalez. Causóle gran 
pavor , y otros diferentes buenos «efectos :esta inteligen- 
cia Ó representacion que le .duráron :por algun tiempo. 
Pero apaciguado algun tanto y acabada la Misa , se lle- 
gó á su confesonario,, y alli conoció por experiencia lo 
que antes se le habia por otro :modo manifestado, Si 
nos separamos de la calificacion de este acaecimiento 
con respecto á su identidad , como'en efecto yo de ella 
me separo , remitiendome:al juicio de los sabios y piado- 
SOS... me parece que no tendremos repugnancia «en creer, 
que «su :alma se hallaba ¡poseida de la gracia de Dios, 
que la santificaba y «adornaba de las preciosas qualida- 
des que ttodos:en él tocamos y -conocimos. Juicio -tanto 
mas seguro ., quanto carecemos-de fundamento para juz- 
gar de lo contrario. ¿Y .acaso 'tendrémos «esto por in- 
creible en :nuestro recomendable «difunto., quando en-las 
sagradas Letras se nos refiere el caso del réprobo Saul, 
cuya idoneidad para el Trono, en mucha parte infusa, 
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se la mostró Dios á Samuel, y cuya providad Y £an- 


dor-de-vida ei el principio de su reynado la equipara el 
mismo Santo á la de un párvulo cuya edad no” pasa 
de un solo año , no obstante que despues llegó á per- 
vertirse como sabemos todos ? Tal vez no desmerecerá 
algun crédito la deposicion de esta persona , si nos acor- 
damos que por una manera semejante le fué manifies- 


ta á un Religioso de diverso instituto la grande santidad 


de San Pedro de Alcántara : la de un San Ignacio de Lo- 
yola, y la de otros varones santos al Señor San Felipe 
Neri: y al impiísimo Excelino Romano la de San Antonio 
de Padua; y: si subimos mas-alto, hallaremos que edi otro 
rauy par écido 4. éste conoció el Bautista á N. S . Jesu- 
dida la primera vez que le vió corporalmente. 

Á esta grandeza de fé se llegaba la rectitud de su 
juicio en el conocimiento de las cosas divinas, con que nos 
ponia como de bulto su basta y profunda comprehension 
en tales materias, segregando las falsas de las verdaderas. 
Piré por la. brevedad este.caso solamente. Una de las al- 
mas que dirigia le dió cuenta de un especial favor que ha- 
bia recibido del Cielo en la «oracion ; y auñique en las cir- 
cúnstancias de sus efectos , y agregados parecia ser de 
Dios, y sana la instruccion que en él se le habia dado; se 
la desvaneció el Padre con póderosas razones , le corrigió 
con ardor el asenso que le habia prestado , faltando á lo 
que sobre esto le tenia de ántemano prevenido, y dexán= 
dose llevar de.una extraña vehemencia de espíritu , con- 
cluyó su razonamiento con decirle : maldito sea ese Dios 
imaginado , y demonio verdadero que así ha querido enga- 
ñerte, Quedó aterrada al oir esta expresion-; pero-cor tal 
copia de luz-en su alma , que conoció claramente el enga- 
ño, y la abundancia de ella-en la de su ilustrado director, 
para juzgar con acierto en puntos tan delicados. Al ver 
esta seguridad y firmeza de fe, y de conocimiento'en las 
doctrinas Ó máximas de espíritu que enseñaba, la claridad: 
<on'que las entendia , y el ardor santo con qiie procedió 
en. este caso , no be podido. olvidarme de San Pablo-, que 
por igual motivo escribió .4:sus discípulos en Galacia-"5i 
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Angelus de Coelo evangelizer vobis praterquamguod evan- 
gelizavimus vobis ,anatbema sit. Si por imposible un Angel 
del Cielo os enseñare lo contrario á lo que habeis apren- 
dido de mí,anatematizadlo y maldecidlo (a) ¿No era esto 
efecto de haberlo Dios enriquecidocon la comprehension 
altísima de las materias espirituales? Sí. Pues oidlo dota- 
do igualmente de algunas otras gracias, que vienen á-ser 
como subalternas de la gracia gratuita de su ministracion 
ó direccion. 

Mn. En efecto, por lo que vimos parece no le faltó la 
virtud ó la gracia de hacer algunas cosas que són propias 


de la divina Omnipotencia ; ni el saber y manifestar 4. 


otros lo que es peculiar de la sabiduría de Dios, ó á quien 
su Magestad se digna manifestarlo. Sigo en esto á la letra 
la doctrina que llevo ya citada del Señor Santo Tomás. (6) 
1. Elobrar maravillas, ya de dar repentina salud á los 


enfermos, que llama San Pablo gracia de curaciones,ó ya 


de otros eventos mas portentosos que se entienden en la de 
hacer prodigios : alii gratía sanitatum , alii operatio vir- 


tutum : (c) es uno de los testimonios por donde nos consta 


la perfeccion de un director en el uso de su ministerio. No 
califico yo de milagros los acaecimientos que voy á pro- 


oner , refiriendo solo alguno otro que baste para la for-: 
8 TO q 


malidad de mi asunto: eso queda reservado al juicio de” 


la santa Iglesia , al que en todo me rindo y me sujeto; Oí- : 


gamos estos no mas. Padecía una Religiosa dirigida suya, 
fuera de Sevilla la gravísima molestia de una tos convul- 


siva, que por mas de un mes no la dexaba dormir, comer, - 


ni tener sosiego alguno de día , ni de noche: fuéla á visi- 
tar el Padre, y compadecido de verla en tal disposicion, 
le dixo al venirle un fuerte y violento golpe de ella: das- 
ta, basta: seacabo, sé acabo; ya no mas. Al instante cesó 
aquel achaque, y no ha vuelto jamás á padecerlo. Esta 
misma padeció por mas de tres meses unas tercianas per- 


niciosas y con sincopes freqiientes, que:la tenian reducida - 


á un estado deplorable ; llegó á verla el Padre ; y condoli- 


- (a) Galat, 1 8. 


($) S, Thom. 1.2,09..111.9rt. 4. incorp. (e) 1. Cor. o. 12. - 
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do de su trabajo , le dixo: No quiero que estés ya mala: se 

acabaron las tercianas. En efecto sucedió como lo dispu- 
so , pues no volvieron mas 4 molestarla. Otra Religiosa 

en esta Ciudad tambien fatigada de la tos, experimentó 

igual beneficio que la referida , y casi en los propios tér- 

minos. Un Religioso dirigido suyo, hallándose distante de 

aqui, padeció un divieso en la garganta, que puso en cui- 

dado á los facultativos : dió aviso de ello al Padre , pero 

ocultándole el miedo que todos tenian de las resultas ; y 

en respuesta le consuela con- decirle : No tensa Pnd, cui- 

dado alguno , que sanara perfectamente , sin que le quede ni 

aun vestigio del divieso; y asi se verificó despues ., contra 
la opinion de los inteligentes. 

No tengo noticia que obrase raros portentos, de aque- 
llos que señala Santo "Tomás en la gracia de obrar- prodi- 
glos, como parar el sol, dividir los mires, mudar los 
montes. y otros semejantes ; (4) pero ,:si lo moralizamos, 
será fácil encontremos iguales,ó tal vez mayores maravi- 
llas. Lo son sin«duda,, diré con San Agustin y San Juan 
Chrysóstomo., (5) dominar Dios el ánimo , mudar la vo- 
luntad de los hombres , gobernar las criaturas , y dirigir 
con acierto sus acciones; esto es.mas que la multiplicacióh 
de los cinco panes enel desierto, y que la victoria mate- 
rial, aunque milagrosa. de todos dos rey.nos, gentes y na- 
ciones del mundo: lo que es muy conforme á lo que nos 
enseña la santa Teología, que la justificacion de un alma 
es obra mas prodigiosa que la de resucitar lós muertos , y 
la de haber criado Dios el universo, 

Una de las ¡almas que dirigía ¡padeció por muchos 
años -las violencias del espíritu de blasfemia, las veja- 
ciones del inmundísimo .Asmodéo., y las molestias de 
una casi incesante obsesion del cruelísimo «Satanás , en 
términos que apenas le permitian el menor descanso: 
llegaba esta afligida criatura, 4 los ¡pies de su carita- 
tivo director , y aude á su vista la maltrataban no 

| | pos 
(A $. Thom. ub. supr. in corp. (5) S, re "Tract. 24. in Joan. 
n. 1. S. Joan, Chris, hom. 33. alias 34. ln Matth. a. 1. 
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pocas veces con el mayor rigor, como al pobrecillo 
energúmeno , que refiere San Marcos , (a) puesto en la 
presencia de Jesuchristo; luego que el Padre les:man- 
daba suspender sus tiranías , cesaban de atormentarla, 
la dexaban en plena libertad , y en perfecto exercicio 
de sus potencias y sentidos , para tratar de las cosas 
de su espíritu. Otras ocasiones mandaba con imperio y 
con viveza de fe cesasen las tentaciones por algun tiem- 
po, y asi puntualmente sucedía, Otra persona seglar, 
tambien dicigida suya , fué de improviso acometida de 
una extraña invisible fuerza, que la derribó en tierra, y 
de unos agudisimos dolores , en cuya violencia sentia 
como si le devanasen todos los nervios de su cuerpo: 
su vehemencia le hacia rebolcarse por el suelo , y dar 
gritos formidabies. Ásustada la farnilia con esta repen- 
tina novedad , avisaron , no al Médico , sí al P. Mtro. 
Gonzalez. Liegó éste, y luego gue la vió, conoció con 
superior luz era todo obra del comun enemigo , y re- 
vistiéndosé del espíritu de Dios le dixo en tono impe- 
rioso: Dexa que 0bedezca la criatura: mandó inme- 

diatamente á la paciente , que se levantase- buena 
sana, y al instante fué restituida á su perfecta salud, 
con singular consuelo de su espíritu y admiracion de 
toda la familia, que no cesaban de alabar á Dios por 
tan raro beneficio. ¿No es mas esto que mudar los mon- 
tes, aunque el hacerlo materialmente parezca mas ad- 
mirable , porque es mas inusitado ó ménos frecfiente 
á nuestra vista? Sí; que sean esos montes las tentacio- 
nes, como lo dixo Christo nuestro Señor á mi Padre 
San Francisco en la ocasion de padecerlas-, segun lee- 
mos-"en su vida; ó sean los infernales espiritus , como 
ló dice en sus Morales el Padre San Gregorio , (b) ¿no 
es mayor al parecer la virtud ó el poder , que para ha- 
| cer 
(a) Marc. 9. 25. (5) S, Greg. Magn. lib, 33. Moral. in 

Cáp. II. 1 2, in B, Job, po 
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cer esto se requiere, de la que para lo otro se necesita? 
Notábamos en el Padre un cierto espiritual domi- 
nio sobre las almas sus dirigidas , que ni al imperio de 
su voz quedaba resisrencia , ni á la fuerza de su pre- 
cepto se hallaba dificultad alguna para obedecerle, aun 
,en las cosas mas duras y penosas. Daba hecho lo que 
mandaba; porque reconociamos en nuestro interior una 
cierta facilidad Ó propension á lo que nos ordenaba, 
que oirlo de su boca ,' y advertirlo en nuestro cora- 
zon ya practicado era todo uno. Parece que Dios se 
le sujetaba , y que estaba atento á su voluntad para 
eumplirla. No una vez sola , pi con sola una persona 
le sucedió, mandar , que eesando las amarguras de la 
tribulacion , sequedad y desconsuelo , entrasen en su 
lugar las dulzuras de la espiritual consolacion , y no- 
tarse prontamente efectuado. Estando en esta Iglesta 
sentado en el' confesonario se le puso á los pies una 
persona bastantemente afligida con diversos trabajos in- 
teriores 3 y lastimado de verla en aquel padecer la dixo: 
Abora porque yo quiero tendrá descanso : goze abora 
de Dios y de sus dulzuras ; pero no le durará muchos 
días; porque ni le conviene, ni yo quiero, Apenas acabó 
de pronunciarlo se vió sumergida aquella alma en un mar 
de celestiales consuelos , que le duraron siete días. Volvió 
al Padre, y éste repitió hasta tercera vez la misma ex- 
presion », "señalándole el tiempo por dias y horas que 
había precisamente de gozarlos : y todo puntualmen- 
te sucedia como lo determinaba. ¿No veis aqui el obe- 
diente Domino voci bominis que dice la divina Escri- 
tura hablando de Josué maudó al sol que se detuvis- 
se en su carrera? (a) Obedeció Dios a la voz de un hom. 
bre en aquel caso, y obedecia aquí, hablando en igual 
sentido , á la voluntad y mandato de este sábio di- 
rector. ¿No son estos otros tantos portentosí Y no lo 


es 
(4) Josué, 19. f4. 
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es tambien suspender la muerte, quando ésta por un 
efecto natural había de verificarse? No tiene duda. Pues. 
oid ; que yo, á gloria de Dios, y por leyes del agrá= 
decimiento quiero , y debo deponerlo. | 
Notorio es á todos vosotros la grave enfermedad 
que padecí yo aqui el mes de Mayo del año pasado de 
setenta y seis, €n la primera mision que principié,, y 
por ella no pude continuar en'esta Ciudad. Para mí,: 
y para otros era. cierta mi muerte eh aquel tiempo,* 
por las gravísimas razones que para creerlo ási nus asis- 
tian, No me quedó la menor duda quando el mismo 
Padreen las diarias caritativas visitas que me hacia me 
lo significó en términos nada equívocos ; pero añadió 
que ya Dios había revocado su decréto ; (*) para que 
entendiese debia emplearme en el ministerio de las mi- 
siones , en: que por la bondad del Señor me veis exer= 
citado. No hizo el prodigio de darme repentinamente 
la salud ; pero: sí- el de suspender el golpe de la muer- 
te sobre: mi, consiguiendo de Dios revocase ó contuvie- 
se por entoncés la execucion de su decreto. Nunca lo 
he dudado ; 1ni-me ha dado lugar-4 ello la puntualidad 
con que voy viendo cumplidas quantas cosas me pre= 
dixo en aquel casó. Yo discurro que éste no es muy 
desemejante al santo Rey Ezequías , Que se nos refie- 
re en el capítulo veinte del *libro quarto de los Reyes 
en la sagrada historia; y “me persuado sereis de este 

dictámen quando lo leais con alguna reflexion. 

2. El saber manifestar las cosas ocultas que solo 
Dios. conoce-, es -prueba en el director, prosigue Sar- 
to Tomás, de la abundante maravillosa gracia con que 
el Cielo le ha dotado ; y eso- sucederá , concluye el 
Santo, si tuviere el don de profecía , y el don de dis- 
| E AS 
() Ad sensum D. Thom, in 4, sentent. Distincia 45. qu %e Sri, 2. 


qui. ad 1. etin Quest. de Peris. qu 6. art. 6 ad E» ArgUMIent, Sed 
Contra. 
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crecion de espiritus. (a) Permitid que , báxo las protes- 
tas que llevo repetidas , os lo dé verificado en nuestro 
querido difunto, Sabido es que el espíritu de profecía 
no es otra cosa que el conocimiento de aquellos acae- 
cimientos que, Óó por la distancia del lugar, ó por 
lo remoto del tiempo. no pueden llegar naturalmente 
á fuestra noticia; ó de aquellos pensamientos que, es-. 
condidos, en el corazon: «del, hombre , solo 4 Dios, y 
mos vários sucesos que parece nos dan motivo suficien- : 
te. para persuadirnos no. le falró esta recomendable 
circunstancia al P, Mtro. Gonzalez, Oidme algunos. 
- Distante algunas leguas de aqui se hallaba un Reli- 
eioso espiritual hijo sayo , con el cargo de confesor de 
religiosas » y. de pronto se le ofreció una ocasion de 
gravisimo pesar , que «causándole notable inapetencia 
á la comida, y otros semejantes efectos, le trahia 'bas- 
tantemente contristado , casi ya para caer de' ánimo: 
tuvo reservado para sí este asunto ,, procurando disi- 
mular con todos su disgusto ; mas. no «por eso.dexó de 
saberlo su bendito Padre.;, pues ¡escribiendo 'éste , en 
aquellos dias , á otra persona que, en el. mismo pueblo 
dirigia, le encarga diga..al Padre confesor que no se de= 
xe caer tanto: y que se alimente lo necesario. -Olvi= 
dábase alguna, vez este mismó Sacerdote de darle cuen= 
ta por escrito de tales quales omisiones que habia teni- 
do' en sus exercicios ;-1mas la respuesta:venia corrigién- 
-dole pl defectos » y o 4 la cons- 


2 


se le od ES 

Ansiaba mucho pot entrar a Rida una Hobt 
doncella de esta Ciudad; pero desconfiada casi de con- 
se- 
(2) S. Thom, ubi supr. in corp. art, ; 
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seguirlo, porque eran insuperables las dificultades q que se 
lo impedían, se llegó. sumamente desconsolada 4 refe- 
rírselo al Padre, y éste notando una particular conmo: 
cion en su alma, la dixo con extraño fervor y eficácia: 
En nombre de Fesucbristo te ofrezco que no pasara este 
año de sesenta. sin que logres tu deseo. Eran los incon= 
venientes tan graves que sin milagro manifiesto era Im- 
posible superarlos. Mas á pesar de estos obstáculos se, 
verificó puntualmente el vaticinio. Siendo'*ya Religio-, 
sa llegaron á verse sus Padres en gravísima indigencia, 
de modo que necesitaban los socorriese el conventos, 
para no acabar de perecer; y viéndola el P. Mtro. des» 
consolada por ello , le dixo: Llegará tiempo que no. 
necesiten los socorra la comunidad; y si, al contrario, 
que ésta sea socorrida de sus Padres; y todo se ha 

verificado. como lo predixo. | 
Á muchos de los que estábamos á su cargo nos pre= 
venia en diversas ocasiones de algunos trabajos que ha- 
bían de sucedernos , llegando en alguna aun á seña- 
lar el tiempo y la especie de tribulacion que nos es- 
peraba ; y en los mismos términos lo mirábamos des= 
pues cumplido. Entre todas es digna de notarse la pres 
diccion prolixa que le oí en mi enfermedad. En lo mas 
grave de ella, y en una de sus piadosas visitas , des- 
pues de haberme exbortado como en las demás, á la 
negación de mi propia voluntad sobre el éxito de mi 
padecer , y á la resignacion perfecta en la de Dios; 
puesto en pie, se acercó á mí, y con voz imperiosa, 
pero agradable , me dixo: vamos 4 vivir. Yo.que, ó 
por mi errado modo de pensar, ó por el miedo con 
que miraba los peligros de esta vida , deseaba enton- 
ces el morir , le hice presente mi deseo y mis temo- 
res; á lo que hablándome con mayor eficácia repitió: 
Vamos á vivir , para cumplir los fines de Dios, pues 
basta abora nada tiene hecho: tenga entendido que ba 
de bacer mision en Córdova , Granada, Ffaég, 4n- 
k 2 dun 
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dujar , los Puertos , Toledo , Madrid, Zaragoza, 
giras partes: vamos á vivir para andarlo todo. No 
debo omitir el ningun fundamento que habia en lo hu- 
mano por entonces para ni aun por discurso poderlo. 
afirmar asi ; pues llevaba en aquel tiempo pocos años 
en este : ministerio , y en ellos no habia salido de es- 
tas Andalucías baxas; ni tenia antecedente alguno pa- 
ra pensar que sucediese : ¡mas ya lo veis todo cumpli- 
do; pues Zaragoza, y otros de los que me señaló don- 
de aun no he pasado; lo han suplicado ya á mis supe- 
riores, y estos lo tienen concedido; lo que sia duda es 
razon muy suficiente pará persuadirnos no faltará su: 
anuncio á-cumplirse en esta parte como en las demás 
hasta ahora lo hemos visto. ? 

- Concluyo el punto de sus vaticinios y bastaritemén- 
te copioso apuntando los muchos con que predixo su 
cercana muerte, Luego que tuvo la noticia de venir 
yo á esta Ciudad , aseguró á cinco ó mas de sus hi- 
jos éspirituales que mi venida era para: “auxiliarlo en-su 
muerte , y para dexarlo enterrado; y reconviniéndo- 
le uno de estos , de que siempre hablaba de lás cosas 
de sú muerte, y que tal vez no sería lo que pensaba, 
le respondió : No tengo duda ; pues hace dias le pido 
á Dios se halle á mi cabecera quando llegue mi muer- 
se, y el Señor me do tiene concedido. Llegué aqui , co- 
ino sabeis , el'dia veinte y tres de Febrero; y quando 
pasé:á darle noticia de ello , despues de recibirme con 
la singular benevolencia que “acostumbraba me dixo: 
Fray Diego mío, (yo le debia la caridad de que me 
tratase con está religiosa confianza) Dios te hatrabido 
en esta “ocasion ú' Sevilla, "para que me asistas , y te 
halles en mi muerte: Ya habeis visto que de esta pre- 
diccion á'su' fallecimiento solo se pasaron cinco dias; 
Y que asi de ésta como de las -otras podemos decir 
lo que de Sanmuél la divina escritura: Nun cecidit ex 
emaibus verbis ejus in terram , et cognovit univer- 

sus 
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sus Isyael, quod fidelis Samuel profeta esset Domi-. 
mi. (a) No cayó en tierra, ni dexó de, verificarse una 
sola cosa de. quantas predixo , por donde conoció todo 
el pueblo. que Samuél era fiel profeta del Señor. 

El interior del.hombre que -solo Dios puede co- 
.nocerlo, y el espíritu del mismo hombre. que vive en 
él, parece le fué algunas veces manifiesto. Una per- 
sona seglar qué vino de intento 4 Sevilla para comu- 
nicarle sus asuntos, asegura que fueron distintas las 
ocasiones en qué llegándosele al confesonario , y no 
hablándole palabra «alguna , el mismo Padre le referia 
quanto trahia en su corazon , y la situacion en. que 
se hallaba su espiritu antes y despues de. haberse pues- 
to' en su presencia. Los que estábamos á.su cargo, y 
le comunicábamos por escrito , notábarmos con freqiien- 
cia que sus: cartas hablaban. mas de lo que habia pasa- 
do, ó estaba sucediendo en nuestros interiores, que 
de los. puntos. contenidos en las nuestras. Admirán- 
dose de esto uno de. sus espirituales hijos , quedó. mas 
confirmado en. su juicio quando ,.tratando,-con el Pa- 
dre de otrás materias y le oyó decir: Vadá. se me ocul- 
ta del interior. de los. que tengo d mi cargo; porque Dios. 
lo permite así. ¡Expresion pasmosa, que bien reflexio- 
nada , nos ofrece sobrados motivos para la admiracion! 
Qué: sé yo siésto sería por haber participado algo del 
singular espiritu. con; que San: Pablo aseguraba á los 
Colosenses y á los de Corinto. Que estaba con el es- 
Piritu entre ellos mirando lo que hacian , aunque por 
la presencia corporal smuy lexos y distante. Etsi cor- 
pore absens y sum sed spiritu vobiscum sumi: videns 
ordinem vestrum. (b) Lo cierto es que las experiencias 
han dado lugar 4 que pensemos de este modo. . 

¿Qué diré de su alto y manifiesto don de discre- 

cion 
(a) 1. Reg. 3. 19. (6) 1. Cor. 5» 3. Ad Colos, 2. 5. 
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cion de espiritus? Consultaba freqiientemente con-el 
Padre unh Sacerdote secular de esta Ciudad , dirigido 
suyo , y que por su consejo vive. dado .todo al confe- 
sonario , y le preguntaba sobre“ los. casos mas notables. : 
que se le presentaban -, y en repetidas ocasiones advirtió 
que , con notable eficácia , le prevenia que los suge- 
tos sobre quienes hacia. la: “consulta no decían la ver-. 
dad , que lo engañaban » Y que procedían con. false- 
dad en su espíritu. Eran éstos desconocidos al Padre, 
y ásu dirigido, y volviendo éste á exáminar el asun- 
to, halló siempre verificada la prevencion que le hizo 
su prudente director. Todos quantos le. trataron con 
inmediación deponen esto mismo , concluyendo á una 
vOz 5 que era sin duda: bueno el espiritu que aprobaba, 
y malo igualmente el' que desaprobaba. Por esto en-los 
casos mas delicados por obscuros ó por estraños era 
juzgado su voto decisivo”, y oturrian 4 buscar su pa- 
recer tánto el:santó Tribunal de la: Taquisicion , como 
los Piélades y “los Confesores ,"ó sugetos particulares, 
Uno de estós le puso enla mano la carta que habia: re- 
cibido de' cierta alrna que dirigia., y á quien el Padíe 
no conocia, y. apenas leyó-quatro.ó seis. renglones, se 
la devolvió , estando yo presente, y le hizo en pocas 
palabras tan cabal y exácta descripcion. de aquel espí- 
ritu, de la seguridad, y de lo raro del camino: por 
donde Dios la llevaba , de los progresos que haria , y 
de los favores que recibiria del Señor ; que dexó ins- 
truido al sugeto en mucho mas de lo que hasta enton- 
ces habia entendido del espiritu de su dirigida ; y ase- 
guró que solo ilustrado de Dios, y teniendo el Padre 
el don de discrecion de espíritus. en grado muy subli- 
me pudiera haberle hablado con tanta propiedad y cla- 
ridad en lo que estaba para él bastanternente obscuro. 

¿ Qué mas? No llegó alguno á tratarlo que dexa- 
se dé confesar lo que dixo la Reyna Sabá hablando de 
Sa- 
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Salomón , que era mucho ménos lo que la fama de él 
publicaba, de-lo que en él se, escondia: (a) Su espiritu, 
su voz, su acertado juicio eñ-el gobierno de las almas á 
ninguno dexó- que apetecer ; porque todos hallábamos 
en él la luz,, la seguridad , y los aciertos para empezar, 
seguir y. terminar el interior camino, que Dios respecti- 
vamente le hubiese á cada uno señalado: ¡Insigne hom- 
bre! y que en mi juicio se le puede aplicar el elogio que 
da el Espíritu Santo al Sumo Sacerdote Aarón .en el li- 
bro del Eclesiástico: Dedit ¿ll (Deus) in. praceptis 
suis potestatem, in testamentis judiciorum, docere fa- 
cob testimonia , et in lege sua lucem dare Israel. (b) 
Dios le concedió su espiritu para que declarase sus pre- 
ceptos , manifestase sus divinos arcanos , enseñase al es. 
cogido Jacob sus soberanos testimonios, y diese d to- 
dos la clara luz de su acertada direccion., De esta 
suerte nos hizo visible la grande comprehension de las 
cosas espirituales , superiores á la humana capacidad, 
con que se dignó el Señor de dotarlo , y.su admirable 
suficiencia para :el cargo de director de las. almas.. 
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US ss 
Aunque L la. gracia. grátis: data. ó gratuita s de que 
acabo de hablaros , és. «sobre toda ponderacion reco- 
mendable , ya por las muchas - que le acompañan, ya 
por los hermosos frutos que: produce, y ya por ser 
un don sublime del. Espíritu, Santo , no puede du- 
darse que lo es mucho. puas;, la que, larnamos santifi- 
cante; asi. porque es- mas excelente: ó de órden supe- 
rior, dice Santo Tomás, (c) como porque si aquella 
| | | ha- 

(2) 3. Reg. 10. 70. 0) Eccli 45941. (c) S. Thom. 1. 
1. q» Iils arts 5. 10 corp. ; 
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hace al que la tiene grato ó escimáble entre los hotn- 
bres, por ésta es agradable á Dios, hijo suyo, y' 
heredero de su Gloria. Si entre las virtudes aquella. 
es principal quemas nos lleyá á nuestro: último fin 
para unirnos con él, (4) ¿qué mucho suceda , ó se 
diga esto propio de los dones del Espíritu Santo? En 
efecto, el Apóstol San Pablo ,' despues de proponer=' 
nos estos altos dones tan apreciables que distribuye 
el soberano espíritu entre aquellosque le place, añade: 
er adbuc excellentiorem viam vobis demonstro: Aun 
- teneis otro camino mas alto, mas útil, y que debeis. 
* apreciar como mejor que el primero emulaméni cha- 
ris mata meliora. (b) Este mo es otro que el de las 
virtudes, sin las quales todas las demás gracias ya re- 
feridas de mada. pueden servirnos para agradar al Se- 
for, ni para salvarnos con ellas, (c) Altísima  doc- 
trina es ésta y de que sin duda se hallaba bien ins- 
truido el P. Mtro. Gonzalez, segun los grandes exem- 
plos que nos dió con su exemplarísima vida; pues 
obraba mas que decia , y hacia mas de lo que ense- 
ba; siendo su cuidado principal á exemplo del Após-. 
tol, no hacerse digno de la eterna reprobacion, quan- 
do tanto cuidado ponia en salvar á los demás. Cir- 
cunstancia indispensable en el perfecto director , pa- 
ra lMenar las obligaciones de su oficio, y para ser 
grande en el reyno dé los“ Cielos. La caridad y la 
perseverancia son las dos- virtudes en que tiene su 
ser; y seguridad la gracia santificante y ES necesi 
ta el director para ser perfecto. | 

L La caridad, plenitud de la Ley, principio y fin 
de los preceptos , y reyna: de-todas las virtudes, :es 
la que nos hace- justos" para: con Dios, da el mérito 
E A 4 

(a) Manent Fides. Spes. Charitas y tria hac: major autem ho- 
rua est cbaritas. 1. COFe- L3o 13w Y 1. Cor 1 12, de 

(e) 1. Liem 13. 30 : E 
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á muestras buenas obras, y nos eobstituye cohere- 
deros con Christo del reyna de su Gloria : €s la que 
da el ser sobrenatural á las virtudes, y que con to- 
das ellas forma en lo moral la perfeccion de un al- 
ma: y es por último la que uniéndola con Dios 
le enseña todos los modos de agradarle. El Apóstol 
San Pablo pone un prolixo catálogo de las virtudes ' 
hijas todas ó compañeras de la caridad , (4) que 
leído con reflexion , es claro las reduce á dos espe-= 
cies : Unas que excluyen del alma la mancha de la 
culpa ¿"otras que forman en ella la verdadera per- 
feccion. e E 
1. Para excluir el pecado asi antes como des- 
pues de haberlo cometido, sirven la negacton de la” 
propia voluntad , y la mortificacion ú penitencia.  ' 
La negacion, que como primera piedra del edi-' 
ficio espiritual exige de nosotros Jesuchristo, (6) es 
una muerte mística del alma, con que aseguramos ' 
su vida verdadera. Son sus actos posponer la pro- 
pia voluntad á la de Dios en todo, y á la de los 
hombres donde no hay pecado. El P. Mtro. Gonza- : 
lez parece no tenia otra regla interior que la de se- 
guir en quanto hacia la divina volúntad. Todo lo 
consideraba como disposicion suya: los trabajos in- 
teriores 6 exteriores que padecia , lós sucesos que le 
ocúrrian , las consultas que se le presentaban con lo 
demás que le iba sucediendo; y mirándolo á esta luz 
se conformaba ú% acomodabáa con ello de tal modo: 
como si-solo aquello tuviese 4 que atender: De aqui : 
-su costumbre santa de pedir al Señor interiormente 
la luz para el acierto en sus resoluciones, usando. 
de aquellas oportunas palabras de- David: De vultú: 
gus judicium meum prodeat, oculti tui videant equi- 
dates. (0) Proceda, Señor , de té la resolucion «demi 
. pa E AS dic= 
(4) 1.Cor. 13. per tot, (9) Math, 16, 24. (0) Psalm. 16. es 
Fomo III, j 


L 


32. OBRAS DEL | 
dictámen, .¿ inclina tus ojos dá mi alma para la equi= 
dad de mi juicio. De aqui juntar el dia con la no- 
che,. y ésta com aquel , ocupado en dar expediente 
á los gravísimos negocios que le ocurrian, y en oir 
4 quantos le buscaban ; sin poder acabar consigo el 
.Negarse 4 tan pesada taréa , porque decia se la en- 
viaba Dios para su aprovechamiento; y de aqui f- 
nalmente aquella humildisima resignación en sus mo- 
rales defectos , 4 faltas de. perfeccion en sus obras, 
de sus pasiones ó tentaciones ; benditas faltas mías, 
solia decir, que tanto me dais dá conocer lo que soy 
por mí, y lo que sería sin Dios. 

No os escandalizeis los ménos advertidos. Esto 
era lo que San Francisco de Sales repetia, quando 
en semejantes ocasiones exclamaba: Amadas faltas 
mias , Ec, Esto lo que David decia: bonum wibi 
quía bumiliasti me: Bueno es para mí, Señor, que 
asi me hayas humillado: (a) y esto lo que todo 
varon justo, confiesa en su corazon quando llega á 
un alto grado de propia abnegacion ; no porque se 
alegre del pecado en quanto es ofensa de Dios, que 
eso seria enorme culpa; sí atendiendo en él los efec- 
tos de propio conocimiento, humillacion , y otros 
bienes que pueden resultarle. No de otra suerte “que 
la santa Iglesia bendice el pecado de Adán, por ha- 
ber sido causa de que el Hijo de Dios hubiese ve- 
nido á redimirnos. (5) ¿No os acordais del Apóstol 
que escribia, uz ¿nhabites in me virtus Christi: pla- 
ceo mibi in infirmitatibus meis? (c) ¿Me alegro en mis 
defectos , tentaciones y faltas de virtud , para que 
solo a la de Fesuchristo se atribuyan wis victorias? 
Pues con un espíritu semejante , hablaba nuestro di- 

fun- 


(a) Psalm. 118. (6) 0 felix culpa, que talem , ac tantum 
meruit babere Redemptoremo Ecclesia Sabe sanct. in benedict, Cer. Pas- 
ebal. (e) 2. Cor. 12. 9. 
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funto quando bendecia sus morales imperfecciones. 
¡Qué bien le pudiéramos aplicar el Vigra sum sed 
formosa, de la mística Esposa de los Cánticos! yo 
soy negra, pero hermosa y agraciada : (a) Negra por ' 
la obscuridad de mis defectos y pasiones; hermosa 
por el abatimiento con que en la presencia de Dios 
sé por ellas humillarme. ¡O qué negacion es ésta tan 
sublime y delicada. 

Juntábase á ésta el anteponer á su propio querer, 

-6 inclinacion la voluntad de los hombres donde no 
hubiese pecado. En su modo de pensar era su dic- 
támen el ménos apreciable, y por eso al suyo pro- 
feria ordinariamente el ageno. Los casos que le ocut=' 
rian solia consultarlos aun con sus propios discípulos, 
é hijos espirituales; y quando estos eran de contra- 
rio sentir, luego que le daban una razon bien fun- 
dada, se sujetaba al parecer , ó juicio de ellos. No 
era esto por la debilidad del suyo, siendo su talento 
en la opinion comun de los eruditos , el mayor que 
se conocia en la Ciudad , y- en todo su” partido; sí 
era un efecto notorio de su propia abnegacion , y una 
demostracion de su sabiduría; porque es propio del sá- 
bio, dice el Espíritu Santo, asentir al dicrámen ó con- 
sejo de otro quando la prudencia lo dicta , y la con- 
ciencia no se opone. (+) Daba su parecer fundándolo. 
siempre en razon y autoridad , na dexando que apete- 
cer al que le preguintaba; pero como nada adherido á 
su propio juicio, ni pagado de su oportuna resolucion, 
consultaba despues sobre ella , resuelto á variarla sino 
se la aprobasen. ¡O quánto nos ofrece que admirar, 
y que imitar en esta parte! Sin duda que, como 
tan versado en las divinas letras, tendria presente 
para estos casos el exemplo de San Pablo; quande 
: iS noO 


(a) Cante 2. 4. (5) Qui sapiens est, audiz consiliar 
Prov. 12. 15. . 
¿2 
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no obstante que su predicacion , y la doctrina qu 

enseñaba á los Gentiles era: del Evangelio, vino 4 Je- 
usalén á consultarlo con los santos Apóstoles, y aún 
con algunos en particular: ne forte in vacuum cuyr- 
rerem, dut cucurrisem. (a) Porque no se Iinutiliza= 
se el grano de su doctrina , ni fuese en vano la car- 
rera de su predicacion. 

Esta negacion le hacia oir con paciencia disimu- 
dando su quebranto 4 los que, ó por inconsiderados, 
% por inadvertidos, ó por la pesadéz de su genios 
le eran molestos é importunos. Buena prueba nos 
ofrece en aquel caso en que habiendo llegado un 
sugeto á consultarle, lo tuvo ocupado deslde- la ma- 
ñana hasta las quatro de la tarde, en que, ya por 
no haber tomado alimento, ya por el trabajo que 
le ocasionaba la consuíta' y quien la hacia, ó ya por 
los dos motivos juntamente se sintió con la cabeza 
desvanecida , y próximo á caer en el suelo acciden- 
tado de la necesidad , y de la fatiga. ¿Quién hu- 
biese visto al P. Mtro. Gonzalez en este caso, y 
que avisándole al medio dia era ya la hora de co- 
ner, lo desatendia por atender al consuelo del que le 
estaba ocupando, podria no acordarse de Jesuchristo, 
quando por, un motivo semejante hablando con la 
Samaritana no admitió el sustento que le ofrecian sus 
santos discípulos , diciéndoles tenia otro mas sustan- 
eloso aunque invisible , qual era hacer en aquello la 
voluntad de su eterno Padre? (b) Llegaba su delí- 
eadeza en esto hasta. privarse del gusto que tuviese 
en tratar unos asuntos mas que otros. Atendia en 
¿ellos la necesidad, y si ésta , Ó las circunstancias lo 
requerian dexaba la ocupacion en que estaba, aun- 
que le fuese gustosa, y pasaba á evaqúar la que 
ocurría , por mas que fuese á su gusto a 
12> 


á 
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(a) Galate 2. 2. (b) Joan 4: 34% 
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Hallábase un dia oyendo á cierta persona dirigida 
suya, á la que solo una ó dos vezes en el año 
comunicaba , quando le avisaron lo llamaba un en- 
fermo para comunicarle su conciencia, y disponer con 
su consejo las cosas de su alma; inmediatamente se 
despidió de su espiritual hija , aunque hasta otro año 
no habia de oirla, y fué á: socorrer aquella otra ne- 
cesidad , que con mayor úrgencia le llamaba. Ved 
aqui el caso del profeta Habacuc que llevando la 
comida á los segadores lo separó un Angel del cas 
íino, y lo conduxo al lago de los Leones en Ba- 
bilonia , donde se hallaba aun mas necesitado que 
aquellos el santo Daniél: (a) Esto me recuerda aoue- 
«la su ordinaria expresion , hija de su verdadera ca- 
ridad: y perfecta negacion: Cada uno hace de le suyo 
lo que quiere: 0 soy todo de mis próximos, y estos 
barán de mí “lo que mejor les parezca: Esto ' decia, 
y por esta regla se gobernaba. 

De aquí : puede fácilmente deducírse su grande 
mortificacion, y-rígida penitencia. En la interior fué 
tan exercitado,' que consiguió refrenar las pasiones en 
sus primeros movimientos , y sujetar el genio y la 
carne á4 las leyes del espiritu. Aun en los lances mas 
críticos por no previstos ó ménos esperados, se por- 
taba con tal circunspeccion , templanza y maduréz, 
como si noticioso de ellos se hubiese de antemano 
prevenido con los propósitos mas firmes. ¿Quién le 
vió hacer una accion descompuesta 5 hablar una pa- 
labra desarreglada , ni producirse en términos mé. 
nos edificativos, aun siendo  intempestivamente in 
sultado? ¿Quién lo advirtió alguna vez dominado 
de la ira, llevado de.la concupiscencia, ni de la: 
pereza avasallado? ¿Quién le notó alguna liviandad: 
en su conversacion: > alguna inmodestia 'en su mirar, 


ó 
a) Daniel. 14. 35= 
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ó algun reprehensible exceso en el uso de sus senti. 
dos ? Nadie por cierto; ántes bien en todo nos edi- 
ficaba , porque nos hacia visible que , con el cons- 
tante tesón de su mortificacion interior, habia con- 
seguido crucificar su carne con sus vicios y concu- 
piscencias 3 y domándola con variedad de asperezas, 
logrado que no'se revelase “atrevida contra las leyes 
del alma y del espíritu. 

En efecto , ahora sabemos que hizo un particular 
estudio en su vida para afligir su cuerpo, y casti- 
gar su carne con vários géneros de penalidad y de 
rigor. Sus ayunos eran frequentísimos, y muchos mas 
de los que prescriben las leyes de su sagrado Insti- 
tuto , de suerte que la mayor parte del año la pa- 
saba “ayunando , sin dispensarse de esta especie de 
_Imortificacion aun despues de haber cumplido los se- 
tenta años. Comia y bebia con tal moderacion y tema 
planza , que no satisfacia enteramente la hambre, y 
mucho ménos el apetito del gusto. Asi lo confió el 
mismo Padre á'un Sacerdote su hijo espiritual , asegu- 
rándole : Que siempre comia al medio día en términos, 
que ú la tarde le molestase bien la hambre. Observan- 
do este ayuno le dió el último accidente, y le sobre- 
vino la muerte; pues ayunaba el viérnes en que le 
dió el insulto, y los dos dias que lo tuvo apenas 
pudo tomar por una vez algunos tragos de caldo. 
Circunstancia notable; pues sin duda lo excluye del 
número de aquellos que reprehende el santo Evan- 
gelio , porque retardándoseles la muerte se entregan 
al cuidado de su vientre en la comida y bebida, 
siendo por ello excluidos de la Bienaventuranza; (a) 
y por consiguiente lo hace bénemérito de la eterna 
felicidad que obtuvieron los que con santo y espiri- 
tual ayuno esperaban la venida de su Señor. 
| El. 
(2) Math. 24. 49. Luc. 12. 45. 
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El sueño era igualmente moderado, reducido 4 
-satisfacer la necesidad ¿ sin escusar el desentenderse 
de ésta, ó por darse á sus fervores, Óó por atender 
4 alguna urgencia : Habia temporadas que le daba 
la una de la noche con la pluma en la mano des- 
pachando papeles y consultas reservadas. Si asistia 
á algun moribundo era muy poco lo que reposaba; 
y ya advirtieron las Religiosas de uno de los con- 
ventos de esta Ciudad en la ocasion de estar auxi- 
liando á una de ellas el dilatado espacio de dos me- 
ses, que quantas veces iban de noche á avisarle  pa- 
ra que subiese, por alguna necesidad ocurrida, lo ha- 
llaban siempre al pie de la escalera arrimado á una 
columna esperando le llamasen. Usaba de vários gé. 
neros de cilicios de hierro: entre ellos algunas cru- 
zes con puntas para el pecho, y una cadena de alam- 
bres, dispuesta en forma de una zarza gruesa , que 
dando vueltas á la cintura le molestaba no poco, 
De noche despues de las penosas faenas de su mi- 
nisterio, y de las horas destinadas al estudio, se 
iba al coro, y creyendo que estaban los Religiosos 
dormidos gastaba largos ratos en macerar su cuerpo 
con crueles disciplinas ; que por su freqiiencia , y lo 
recio de los golpes se dexaban entender no solo en 
su Comunidad , sino aun fuera de ella. Este penal 
exercicio lo prolongaba ó6 repetia en el tiempo de 
alguna extraordinaria necesidad: como se vió en la 
ocasion de hallarse en el santo Tribunal de la Inqui- 
sicion un reo impenitente é inconfeso ; que algu- 
nos tiempos antes de sacarlo en auto público se da- 
ba el P. Mtro. Gonzalez tan rigurosas disciplinas, que 
principiándolas 4 hora que en la vecindad estaban 
algunos sugetos sín recogerse , advirtieron llegaba la 
madrugada sin haber cesado los golpes. Sin duda -ha- 
ria en su cuerpo un sangriento destrozo , para in- 
clinar la piedad de Dios á que concediese un eficáz 
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auxilio para la conversion de aquella alma; y pia- 
dosamente podemos persuadirnos que' la repentina 
mudanza que en el referido delinquente vimos todos 
al tiempo de ser conducido al suplicio ,. se debió en 
parte á las penitencias y oraciones de este caritati- 
vo, mortificado religioso. 

Sobre todo nos fué de singular edificacion á quan- 
tos le tratábamos , y no podiamos dexar de admirar- 
nos al notar, que ni sus muchos años, ni sus ha- 
bituales , penosos padeceres, ni el peso de un traba- 
jo inmenso é incesante fuese motivo suficiente en su: 
juicio para suspender estos rigores con que se trata- 
ba diariamente; y que para haberlos tal vez de mi- 
tigar era forzoso lo mandase con imperio su sábio 
y prudente director. Pero llegó nuestra admiracion 
hasta el asombro, quando despues de su muerte he- 
mos entendido una mortificacion penosísima que usa- 
ba tan oculta como á todos desconocida. Quando le 
veíamos andar por las calles, y aun por el Con- 
vento, notábamos el sumo trabajo que le costaba dar 
un solo paso; lo atribulamos á sus muchos años, á 
la gota que padecia, de cuyas resultas tenia morns- 
trunosamente hincliados los pies y las piernas; mas 
no éra ésta la causa principal de aquel trabajo, si 
lo era llevar en los pies una porcion de huesos de 
guindas, de que tenia hecha buena prevencion, y de 
que llegaron á llagarsele las plantas de los pies en 
conformidad que no fué posible aplicarle á ellas cier- 
to remedio que dispusieron los Médicos en su mortal 
insulto para su apetecido recobro. Quién oyendo 
esto podrá dexar de decir: ¡Ó qué especiosos son los 
pies de este varon apostólico que evangelizaba á to- 
dos el bien de la paz y de la virtud, pues en ellos 
y en todo. su cuerpo castigaba su carne, para no 
hucerse réprobo enseñando á otros los medios para 
salvarse! | 
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2. Quien con tanto esmero practicaba lás virtu- 
des, que son el medio para excluir del alma la 
mancha del pecado , no seria omiso en exercitar 
las que forman, ó aquellas con que se adquiere 
la verdadera perfeccion. Estas son la humildad, y 
la caridad con Dios. | 
No hay uno solo de quantos trataron al P. Mtro. 
Gonzalez que dexase de conocer y de manifestar aho- 
ra, que fué un varon humildísimo. Tenia «sabida 
muy bien la doctrina comun de los místicos que el 
verdadero humilde huye las estimaciones de los hom- 
bres, y se ocupa gustoso en exercicios de humildad; 
y como la de su corazon le inclinaba á ello, no es 
decible el empeño que tenia en humillarse. Por huir 
de los honores rehusó con bastante eficacia el gra- 
duarse de Doctor, y oponerse á la cátedra de pri- 
ma de esta real Universidad, hasta que con humil- 
dad mas perfecta se rindió á la voluntad de los su- 
“periores, especialmente del Eminentísimo y Excelen- 
tísimo Señor Cardenal Solís, dignísimo: Arzobispo de 
Sevilla, que con repetida instancia le obligó á que 
lo hiciese, Por-esto propio dexó escrito de su letra 
un papel en que pide á sus Prelados, no avisasen de 
su fallecimiento á la Universidad hasta que estuvie- 
se enterrado su cadáver; para que en su entierro 
no hubiese cosa alguna de particularidad y distincion, 
Al Religioso Lego su compañero le encargó muchas 
- Veces, que quando cayese enfermo escondiese las in- 
signias de doctor: porque si supiera, añadia, que 
me las habian de poner despues de muerto, las quema- 
ría abora mismo. En la ocasion en que el referido 
Eminentísimo Señor Cardenal impetró, y obtuvo 
de Nuestro Santísimo Padre y Señor Pio Sexto, (que 
Dios prospere mucbos años ) una Bula, por la qual 
se le concedía al P. Mtro. Gonzalez el titulo de Ex- 


General, con los honores de los que ban tenido 
Fomo HIT, mm es. 
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este oficio en todo. el Orden de Mínimos , le debf 
que me confiase esta noticia quando se la dieron; 
pero manifestando por ella algun disgusto, que solo 
templaba la reflexion de la utilidad del mayor núme-. 
ro de sufragios que despues de difunto tendria en su 
Religion. En ella nunca tuvo prelacías, porque siem- 
pre gustó mas de obedecer que de mandar. : 
En su Comunidad, no obstante su graduacion, 
y el respeto con que todos le miraban, se ocupaba 
en los exercicios mas humildes; tocaba la campana 
pequeña haciendo señal para el coro, y.en él leia 
el punto para la oracion, y practicaba todo aquello 
que es peculiar de un corista recien profeso, y de 
un religioso de ninguna distiacion. Su hábito, su per- 
sona, su conversacion, y quanto en él habia respi- 
raba humildad y abatimiento, en conformidad que 
siendo el mas condecorado de su Colegio, y aun de 
su Provincia por el cargo de Vicario general, asis- 
tia Ó se trataba con sus hermanos como si fuese 
un criado de todos ellos. Esta es una humildad altí- 
-sima: y superabundante, dice San Buenaventura, 
sujetarse, Ó hacerse ménos no solo á los superior:s 
y 4 los iguales, sino aun á los inferiores; (2) por- 
que es parecida á la de Christo nuestro Señor quando 
decia: Ego autem in medio vestrum sum sicut quí 
ministrat yo estoy entre vosotros qual si fuese yues- 

tro criado (¿). | 
-— Nacia esto del baxo concepto que habia forma- 
do de sí mismo. Ea sú conocimiento y juicio era el. 
-mas ignorante de los hombres, el mas ingrato 4 Dios 
y el mas perverso de los pecadores. No, no eran sus 
expresiones comunes para significar el conceptoen que 
se tenia: no podian oirse ni leerse en sus cartas sín 
admirarse el entendimiento, y conmoverse el interior, 
o Si 
(ay 8. Bon. De Grad. Virtat, €. 3. 2. 1. (6) Luc, 22 27 
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Si: se lib de su ciencia, solia decir en un tono 
que enternecia : Soy un idiota, soy un tonto , soy un 
bárbaro , que no sé lo que me digo quando bablo': Le 
era de duro tormento para su corazon que lo tuvie- 
sen por hombre docto y afligido tal vez de verse tam 
opinado entre los eruditos le oiamos exclamar lienos 
sus ojos de lágrimas : Es mi dogal este engaño en que 
viven las gentes y creyendo que soy algo 0 entiendo al- 
80: say un bruto; nada entiendo, y para nada soy 
capaz : no puedo sufrirlo ; me martirizan con lo que 
piensan de mí. Si hubiese de reflexionar sobre cada uno 
de estos hechos os diria aqui con San Juan Chrysós- 
tomo , que esta humillacion es altisima ; porque des- 
preciar los honores de sábio quien lo es en verdad, es 
una gran filosofía , y es propio de un espíritu angéli- 
co, que ya ha tocado en la cumbre del Cielo de la 
erfeccion. (a) De aquí provenia aquel profundo des- 
consuelo que se le notaba antes y despues de sus aco 
tos literarios en la Universad ó en la Sociedad médi- 
ca , dande con universal asombro era escuchado : tem- 
blaba y se afligia , porque en su modo de pensar : ma 
estaba capdz de hablar en público ; 5 y era exponer el 
bonor de su santo Ábito. De aquí la desconfianza que 
hacia de sus resoluciones en las consultas , y el temor 
que le quedaba de haber errado; el que no deponia has 
ta que consultándolo con otros le daban alguna seguri- 
dad, ó que sujetándolo al Santo Sacramento de la Pe. 
nitencia recibia la absolucion. ¡Ó pavor santo , excla= 
maré con el P, S, Agustin, mas apetecible que la mis- 
ma seguridad! (6) No lo estrañeis 5 que el hombre Sá- 
bio en todo teme, y se humilla desconfiado de sí: Ho- 
10 
(a) Honorem d multis prastitum despicere y multi est laboris, mag= 
ne Philosopbie,. Anima Angelica , que Colorum verticem attingat. S. 
Joan. Chry Se (bp) S. Auge De Simbol. ad catoecum. libe 4 CAP. E. 
tom. 9. pavor ipse omni securitate appetendus 
m2 
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Ho sápiens in omnibus metuet. (a) De aqui por últim- 


sensible, sin acabarme de rendir 4 ser el que debo, 
Llevado de estos humildisimos sentimientos de su co- 
razon, y hablando con un alma que dirigia , y 4 quien 
trataba con alguna confianza , se enfervorizó tanto, 
qué encendido y demudado el semblante, absorto y 
casi fuera de sí prorrumpió en estos términos bien ra- 
ros: Si abora Dios por sus incomprebensibles juicios 
disimula con paciencia mi maldad , llegard día en que 
tome justa venganza de este ingratisimo Sacerdote; y 
si como lo merezco me sepultara en el infierno , alli veré 
lo qué es haber sido inprato.4 un Dios todo bondad: alli 
pagaré mi merecido: allí se empleara la divina Omni- 
potencia en castigar al que no quiso con tiempo refor- 
mar su desastrada vida ; alli conocere tengo mas mere- 
€ó- 
(4) Eccli. 1% 27» 
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cidas aquellas penas, que quantos las están padeciendo: 
alli, alli experimentare los efectos de mi dureza , y pe= 
naré mi indisculpable temeridad::: Quedóse un poco 
suspenso ; y yo que lo refiero asombrado de tanta hu- 
mildad en un varon tan justificado. No lo compararé 
“con Job, pero le aplicaré aqui lo que él decia: $7 sus- 
Zinuero, infernus domus mea est. (a) Si bien lo refleada- 
no diré que es el infierno mi habitacion y casa propia. 
Y ved aqui el grado altísimo de bumildad á que subió 
nuestro amado difunto, estando á lo que sobre esta vir- 
tud enseña el. seráfico Doctor San Buenaventura. (5) 

¿Qué os diré de su ardiente amor á Dios? Si 
hablamos del afectivo, 6 de los dulces movimientos 
de su corazon para con el Señor , os podré aségurar,. 
que no obstante de haberle su Magestad llevado, por 
el áspero camino de las sequedades y desolaciones de 
espiritu casi toda la vida, fué terniísimo ó fervoroso 
en sus afectos 5 y os lo pudiera demostrar con sus 
cartas , y con sus ardientes aspiraciones. Para nom- 
brar á Dios en ellas usaba de la frase: el amabilisi= 
mo; suspiraba, se le encendía el rostro, y se le no- 
taba no ¡pocas veces un suave tremor en todo el 
cuerpo quando trataba de esta virtud , ó de los be- 
neficios, amor y misericordia del Señor. Muchos años 
antes de su muerte aseguró confidencialmente á un 
alma su dirigida que el amor de Dios no le permitia 
bater sueño sosegado , porque frequentemente lo des- 
pertaba , y su dormir era 4 bucbitos. Cotejad vo-= 
sotros esto con lo que por igual motivo dice de sí el 
P. S, Bernardo, y hallareis, que si al uno y al otro 
los despertaba el amor de Dios , los dos nos ofrecen 
en ello no poco que admirar , y que imitemos. (c) 
De aquí su tierna devocion á la humanidad santísi- 

| ; i ma 
(A) Jober7.13. (b) $. Bonay. vibi supra, núm. 2. 
(c) 5. Bernard. Sere 74. in Cant, núme $. 
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ma de Jesuchristo nuestro Dios , especialmente en el 
augustísimo Sacramento del Altar, y en su acerbí- 
sima pasion y muerte , pero con particularidad en el 
misterio de su cruz Jesuchristo crucificado era el uni- 
versal remedio que á todos los interiormente atribu- 
lados , y para todo género - de afliccion les proponía,” 
y el que usaba de continuo para las suyas propias. 
Ea sus santísimos llagados pies encontraba para sí, y 
para los demás luz en las dudas, fortaleza en las ten- 
taciones , y seguridad en los mayores motivos de te- 
mer. No cabe en ponderación la ternura de sus ex- 
presiones quando “hablaba ó predicaba de la inmensa 
caridad de nuestro Dios Sacramentado: de la bondad 
ó amabilidad de Dios, y de los misterios de nuestra 
redencion : parecía salir de sí, segun el fervor con 
que se producía , y no pudiendo disimular sus inte- 
riores afectos los expresaba freqúentemente en ternísi- 
mas coplosas lágrimas , con que conmovia extraordi- 
nariamente 4 los que le escuchaban. 

Ni solo los conmovía ó admiraba, llegaba las 
mas veces á- ocasionar en ellos estos propios efectos, 
-especialmente en las almas bien dispuestas , á las que 
apenas llegaba el eco de sus voces” ya se hallaban 
acaloradas del fuego del divino amor, No es mucho 
quando sabemos tenian las mismas, ó mayores resul- 
tas en las que caido el ánimo , casi agonizaban de 
congoxa , de tedio y de fatiga. Es muy notable el 
suceso que lo confirma. Fué señalado en uno de es- 
tos años pasados por confesor extraordinario pata cier- 
ta comunidad de Religiosas en esta Ciudad , y en- 
tre las demás se le presentó una que contaba casi diez 
años de padecer diversas violentísimas tentaciones, 
horribles obscuridades y amaguísimos desamparos , que 
á no haberla Dios sostenido con su gracia hubiera 
caido en el abismo de la desesperacion hasta quitarse 
la vida, Esta grave tribulacion se la acrecentaba el 

no 
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no saberse explicar con los confesores , ni poder estos 
entenderla : Mas luego que el P. Mtro. Gonzalez Íle. 
gó á hablarle , despues de haberle dado luz y segu- 
ridad del estado de su interior le preguntó ¿si ama- 
ba a Dios? Estaba tan caida de ánimo, y tan aho- 
gada de la amargura , que solo pudo responder : yo 
no sé sí lo amo: pero añadiendo el: Padre : pues di- 
ga usted conmigo , amo a mi Dios , fué tal la abun- 
dancia de luz, de consuelo y de fervor que anegó 
su corazon al repetirlo, que por el espacio de cinco 
meses fué su corazon un incendio de divina caridad, 
que la liquidaba en seráficos ardores. Pasado este tiem- 
po volvieron con nueva fuerza las tentaciones , y los 
desamparos ; pero leyendo ésta y otras expresiones 
que el mismo Padre le habia mandado escribiese pa-= 
ra renovar sus afectos quando las padeciese , se repes 
tía en ella no sin admiracion suya la propia 'mara- 
villa. Suceso que experimentado por muchos nos re- 
cuerda para que se lo adaptemos el ¿gnitum eloquiuse 
tuum vebementer (a) que eran un fuego abrasador y 
vehemente sus palabras; sin duda porque salian de un 
corazon abrasado de divina caridad , segun decia 
S. Gregorio Magno á su amadísimo S. Leandro Ar- 
zobispo de Sevilla, (b) pe 

Pero se hizo esta mas patente en sus acciones. Son 
ellas el signo demonstrativo. del :amor ,.y los afectos 
de la voluntad por crecidos- que parezcan serán sin 
ellas, ó inútiles ó engañosos. El amor á Dios de es- 
te varon eaemplariísimo fué todo práctico , todo de 
obra, No fué del número:de aquellas almas 4 quie- 
nes regala el Señor con las. dulzuras de los sensibles 
consuelos en sus espirituales, exercicios-, fué siempre. 

| o EE, sus- 
(6) Psalm. 118, 140. (5) Vidimus quanta charitate tua 


mens arserit, que sic es alios accendit. S. Gregor. Epist, 123. 
Ad Leanádr. i A 
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sustentado su espíritu con el pan de la tribulacion en 
continuos desamparos,-y con el agua de la angustia 
en las arideces , obscuridades y tedios interiores que 
incesantemente le afligian ; pero enmedio de ellos su- 
po seguir con firmeza como el Santo Job el camino . 
2 la justificacion eu la mas constante práctica de las 

virtudes. Estas le llevaban toda la atencion, y.aun- 
que solía quexarse con su ditector , al modo que 
Christo nuestro Redentor 4 su Eterno Padre, ó Da- 
vid con el Señor (a) por las amiyuísimas desolacio- 
nes que padecía su espiritu, no por eso retrocedía en 
el camino comenzado , ni desistia de su intento en 
buscar á Dios, en servirle y en procurar con sus obras 
agradarle 5; antes bien multiplicando como la mística 
esposa sus fervorosos esfuerzos , desatendiendo tenta- 
cion=s, superando repugnancias, y violentando su na- 
tural desalis nto proseguia como ella en el uso de los 
madios necesarios para conseguirlo. Su miedo de ofen- 
der al Señor, Ó de errar en quanto hacia, su rec- 
titud de intencion en todas sus acciones , y su deseo 
efizáz de obcar lo mas perfecto son otras tantas prue- 
bas de esta verdad. El santo temor de Dios tenia 
crucifica las sus curnes en tales términos que apenas 
tenia una sola respiracion sin él: nos llenábamos de 
un santo pavor al oirle hablar de sus defectos, y 
nos ponia como de bulto lo propio que testifica su 
sábio y prudente director, que verdaderamente fué 
enriquecida su alma con este precioso don del Espi- 
ritu Santo. Miraba con sumo horror todo pecado, 
y de solo imaginar si habia cometido alguno en los 
asuntos que manejaba le vetamos temblar y contristar- 
se hasta el extremo de padecer mortales agonias. Las 
desolaciones y arideces de espiritu que padecia las 
miraba como un justo castigo de sus culpas, y con- 

for- 

(a Psalm. 21. 
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formándose con ellas llegaba 4 darle á Dios las grá- 
cias por el beneficio que le hacia en padecerlas. 

Su intencion fué siempre la mas recta : todo lo 
- dirigia 4.la gloria de Dios, y al fin único de agra- 
darle; si estudiaba , si enseñaba , si predicaba ó con- 
fesaba , si empléado de noche y de dia en servir á 
sus próximos atendia á la utilidad y consuelo de ca- 
da uno :.si olvidando su descanso gastaba las noches 
en las taréas laboriosas de su ministerio, 4 en los 
penales exercicios que su fervor le sujería, y si pos- 
poniendo alguna vez como San Ignacio de Loyola las 
dulzuras de la contemplacion á los penosos afanes de 
procurar el bien de las almas , ó sí por el contrario 
dexando esta piadosa ocupacion por lo que le embar- 
gaba el tiempo para la quietud de la oracion se reti- 
raba de ella 4 exemplo de San Pedro Celestino por 
entregarse mas á Dios; y por conclusion , sí se mor- 
tificaba, si oraba , ó sí hacia alguna: cosa todo era or- 
denado al propio fin. Jamás tuvo otro objeto en quan- 
to obraba.,.y padecía que la gloría del Señor , ja- 
más otro. Interés que la salvacion suya, y de sus 
próximos, ni jamás otrá voluntad que hacer compli- 
damente la de Dios. Éste era aquella vista clara , úÚ 
ojo simple, y sin nube de imalicia que hermoseaba 
todo el cuerpo. de sus obras, é iluminaba la singu- 
lar conducta de su vida. Traia siempre al Señor en 
su memoria , y procedía en sus acciones como si le 
tuviese á la vista, para que dirigiese sus pasos, y 
no se apartase ó conmoviese de su lado, y asi se 
acreditaba en los efectos. Estos nos daban pruebas las 
mas claras, de que él efa un Sacerdote fiel que obran- 
do conforme al corazon ó voluntad de Dios, á imi- 
tacion de Sarnmuél , andaba continuamente en la pre- 
sencia de Christo: que su proceder era en todo arre- 
glado, y que en todas sus obras confesaba Ú glorifi- 
caba al excelso, y santo nombre del Señor, 
Tomo III. e De 
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De aqui su deseo eficáz de hacer lo mas perfecto, 

y su particular estudio en observarlo, Todo mi esme- 
ro lo tengo, solia decir con freqiiencia, en pensar 
que es lo que Dios quiere de mi, y en procurar ha 
cerlo con el favor de su gracia. Yo no estoy en el 
mundo para hacer mi gusto , si solo para obedecer 
á Dios en lo que quiera que baga. Esto solo ape- 
tezco, y todo lo demas ni lo quiero, ni me sirve. 
¿No estais notando que con las propias voces ú ex- 
presiones testificó Jesuchristo á los Apóstoles la ver- 
dad con que amaba á su Eterno Padre, y les enseñó 
€l modo con que debian manifestar ellos que le ama- 
ban? (a) Pues no, no juzgueis hipérbóle ó exágera- 
cion lo que me acabais de oir , de su deseo por. ha- 
cer lo mas perfecto : Es verdad que no hizo voto de 
ello, pero sí un propósito firme , de cuya exácta ob- 
servancia nos ofreció en su vida multiplicados testi- 
monios ¿ pues en concurrencia de diversos negocios, ú 
de vários asuntos á que era necesario atendiese, ú 
prefería por sí el que juzgaba mas necesario , ó si le 
ocurria duda se sujetaba al dictámen ageno, creido 
que era esto sin duda lo mejor. De esto provenian 
aquellos gravisimos temores aunque sin inquietud - de 
su espíritu por si acaso habria errado en alguna cosa: 
aquel encargar incesantemente á quantos dirigía, que 
pidiesen 4 Dios por sus aciertos, clamando siempre 
á todos por oraciones; y aquel pedir al Señor en las 
suyas con los mayores esfuerzos esta gracia. De esto 
le resultaba aquella especial complacencia que tenia en 
los trabajos y tribulaciones que su Magestad le en- 
viaba; el deseo de padecer mucho mas; y el nin- 
gun horror con que miraba aún el mayor de todos. 
los suplicios. Yo no temería el infierno , dixo arreba- 
tado de sus fervores á un alma su confidente , sí el 
es- 

(a) jJozm. 6. 38. 
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estar enél se compadeciese con no aborrecer, ni ser abor- 
recido de Dios, Esto solo es lo que me hace temblar en lá 
consideracion de las penas que se dan dá los condenados en 
aquella borrible cárcel. ¡9 que amor á Dios tan delicado. 
y verdadero! Los Teólogos , y los Místicos sabrán dar 
á estas cláusulas la ponderacion que se merecen... 

Los incendios de este fuego se fomentan en la ora= 
cion , y con ella tienen sus creces; porque la medita- 
cion es una fragua donde se caldea el corazon del justo- 
ea los ardores de la divina caridad; por eso ha sido siem- 
- pre la oracion uno de los primeros cuidados de los va 
rones espirituales , y la ocupacion principal de los que 
aman á Dios: Oraba tanto el P. Maestro Gonzalez, pór- 
que era mucho lo que amaba á Dios, y le amaba tanto 
porque oraba mucho. Puede decirse que su oracion era ' 
continua ; porque si la buena vida , lo arreglado de las 
acciones , y el cuidado de agradar á Dios en ellas, es lo 
que se dice orar sin intermision , sin:duda oraba sin ce-- 
sar el que en su justificada conducta manifestaba no 
_ perderle de su vista, Pero-fuera de esto tenia destina=' 
dos varios ratos en el dia para emplearlos en este im- 
portantísimo exercicio; mas no siéndole posible por 
sus grandes tareas dedicarse á el quanto apetecía , se lo 
quitaba del sueño en la noche, y despues de concluir 
la distribucion de su estudio , y demas ocupaciones de 
su ministerio , se entraba en ese coro 4 gastar largas 
horas en la oracion. Retirábase tambien algunas tempo. 
radas á la soledad , donde léjos de Sevilla porque no se 
lo impidiesen, buscaba el Reyno de Dios para sí, y tra- 
taba con el Señor de su prapio aprovechamiento y sal 
vación : porque estaba convencido de la doctrina del' 
Padre San Bernardo á su discípulo el Papa San Eugenio: 
y por seguir en esta parte el exemplo de los Santos 
Apóstoles, que imitando á su divino Maestro, unian £ 
los afanes de str apostólico:empleo los ocios mas santos 
dela oracion (a) + yt. a 
e A Fals 
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Faltan voces , hablando sin exágeracion, para signi-- 
ficar su grande: aficion. á esta virtud , su eficacia para 
persuadirla , y su fervoroso. deseo. de ocuparse en ella. 
Sentia con profúndo.desconsuelo:yerse impedido.de orar 
quanto. apetecia ;: pero: conociendo. en. ello la: voluntad 
de su amado, se resignaba. gustoso, y procuraba: suplir- 
lo con freqiientes. aspiraciones. La memoria: de, los di- 
vinos beneficios era su meditacion. ordinaria , con que 
cotejando su. ingratitud se confundia y abismaba : pasa- 
ba de aquí á.considerar la bondad y amabilidad del Se- 
Hor ya en los. misterios de nuestra redencion,ó ya en sus 
divinas. perfecciones:, y esto le era un incentivo pode- 
roso- para. amar al sumo.bien.. Ya llegó 4 tal grado que 
de solo pronunciar:, ¡Qué bondad de Dios! ; Qué Dios tan 
bueno! ¡ Qué Dios tan amable | se deshacia en devotísi- 
mas lágrimas, y exhalaba su corazon en ternísimos sus- 
piros. ¿Qué “mucho ,pues, que en el santo sacrificio de la - 
Misa. fuese tanta: su devocion., que: consu: compostura 
edificase , con: Su, pausa: conmoviese, y enterneciese á 
quien le miraba con el recogimiento y gravedad.con que 
la decia ? ¿Ni qué mucho se hiciesen. alguna vez visi- 
bles las llamas de amor que en su: interior se ocultaban? 
Permítaseme. que-baxo. las correspondientes protestas, 
absteniéndome de su calificacion , y dexando esta y el 
crédito que merezca al prudente juicio de los.sabios, me 
valga de una especie , no impropia de-este asunto , que 
por modo y conducto fidedigno , ha llegado á. mi no- 
ticia, Celebrando:un dia. el santo sacrificio de la Misa, 
fue vista. una: clarísima luz.6. llama. de fuego'tan creci- 
da, que rodeándolo. todo y:lo ocultaba. del testigo de: 
esta. maravilla, y. solo le permitió ver lo. que: 4: los Is- 
raelitas: quando. estaba Moysés hablando con. Dios en 
el monte., ó la gloria del Señor ,, que en un resplandor. 
y fuego celestial. vió. todo el pueblo descender sobre el 
Templo. de. Salomon», quando, éste con el: motivo de su. 
dedicación acabó de orar , y- ofreció -al, Señor -nultitud: 
de víctimas y holocaustos. ¿Qué puede: conjeturarse de 
es- 
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este portento , sino que los sacrificios de este exemplar 
- Sacerdote le eran á. Dios no ménos aceptos que: los de 
Noé, Elías y. Aaron, pues asi en los. unes como en: los 
otros casi en.unos. mismos términos:nos hizo. su benigna 
aceptacion maniñesta ? Bien que no. puede negarse le 
eran estos infinitamente mas agradables. que aquellos 
por razon. del valor infinito de la hestia +6 cómo:le ne- 
garemos alguna parte del fervor con que ofrecia los 
suyos S.. Martin Obispo' de Turón , sobre. cuya: cabeza 
aparecia tal vez un globo de fuego estando: diciendo. 
Misa ? Nada de. esto es repugnante , si excluimos el 
comparativo de igualdad”, y si estais persuadidos que 
os hablo. verdad , quando en este: y. en. otros casos de 
igual naturaleza que apunto en este Sermon-,. no. exijo 
de vosotros. mas credulidad de la que: os tengo pro- 
testada, y es. propia de una piedad libre de preocupa- 
ciones , y asociada de la caridad. Sabemos por la Fe, 
que es amado de Dios el que le ama ; y amándole tanto 
este fidelísimó siervo suyo ,.no-débe sernos extraño que 
asi lo.honrase en.la vida ,.ni que estemos de su salva= 
cion tan esperanzados ó seguros.. A 

11.. Quedarémos plenamente persuadidos de ello si 
atendemos á la perseverancia con que permaneció siem- 
pre firme en su:necesaria justificacion. Sin ésta. no.pue- 
den obtenerse los premios de la vida. eterna, asi como 
sin la caridad no tendrán mérito alguno-nuestras obras, 
por buenas que ellas sean:.La perseverancia final, que 
es la que principalmente se entiende con ese nombre, 
aunque es un don de Dios: misericordioso y espontá- 
neo ,. exige. precisamente: de nuestra parte el buen,uso 
de la gracia, que para ellá se nos. concede.. Nosotros. 
obrando , y Dios auxiliando”, se logra perseverar hasta: 
la muerte.en la gracia santificante , que nos constituye 
herederos de la Gloria. ge ' ed 

1. No fué el P. Maestro Gonzalez de aquellos ne- 
cios que reprehende Jesuchristo en su Evangelio, co- 
mo indignos de la “bienaventuranza “porque, habien- 
a do 
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do puesto la mano al arado de la mortificacion para | 
el cultivo de sus almas , desistieron despues del intento 
retrocediendo de lo comenzado : Ó porque no pudien- 
do concluir la obra que emprendieron , la dexaron so- 
lo principiada ; ó porque , edificando sobre la arena de 
la inconstancia , vieron arruinado su edificio con los 
vientos de las tentaciones, ó con la inundacion de las 
adversidades: fué sí parecido al varon prudente, que 
edificó su casa sobre la firme piedra de una sólida vir- 
tud ; y semejante á los que, esperando la venida de 
su Señor, velan en todo tiempo para abrirle inmediata- 
mente que toca á las puertas de sus vidas con el golpe 
de la última enfermedad. En efecto, este insigne.Re- 
ligioso, buscando con antelacion á lo demas el reyno 
de Dios y su justicia, procuró atesorar para sí los in- 
corruptibles tesoros de méritos y virtudes donde ni 
la carcoma de las pasiones los corrompe, ni la polilla 
de la inconstancia los consume , ni pueden robarlos 
los ladrones de nuestros espirituales enemigos : supo * 
manejar las armas de la justicia , usar del áncora de la 
esperanza , y tener firme el escudo de la Fe y del. 
temor de Dios hasta conseguir una cumplida victoria: 
de sus adversarios ; y supo guardar las vigilias de la 
noche de su vida , velando sobre la grey de sus sentidos 
y potencias, de sus leyes, de sus discípulos , de sus 
hijos espirituales, y de sus obligaciones todas para 
que no fuesen presa de los lobos infernales, Trabajaba 
incansable como buen op2 rario evangélico, cultivando 
sin pereza la viña Ó campo á que el Señor le habia 
destinado : negociaba no sin manifiestas medras con el 
duplicado talento” de ciencía , y de virtud que se le 
había concedido ; y como fiel administrador de la ha- 
ae: Ó gracia ae su Señor, le pagaba en todos 
tempos el tanto que le correspondia ; de modo que 
o segun el cargo la data”, no tuvo que temer 
su eterna reprobacion quando fué citado á dar cuenta 
y razon de lo recibido. No me tengais por arrojado. 
- en 
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en lo que digo : Dios se ha dignado manifestarlo as 
despues de su muerte , de la suerte que os diré mas 
adelante, y su proceder no lo contradice. 

Ya contaba cincuenta y seis años , ménos quatro 
dias , de religioso, y quarenta y siete, poco mas, 
de sacerdote, quando asaltado , é insultado de un 
mortal accidente, acabó en él la carrera de su vida. 
No le halló desprevenido , como á las vírgenes ne- 
cias el aviso de la venida del esposo; ni descuidado 
como el que nunca espera ó piensa se retarda la lle- 
gada del Señor : estaba sí preparado de antemano , y 
parece no dexó de prevenirse de inmediato para quan- 
do llegó el dia , y el golpe de su muerte. Habia mu- 
chos años que la miraba muy cerca , y previniéndo- 
se para ella, ó previendo quizá que no podria enton-. 
ces usar de sus sentidos, dexó escrito de su letra 
un papel en que encarga , pide y previene el méto- 
do que para auxiliarlo en aquel trance hubiese de 
observar el sacerdote que le asistiese. Parece que mu- 
cho tiempo antes que llegase tuvo conocimiento de 
ello, y entre otros casos lo comprueba , que con- 
fesando el año pasado en Triana á una persona que 
sola una vez eu cada año solia oirla de confesion, lue- 
go que la concluyó le dixo : Ya esto se acabó: el 
año que viene vendrá usted ád buscarme d este sitio, 
y no me encontrara. Ni es creible que con este avi- 
so .ó conocimiento anticipado dexase de preparar la lám- 
para de su alma con el óleo de una condigna dispo- 
sicion, Asi le mirábamos estos..dos últimos años hablar 
de su muerte como ya próxima, temer y temblar de 
que llegase , porque como verdadero humilde se creía 
poco dispuesto. ¿Qué responderé 4 Dios , decia le- 
no de amargura, de mas de setenta años en que, 
Favoreciendome el Señor como quien es , de be cor- 
respondido con monstruosa ingratitud? ;Qué serd de 
mil ¿Qué será de: mé en aquel rectísimo Tribunal? 

| Cer- 
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Acercóse mas al fin de sus dias , y viéndolo que ya, 
ya iba á suceder no dudó avisarlo 4 vários de sus mas 
confidentes , como ya os dexo referido. El dia antes 
de caer en cama pata morir fué á casa de un íntimo 
amigo suyo , con quien tenia pendientes algunos ne- 
gocios de mucha consideracion, y con expresiones bien 
ponderusas le dixo: Yo no puedo explicar d usted, 
amigo mio, quanto trabajo me ha costado venirlo d 
visitar ; pero me ba sido preciso. Vengo ú dexarle el 
cuidado de todos nuestros asuntos , porque ya éstos 
se acabaron para mí ; cuide usted de ellos, como de 
los suyos propios, que yo me vay d morir. Quedese 
usted con Dios. Dióle 4 besar la mano , y le permi- 
tió saliese de su quarto á -despedirlo ; accion una y 
«otra que jamás le habia permitido , y de que llegó 
á conjeturar. este sugeto se le despedia para morir: 
el P. Mtro. y así lo significó á su familia, penetrado 
del mas vivo- sentimiento. 

Llegó por último -el día veínte y siete de Fe-= 
brero de este presente año , y observada en él como 
en los demás la comun distribucion de la Misa, 
confesonario y clase por la mañana, de la direccion 
de las Religiosas , y visita de algun enfermo por la tar- 
de , se retiró. puesto ya el Sol á este su Colegio , donde 
le esperaban. para una prolixa consulta , que evaqua- 
da, subió 4 su celda bien entrada ya la noche; á 
breve rato se reconcilió con su: confesor ordinario, 
detcniéndose en la confesion un poco mas de lo co- 
mun; y levantándose:con sumo.trabajo , dixo al re- 
ligioso Padre: mio , .este edificio se vá ya 4 caer, 
Fuese despues al.coro 'á sus: acostumbrados exercicios, 
y estando en él fué acometido del 'insulto cuyos re- 
cios aparatos le obligaron -á retirarse 4 la celda, y 
ponerse en cama vestido de su hábito entero , y € 
los propios términos que le encontró el accidente. Asi 
permaneció todo aletargado, y sin poder usar perfec- 
. ta- 
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tamente de sus sentidos exteriores para cosa alguna, 
hasta que espiró. Solo en un ligero intervalo en que 
al parecer estuvo ménos agravado se le notó que ha- 
blaba , y se le pudo percibir que con suma dificultad 
decia : Accende lumen sensibus : infunde amoren cor= 
dibus ; infirma nostri corporis , virtute firmans per= 
peri, de lo que se infiere rezaba el Fiymno del :Es- 
píritu Santo; por donde sin violencia puede muy bien 
conjeturarse .tanto su loable:eostumbre de:orar en la 
tribulacion , como el que tenia en perfecto uso las 
potencias de su alma del mismo modo..que en Igtia- 
les circunstane'as le habia várias veces sucedido. No 
pudo recibir el Santísimo Viático, ni confesar sacramen- 
talmente , ni'manifestar las congoxas de su espíritu 
en aquel trance para recibir alguno de los muchos 
co:1suelos-.que suelen darse 4 los que las padecen : re 
cibió sí la santa Extrema-Uncion , la absolución sa- 
cramental del modo que se practica en estos casos, 
y fué socorrida su' alma con todos aquellos medios 
de que són «capaces los: que mueren insultados.ó pri- 
vados del: uso de sus sentidos. Asi pasó los días vein- 
te y ocho y. veinte. y «nueve , hasta que en éste, á 
poco mas de las seis de la tarde, despues de una pro- 
lixa agonía, entregó su espíritu en manos de su Cria- 
dor á los setenta y dos años, dos mésés, y veinte 
y ocho..dias de su edád. | AS 

2. Pero aunque asi murió con muerte al patecer 
tan funesta , ¿podrémos' acaso persuadirnos le faltase 
el auxilio de Dios para prepararse, y'para morir con 
la muerte de los justos? Seríamos sin duda de una 
fe sobradamente apocada-si asi lo discurriésemos , y 
juzgo hariamos á su infinita bondad un conocido 'agra- 
vio si pensásemos de ese modo. Dios, qué tiene ase- 
gurado no quiere la muerte del pecador , ni se de- 
leyta en la perdicion de los que viven; y que para 
acreditar quiere la salvacion de todos , dice que sal- 

Tomo 111. 6 Va- 
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wará los hombres y los jumentos » ¿podrá no querer 
la del justo ,-ó complacerse en su reprobacion? Dios, . 
que lo es para salvarnos, y que tiene por suyo el éxi- 
to de nuestra muerte : Deus noster , Deus salvos 
faciendi , et Domini Domini exttus mortis : (a) que 
se hizo hombre por darnos la vida de la gracia, pa- 
ra que con abundancia la gocemos : y ¡que vino á 
buscar los pecadores para llevarlos al Cielo ; ¿exclui- 
'rá de él al que, procurando. agradarle , se esmeró. 
siempre en servirle? Dios , que asegura será bienaven: 
turado el que encontrase velando en la segunda ú 
tercera vigilia de la: moche quando viniere á llamarle; 
que promete la vida eterna al que guarde sus Man- 
damientos3 y que tiene preparada su Gloria incom- 
prehensible para los que le aman, ¿la negará al 
que.con su gracia supo amarle, obedecerle y esperar. 
le en estos mismos términos? El P. Mtro. Gonza- 
Jez, en las quatro vigilias ó tiempos de su vida, pue-" 
ricia, adolescencia, virilidad y senectud fué visto que 
velaba , porque luego en todas respondia á. la voz de 
su Señor: perseveró constante , hasta el fin de ella, 
en llevar sobre sí el yugo suave de la Ley Santa de 
Dios , y la carga ligera de todas sus obligaciones: y 
por último peleó legítimamente contra todos sus ene- 
migos para hacerse digno de la celestial corona 4 que 
aspiraba. ¿Con qué fundamento pondremos en duda 
su eterna felicidad? El 
Es verdad que falleció con muerte al parecer infaus- 

ta Ódesastrada; ¿pero acaso puede conjeturarse de ello 
alguna fatalidad para su alma? Si asi fuese , sería me- 
cesario quitar del. número de los Santos aquellos cu- 
yas muertes han sido: en do exterior aún mas funes- 
tas que la suya. Un S. Francisco Xavier, cuyo nom- 
bre tuvo , y de cuyo espíritu participó no poco, 
: o que 


ys 
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- que murió en los despoblados páramos de una Ísla, . 
sin otro auxilio que el del Cielo; una Santa Julia-. 
na de Faiconerís , Virgen , que en su última enfer-. 
medad no pudo recibir el sagrado Viático: Un S, Pa- 
blo primer hermitaño , con. otros casi innumerables 
que fallecieron en los desiertos con muerte subjránea,. 
destituidos, ó sin arbitrio alguno para recibir los San- 
tos Sacramentos en aquella hora formidable. ¿Diré- 
mos que murieron mal, ó que los abandonó Dios en 
aquel trance? Digalo quien no tuviere fe ; que no- 
sotros , con la seguridad que ella nos dá, no duda- 
remos decir , que sea como fuere la muerte del jus- 
to , desastrada ó apacible, repentina ó espaciosa ,-vio- 
lenta ó natural , siempre es preciosa, en la presencia 
del Señor; porque prevenido de antemano con lo jus- 
tificado de su vida, y esperando con paciencia aquel 
último conflicto, nunca muere de repente ó descui- 
dado , aunque le asalte la muerte de improviso. Por 
esta razon tan poderosa dixo el P, San Agustin, que 
en ninguna manera debía juzgarse mala muerte la 
de aquel cuya.vida hubiese sido buena ; Mala mors 
— putanda non est , quam bona vitá precesserit. (a) Y 

puede añadirse, sin reparo , que aún quando ese gé- 
nero de muerte le sea dado al justo por castigo, no 
debe por ello sospecharse su reprobacion , ó dudarse 
de su eterna felicidad. La muger de Lot convertida 
en estatua de sal; Moysés difunto antes de llegar 4 
la tierra de promision , y el Profeta á quien por ino- 
bediente quitó el Leon la vida en el camino (6) nos 
ponen como de buito esta. verdad 4 la vista, y nos 
hacen ver, que ella puede ser una pena temporal con 
que acaba de satisfacer el justo sus defectos para me- 
jor asegurar su dichosa suerte, No nos cansemnos en 


E acu- 
(a) S, Aug. De Civit. Del. lib. z. cap. 11. (6) 3. Be- 
gun. 3. 216% hn 
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acumular testimonios sobre una materia tan sabida: 
bástenos reflexionar con mi P. San Agustin , que no 
está en el arbitrio del hombre: el género de: muerte 
con que haya de acabar su vida; si lo está el vivir de 
tal modo que la acabe ó muera con la segura espe- 
ranza de salvarse: (a) y en efecto, Dios que nada ha 
omitido de quanto para nuestra perfecta: instruccion 
es conducente, nunca nos-ha enseñado hayamos de 
preferir un género de muerte á otro, sí nos ha re- 
petido la necesidad de vivir bien , para que de este 
preciso antecedente se deduzca la legítima consegiien- 
cia de una buená muerte. 

Yo estoy piadosamente persuadido , y deseo lo 
esteis vosotros , que el P. Mtro. Gonzalez es uno de 
aquellos 4 quienes ha cabido la felicidad «de ser “com- 
putados entre los hijos de Dios, y que su suerte ha- 
ya de ser entre los Santos. Fúndome en la infinita 
bondad del Señor , cuyas proimesas infalibles no ha- 
llamos por donde dexen de verificarse en nuestro ca- 
so. Fúndome principalmente en quanto, con sinceri- 
dad , y libre de toda preocupacion, os dexo referi- 
do; y fúndonie por último en algunos 'acaecimientos 
posteriores á la muerte de este varon recomendable, 
los que , con igual candor, y báxo mi repetida pro- 
testa, juzgo como preciso el notíciuros , no ménos 
. para la firmeza de lo dicho , que para vuestra espi- 
ritual edificación , y nuestro comun consuelo. Sigo 
-€n esto el inconcuso estilo de los historiadores mas 
sérios, y de los oradores mas graves , que en todo 
tiempo asi lo han practicado , sin que lo contradiga 
la piedad , ni lo repugne la razon; pues no dexó de 
ser ercible a gloria de la transfiguracion á los demás 

os | Após- 

La) Nom est dan hominis postetate qwomodo banc  vitam 
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-Apóstoles ¡porque solo:á tres la manifestó el: Señor en 
lo retirado de ua monte; ni la verdad de su-resurreccion, 
dexa de ser constadte por haberla, descubierto: Única- 
mente á aquellos testigos preordinados ó señalados por. 
Dios que dice San Pedro: (4) y aun por eso reprehendió 
Jesucristo á sus discípulos la incredulidad y dureza de 

sus corazones con que no diéron crédito 'á los-que le 
viéron resucitado; (5) sin que el ser ellos mismos -los que 

lo afirmasen les fuese el menor óbice para la certeza, y 

para el asenso que debia dársele á su dicho. 

Murió el P. Maestro Gonzalez , y 4 la manera que 
poniéndose Ó ausentándose el Sol de nuestro emisferio, 
toda esta parte de nuestro continente, vistiéndose de lu-. 
to con las tristes sombras de la noche,, significa :en el, 
modo que puede su sentimiento; así esta Ciudad , este. 
Arzobispado con quantos pueblos :y personas tenian al- 
guna noticiaó experiencia desu mérito sintieron su falta,. 
y la manifestaron en las lágrimas, y las varias grandior: 
sas expresiones con que suéle. declararse-la:viveza de ur 
dolor quando es mucho lo.que afliige.'Sus discípulos; y: 
todos aquellos á quienes la luz de su doctrina , ó el.in- 
fluxo de su beneficencia se comunicaba mas de cerca, se 
miran con su falta no de. otra suerte que aquellas plan- 
. tas á quienes presentando el Sol su lozanía se ven mag- 
chitas con notable languidez al puntoque él se les escon- 
de. Pero sobre todos se ven ocupados del mas profuado 
desconsuelo los muchos hijos espirituales de todos esta- 
dos, condiciones y sexós, dentro y fuera de esta Ciudad, 
que estaban á su cargo. Estos freqúientando su celda las 
pocas horas que estuvo accidentado, rodeando su cama 
al tiempo de su agonía , y cercando su féretro mientras 
permaneció insepulto, unos. personalmente, otras en 
espíritu con los afectos de su corazon, lloraban la muer- 
te de tal Padre, sentian el desamparo en que los dexaba, 
y tristes sobremanera con su, orfandad parecia repetir . 
cada uno lo que en iguales circuastancias decian á San 

e es ee Mar-. 

(e) Actor: 10. 41, (b) Marc, 16, 14. de 
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Martin los suyos: 3 Por qué ,0 Padre, así nos dexas so- 
los? ¿0 d quien en tanta desolacion quedamos encomenda- 
dos? ¿Quién faltándonos tú se bara cargo de nosotros? ¿0 
quién abora que los rapaces lobos del abismo embestirán 
é tu rebaño , podrá como tú lo has becho defendernos? Lo 
raro es que en medio de'su extremada afliccion todos 
advierten una interior serenidad de espíritu , dilatacion 
de ánimo , y alegre resignacion en la divina voluntad, 
que los lleva con dulce fuerza hasta el extremo de com- 
placerse del motivo de su tristeza. 

Uno de ellos, distante algunas leguas de Sevilla, en 
la misma hora que falleció su bendito Padre sintió opri- 
mido su corazon con una extraordinaria gravísima con- 
goxa , que casi le hacia agonizar de tristeza: siguió asf 
no sabiendo á qué poder atribuirlo , sin tener sosiego de 
noche ni de dia ; hasta:que al quarto le llegó la noticia 
de su fallecimiento. Sorprehendida esta persona con tan 
no esperado aviso, se fué á la Iglesia á ofrecer á Dios 
sú-dolor , y encomendarle el alma de su difunto Padre; 
pero tan lleno de amargura su espíritu que en el resto 
del dia, y en el largo espacio de la noche , ni pudo con- 
tener el llanto, ni le dexaba sosegar un solo instante. En- 
cendida la cabeza, angustiado el ánimo , y debilitadas 
las fuerzas con la “falta de alimento perdió el sueño en 
conformidad que casi se le trastornaba el sentido. En 
este apuro clamó á su caritativo Padre, confiada en su: 
experimentado favor, diciéndole Padre Gonzalez mio, ha- 
¿ed que me duerma , porque de lo contrario no podré aten- 

“der mañana 4 mis obligaciones : se quedó luego dormida 
con dulce y apacible sueño. En él se le representó ves- 
tido con st hábito; y sentándose á:la cabecera de la ca- 
ma le dióaltísimos espirituales documentos sobre la prác- 
tica de las virtudes, negacion de la propia voluntad y 
trato interior con Dios, confirmándole ó reproduciéndo- 
le las delicadas doctrinas con que durante su vida la ha- 
bia enseñado el alto y delicado camino de la perfeccion. 
Despertó á la mañana tan vigorizadas las fuerzas corpo- 
rales que pudo atender 4-sus penosas faenas , y su espí- 


.. 
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ritu tan aprovechado , que en la suave , dulee y fácil 
práctica de la que habia oido , y en otros mas admira-. 
bles efectos no le quedó género de duda de que su sueño 
fué de la clase de aquellos en que vela el corazon mien- 
tras duermen los sentidos , y que está el alma ocupada 
mientras el cuergo dormido. Si hailais algo que censu- 
rar en lo que digo , leed la dilatada eloqiientisima ora- 
cion fúnebre que dixo el P. San Gregorio Nacianzeno en 
las exéquias de su santo hermano Cesario , vereis no tu- 
vo reparo en asegurar se le habia representado glorioso 
£ él mismo por dos veces entre sueños, (a) y depondreis 
todo escrúpulo en este modo de producirme. Mas si esto 
no lo tuviere vuestra sabia crítica por suficiente , permi. 
tidme que para mi seguridad y la vuestra eorrobore la 
mera probabilidad de este caso , y de los que ahora le 
siguen, ya con la doctrina del Señor Santo Tomás que 
concede estas apariciones de las almas separadas , ó de 
los difuntos á los vivos ,graduándolas de milagrosas y 


- sobrenaturales: (6) y ya de lo que sobre este determina- 


do asunto escribe el sabio Pontífice el grande Benedic- 
to XIV., el qual expresamente asigna por señales de la 
legitimidad y verdad de estas apariciones lo mismo que 
en .ésta , y en las que voy á referir se nos dice ,.(c) por 
la deposicion escrita del sugeto propio á' quien parece” 
han sido hechas, y al que no faltan , al parecer , los re- 
quisitos que para hacerlo digno de crédito propone el 
citado Señor Benedicto. (d) , 

Segunda vez se le hizo intelectualmente presente á 
su alma, estando en la oracion, y le dixo : Dios en todo, 
en todo fué liberalísimo conmigo. Desatendió semejante 
representacion esta persona, y en otro dia acabada de 
comulgar , pidiendo al Señor por el difunto , le pareció 
oir en su interior con bastante claridad la divina yoz 
asegurándole : Que para con él babia sido el Dios de las 

| mi- 


E (a) S. Gregor. Nacianz. orat. in obitu Cesaris Fratr. sui circa finem, 
(6) S. Thom. 1. part. quest. $9. art. 8. ad, 3. (e) De Servor, Dei 
Bear. Lib, 4. part, 3. C2p. 32, num, 3. (4) lo, lib, 3. C. 5. 0, 13. in fine, 
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misericordias , y liberalidades en Favorecerlo : : Que estos 
favores llegaron en el drden natural á quanto es dable : y 
que le correspondió plenamente por todas partes , por to- 

dos y cada uno de los beneficios que le bizo obrando con 

ellos conforme al divino beneplácito , y á el alto fin porque 

le fueron concedidos. ¿(Qué mas puede decirse + No cabe 

mas; ní yo me atrevo á ponderar.estas expresiones, por- 

que ellas dicen mas de lo que puedo:encarecerlas. Traed 

á la memoria quanto os dexo referido, y hallareis es esto 

consiguiente con aquello , y que.en su modo pudo decir 

el P. Maestro Gonzalez, con el Apóstol San Pablo: Gra- 

tia Dei sumid quod sum : er gratia Dei in me vacua non' 
fuit : (a) Por la gracia de Dios soy lo que soy , y esta 

gracia en mí no estuvo ociosa. 

Despues acá ha repetido el Padre sus visitas 5 esta 
alma en los términos referidos , y siempre documentán-- 
dola con altísimas instrucciones, que la humillan , la re- 
cogen, la enfervorizan , la Méeyan á Dios, la ilustran en 
el conocimiento delas divinas perfecciones, y la encien- 
den en el amor del' sumo bien , facilitándole la práctica 
de las virtudes, y la observancia de sus antiguos docu- 
mentos , reconviniéndola con las propias razones , aun- 
que esforzadas con el espíritu de Dios, que ahora mas de 
lleno participa. Ultimamente acabando:en otra ocasion 
de comulgar se le representó vestido conestola de gloria, 
lleno de luz, hermosura y claridad, sumergida su alma 
en el inmenso piélago de la vision clara de Dios , y ane- 
gada en el torrente de sus eternas dulzuras. Le manifes- 
tó los altos premios y grande gloría que ya gozaba ., por 
sus Virtudes, por sus trabajos , y por la perfeccion con 
que procuró desempeñar sus empleos de predicador, de 


“confesor , y de maestro: la exhortó á que diese al Se- 


ñor las debidas gracias , “por la inmensa gloria que le 
habia concedido: y la persuadió á que acordándose de 
lo que en vida le habia enseñado, se resolwviese á pa- 


' decer ahora por-Dios hecha cargo que la: vida es para 


obrar y padecer por el amado, y la eternidad para 
1 ed 
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gozarle. Ved aqui lo que aseguró el Apóstol San Pe. 
dro á sus discípulos del cuidado que tendría en recor- 
darles despues de su muerte lo que les habia enseñado 
en la vida para que mejor lo practicasen : lo que su- 
cedido su fallecimiento manifestó San Pedro de Al- 
—cántara á su espiritual hija Santa "Teresa de Jesus, pa- 
ra cerciorarla de su gloria; y lo que pafa manifestar 
la suya leemos sucedido á muchos Santos y almas jus- 
tas , segun ha sido del divino beneplácito , por los al-- 
tos fines que la humana prudencia: no alcanza 4 co. 
nocer. 

Yo continuaría gustoso la sencilla verídica relacion 
de algun otro suceso de esta clase si me persuadiese 
que con los ya expresados no quedaba suficientemen- 
te probado nuestro asunto ; pero estarian de mas; por- 
que bastan los referidos para que de la caridad , que 
es la vida, el ser y el compendio de las virtudes ; y 
de la perseverancia que á todas las corona , podamos 
inferir la grande verdadera virtud con que procuró 
santificarse á sí propio el P. Mtro. Gonzalez ; y que 
uniendo á ésta la suficiencia con que fué dotado , tan- 
to en la comprehension de las cosas espirituales ; co- 
mo en la facultad para comprobarlas , quedemos con- 
vencidos de que fué un director perfecto y consuma- 
do de las almas ; y por ello benemérito de aquella glo- 
ria no comun de resplandecer en las perpetuas eter- 
nidades al modo que las estrellas en su Cielo, como 
lo afirma Daniél de todos los que instruyen á otros 
en lo justo de la virtud: qui ad justitium erudiunt mul- 
tos , (fulgebunt) quast. seellz in perpetuas eternita- 
tes. Debo ya concluir; mas no sin daros algun breve 
y oportuno documento en la:::: A: 
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Asrma el Apóstol San Pablo, que 4 cada úno de 
nosotros le es dada la gracia á medida. d propor- 
cion de lo que nos ha confiado Jesuchristo : (a) Esto 
es, del estado, empleo ú ministerio á que se ha dig- 
nado - destinarnos. Ella en los ministros del Señor, es 
abundante , y en los demás creyentes nada escasa : es 
distinta de la que nos santifica eu el bautismo : pero 
es ordenada igualmente á nuestra santificacion y sal- 
vacion.. 

L- Á los ministros de Dios , Quales son, respecti- 
vamente hablando , lós Sacerdotes , doctores y maes- 
tros , les da la idoneidad , y exige de ellos el buen 
uso, 

Tr. Noes otra cosa la idoneidad en el ministro, 
doctor ó Sacerdote , que la aptitud para el mas exác- 
to desempeño de las pensiones de su oficio. Ella es da- 
da por Dios; pero tan necesaria en nosotros , que fal- 
tándonos , todo nos falta, y no seremos capaces aun 
del menor pensamiento bueno. Por esto no puede du- 
darse que es suya nuestra suficiencia para quanto po- 
ne á nuestro cargo: que si tenemos esta confianza es 
por los méritos de Christo: y que solo el Señor es 
quien puede hacernos idóneos ministros de su nuevo 
testamento. Esta circunstancia nos es tan precisa que 
debemos consideraría como un todo esencial para el 
empleo : no basta la que al juicio de los hombres apa- 
rece tal vez aventajada , es necesario lo sea en el de 
Dios , por haber venido de su mano , como se vió en 
David antepuesto á sus hermanos , en “San Matias pre- 

fe- 

(a) Ad Ephes. 4,7. 
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ferido 4 josefel Justo, y en los demás Apóstoles en 
quienes hizo ostentacion de su poder dándoles tal vir- 
tud que, aunque idiótas en el saber , contemptibles 
en sus personas y y débiles en las fuerzas, supieron con- 
fundir á los sábios, pudieron vencer á los robustos, 
y hacer patente que nadie tiene en sí de que gloriarse 
por mas que sepa ó goze de este mundo , si el saber, 
el poder ó la virtud no le es dada del Señor. Por es- 
to mandó San Pablo ¿su amado discípulo "Timotéo, 
que á ninguno confiase el cargo de enseñar á otros, 
sino á los que en su conciencia fuesen idóneos para 
ello. (4) ¿Qué importan las insignias de sábio , los gra- 
dos de magisterio, ni el honor del Sacerdocio con que 
nos disfracernos , si faltándonos la interior firmeza de 
la debida idoneidad , somos no mas que unas paredes 
blanqueadas , cuya hermosura ó buen nombre solo es- 
triba en la apariencia? ¡Ah! temamos el nomen babes 
quod vivas , et mortuus es : (b) Tienes nombre, fa- 
ma y Opinion entre los hombres ; mas para con Dios 
-ni aun vida tienes. La tendremos si le compramos, 6 
de él procuramos adquirir aquel oro encendido de la 
verdadera caridad y probada virtud , con que, suplien- 
do nuestra escaséz de mérito, y ocultando con su ador- 
. KO la infame desnudéz de nuestra ignorancia , nos ves- 
timos de la preciosa gala de la suficiencia, y aplica- 
mos á los ojos de nuestro entendimiento , ciegos con 
la soberbia , el eficáz colirio” del miedo de perdernos, 
para que con él consigamos el conocimiento de la ver- 
dad, (c) y pongamos en uso la gracia que para nues- 
tro respectivo ministerio se nos ha comunicado. 

2. ¿Qué será sin él la gracia mas copiosa, 6 la cien- 
cia mas sublime? Será un tesoro enterrado, un taléen-, 
to en ocio , ó una luz escondida que ni aun al que la 
tiene le utiliza. La omision en unos , y el abuso que se. 

| ve 

(a) 2. Timot. t. x. (9) Apocal. 3.1. (c) Apocal, 3. 18. 

pa 
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ve en otros de la gracia, ó empleo en que son cofsti- 
tuidos es la causa total de su infelíz reprobacion. Los 
Teólogos convienen en que cada qual es obligado á po- 
ner en uso la gracta que Dios le ha dado, y que sin 
culpa no puede tenerse ociosa , , porque es claro el pre- 
cepto dei Apóstol: exb ortamur ne in vacuum gratiam 
Dei recipiatis (a) yo os exhorto á que no hagais inúcil 
con el no uso la gracia que de Dios hubiereis recibido. 
Un Sacerdute que no celebra ¿un Maestro que ne en- 
seña , y un doetor que á nadie aprovecha con su cien- 
ela es cuipable , es reprehensible , y digno de la indig- 
nacion de Dios , en la substraccion de su gracia , de- 
gradacion ó privacion de oficio ea que incurrieron los 
Sacerdotes encargados en la coleccion de las limosnas 
que se daban para reparar el templo de Salomón en los 
tiempos de Yoyada Sumo Pontifice , y de Joas Rey de 
Judá, que justamente fueron depuestos de su empleo 
por la culpable omision que en él tuvieron. (6) Mayor | 
culpa será sin duda , y merecerá mas severo castigo el 
abusar le esta gracia tan apreciable : En efecto, el mal 
exemplo de un Sacerdote., la doctrina ménos sana de 
un maestro, y la desidia de un doctor en oponerse á- 
los falsos dogmas del siglo son males tan ingentes , que: 
su remedio parece como imposible. Buena. es la sal, di- 
ce Jesuchristo , buena es la ciencia de los doctores, en-. 
tiende la santa Igiesia ; pero si ella llega 4 infatuarse, 
ó el ministro del Señor á pervertirse , ¿qué arbitrio le 
queda para utilizarse 'á sí, y 4 los. demás? berá con= 
culcado de los.hombres con desprecio , y castigado 
por Dios con formidable desamparo , concluye el Evan- 
gelio: 4d nibilum valer ultra nisé ut mittatur For as, 

ez conculcétur ab bominibus. (c) 
El ministerio, y su idoneidad nos es dle por Dios; 
dice San Pablo, para edificacion; y no para destrue- 
l o clon: 
(a) 1. Cor. ón. (6) 3. Rego 12. 7. (c) Math. ja 13. 
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cion : (a) yo no he abusado jamás , añade en otra par- 
te, de la gracia que se me ha conferido de predicar 
el. Evangelio: (6) antes procuró con ella ser. á todos 
útil, auná los que toman de mi predicación motivo 
para hacerse mas culpables. (c) No es ageno de un Ápós- 
tol este buen modo de pensar ; pero sí es notable que 
un Rey pagano y soverbio como Ártaxerxes asegu- 
- re de silo propio, en medio de su grande prepotencia, 
y ningun temor de Dios. (4)-¡ Ah! Quanta confusion 
será para nosotros el dia del juicio sí fuerémos ahora 
comprehendidos en el número de aquellos infelizes de. 
quienes dixo el mismo Rey gentil, que desvanecidos 
con el honor de sus empleos abusan tanto de su fue-. 
ro, que con soverbia detestable se atreven aun contra 
el que asi quiso distingairlos, (e). A nosotros nos cor- 
responde , ó sapientísimos Padres ; y. doctisimos .«Se- 
_ fores , enseñar al pueblo doctrinas de espíritu , porque. 
como espirituales, ó guias de los que lo deben ser, so- 
mos obligados á emplear en eso” la .aptitud que para. 
nuestro. respectivo cargo senos haya concedido. Si las 
ignoramos , nos:falta la precisa idoneidad , y nos dirá. 
como á Nicodemus Jesuchristo: ¿tu es magister ¿n.Ls- 
raél, et bec ignorasi ¿Tú, siendo doctor y maestro 
de la Ley , nosabes estas cosas? (Pf) Si las sabemos y 
enseñamos. lo: conitrario , seremos como los malos Pro- 
fetas de Israél que: imaginaban mentiras y y anunciaban 
falsedades:; Ó' como: dquellos otros, que sabiendo. la. ini- 
quidad., . y falsos dogmas «del pueblo, ni le reprehen= 
díian por ello ¿' ni le argotan' de. su. error. En una pa- 
labra, esto:no. esas, que ser un ciego conductor de 
otro ciego., para caer los: dos:.en “el: precipicio. de. su 
eterna pios 10: od formidable! ¡O:que temible 
Juicio ! po. A 
0 j Nias 4 
dl 2. Cor. 13.10. (b) 1.Cor.5.18: (0) 2 Cor, z. 18. 
(a) Esta. 13. 22 (e) Esth.16. 2. (£) Joan. 3.10. 
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Il. Ningun católico debe dudar se le concede esta 
gracia : a todos los creyentes se les da sin escaséz ; pues 
no es Dios como aquellos Fariséos que , poniendo so- 
bre los hombros agenos la mas pesada carga, se ex- 
cusan aplicar un solo dedo de su mano para aliviar- 
les el peso, Su buen uso es un medio necesario para 
morir bien ; como por el contrario su desprecio es mani- 
fiesta señal de reprobacion, | 
1. -Noos puedo yo persuadir mejor logprimero, que 
coh recordaros la misteriosa parábola del criado que 
aguardaba desvelado la venida de su Señor; porque 
su inteligencia , 4 doctrina es para todos, segun la 
respuesta de Christo nuestro Salvador á lo que sobre 
éste le preguntó San Pedro, Habla en ella el Divino 
Redentor de un Padre de familias atento 4 cumplir 
las obligaciones de su estado , y habla de consiguien= 
te con quantos tienen éste, ú otro cargo por su em- 
pieo , denotando el arreglo con que deben vivir en él, 
y que éste es un medio necesario para admitir la muer- 
te sin los temores que de ordinario la acompañan. És- 
ta ha de sucedernos, ó el Señor vendrá á residenciar- 
nos , en el dia y hora que ménos le esperamos 5 si en- 
tonces nos hallare tan prevenidos que le demos una ra- 
zon puntual del empleo , y de la gracia que para exer- 
cerlo bien nos hubiese concedido, se nos hará presente 
para consolarnos en aquel «terrible trance , serenará la 
turbulenta borrasea de aquellas últimas congoxas , y 
nos asignará un premio ventajoso en la bienaventu- 
ranza. Hermosa alegoría de esta verdad fué la aparicion 
de Jesuchristo á sus Apóstoles sobre las aguas , quan- 
do ellos, cerca ya de la quarta vigilia de la noche, se 
miraban zozobrar en- la furiosa tempestad que pade-: 
cian : y quando despues de resucitado se les hizo pre- 
sente en la playa, ó á las orillas del mar; premián- 
doles en uno y otro caso , la solicitud. con que aten- 
dian á su oficio de pescadores , ó lo que en él misterio- 
sa- 
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=“samente se significaba. Bienaventurado aquel siervo, 
que en la bora de su muerte le balle el Señor tan bien 
exercitado, E o 

2. Porel contrario, la negligencia en esto, ó el 
desprecio que se hace de esta gracia es un signo fatal 
de la eterna reprobacion. ¿Qué mas claro se nos pue- 
de demostrar esta verdad que en el juicio, y castigo 
de aquel mayordomo que refiere en parábola el Evan- 
gelio , el qual por la mala versacion que tuvo en la 
administracion de los caudales de su Ámo , y por el 
abuso que hizo del mucho favor que le dispensaba, 
fué llamado á cuentas , y por el crecido alcance en 
ellas depuesto de su empleo , y sentenciado á una pri- 
sion prolixa, y rigurosa? Aquellos arrendadores que 
en sus debidos tiempos no pagaban á su dueño el pre- 
cio estipulado por el fruto de su viña : que maltrata- 
ron 'á los cobradores , y que cometieron el atentado de 
quitar la vida al heredero; nos hacen ver en su re- 
probacion y castigo no merece ménos el que como 
ellos abusa de la gracia del señor, ó la desprecia con 
temeridad. Saúl reprobada por Dios , todos los Reyes 
de Israél , y la mayor parte de los de Judá igualmen- 
te condenados , son otros tantos testimonios que nos 
lo confirman. En una palabra : ._4quel siervo , dice 
Jesucbristo , que conociendo la voluntad de su Señor, 
mi se preparó con tiempo, ni la cumplió como debia, 
será con atroces penas castigado : (a) y antes de ellas 
le quitarán , no sin horror del infeliz, aquel bien de 
la gracia que al parecer tenia , Ó se le habia dado pa- 
ra que , siendo mayor su confusion, lo sea tambien 
su padecer en la eternidad, (6) ¡Horrendo castigo! ¡Des- 
ventura formidable ! | | No 


la) Ule cutem servus , quí cognovit voluntatem domini sul, et 
non praparavit y et non fecit secundan veluntatem cjus , vapulavit 
multis, Luc, 12.472 (b; Tollite ab eo talenrum::: es autem qui 
non babet , et quod videtur habere y aujererur ab eo. Math 25.18, 
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IT.” No asi el P, Mtro. Fr. Francisco Xavier Gon- 
zalez , podemos piadosamente persuadirnos ; porque su 
idoneidad para los vários ministerios que se le confia- 
ron 3 el buen uso que hizo en elfos de los superiores 
talentos con que fué dotado ;. la fidelidad con que cor- 
respondió á la gracia; la exáctitud en la observan- 
cia de su instituto ; la. puntualidad con que guardó 
sus obligaciones; y la práctica que mantuvo constan- 
te de las virtudes , nos dan motivo fundadísimo pa- 
ra que no dudemos de su dichosa suerte. Permitidme 
corrobore este pensamiento con algunos sucesos acae- 
cidos posteriormente á su muerte ; pues del mismo mo- 
do realza la divina escritura el mérito de Eliséo. (a) 
1. En un Pueblo de este Arzobispado , distante 
muchas leguas de Sevilla, cayó en cama con mortal 
insulto un sugeto principal de edad muy abanzada. 
Era el mayor desconsuelo de los suyos, que no pu- 
diese recibir los santos Sacramentos, ni usar de sus 
sentidos para dar alguna señal de que los apetecia; 
porque embargados del accidente dexaba éste inútiles 
las medicinas mas: eficaces ,. y los remedios mas acti- 
vos -que se suelen aplicar en tales casos. A este tiem- 
po llegó alli la noticia de haber muerto de semejante 
enfermedad el P. Mtro. Gonzalez , y con ella un pe- 
dazo del santo escapulario con que fué enterrado ; se 
lo aplicaron al enfermo , y á su contacto volvió pron- 
tamente del letargo, y muy en breve se levantó de 
la cama perfectamente sano, 

En una de las Ciudades del Obispado de Málaga 
padecia una persona religiosa la grave tribulacion de 
no poder. descubrir donde estaba la falta de un no- 
table atraso que del ajuste de cuentas por los libros 
de cargo y data que estaban á su cuidado, resulta- 

o a 
ta) Moetuum propbetavit corpus ejus 33 in omorte mirabilia ope- 
raras este Ecli, 48. 140 
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ba contra el Convento: fueron inútiles sus diligencias 
en quantas ocasiones las repetia; y mirando como jm- 
posible aclarar aquel punto llegó á desistir ya del in- 
tento, Volvió no obstante á tomar de nuevo «el libro 
donde en la realidad estaba el yerro , repitió con mas 
eficáz aplicacion la misma solicitud ¿ pero tuvo los pro- 
pios efectos que en las antecedentes. Fatigada con esto 
hasta lo sumo, y teniendo el libro «en las manos , pi- 
dió al P. Mtro. Gonzalez la diese luz para «conocer 
donde estaba «el defecto , y percibió al instante en su 
interior una voz clara, y dulce que le aseguraba ab% 
está el gerro : abrió el libro, como San ¿Agustin el 
que le mandaron leer sin señalarle el donde, y en- 
contró luego lo que buscaba. Alabó por ello al. Todo- 
Poderoso , asegurando que sin un milagro manifiesto 
le parece imposible se hubiese declarado aquel enredo, 
Vayan de otra especie. | 
Quando esto se escribe , que van pasados algo mas 
de tres meses de su fallecimiento , depone otra per- 
sona religiosa su dirigida, que desde que supo su muer- 
te, y le pidió su intercesion para con Dios, ha ex- 
perimentado la divina asistencia en una habitual per- 
Fecta contrición de sus pecados, por el ardiente amor 
d Dios, en que su corazon se abrasa. Otra persona 
seglar que solía confesarse con el Padre, pero sin apro- 
vecharse de sus documentos ; porque, dominada de la 
desidia, se hallaba cada vez en mas atraso, ocasionán- 
dole con él un vivo dolor, y vehemente sentimiento, 
que manifestaba freqiientemente en la abundancia de 
lágrimas con que la exhortaba , reprehendia , y despe- 
dia en alguna ocasion de su confesonario para mejor 
reducirla, se halla ya , despues de su muerte , tan 
mudada , queni puede disimular la contristacion de su 
espíritu en el arrepentimiento de sus culpas , ni acierta 
á sujetar los fervores' de su voluntad en las ansias de 


castigarse con ásperas penitencias, Esta mutacion , que 
Fono TIT, q es 
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es ciertamente obra de la diestra del Excelso., la debe 
á su- difunto Maestro , por habérsela pedido con re- 
petida instancia, y para que de esta verdad'no nos ' 
quedase duda en algun tiempo , asegura que en el día 
en que se le olvida , ú omite de algun modo implorar 
su intercosion para con Dios, experimenta un- atraso 
el mas. notable en sus fervores, y los fatales efectos 
de su antigaa neg igencia. No:son estos los únicos que 
en los males del cuerpo, y en las necesidades del alma 
han logrado: los benéficos influxos de su especial pro- 
tección : vários son los que aseguran haberla recono- 
cido con certeza en algunos casos urgentes en que de 
corazon lo han llamado. 

2. ¿Qué esesto, sino un testimonio E equívo- 
CO, á nuestro modo de pensar, de su gran valimien- 
to para con Dios, de su erecido mérito, y de su di- 
enñosa suerte en la feliz pátria de los justos? “¿Y qué 
puede de aqui deducirse sino su ventajoso premio por 
el conjunto: de sus relevantes prendas , y por el her- 
moso agregado de todas sus virtudes? $1: porque “él 
foé un sabio verdadero , consumado en la doctrina de 
una erudicion positiva y negativa, no ménos que en 
la enseñanza, cuyas ventajas se dexaron ver en la im- 
portancia ó utilidad de ella por los apreciables fru-. 
tos de sis escritos y de“sus discipulos ; y que fué. 
aventajado en” la virtud para con Diós' enla cbservan-, 
ciá mas exácta” de sus leyes preceptivas y directivas, 
y para con los hombres en lo mucho que por ellos tra- 
bajaba , y en lo “que por su medio Dios hacia. Y por- 
que él mue un ditector completo > tanto en la suficien- 
cla. para comprehendér las materias espirituales , y pa= 
ra poder perstadiriás ¿ como en la verdad de su. vit- 
tuosa arreglada conducta, manifiesta en su ardiente. 
caridad , en que todas las virtudes se compendian, y 
cn su perseverancia y con que logró. el coronarlas ,- y, 
coronarse /á si propio con la gloria de la inmortalidad 

de 
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de su nombre. Esto es haber sido un Sábio perfecto, 
y un directoz consumado de las almas; y esto es ha- 
cérsenos pladosamente creible, y con bastante funda- 
mento cierta la gloria de su alma ; porque es certisi- 
mo que los sábios brillarán como el resplandor del fir- 
mmamento 5 y que los que instruyen á otros muchos en lo 
virtud re esplandecerán en las perpetuas eternidades, co- 
mo las estrellas en su Cielo. Que eslo que dixo Das 
niél, y yo os prometí manitestar. Qui dosti fuerinf 
Fulgebunt quasi splendor firmamenti : eb quí ad jus- 
titiam erudiuns multos quasi stellez in perpetuas eter- 
mItates. 

¡Ab! Ya murió el P, Mtro. Fr. Francisco Xavier 
Gonzalez , ya murió: ya la muerte que en otro tiem- 
po acabó con la vida temporal de Jesuchristo , aca- 
bó con la de este insigne hombre á todas luces gram 
de: y ya su alma , viva imagen del Criador , ha A 
trado en la region basta de la eternidad donde se la 
habrá dado aquel destino en que ha de vivir para siem- 
pre. Nosutros ignoramos qual sea. Es verdad que 
cotejando «on las sentencias de la divina Escritara 
los exemplos” de su religiosa vida , encontramos moti- 
vos suficientes para la segura fundada esperanza de su 
salvacion ; pues además de afirmarnos , que 'no vere- 
nos la mueite segunda del verdadero sábio , quando 
le miremos padecer la primera : Non videbit interi- 
tum cima viderit sapientes morientes: (a) nos dice, que 
quien reduxere al pecador del vicio á la. virtud , sepa- 
ráandolo del camino de la perdicion por donde an- 
«daba , se libertará á sí propio de la horrible cárcel del 
Jufierno. (6) Pero por mas que nuestra piedad asi lo 
- Piense , siempre nas quedamos en aquella saludable in- 
certidumbre que nos hará en todo tiempo pedir á Dios 
| por 

la) Pral, 48.11. Vide acurate s. Aug. eparral. 38 Psal. 48. 
Jero 120. 11. (6) Jirobi 20. 
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por su. descanso , si acaso lo necesita, Y si de este mo- 
do habemos de pensar sobre los. justos , ¿cómo pensa- 
remos de los pecadores? ¿será su fin mas dichoso? ¿rmmé- 
nos dudosa: su suerte? ¿y su destino. no tan digno de 
temerse? No: : que el Espiritu Santo afirma : símul ¿n- 
sipiens 3 ef stultus peribunt; (ay que el necio pere- 
cera igualmente que el ignorante. ¿Y qué? ¿hemos de 
dar lugar 4 :que «suceda ? No, amadísimo Pueblo 
mio en. el Señor , no sigamos mas en nuestra mala vi- 
da: quiescite agere perversé : discite benefacere (b) 
acábese ya el pecar; demos principio á una vida vir- 
tuosa 3 y tratemos de satisfacer con obras buenas lo 
mucho que hemos ofendido 4 Dios con las malas. Ha- 
gamos penitencia; y enmendemos con ella lo que igno- 
rantemente hemos pecado; no suceda que sobrecogidos. 
ó preocupados repentinamente del dia de nuestra muer- 
te, busquemos entonces el tiempo para hacerla, y no 
podamos hailarlo.. ¡Qué confusion entonces por el mal 
que se habrá hecho! ¡Qué despecho por el bien que 
ya no: puede hacerse ! Para: que no veamos este mal 
tan digno de temerse, arrojémonos á los pies de aquel. 
Señor que veneramos oculto en aquel sagrario. 

3. Aqui nos tienes, ó Dios omnipotente , Reden-- 
tor amabilísimo. de nuestras almas: tuyos soImos , por- 
que: nos criaste, porque nos redimiste, y' porque con 
tu gracia nos santificaste en el bautismo: tuyo es nues- 
fro ser, tuya es nuestra vida, y tuya. es nuestra con- 
servacion : tuyo es lo bueno que: tenemos, tuyo es 
el. bien que esperamos: , y tuyo: es el perdon. y mise- 
ricordia que. pedimos. - ¿Quién: sino tú hubiera disimu- 
“lado: mi.osadia , tolerado mi ingratitud, y dexado sin 
pronto: castigo: mi temeridad? ¿Quién nos hubiera pre 
servado: del: infierno que merecemos, esperándonos com. 
Pasivo: para: que no: nos perdiésemos , y llamándonos 

mi- 

(a) Psalm.. 43 II, (5) Isal. 1. 16. 
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misericordioso. para perdonarnos? ¿Quién? Sino una 
bondad infinita , y una caridad inextinguible. ¿Y quién 
hubiera asi ofendido 4 un Dios tan bueno , 2 un Pas 
dre tan dulce, y á un Redentor tan amable? Solo 
yo el mas necio de los nacidos , el mas ingrato de 
los hombres , y el mas abominable de: los pecadores. 

Señor! ¡O Jesus mio: amabilisimo! ¿Qué inconside- 
ración ha sido la mia? ¿Cómo asi he pecado? ¿Por qué 
tanto: os. he ofendido? ¿Qué es lo que hice con mi 
Dios y con mi € Udo: y com mi único bien? ¡Ay 
-de mi! que siendo Vos tan bueno , yo Os he sido tan 
ingrato, ¿Pero acaso, ó Dios mio, y' dulce vida de mi 
esperanza , las muchas aguas de mis culpas: han podi- 
do extinguir el fuego de vuestra inmensa caridad? No 
es posible. Y asi por mas: que Imis pecados: me aco- 
barden iré á mi Señor, me volveré: á mi Padre, y 
postrado á los pies de mi Salvador lloraré lo que le 
he ofendido , y le: pediré: me: perdone. 

¡Ojalá: que: la fuerza de mi dolor acabase corr mi 
vida ; y ya que no: mort antes de caer en el pecado,, 
muriese ahora de: sentimiento de haberlo cometido.. 
¿Qué haré Jesus. mio para: manifestaros mi arrepenti- 
miento: Levantaré. mi grito hasta. los' Cielos para: con- 
fesar contra: mi propio la gravedad de mi injusticia.. 
Pequé: contra un Dios justo, contra: un' Dios santo, 
y contra un Dios misericordioso. Pequé sin mas cau-- 
sa que mi querer , sin mas fin que mi gusto, y sin: 
otro fruto que mi perdicion.. 'Pequé; pero: ya: me pe- 
sa y Ó Redentor mio amabilisimo + el alma se' deshace, 
el corazon se divide, y se rasgan mis entrañas de sen- 
timiento: Sí , mi Dios, por ser Vos quien sois, y por- 
que sobre todas las cosas os amo , me pesa, una, dos 
y mil veces de haberos ofendido. La enmienda de mi 
vida que os ofrezco será un fiel testimonio de mi ar- 
repentimiento si Vos, Ó-dulce vida de mi esperanza, 
me dais para ello vuestra divina gracia, como os lo 

| pa 
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pido, y me pardonais todos mis pecados , como lo es- 
pero. se acabó el pecar, no mas otenderos: yo 03 ama- 
ré con toda mi alma , con todas mis fuerzas , y con 

todo mi corazon. Perdonadme, ya' Jesus mio , olvi- 
dad mis pecados, y"no os acordeis mas de mi ingra- 
titud.' Misericordia, Dios mio piadosisimo , misericor- ' 
dia Padre mio clementísimo: misericordia , Redentor 
mio amablisimo. 

Uzad , Señor, ahora de vuestra misericordia en la 
vida para perdonarnos : usadla en la muerte para no 
desampararnos 5 y usadia en vuestro rectísimo juicio 
para no perdernos. Perdonadnos en la vida para. que 
ce sirvamos,en la muerte para que te alabemos, y en 
la eternidad para que perpetuamente te gozemos. Per- 
donadnos á los vivos: perdonad á los difuntos; y per- 
donad, siaun tiene que, á vuestro siervo, ministro y 
sacerdote por quien os ofrecemos estos sufragios , Sa- 
crificios y oraciones. Aplicad , suavísimo Jesus , todo 
el tesoro «de vuestros méritos infinitos, el inmenso va- 
lor de vuestras santisimas Obras , y el precio super- 
¿búundante «¿e vuestra sangre preciosisiina , para que 
le sean perdonadas sus culpas: No carezca por mas 
tiempo de vuestra bienaventurada presencia el que tan- 
to la procuró y la apeteció miéntras vivió en este 
destierro. Ocurrid , soberana Reyna de los Ángeles, 
madre amabilisima de los pecadores , y libertadora de 
los que padecen en el Purgatorio, ocurrid á consolar 
y favorecer á vuestro especial devoto, que puso siem-. 
pre en Vos todas sus esperanzas. Oid nuestros clamo- 
res, admitid nuestras súplicas; y presentad al Todo- 
Poderoso nuestras oraciones, en que humilde, pero 
eficazmente le rogamos por nuestro amado difunto, 
para que anima ejus, eb anima ommim fidolium de- 
Ffunciorum , per misericordiam Dei requiescant ¿in pa- 
se. Amen, Amen. 

Gloria Patri, es Filio”, et Espiritui Sancto, a 

; -LE- 
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LEGEBATUR IN TUMULO. 
0) / LE 
ATERNITATI SACRUM. 


Venerande memoriz 
incomparabilis Viri 
Francisci Xaverli' Gonzalez, 
protessione Miaimi,-: 
Probitate , et Sapientia Maximi, 


qui 
Pietate , €t Religione in Deum 
go conspicuus, - 
Doctrina , et honestate hoíniaibus 
a spectabilis, 


Holaaa meritis , Rempublicam litteris, 
Exemplis Cives', “Templa ornamentis 
| iostcuxit: | 
A 'Quogue' majorem 
aut "Theologie laude , aut suavitate desu 
aut consiliandi prudentia - 
co. | nec nostra tulit, 
nec fortá posterior ' zetas feret. 
Suis amabilis, beneficus exteris; 
et nulli , nisi morte molestus;, * 
Hispali, 
ubi primam lucem- aspexerat, 
d extremar clausit 
Pridie Kalendis Murtias an. 1784. 
De amissis , ejus funere , virtutis , et 
eruditionis deliciis 
- Maerentes 
Sui Instituti sodales 
monimentum hoc 
Parentationis ergó 
eigendum curarunt. 


AVE FELIX ANÍMA. 
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IN TUMULO LEGEBATUR.: 


IL 
¿Ergone Gonzalez isthic Jacet? ¡Oceidit, 
eheu! 
¡Proh dolor! ¡Isthec mors funera: quañta 
dedit ! 


Zelus , honor , pietas , lux sacra, scientia, 
- virtus, 


Os blandum , perijit grande Magisteriump 


Minimus vixit , caput inter protulit 
omnes, 


¿Quid mirum , fuerit. Maximus , , £€t Minimus? 


Jure dolent Fratres , Schola , et t Urbs jacet 
-  Obsita luctu, 
Et Sii moerent , dives, inopsque gemunt: 


Et flentes dicunt: similem nunc quis: dabit 
ullunm?¿ 
¿Aut exit, y ut simile postera sorcla ferant? 
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EL. SACERDOTE | FIEL 


- QUE SIEMPRE HIZO LA VOLUNTAD DE ies 
Y ORDENO SU VIDA 
POR EL -EXEMPLO DE LA DE JESUCHRISTO. E 


SERMON FÚNEBRE: HISTÓRICO-ASCÉTICO- MORAL. 


En las Exéquias del Y. P. Presentado Fr. Josef de 
Santa Bárbara Ortíz de la Estrella, Religioso Car- 
> - rmmelíta Calzado. 


ALABADA SEA LA Sma. TRINIDAD. 


Suscitabo 'mibi Saterdotem Fidelem >» quí justa. cor 
met , et arimam meam faciet::: el ambulabit co=. 
ram Christo meo cuncits diebus. 


Yo escogeré para mí. 11 Sacerdote fiel, que siempre 
: obrará conforme á los designios de mi corazon y 
'de-mi alma; y vivirá continuamente en la pre= : 
¡sencia de mu ungido. a 


De el did libro de los Res. cap. 2. y. 35 


EXCMO. SEÑOR. 


Donde estuviere dl cuerpo , alli se congregarán ds 

Águilas. (a) Esto y que nuestro Señor Fesuchristo:nos 

dice en su Evangelio ¿ Ó bien para significarnos la cla- 

re. 

(4) Ubicumque fuerit y corpus 3 dd A, et Ape 

Math. 234. Y. 28. Ñ, 
Zomo III. : $ 
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ridad, con que quando venga á juzgarnos habrá de 
manifestarse á todos; ó bien la eficácia con que atrae- 
rá á sí las oliitades de sus escogidos , puede apro- 


plarse sin violencia alguna á la maravillosa conmocion . 


que suele no rara vez notarse despues de la ruerte 
de los justos, quando no solo la Plebe , sino aun las 
personas imas ilustres, y hasta los Príncipes y Prelados 
de la Santa Iglesia concurren á su sepulcro , y quizá 
antes de sepultarlos á publicar su gloria con los hono- 
res y aclamaciones , de que como verdaderos humil- 
des huyeron en su vida. Los siglos pasados vieron es- 
to en las Paulas, Alexos y Bernardos: nuestra Espa- 
ña lo advirtió en los Diegos , Teresas y Nolascos; y 
Sevilla lo ha notado en nuestros dias en los Perez, 
Ulloas y Leonardos. ¿Pero á qué me alejo tanto, si 
en la actualidad se nos presenta una prueba nada equí- 
voca de esta verdad? El crecido concurso de toda cla- 
se de gentes , que en los días tres y quatro del mes de 
Octubre del año próximo pasado de mil setecientos 
ochenta y cinco se presentó en esta santa Casa, y el 
que en ella miramos ahora mismo repetido , autori- 
zándolo V. E. para su mayor recomendacion con su 
edificariva presencia, ¿no nos evidencia. el alto y bien 
fundado concepto , que generalmente se mereció en- 
tre nosotros aquel exemplar Religioso , que habiendo 
puesto su estudio. en ocultarse pará no ser aplaudi- 
do, no pudo dexar de significarnos en sus mismas 
obras lo propio que intentaba esconder humiide de 
nuestro conocimiento? Si; y aun por eso debemos llo- 
rarlo mas ahora ; porque no supimos en tiempo apre- 


ciar este tesoro escondido , para aprovecharnos de sus, 


talentos , utilizarnos de sus gracias) y valernos de - 
sus santas Oraciones, Sobrado motivo tenemos para: 


exclamar con el Profeta Eliséo quando vió elevarse 
en un carro de fuego á su Santo Padre Elias: Pa- 


L 


dre mio, Padre mio, Carroza de Israel, su Guía, 
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su Director y su Caudillo. Pater mi, Pater mi, cur 
rus Israel, et Auriga ejus. (a) | 

Asi es sábio , numeroso y devotisimo Congreso; 
pero permitidme os pregunte : ¿Qué causa os mueve, 
ó qué fin os atrae á este santo Templo en la ocasion 
presente? ¿Por qué abandonais vuestras casas , dais de 
mano á vuestros negocios , y desatendiendo incomo- 
didades os dais priesa para llegar 4 este sitio? ¿Qué 
os tiene-en él, á los unos tan llorosos , 4 los otros 
tan impacientes por olrme , y á todos taz suspensos, 
que parece os estorva aun la respiracion para escu- 
charme? ¿Qué es, decidme, lo que á tales demos- 
traciones os obliga? ¡Pero ah! Vosotros quereis que 
yo os lo diga, y 4 mi me es muy doloroso el pronun- 
ciarlo ; porque no puedo hacerlo sin acrecentar mi 
pena, y sin renovar vuestro dolor por la falta que 
nos hace á todos el que tan justamente sentimos. Mas 
ya es preciso que yo os declare , y que vosotros en- 
tendais , que el eco. clamoroso y triste de las campa- ' 
nas, que desde ayer tarde habemos percibido : las 
voces lamentables de ese religioso coro: esa remonhse 
tada tumba cubierta de negras sombras : la bien of- 
denada multitud de sus melancólicas luces: todo es- 
te lúgubre 'aparato : toda esa fúnebre pompa , que te- 
nemnos á- la vista: los grandes aunque silenciosos ge- 
midos de esta Comunidad santa y venerable: nues- : 
tro mismo enmudecimiento ocasionado de la descon-' 
solada suspension en que nuestro dolor nos tiene ;” y' 
que las lágrimas de muchos de nosotros nos estándi-: 
ciendo , que murió ya el Siervo de Dios , exemplarí- 
simo +, extático*, penitente y venerable Padre Presen- 
tado Fray Josef de Santa Bárbara Ortiz: de la Estre- 
lla, dignísimo Prelado que fué de esta santa easa, 
é hijo verdadero de mi Madre y Señora del Cár- 

| | men, 
(a) Reg. 2. Y. 12 
r2 
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men , entre los Profesores de su sagrado Instituto en 
la antigua y regular observancia. Sí, ya murió aquel 
anciano mas por sus virtudes que por sus muchos años 
respetable : aquel varon todo espiritual, amado de 
Dios y de los hombres : aquel digno ministro de el 
“Altar, dechado y exemplar de >acerdutes: espejo de 
Religiosos ; norma y 'modélo de la perfeccion chris" 
tiana ; que supo vivir como anacoreta ó solitario en- 
tre los inquietos bullicios de esta populosa ciudad; 
brillar con doctrina y exemplo como la estrella de 
la mañana entre las nieblas 4 sombras de los errores 
de un Siglo; y como la for de las rosas enmedio de 
los dias desapacibles de el helado invierno de la co- 
mun relaxacion , que casi universalmente se nota en 
nuestros tiempos. Murió en fin aquel hombre'á to- 
das luces grande, que entre quantos. le. trataron ó 
le vieron supo con su:- arreglado proceder grangear- 
se los créditos de -varon justo , irreprehensible, rec- 
to.de corazon , temeroso de Dios , y en sus proce- 
deres el mas justificado, Él :se ha. ausentado "de -no- 
sotros. , Ó el Señor. le há llevado para sí , donde eter- 
namente le alabe como piudosamerte, lo. discurrimos, 
fundados en las prudentes conjeturas , á que nos da 
motivo su exemplar conducta , su inculpable vida, y” 
su. preciosa mueite , en nada á nuestro: parecer”, 'di-- 
versa de la:de los justos. Vosotros podeis inferir de aquí 
quantos. motivos' vos asisten para sentirlo ; que razo- 
nables son-las caisas de nuestro desconsuelo 3 y que 
inigonsalables. viviremos con la. a de un varon tan 
consumado. . 

¿Y podré yo hablaros de su mérito , 6 poner á 
vuestra vista lo que jugamos eva en la de Dios el” 
Padre Ortíz, sin el miedo de que noteis' ms pro- 
ducciones de pocos refiexiunadas , á de menos confor- 
mes á la verdad con que en tales materías, y en este 


sánto sitio debemus a los Ministros del señor ? 
¿ Ce- 
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¿Celebraré su nombre ó manifestaré las virtudes, que 
le hacen como al justo , digno de eterna memoria, 
sin temor de la mordáz censura, de los menos pia- 
dosos ó poco reflexivos , que 4 él ya no podrán in- 
timidaile? (a) ¿Hablaré con la seguridad de que pe- 
sadas mis palabras-con eserupulosa maduréz en el pe- 
so del santuario, que es todo justicia y verdad , no 
serán notadas de levedad , ó mal oidas de el que'e€s- 
cucha? Yo veo que los Santos Padres no dudaron ex- 
poner al público en sus sermones fúnebres, y encare- 
cer con altas sentencias las virtudes y' maravillas de 
aquellos sugetos que en ellas fueron señalados. Revol- 
ved sus obras con cuidado, y hallaréis repetidos tes- 
tímonios de esto en los Ambrosios , Gerónimos , Ba- 
siliós , Gregorios Nicenos , Naciancenos , Bernardos y 
otros , cuyo exemplo y doctrina'es regla no vulgar 
para nosotros. Seguiré, pues, lo que estos practica- 
rom; pero tratando con la mayor moderación esta ma- 
teria, escusaré todo hipérbole , toda eságeracion , y 
todo lo que no sea una sencilla relacion de lo que vie- 
Toy y notaron. en él, los' que le trataron de cerca ó 
le miraban con algun cuidado. 

¿Pera «qué es lo que yo intento? ¿Es acaso dar 4 
conocer el mérito de un humilde Religioso, que se 
escondió jóven en los Claustros para Ignorar el mun- 
do, y vivir de él desconocido? ¿O es, por ventura, 
poner á la vista ES los incrédulos Filósofos. y -Liber- 
tinos del siglo,.turno de aquellos ópimos frutos que pro- 
duce incesantemente como verdadera tierra de promni- 
sivn el estado Religioso, á pesar de el odio, con. que 
lo ed , y de la "maledicencia con que lo iufa- 
mau y lo desacreditan? Si aquello primero, poco ten- 
go que hacer , ó no hay para que cansarme , porque 

| al 
lar Ia memoria eterna erit Juno, , ab auditione mala non time bit 
Psael. 113, Y.7. 
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a1 modo que del alma justa se dice en los Proverbios 
sus mismas obras son las que en todo tiempo han de 
alabar 6 celebrar su nombre; (a) y sí esto segundo 
¿cómo no desisto de mi empeño, sabiendo es tan in- 
útil en el caso, como el hablar con un dormido, que 
nada oye de quanto se le diga? (6) Son de esta qua- 
lidad los Sábios con “quienes hablo: y aconsejando el 
Eclesiástico tengamos poca conversacion con ellos, (c) 
sería bien no dar materia á su mordacidad para que 
mas hablasen. | | 
Asi pensaba yo, sábia , religiosa y venerable Co- 
inunidad , minerva de las ciencias, escuela de per- 
feccion Christiana , taller de. Varones justos : noble 
descendencia , y legítima sucesion de los antiguos Pro- 
fetas , hijos y herederos del grande espíritu de vues- 
tro Santo Padre Elías; asi pensaba, digo, despues 
gue tuvisteis la bondad de poner á mi cuidado el dar 
alguna noticia á este devotisimo concurso de la vida 
oculta y exemplar del Padre Presentado Ortíz , por 
los muchos que desde su muerte lo han solicitado. | 
Discutria , que asi como es importuna la Música en 
el llanto, (4) porque es impropia en aquel caso, asi 
lo parecería sacar al público el mérito de un Religio- 
so, en unos tiempos en que este nombre es tan odio- 
sO , y sus sequaces tan envilecidos. “Temía se arries- 
gase el mérito de la verdad en lo que aqui diga por 
el propio motivo , que, suele ser desatendida una gran 
sentencia en la boca de los necios; que es , porque 
no saben decirla en los tiempos que conviene, (e) Y 
4 la verdad , Padres, no carece mi temor de funda- : 
men- 


(a) Laudent esm in portis opera ejus. Provetb. 31. Y. 3ta 

(b) Cum dormiente loquitur y qui enarrat stulto sapientiamo Ecli. 
año Y. 9 (0) Cumstulto ne muleún loquaris , o. Ibid, Y. ta. 

(4) Ecli. 22. Y. 6 (e) Ex ore fatuj reprobabitue parabelal 
non enino dicit illam in tempore sus, Ecli. 20. Y. 22. 
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mento. .¿No es notorio que estos nuevos Filósofos ó 
Sábios pretendidos de este siglo, traspasando ó exce- 
diendo , contra el consejo del Espiritu Santo , los tér- 
minos- antiguos , (4) que dexaron nuestros mayores se- 
ñalados, desfiguran la virtud , la equivocan con el 
vicio , y la confunden con la hipocresía ; porque no 
saben conocerla, difinirla , ni ménos observarla? ¿Qué 
los verdaderos virtuosos son la fábula para su entre- 
tenimiento, el motivo de sus burlas , y el objeto de 
su escarnio? ¿y qué el nombre de Religioso les es tan 
importuno , que lo escuchan -con fastidio, lo miran 
con horror, y lo nombran con desprecio? ¿No lo es, 
que en su estimación , ó 4 sa modo de pensar, no 
son las Religiones otra cosa , que un agregado de va= 
gamundos , hombres ociosos , estafadores de los pue- 
blos , perjudiciales al comun , inútiles al estado, é 
indignos de toda sociedad £ ¿Y nolo es por último, 
que si les fuera posible , Ú consistiese en su arbitrio 
acabarian con todos sus profesores , procurarian bor- 
rar su nombre de la tierra de los vivientes, y aun ha- 
cer que'se olvidase en el mundo su memoria? ¿Pues 
cómo les pondremos á la vista un argumento convin- 
cente de su error ó de su engaño sin exácerbar su in- 
justa ira , Ó provocar mas su impia maledicencia? Me- 
jór será desistamos de el intento, persuadidos á que 
es propio de sábios variar en su dictámen , quando lo 
dicta la prudencia. a 
Porque ¿qué dirán al ver que quando se halla mas 
abatido nuestro nombre les presentamos en un nio-. 
derno exemplar todo aquello en que consiste el ho- 
nor de nuestro estado? Me parece les oiga decir : que 
no puede creerse á todo espiritu , porque son muy 
contados los que no padecen engaño : que habiendo 
n $ 0 | re- 
la) Ne transgrediaris terminos antiguos y ques powuerunt  patres 
tul. Proverb, 21. Ne 28. | 
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reprobado Jesuchristo al que le dixo para hablarle: 
Maestro bueno , haciéndole ver que solo Dios lo era, 
no debemos publicar que lo haya sido, el que solo 
la Divina Magestad puede conocer queen la verdad 
lo fuese; y por último , que mas mos importa, ú 
mejor nos estaria ser Santos , que sacar al público los 
que haya entre nosotros , porque esto sin aquello. es 
. muy poca la estimacion que puede conciiiarnos. Las 
Religiones , añaden , si en algun tiempo han mereci- 
do estimacion , seria, quando mas en sus principios, 
viviendo sus fundadores , y mientras existió el mo- 
tivo principal de el fin para que fueron fundadas. Ce- 
sando despues éste, ya son de el todo inútiles, y su 
crecido número ias hace estimabies para aquellos so= 
lamente , que por su obscuro nacimiento se juzgan 
muy honrados con tener uan hijo Religioso. En ellas, 
prosiguen , no se ven ya Santos, ó aquellos hombres 
grandes que con prodigios y virtudes acrediten la san- 
tidad del estado.; porque el tiempo de esa necesidad 
ya no se advierte, y es muy dudosa la verdad de 
quanto se refiere en estos particulares. Signa nostra 
non vidimus , jam non est Propbera 5 (a) concluyen. 
No vemos ya en nuestros. tiempos aquellos milagros 
de primer órden que vieron nuestros antepasados, y 
es signo evidente de que no hay ya varones justos, 
ni hombres tan. perfectos como lo fueron loz antiguos. 
Monges , ó primeros Cenobitas. Ellos dicen::: ¿pero 
donde voy , ó para qué refiero sus delirios , sino es 
ocasion ésta de impugnarlos con razones, ni menos 
de hacer caso de el encono, que evidencian en su-.na- 
da piadosa censura? ¿Qués est ¿ste involvens senten= 
tias sermonibus imperitis? (0) ¿Quiénes son estos, que 
con divinas sentencias confunden y pretenden apo= 
yar sus errores é ignorancias? Su loqúela ó su mo- 
(2) Psalu. 73. Yes. (5) Job. 38, Y. 2. . 
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do de producirse nos demuestra que ellos son sim 
duda los que en el Salmo setenta y tres nos propone 
el Santo Rey David , ó el Profeta Asaph. Unos hom- 
bres llenos de soberbia ; enemigos de Dios ; profana- 
dores de sus divinas leyes ; sacrílegos , blasfemos , ma- 
liciosos , y que tienen puesto su empeño, ó pretenden 
gloriarse con arruinar la Casa del Señor , que.es su 
Santa Iglesia. (a) ¿Si? pues desentendámonos de sus 
censuras , y dexemos 4 Dios el éxito de esta causa; 
como que toda ella es suya. Ne avertatur bumáilis 
factus confusus 33: : Exurge Deus y judica causam 
zuam. (b) JE 

La memoria de el justo va siempre acompañada. 
de las alabanzas de su mérito, dice el Esptritu San- 
to; (c). y aunque nosotros ignoramos quien verdade- 
ramente lo sea , porque solo el Señor conoce los que 
en la realidad son suyos, con todo, gobernándonos 
por la regla infalible de las obras, que son como un 
medio seguro para discernir el espíritu bueno de el 
malo, de el mismo modo que el árbol bueno ó el 
malo por su fruto respectivo 3 no podremos padecer 
engaño, ó dexar de encontrar con la verdad. Jesu- 
christo, desechando la alabanza de el que le dixo: 
Maestro bueno , enseña á despreciar humanas estima-= 
ciones , Óó mundanos aplausos , mo reprueba celebre 
mos las virtudes de sus siervos , quando el mismo 
Señor eligió la fe del Centurion , la inocencia de Na- 
thanaél, y con mas particulares expresiones la santi- 
dad de el Bautista, viviendo aún ellos en la tierra.: 
Si :. viviendo San Antonio Abad , no dudó su espiri-- 
tual hijo San Atanasio escribirle la vida, y publicar- 
la, Sí: los Santos Padres no formaron escrúpulo en 
sacar al público las virtudes y proezas de los que con 

| Cré- 
(a) . Psalm. 73. per tocum. (0) Psalm. 73. Y. 21. €l. 224 
(e) Proverb. 10. Y. 7, a A 
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créditos de santidad murieron en-sus dias : y si el 
Espíritu Santo permite ó aconseja , que al que merece 
alabanza se la demos despues de la muerte ,.quan- 
do con ella haya concluido: ya su peligrosa carrera, (a) 
¿por qué: ya que' felizmente ha terminado la suya 
este. memorable Religioso , hemos de ser culpables en 
dar :al mundo nóticia de lo que con su humildad nos 
ocultaba ,-.Ó por. pocos reflexivos no' a Lo 
haremos y no-por alguna vana ostentacion , - por 
gloriarhos de ¿la virtud. agena ; si para hacerles- ver á 
esos: Sábios segun la carne , que el mismo que en los. 
calamitosos tiempos del Santo Padre Elías supo con- 
servar ¿hasta siete:mil justos ¿que no se contaminaron 
con la cómun relaxacion.de. aquel ingrato pueblo, (6) 
sabe tambien mantener ahora en las Religiones , y en- 
su Santa Iglesía innumerables almas que con- fidelí=" 
dad le sirven, y á quienes ama como á hijas 5 acari- 
cia como á esposas ; trata y favorece como amigas. ' 
No falta , ni faltará Jamás en la Santa Iglesta la Co- 
munion de'los Santos, por mas que el número , y 
relaxacion de sus malos hijos parezca haberla: empo- 
brecido tanto de los buenos , que pueda llamarse in-' 
feliz nuestro siglo comparado con los antiguos. Sere- ' 
mos.sin duda muy culpables, si en esta comparacion 
queremos investigar la causa de la diferencia entre-los- 
pasados. tiempos y: los nuestros: No digas ó pregun- 
Fes, previene á-todos el Espíritu Santo , ¿qual es el 
motivo de que los tiempos anteriores fueron mejores - 
que los nuestros? porque es necía, y muy lena de 
¿ignorancia pregunta semejante 5. pues en todos -tiem-' 
pos ha habido justos que agraden 4 Dios», y pecado- 
Tes que le ofendan, (c) ¿Ve dicas: quid putas cause 


est , quod priora dicta meliora fuere quám nunc 
sunt? 


(a Eceli. cap. 11. Y. 30. (b) 3. Reg. cap. 19. Y. 18. 
fe) S. Hieson. ap. Alápid. in cape7. Ye 11. Ecle, . 
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sunt? stulta  quim est bujuscemodi interrogatio. (a) 
No, no se. ha extinguido en los fieles, ni ménos en 
las Religiones el espíritu de Dios, que nos prometió 
Jesuchristo. quando nos. aseguró que estaría con noso- 
tros hasta la consumacion de el siglo ó el fin de el 
mundo , (4) y que permanecería siempre en nosotros, 
haciendo. á. los .suyos,qana: misma cosa -consigo por 
perfecta union .de caridad ; (0) para que nunca: fal- 
ten ni justos que le siryan:, ni almas perfectas que 
con su virtud le agraden. ¿Qué mucho es esto , quan- 
do por premio, $ en atencion á la santidad de David 
. se Je. asegura ,. que de su: descendencia no faltaría ja- 
más quien ocupase eli trono en que él. estaba . hasta 
que. viniese el Mestas prometido:, aunque. en ella fue- 
ron la mayor parte pecadores? (d). > A. 
- ¿Pero á qué me detengo en esto? ¿No hablo yo 
á presencia de un Prelado docto y exemplar; con 
un Pueblo el mas piadoso; y á un auditorio en el 
que la devocion compite con la ciencia ,. la virtud 
con la discrecion , y con la prudencia la bondad? ¿No 
he de hablarle de un hombre á quien todos amamos 
por sus prendas, veneramos por sus exemplos , - y ad- 
miramos por el tenor invariable de su penitente vida? 
¿No es pública yoz y fama su notoria santidad »::su: 
elevada perfeccion , y los: créditos; de, varon justo. coix 
que fué. de toda .clase de gentes respetado ? ¿Pues qué 
puede intimidarme , para hablar de un: Sacerdote dig 
no. Ministro del Señor , de un consumado Religioso, 
y. de un perfectísimo Christiano ,.que atenito. siempre 
á-.todas estas, obligaciones y nada: 'omitió..de:.quianto 
conduce á testificarnos . esta verdad yy. que-.ón toda 
siempre obraba conforme 4:la voluntad de su divino 
Salvador? ¿Acaso seré yo:el que-os le tesgo:de der 


Ss A A A RAE O ME ad CIF 
Ca) Ecle. 7. Y. rr. (6) Math. 28. Y. 20, (c) Jozn. 
Cap. 17, Y. 222 (4) 2. Reg, cap, 7. Fo.16. 01: 5 fu) 
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cir? ¿por qué soy de distinta profesion, de diverso 
instituto , y de muy contraria conducta? No: que 
este santo escapulario que sin merecerlo visto , y el 
amor con que venero á todos Jos hijos de mi Madre 
y Señora del Cármen- me hace tan uno con ellos y que 
no permite me conozca por estraño. Bien se que: Non 
est speciosa laus in ore peccaterís : no es apreciable 
la alabanza del justo en la boca de un pecador; (a) 
pero tampoco ignoro que dirigiéndose á la comun es- 
piritual utilidad este Serrmmon no debo yo privarme de 
sus frutos , por mas que asi lo desmerezca ; pues la. 
vida de los justos es la pauta y regla por donde de- 
bemos arreglar la nuestra los demás. 

En efecto, el Padre Presentado Ortiz fué siem- 
pre observantísimo de sus Reglas, Constituciones y 
Votog', que es lo que constituye perfecto al Religio- 
so, y en el dictámen comun de los sábios le basta 
eso para poder ser puesto en los Altares : fué zelosisi-. 
mo del honor y culto del Señor , lleno de ciencia y 
de verdad , fervoroso en sus sacrificios , y siempre 
solicito por la salvacion de las almas , que es en lo 
que consiste la perfeccion de un Sacerdote. Fué ob- 
servador el mas exácto de los divinos Mandamientos; 
ordenó su vida por el tenor del Evangelio , y co- 
pió. en sí los exemplos . de Jesuchristo, que es toda 
la perfeccion “del Christiano. ¿Quién le vió jamás 
quebrantar ni una sula de las leyes de su instituto? 
¿Quánda se le riotó alguna accion ménos edificativa, 
ó que desdixese de la santidad que exige el Sacerdo- 
cio de nosotros ? ¿Quál fué aquella máxima ó conse- 
jo de los Santos Evangelios que no viésemos en él 
cabalmente practicada: ¿De qué vicio le notamos? 
¿En qué defecto le vimos ser culpable? Digan los 
que desde su juventud Je conocieron , y en toda su 

re- 
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religiosa vida le trataron ¿qué mala palabra le oye- 
ron? ¿qué accion ménos compuesta le advirtieron, $ 
en que dexó jamás de edificarnos? ¡4h! Que el Pa- 
dre Presentado Ortíz fué un exemplar que nos ha 
puesto el Señor en nuestros dias , para que quando 
llegue á juzgarnos nos hallemos convencidos de que 
sino fuimos Santos no fué, ni por la instabilidad de 
nuestra naturaleza , ni por la pugna que nos hacen 
las pasiones , ni mucho ménos por defecto de la gra- 
ela; pues ésta 4 todós se nos ha dado, y mayor se. 
nos daria , si hubiésemos 4 ella cooperado , ó con 
nuestra culpable inaccion no la hubiésemos perdido. 

1 fué de nuestra misma complexion ; tuvo nuestras 
propias pasiones , y fué tal vez mas tentado ó afli- 
gido de ellas que nosotros; pero con la divina gra- 
cia supo bacerles frente con la mortificacion , dornar- 
las con la penitencia , y conseguir de ellas una per- 
fecta victoria mediante la negacion de sí mismo , el 
odio evangélico con que se aborrecia, y el teson siem- 
pre constante de su estraña rigidéz y “santa vida. 

¿ Es ponderación acaso lo que -os digo? No; que 
todos le visteis, y yo tambien le vi siempre igual, 
humilde , paciente, manso , modesto , mortificado, 
silencioso , abstraido , devoto , agradable , caritativo, 
laborioso, disimulado , pacifico, casto , pobre , obe- 
diente, y en todo justificado. Por mas que se empe- 
ñase en ocultarnos sus virtudes, no pudo conseguir 
dexásemos de conocerlas; porque al modo de la luz, 
no es posible que se escondan sin que en su misma 
claridad se nos descubran. Su semblante indicaba un 
interior recogido , devoto y endiosado : su exterior 
compostura siempre igual é invariable, y sus sentidos. 
en la misma conformidad mortificados , mos ponian 
á la vista un Religioso humilde , penitente y: mori- 
gerado, que á esfuerzos de su constante mortificacion 
había conseguido el vencer sus pasiones , sujetar sus 


ape- 
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os sus a pocas; a y a , Y 
sus movimientos en, nada descomedidos ó. desarregla= 
dos, denotaban un hombre dedicado todo 4 la vir- 
tud , solícito de la perfeccion de su estado, y empe- 
fado en. conseguirla como medio para..la union con 
su Señor á que. omo término aspiraba... ¿No nos. evi- 
denciuba, esto propio..en su. oracion, continua , en su 
abstracción suma, y. en. su silencio nunca sin grave 
causa interrumpido ?.;3 Quándo le vió alguno , Ó mé- 
nos fervoroso, ó tan indulgente consigo ,. que. en el 
tirante de sus, muchos y. penosos exersicios afloxase 
alguna vez la cuerda. en sus comunes , distribuciones? 

¿ Qué .dexó jamás de hacer de lo” que entendiese. ser 
voluntad de Dios , 6 pertenecerle: de algun modo? 
Me empeñaria sin duda en vano, y os cansaria cier- 
tamente demasiado si quisiese haceros yna pintura exác- 
ta de este Varon en todo recomendable, ó que for- 
maseis una. cabal idéa de su mérito. sobresaliente. To- 
do, 4.mi parecer , se. dice con asegurar fué un Sa- 
cerdote fiel 4 su Señor, que para obrar conforme 4 
su divina voluntad A nd a en sí la vida de 
Jesuchristo. , 

Yo me. prometo ,.. que: con el favor. de la divina 
gracia, podré haceros: demostrable. esta verdad , y. que 
conozcals nada tiene de exágeracion ó hipérbole quan= 
to sobre «ella. diga. Busquemos :ya en las santas Es-, 
crituras alguna, sentencia, »ó expresion », que nos sirva, 
de segurp. norfe para no» errar, ó. para caminar sin, 
peligro. en el rumba. que. emprebendemos. ..Oportuna, 
me parece la gue, nos, presenta.la. sagrada Historia en. 
el primer Jibró. de los Reyes, «Habla el, Señor :4 Heli, 
por medio del.Profeta Samyél, y despues de manifes- 
tarle los, metivos de, sa «reprobacion. con la que á él, 
y á sus, hijos los excluye.. de -los. sagrados, ministerios, 
que 
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que pertenecian al Sacerdocio , le dice: Yo escogeré 
para mí un Sacerdote fiel , que en todo procederá 
conforme. a los designios de: mi corazon y de mi al= 
ma; y vivirá continuamente. en ld presencia de- mí 
Ungido. Suscitabo mibi Sacerdotem fidelen qui jus- 
ta cor meum, et anímam meam faciet::: eb am 
bulavit coram Christo meo Cunctis diebus.. Este Sa- 
cerdote no fué otro - qué el Santo Sadoc', dicen los 
doctos Padres Calmet ,'Alápide y Mendozá con la 
comun de tos Expositores. -Su 'fidelidad ed' quanto 
era propio de su ministerio fué tanta , que en él” ja- 
más hizo otra eosa que la voluntad de Dios ; en tal 
conformidad , que comio afirma el Padre Gaspar San. 
chez , nada se vió en él que fuese reprehensible.- Flo- 
reció Sadoc' en los dias de David y Salomon ; un- 
gió á éste por Rey de Israél; (a) asistió 4 su “tado 
en los cargos que le confirió (6) y mereció se perpe- 
tuase en su familia el Sacerdocio, heredando con él 
sus hijos y descendientes la virtud; segun lo que aun 
en los tiempos de- Ezequiél hallamos repetido. (c) 

En él sentido alegórico expresan estas palabras la 
grande fidelidad, que debe haber en los Sacerdotes 
de la Ley de Gracia, tanto para hacer la divina vo- 
luntad en todo aquello que á su ministerio pertene- 
ce; quanto enla necesidad de ordenar 'su' vida por 
el tenor que'ordenó la suya Jesucbristo', afirma el doc-: 
tísimo Calmet. (d) Esta Exposicion tan oportuna me 
da entera seguridad “para dtie *fundado eb ella pue- 
da ' manifestaros quanto -apeteceis saber , y '4-mí*me 
es lícito decir de.la-notoria' viftud , y ventajoso mé-- 
rito del Padre Presentado Ortíz. En efecto , su fideli:" 
dad para: con: Dios fué siempre la -mayor én el cui 
dado de lleriar todas. las: obligaciones aunque mínimas” 

de. 
(A 3. Reg. 1. Y. 39. (5) Ibid, de y. Y 19) Ezcch, 440. 
Y. 15. en 48. Y. 11. (4) Calmer. hic. ni 
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de su estado y ministerio; y su especial empeño no 
fué otro, que copiar en sí vivamente las virtudes de 
Jesuchristo » Para no discrepar en cosa alguna , quan-. 
to le fuese posible , de aquel perfecto original. Este 
fué todo su anhelo ; esto lo que en “él siempre ad- 
vertimos; y esto lo que formará todo el asunto de. 
mi Sermon en este rato. Pero debo aclararlo mas. Dos 
cosas son las que, segun la ya citada exposicion , en. 
el tema se coritienen : una, la fidelidad del Sacerdo- 
So : . 

te en obrará medida del corazon de Dios , ó de su 
divino beneplácito 5 y otra la semejanza ó conformi- 
dad de su vida con la de Jesuchristo nuestro bien; 
y estas mismas las que formarán todo mi Sermon, 
que para su mayor utilidad é inteligencia dividiré en 
dos partes, y asi diré: 

" Que el Padre Presentado Ortíz fué un Sacerdote 
fiel, que obró en todo segun la voluntad de su Se- 
ñor : Suscitabo mibi Sacerdotem fidelem ; quí justa 
sor meum , et animam meam faciet. Primera parte. 

Que fué un perfecto Sacerdote , porque procuró 
fuese su vida una viva copia, ó cabal trasunto de la 
de nuestro Señor Jesuchristo: _4mbulavit coram Chris- 
to meo cunctis diebus. Segunda parte, 

Un Sacerdote siempre fiel á la divina voluntad, 
que supo ordenar su vida por el tenor , ó exemplar. 
de la de Jesuchristo, será quanto á mayor gloria de 
Dios, honor de nuestro estado , y utilidad de vues- 
tras almas os proponga en este rato. 

Yo no puedo negar , ni vosotros dexar de cono» 
cer lo dificil de esta empresa ; porque hablamos de 
un hombre que no ha declarado por Santo, -ni apro- 
bado en grado heroyco sus virtudes la Santa Iglesia. 
Pero para demostraros quanto os dexo prometido yo 
no haré otra cosa que relacionaros sencillamente aque- 
llos hechos de que verdad me consta por todos los 
medios y formalidades, que para su seguro crédito 

en 
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en lo. humano se han juzgado siempre por precisos, 
sin que le falte aquel , de que para mayor consuelo : 
de Abrahan se valió el Señor en .su infalible prome- . 

$4 y quando por hacerle ostentación de su bondad, - 
dice San Pablo, se la añanzó con juramento. (4) Ni 
debeis estrañar me gobierne en esto por el dicho de 
otros hombres , quando sabemos que no es óbice pa-: 
ra la infalibilidad del Evangelio de San Lucas ,. ha-. 
berlo escrito el Santo por las noticias y- relacion que : 

le hicieron los discípulos del Redentor : (6) ó. para * 
que tengamos declarado por de fe la transfiguracion - 
del Señor, y algunos otros de sus prodigios, de que 

- solo tres Apóstoles pudieron dar noticia; como no lo 
es tampoco para que la Santa Iglesia haya puesto en : 
el número de los Santos al Príncipe, ó primero ds 
los hermitaños San Pablo por la deposicion única de 
San Antonio Abad. Degenerariamos ciertamente de 
racionales , si quisiésemos poner en controversia este. 
medio tan necesario para la historia, y para quanta: 

conduce aún á la humana sociedad. Bien se están de-. 

más para los piadosos y prudentes semejantes conven-' 
cimientos; mas no serán impropios para los que com 
su arbitraria , y nada disciplinada erítica ponen -en: 
disputa todo aquello que por su materia, ó por st. 
fin corresponde á la piedad, quando nó se avergilen= 
zan de sostener con empeño qual si fueseñ infalibles 
verdades las fabulas mas ridículas, y los soñados de- 
lirios de los hombres mas perversos , y tal vez los 
mas idiótas. Yo os diré “con el Padre San Gregorio 

Nacianzeno en el Sermon fúnebre que predicó de -s% 
ermana Santa Gorgonia : Habré de referiros parte 
de aquello que vosotros mismos sabeis, y parte de 
lo mucho que en la virtud de nuestro difunto ignol 
rdis , ó del todo en él os fué desconocido. No os 
E Me 0cul= 

(a) Hebr. Sui 17. (6) Luc.t. y. 2  . +A 
Fomo 111 3 
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ecultaré ahora algunas de aquellas cosas partícula 
res, que con tanto estudio procuró fuesen en todo 
tiempo ignoradas por nosotros ; porque dun esto con- 
duce para la edificacion y desengaño de jos que son 
mas tardos en creer asuntos semejantes. (a) 

: Con todo , yo os debo hacer, y en efecto os ha- 
go estas: dos protestas. La primera , que no es mi 
ánimo en referir las! virtudes. de este Varon insigne, 
ó quando le nombro hombre justo , ó Religioso ve=" 
nerable prevenir el juicio de la Santa Midre Iglesias' 
ó de la Silla Apostólica Romana, á quien por su t- 
falible suprema autoridad corresponde precisa y úni- 
camente esta declaracion. Tengo mi mayor gloria en. 
ser hijo suyo verdadero, y como tal obedezco gusto-- 
sisimo 4 lo decretado sobre. este particular por vários'* 
Sumos Pontifices , especialmente por la santidad del 
Señor Urbano VÍlÍ , y novisimamente por nuestro. 
Santisimo Pudre el Señor Benedicto XIV de felíz re- 
<otdacion. La seguada , que:á quanto yo os refiera ' 
perteneciente á nuestro difunto no quiero que le deis 
mayor crédito de el que se merece una fe humana, 
y por lo tanto falíble ; aquella que “dieta la piedad, 
y es propia de la. caridad que dice San Pablo asiente 
y cree quanto mos es motivo de edificacion , y de 
espiritual utilidad. (0) Si creyerels que os hablo asi. 
con toda la verdad de mi corazon , ni tendreis que 
oponer á lo que os diga, ni yo porque temer el ma- 
nifestaros ya lo que os tengo prometido. 

-- Todos mis «aciertos y Dios :y 'teñor mio amiabilisi- 
mo, igualmente que el fruto de vuestra divina pala- 
bra. están- en. vuestro arbitrio , y. en. que nos conce. 
dais los soberanos auxilios de vuestra gracia poderosa. 
Ésta es la que humilde, po eficazmente Os e , Pa- 

E e e 
tay S, Sriton Nacianz. otat. faneb, in ad Soror. sue 
Gorgonixe (6) 1, Coriat. Cap. 13. Ya 4» cryte* 
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ra que claramente entienda , y con espiritu de ver- 
dad oportunamente diga lo que para mayor gloria 
vuestra , y comun edificacion de todos intenta mani- 
festar de vuestro siervo, por quien acabamos de ofre- 
“ceros nuestros Sacrificios y Oraciones. No. permitals. 
hable yo otra cosa que lo que fuere dé vuestro ma- 
yor agrado, y lo que para el bien de todos mas, con- 
venga. Concede á estos vuestros redimidos una inten- 
cion recta, un corazon dócil, y una voluntad bien 
dispuesta para oirme con ¡piedad , y abrazar con re- 
“solucion los exemplos que he de proponerles , y los 
documentos que he de darles. Asi será , ó Empera- 
triz Soberana de los Cielos, certísimo consuelo de 
todos los afligidos , y Madre dulcisima de nuestras 
almas , sí logramos que interpongais vuestros ruegos 
con el "Todo-Poderoso, para conseguirnos este bien 
que apetecemos. Merezcamos , Señora , vuestra eficáz 
intercesion , pues estamos seguros que nada se os ne- 
gará de quanto pidiereis 4 favor delos mortales, Ven- 
ga pues, Ó Reyna, amparo y -remedio mio, el auxí- 
lio que: pido de la gracia, para acertar en lo que di- 
ga». .y aprovechar con lo. que hable; que ya para 
este fin, con todo el afecto de nuestro corazon, con 
todas las veras de nuestra Alma ; y con todo el fer- 
vor de nuestro. espíritu, os: saludamos humildes , os 
inyocamos, devotos; y copiadas os. O 
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Que el Varon fiel será muy alabado, nos dice el 
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El que lo fuere, añade Jesuchristo en su E ¿vangelio, 
será galardonado con ventajosos premios. ¿Y quién 
es este Siervo fiel , á quien su Magestad ha de r2- 
munerarle tanto su fidelidad, sino aquel jasto , que 
atento siempre á la voluntad del señor procura ord.2- 
har por ella sus acciones? Sabe el justo que Dios quis- 
*e su santificación por medio del mas exácto cumpii- 
miento de todas, y cada una de sus obligaciones; y 
sabe que el Unigénito de el Eterno Padre se huma- 
nó para enseñarnos con su doctrina y exemplos la 
necesidad de imitarle, ordenando por la suya nues- 
tra vida. Deben saber los Sacerdotes, que á estos dus 
puntos se telucen todas sus obligaciones, y que en- 
eso consiste la idoneidad y fidelidad que como mi- 
mistros del nuevo Testamento, y dispensadores de los 
divinos misterios es en ellos necesaria. No lo igno- 
raba el Padre Presentado Fray Josef de Santa Bár- 
bara Ortiz de la Estrella, y hecho cargo que de es=. 
ta suerte, y no de otra podria conseguir la perfec= 
cion christiana y religiosa á que se hallaba obligado, 
no es decible la: eficácia , con que proponiéndose por 
dechado á Jesuchristo procuraba en un todo imitar- 
le, ni el esmero que tuvo en no' dexar de hacer ja- 
más lo que entendia. ser voluntad cierta de Dios, 
Sacerdote verdaderamente - fiel , que: supo y quiso 
obrar siempre -segua: la voluntad - de su Señor,: Es- 
to 05 voy á manifestar en la: 
AAA AN 
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añ la: Páclidad del Vetierable Saderdóte Sadoé« Com 
sistió en obrar conforme al corazon y alma de la di- 
vina Magestad que se había dignado de elegirle. Por 


el corazon se entiende su santisióa voluntad ¿ afirma 
el 
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el, Abulense , con Menochio: (a) y por el alma pue- 
de entenderse la union con el veñor, expoi.e el doc- 
to Padre Mendoza , (6) que de uno y otro alaba el 
texto á daloc3 y eso propio debemos buscar en el 
Venerable Padre O.tíz , para conocer su grande fide- 
lidad con Dios. La tuvo sin: dada porque procuró 
seguir en todo la voluntad «e el Señor, y porque 
nada' omitió de quanto cios necesario para, su 
divina union, d A 


Mm 1 


De David , dice el Apóstol San Pablo que lo halló 
Dios á la medida de su” divino corazon , porque obe- 
deceria todas sus voluntades : Inveri David. virun 
secundum cor meum , qui facier omnes voluntates 
meas. (0) Digno elogio de tan Santo Rey 5 pero él 
nos dará materia para que veamos en nuestro difun- 
to la propiedad con que podemus aplicárselo. Estas 
voluntades de Dios de que habla aqui el Apóstol son, 
en sentir de Alápide , sus preceptos : (4) son aquellos 
ministerios á-que su Magestad lo destinaba 6 á no- 
“sotros nos destina, dice el erudito Cairzer, (e) S, Pa- 
blo instruyéndonos de la santidad de vida con que 
debemos esmerarnos en agradar al Señor, nos exhor- 
ta á que hagamos de nosotros mismos una hostia vi- 
va, santa, y del todo grata, y que á este fin co- 
-nozcamos para observarla , qual es su voluntad. bue 
na , agradable y perfecta. (1) Asi será , sien lo pre- 
eeptivo , en lo que es de consejo, y en quanto ad- 
vertimos -qas quee de OSOtros ; fueremos exáctos en 
Ñ O obe 


ta Plis da. Ub. " Reg Bcc. Menoch. ap. La Hays i in 
3ua Biblia maximo Tic. (6) Mendoza tom. t. dr Rea Lapiz, 
Pig. 531 e, Acrorio Y az. (d) Alápid in Act. A posto 
te) Calimer hic tom. 79" ($) Rom.12. No. 5 E 
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obedecerle , (a) como lo fué á todas estas tres “espe: 
cies , ó modos de voluntad en Dios el Padre Presen- 
tado Ortiz: á la buena en la eleccion de estado, si- 
guiendo la divina vocacion; á la de agrado en la 
puntual observancia de las leyes Religiosas, y 4 la 
perfecta en el cabal desempeño de su oficio , y dig- 
nidad Sacerdotal. 

E. Yo no puedo. significaros mejor su fidelidad á la 
voluntad buena de Dios, que refirienda la prontitud, 
con que despues de una niñez toda inocente, siguió 
la soberana inspiracion que le llamaba al Claustro; y 
la firmeza, con que permaneció constante en su acer- 
tada determinacion. 

Tr. Nació este Venerable Varon en la ilustre Villa 
de Huelva , una de las mas conocidas poblaciones de 
este Arzobispado. Recibió el bautismo el dia diez y 
nueve de Noviembre del año de mil seiscientos no- 
venta y ocho : sus Padres fueron tan nobles , como 
lo demuestran sus apellidos de Ortíz y la Estrella, 
conocidos alli por unos de los mas esclarecidos , y 
que se hallan enlazados con algunas de las mas dis- 
tinguidas familias de el Reyno. Pasó su niñez aplica- 
do al estudio “de las primeras letras y' y de la latini- 
dad ; pero con tal arreglo de costumbres, que aún 
entre los riesgos de aquella edad conservó .el candor 
de su alma, sin mancharla jamás con grave culpa. 
Brevenido sin duda con bendiciones de dulzura de la 
divina. diestra miraba con horror al pecado , huía de 
sus ocasiones, y 4 imitacion del santo niño Tobías se 
daba. á4.1os exercicios de piedad , quando .los. demás. á 
sus: pueriles. entretenimientos. Es. verdad que carece- 
-mos de mas individuales noticias de su inocente pue- 
ricia ; pero no será impropio le. apropiemas lo que 
“en iguales" circufistancias dixo el Padre san Adélfo 


Obis- 
(0) Alapid. i a , Epist. ad Roman. 
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Obispo , de la niñez de San Pedro Chrisólogo, Que 
puede tenerse por muy cierto fué muy particular- 
mente asistido en ella de Dios ; y que las acciones 
de su infancia fueron preludios nada equívocos de: 
su posterior virtud y santidad. (a) No lo estrañels; - 
pues ha sido éste un comun estilo de la divina pro-. 
videncia com los que habian de llegar despues á una 
consumada perfeccion, aún. con aquellos que en sus. 
principios fueron tal vez: defectuosos ¿ :Ó ménos reca-: 
tados. 

Dirigió: el. Señor desde luego los pasos de este 
siervo suyo, para que no le dominase en tiempo al. 
guno la inyusticia 5 y llamándole como. á. otro Samuél : 
en su a olescentcia. quaalo no bien habia cumplido - 
los quince años de su edad, para que le sirviese' en. 
la Religion, respondió con la prontitud de aquel, 
aunque en iguales términos le era desconocida la voz 
de Dios, y el soberano arcano de.su interior locu- 
Cion. (4) Fué: pronta su resoucióo', como puderoso 
había sido el llamazmuento 5 y tan «eficaz , que hailán- 
dose sin medios para los gastos precisos , por Huber 
fallecido ya sis padces , decia estaba resuelto 4 bus- 
carlos de limosna , 4: pesar de su honradéz, y de el 
Inayor sontajo + y asi lo hubiera executado si un tio. 
suyo poderoso no le socorriese liberal :en tanta urgen- 
cia, Vistió ¡por último el hábito de :nuestra. Madre y 
Señora de .el Cármen en la Regular observancia en el 
Convento de san Juan de el Puerto :á. los. quince 
oso y casi nueve Ineses Se su «dal, 53 diez ¿y seis. 
LADA E : : - de 


ye: ¿Neque e enira dias diatno Judio fulzse, eredenduma art, > quid 
Prina illa vivendi reais iufantia, tanti nominis. adepta est dignitatem, 
Duemn tuno affuisse, nisi Deum Tpruns putamos y Pelo S. Adelph. 
E. iscop. Me tens. Serm. de S, Vetr. (Chrisol. ¡inter Onera bujus 
Sanct. Parr, Serm. mihí 107. mt. (b) Samuel nundum scicbal 


Dominitia ) To. 1. Reg. 3. Yo 7. : e 
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de Agosto de mil setecientos y catorce, y profesó en. 
el siguiente año á los diez y siete dias del propio mes.-' 
Aprendió en su Noviciado la ciencia de los Santos en 
la Escuela de la Oracion mental, á que por la direc-. 
cion de su exemplar Maestro. fué desde luego afecti-. 
sim> y aplicado; y en ella hizo tan singulares pro- 

gresos , que podia creerse llegaria en breve á una con- 

sumada perfeccion segun lo queen él desde entonces 

se notaba. Este fué el campo donde este Varon pru- 

dente descubrió el tesoro de su- santificación tan de-: 
seada , y por el que dió liberal todas sus cosas para 

lograr el poseerlo. La oracion fué la que , como á Sa-- 
lomon su sabiduria , (a) le traxo todos los bienes, gra- 

cias y virtudes á su alma. Ella le suavizaba las pe-: 
nalidades de la vida religiosa : le proponía como amá- 

bles los trabajos mas penosos; y le hizo emprender 
animoso el árduo camino de la mas alta perfeccion): 
sin que jamás le intimidasen , ni lo improporcionado: 
de sus fuerzas, ni lo arriesgado del intento , ni el 

sér la empresa tan dificil como peligrosa. 

- 2. De esto nos ofrece una prueba no vulgar el al- 
to aprecio que hizo siempre de su estado , y la fir: 

meza con que obró en todo tienpo conforme al espí-- 
fitu de su vocacion. Olvidó á exemplo de Abrahan 

su pueblo ,su parentela, y la casa: de sus padres , de 
modo , que no queria hablar , ni que le hablasen de 
ellos, ni 'escribirles ó tratarlos sino en los casos en! 
que-la «caridad :ó la obediencia le estrechasen. Puso' 
desde Wuego un especial empeño en retirarse de, los sus 
yos; y á imitacion de San Pablo siguió tan de veras 

el superior impulso del divino llamamiento que re- 

solvió no volver mas á su tierra en el tiempo de su 

vi- 


a Fenerunt “autera. mibi omnia bona parisér cum ¡Ha Sap. 70 
E 1, : 
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vida ; (a) pero iastado. y obligado de los que tenía: 
en lugar de padres , condescendió algunas veces, á la 
manera que Christo nuestro Señor con los de Naza- 
ret , para predicarles, ó para atraerlos 4 Dios con el 
eficáz exemplo de su virtud. Aborrecia mucho le tra- 
tasen de la nobleza de su Casa ó+de la honrosa gra- 
duacion de sus parientes , porque estimaba en mas los 
abatimientos de la Religion por ser casa del Señor, que 
todo el honor que le pudiese dar el mundo permane- 
ciendo en él entre los pecadores. (4) Solita proponer 
á este intento lo que dixo Santa Agúeda al tirano 
hablando de la humillacion de los Christianos : Que”. 
era mucho mas honrada y excelente la humildad y ser- 
vidumbre de estos , que toda la magestad y grandeza 
de los Monarcas. (c) Miraba la vocacion Religiosa co- 
mo uno de los mayores beneficios con que Dios le: 
habia favorecido, considerando son felices los que ha- 
bitan. en la casa del Señor, porque ellos le alabarán 
despues eternamente ; (d) y se alegraba sobre manera 
quando reflexionaba lo temprano que le habia traído' 
2 la órden ; porque sabia.el gran bien que es para un: 
alma llevar este santo yugo desde su adolescencia 6 - 
juventud. (e) o 
- 3. Despues de su profesion fué destinado á los es- 
tudios de. Filosofia y Teología en esta Santa Casa, y 

en 


(a) Cum autem placuit el, qui me: 3: vocaoit per gratizm suamz 
cóñtinuo non acquievi carni , et sanguini , '<. Gal. 1, Y. 15. Nou. 
invisi , non adjunxi me parentibus carnalibus , et consanguineiss sed 
lis relictis, Deum vocantem sequutus sumo. Cornel. Alapid. hic. 

(6) Elegí abjectas ense in' domo Dei mei , magis quam habitare in 
tabernaculis peccatorem. Psal, 83. Y. 11, 

(c) Ecclesia in ejus Officio. Lect. 4. de sl : 

(A) Beati, quí habitant in domo tua Domine, in sacula seculn-. 
rum laudabunt te. sal. 83. Y.5. ! 

(e) Bonum est wire com portaverit jugum ab adolescentia sa Tieno. 
YY. 27, : 
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en ellos se aventajó á muchos de sus compañeros; pot» 
que al mado de San Pablo era mas aplicado á la ob- 
servancia de sus leyes Religiosas , como aquel dice lo. 
fué de las tradiciones de sus padres : (a) gastaba mas 
tiempo en la oracion que en los libros ; y jamás per- 
dia de vista el Santo temor de Dios ó su justificacion, 
como principio siempre cierto, y medio el mas eficáz 
para conseguir la verdadera sabiduria. Ésta la poseyó 
perfectamente hasta el grado de ser un Varon , en cien- 
cia consumado. Pero lo fué. mas sin comparacion en 
la de los Santos; porque sus progresos fueron en és- 
ta tan notabies, que le miraban no sin adrniracion 
los mas provectos caminar con pasos de gigante de 
virtud en virtud por las delicadas sendas de la per- 
feccion religiosa , corno si por mucho tiempo se hu- 
biese.en ella exercitado. Tal fué en ésta su estudio , que 
en el dilatado espacio de su Religiosa vida jamás per- 
dió aquella urgente gracia, con que dicen los Teó- 
logos es santificada el alma en la profesion de sus.vo- 
tos. (6) Siempre la retuvo tan constante , que pudie- 
ra discurrirse como de un San Luis Gonzaga se dis- 
curre , si tal vez hubiese sido en ella confirmado. Al 
pecado venial lo miraba con horror: y bastaba imagi- 
nar hubiese alguna acción aun la sombra de detecto 
para que procurase .ó escusarla si podia , ó purificarse 
de ella con la mayor pisada por medio de alguno 
de los sacramentales, que para estos fines tiene reco- 
mendados la Santa Madre Iglesia, Ya fué visto en al- 
guna ocasion , que acabando de oir en la puerta de su 
celda cierto asunto que su Prelado le propuso , lue- 
go que éste se despidió, aun sin haberle el Padre ha. 

bla- 


la) Profcietam sapra multos costaneos meos + Y: abendantiss 
aemulator existen: paternarum mearumn traditionum. Gal. 1. Ye 14» 
ld est , ardentior amator , es imitator 1 3: pro Patrils institatis, TC. 
Alap. hic. (5) D, Thom. as 2. quest. 189. art. 3. ad tertiumno 
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blado una palabra, fué inmediatamente 4 tomar agua 
bendita para limpiar su bendita alma de qualquiera le- 
vísima imperfección , que tal hubiese involuntariamen- 
te contraído. Tanta era como esto, la delicadeza de 
su conciencia no escrupulosa , que al modo de la mís- 
tica esposa de los Cánticos no queria admitir mácu- 
la en sus pies, despues de habérselos lavado de sus 
antiguas pequeñas faltas en su profesion solemne. La 
vi pedes meos 5 ¿quomodo inquinabo ¿llos? (a) Esto era 
de lo que San Pablo mucho se gloriaba : (5) Esto lo 
que nos acredita el agigaritado espíritu de nuestro di- 
funto ; y esto en lo que con toda claridad se nos de- 
muestra su grande fidelidad en seguir la voluntad bue- 
na de el Señor. 

IL Ni penseis lo hubiese sido ménos en cumplir la 
de agrado; pues fué siempre exáctísimo en' observar 
las leyes tanto obligatorias, como de consejo en su 
Religion. Aquellas reducidas á los tres votos solem- 
nes de obediencia , pobreza y castidad ; y estas 
conteuidas en la Regla , Constituciones. y Estatutos de 
su Órden. 

1. Esla obediencia . 1 dice San Buenaventura, una. 
subordinacion de la propia voluntad á el arbitrio de 
la de el Superior en cosas lícitas y buenas. (c) Esta es, 
ya de necesidad ó precision-por la exterior violencia; 
ya interesada ó de codicia por la temporal utilidad 
que le resulta; y ya de caridad, quando por el amor 
y voluntad de Dios obedecemos. Esta, añade el San- 
to, que es de tres maneras : una espiritual, otra mas 
espiritual y otra espiritualisima , que obedece sin li- 
mitacion alguna en todo lo que no advierte defecto. (d) 
Con ésta el verdadero obediente cumple quanto se le 

rrian- 
la? Cantic. y. Vez. (5) 2.Cor. te Y, EA (o) S. Bonay, 
De Procesu Religion, Proces. 6. cap. 26. (4) Idem Ibidem 
Cap. 27. o . ] 
v2- 
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manda , sigue la insinuacion de su Prelado , y procu 
ra od con lo que éste quiere ó sabe que de- 
(a). 

Jamás dexó de hacer el Padre Ortíz lo que le man- 
daba el Superior ó su Padre espiritual. Parecia que es- 
taba pendiente de sus labios , ó que no tenia otra ác- 
cion su voluntad que la que ellos le ordenaban. De 
aqui el asístir muchas y largas temporadas en las. ca- 
sas de los seglares, ó personas de distincion: el acom: 
pañar en el campo 4 una Señora de la primera gra-” 
duacion en los últimos días de su vida; y dexar pron- 
tamente su retiro pof mas que la abstraccion de su es- 
píritu le inclinase á vivir siempre recogido , á sepa- 
rarse del trato con las gentes, y estar escondido en 
su Convento. De aqui la prestezá con que en sus en- 
fermedades se resolvia á tomar algun alimento ó me- 
dicina , no obstante la suma repugnancia de su natu- 
raleza á ello, y el daño á que se exponia , y algu- 
na vez le resultó: y de aqui, por último , la dispo- 
sicion desu ánimo para variar, disminuir ó dexar del 
todo sus-rigores y asperezas ; porque en esto y lo de- 
más como Santa Francisca Romana , nunca tuvo otro 
querer que la voluntad del Director. (5) Aqui es don- 
de con desagrado del Señor tropiezan muchas almas 
justas: (c) la falta de esta sumision , la que desapro- 
bó el Padre San Bernardo en su santo hermano Hum- 
berto: (d) y este rendimiento el que nos hizo demos- 
trable, que el Padre Ortiz-4 la manera que San 51 
-meon Estilita , no era gobernado en su estraña rigi- 
déz por propio- 0 Op saecio espkritu , sí por e de 

; 105) 


(2) $5. Bonav. De eradibus vireut. cap. 2. clióa Gabe: 

12) Ecclesia in ejus officio Leer. j. (cr Indie jejunii ves. 
triin ventiar voluntas vertra, 1sal 58. Y. 3. (dy Fateor minus obe- 
diens in hac parte fuisse Tc. Laudo eum y in bec non laudo. Sancro 
Beruard. Serm. in obitu Humbert. frarris sul S. q. 
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Dios , que siempre antepone la obediencia al sacri- 
ficio, ' | | 

Llevado de este espiritu le bastaba una sola inmsi- 
nuacion de su Prelado , para obedecerle , qual si fue- 
se algun precepto. Notábasele en este una cierta ni- 
miedad , que si á los poco piadosos parecerá tal vez 
ridícula , porque las cosas del espíritu son en su con- 
cepto necedad ; para los que estudian esta ciencia se- 
- rá exemplo laudable de suma edificacion. Supo que 
el Superior habia significado , queria hiciese por es- 
crito en su última enfermedad el desapropio , que es 
comun en los que .están ya para morir; é inmediata- 
mente pidió al mismo Religioso que tomase pluma y 
papel , y que escribiese en él: Lo Fray Josef Ortiz 
hago desapropio. No siguió mas porque no tuvo de 
que desapropíarse. Pero asi en esto como en su óbe- 
diencía nos dexó materia bastante para que admirá- 
semos su rara exáctitud , y viesemos reperidos en él 
aquellos grandes exemplos de los Santos Dositheo , Pa- 
-blo el simple y Serafin de Montegranario. 

Poco le parecia todo esto , porque anhelaba :siem- 
pre á la mayor perfeccion; y llevado de este santo 
deseo procuraba no faltar á lo que entendia fuese yo- 
luntad ú deseo de quien le gobernaba. Por esto ad- 
mitió siempre con igual prontitud de ánimo los diver- 
sos cargos y oficios de Maestro de Novicios; Suprior; 
Maestro Prior de esta Santa Casa; de Compañero y 
Secretario de Provincia ; y despues el de Sacristan de 
esta Iglesia sin 'repugnar cosa alguna ; porque decia: 
Wo babia venido a la Religion para bacer su volun- 
tad , sí para cumplir la de Dios manifestada por la 
de sus Superiores. Asi obraba y discurría , porque no 
perdió jamás de vista el exemplo de Jesuchristo , que 
€n los propios términos nos refiere su altísima obedien- 
cia al Eterno Padre: Descendi de Culo, nor ut fa 
ciam voluntatem meam , sed voluntatem ejus , quí min 
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sit me. (a) Su obediencia en esta parte parece que ra- 
_—yó aun mas allí de lo humano y natural. Es pere- 
grino el caso que lo confirma. Fué llamado un Pin- 
tor para que ya difunto sacase deél un retrato; y 
manifestando no podia hacerlo, si permanecia tendi- 
do el cadaver en el féretro, se trató de sentarlo con 
todas las debidas precauciones para que se mantuvie- 
se recto ; pero la flexibilidad en que se conservaba, co- 
mo si estuviese vivo , dió lugar á creerse inútil qual- 
quiera arbitrio que se tomase. Hallábase presente el Pre- 
lado de esta Santa Casa, y movido de superior im- 
"pulso dixo 4 los circunstantes: El P. Presentado Ortiz 
conocerá que nuestro intento en retratarlo es la ma- 
Sor gloria de Dios; y asi como en su vida fué un 
perfecto odediente, lo será tambien abora aunque di- 
funto : Siéntenlo ustedes , y déxenlo sin arrimo algu- 
no , que ni se caerá, ni aun se moverd de como lo 
pusiesen. Sentáronlo inmediatamente; y qual si estu- 
viese vivo , asi se mantuvo derecho sin ladearse, ni 
caerse aunque era necesario mover el féretro, yaá 
uno, ya á otro lado, con alguna freqiiencia. Con- 
.cluido el retrato, permaneció en aquella misma dis- 
posicion el resto de la noche, y todo el dia siguien- 
te hasta la hora de sepultarlo sin que fuerza alguna 
pudiese derribarlo , ni ménos en su entierro, en el 
que la devocion de un concurso desmedido aumenta- 
ba los motivos de temer, que cayese á alguno de 
los dos lados por la violencia con que de todas par- 
tes le tiraban del hábito para cortárselo, y aun del 
cerquillo para arrancarle los cabellos; no pudiendo 
juzgarse suficiente precaucion un pequeño escabelillo, 
- que se le arrimó á la espalda en este caso. Llegada 
la hora de enterrarlo en la sepultura , recelaban al- 
gunos no pudiese quedar tendido el cuerpo , porque 
ima- 

(49 Joan. 5. $.38, 
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imaginaban que ya estuviese yerto: mas no fué: asi, 
porque disponiendo el Prelado lo tendiesen , pudieron 
hacerlo con la misma facilidad que antes le habian 
sentado, Asi nos convence de su acendrada obedien- 
cia, y recordándonos los muchos sucesos de esta es- 
pecie que hallamos en las vidas de los Santos , 1Qs 
da motivo para que alabemos á Dios siempre en sus 
Siervos admirable. 

2. La pobreza, segundo voto de el estado Reli- 
sioso , es el desprecio de las riquezas , dice el Se- 
ráfico Doctor : sus tres grados para la perfeccion en 
los que la profesan , que se reducen , á no codiciar, 

ní afanarse por adquirir cosa alguna, aun por medios 
que son lícitos: no tener superfluidad alguna , sí solo 
lo preciso en el vestido , en la habitacion, y en el 
sustento : y carecer, aun de las cosas precisas , has- 
ta padecer penuria y escaséz por el amor del Se- 
ñor, (4) nos demuestran la delicadeza de nuestro Vene-- 
rable difunto en la práctica de esta virtud. Por mucho 
que en su comprobacion os diga, será el todo de ello 
nada , si no os aseguro , que puso un especial em- 
peño en imitar la altísima pobreza de nuestro Reden- 
tor. ¿Qué abundancias puede imaginarse apeteciese pa- 
ra sí, el que se alegraba de carecer aun de las cosas 
necesarias? ¿Cómo desearia tener aun lo preciso , el que 
daba liberal lo que para sí necesitaba? ¿Ni qué super- 
fluidad se encontraría en el que estimando por basura 
todos los bienes de la tierra , solo anhelaba por lograr 
unirse á Jesuchristo? A la verdad, la pobreza del Pa- 
dre Ortíz llegó á una cierta heroycidad que dificilmen- 
te podrá encontrarse quien le exceda , ni el modo pa- 

ra suficientemente expresarla, 
Jamás solicitó que por su predicación , oficios , ó 
trabajo le diesen cosa alguna para sí: lo que espontá- 
Nea- 


(a) Sant. Bonaventa ubi supr. Proces, 6. Cap. 31, 
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neamente le daban los devotos lo entregaba 4 los Pre=' 


lados , con su aprobacion lo repartia entre los que 
juzgaba necesitados, sin reservarse lo mas mínimo. Su 
pobreza lo distinguia de los demás Religiosos aunque' 
pobres ; y ninguno de ellos en su mayor escaséz pu- 
do llegar á tal penuria que igualase á la que en él siem- 
pre advertimos. En su persona se descubria una fiel 
copia , y retrato verdadero de esta evangélica virtud. 
Nada se hallaba en él, qué no fuese muy conforme 
í lo que su original- nos representa. Contento en el 
vestido con lo que era de esencia para la forma de 
su hábito, ni estos los tuvo duplicados , ni usaba en 
su interior de ropa alguna, sino en la rara ocasion 
en que el superior se lo mandaba. Traía las piernas 
desnudas , cubierto solo el pie con los zapatos : su 
cuerpo igualmente desnudo 5 y sín algun abrigo, aus 
en lo mas riguroso del invierno; quando mas usaba 
de una túnica de estameña blanca , pero pequeña y 
sin mangas : sus vestidos le duraban mucho tiempos 
porque á fuerza de remiendos procuraba conservarlos; 
y ya se dió el caso de durarle alguno diez y siete ú 
diez y ocho años sirviéndole de continuo. Todo su 
estudio lo puso en ser tan pobre, que aun de las co- 
sas precisas soló admitiese aquellas , que sin defecto 6 
peligro no podía carecer en modo alguno. Su comida 
fué siempre no ménos escasa en la cantidad, que en 
su calidad grosera. Su celda la pudiéramos llamar el 
hospicio de la pobreza. Nunca entraron en ella ni la 
superfuidad, ni la abundancia , porque la ocupaban 
siempre el desaliño y la: indigencia. El todo de su 
ajuar era muy parecido al de la celda ó quarto que 
para Eliséo habia dispuesto en su casa la prudente Su- 
namitis; y se reducia como aquel, á unas sillas bas- 
tas de ena; una mesillai vieja, y casi apolillada : una 
tarima de tablas con un paño blanco, que le servia 
de cama las raras veces que la usaba ; á un peque- 
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_ñe Crueifixo con dos ó tres estampas dé papel, pa- 
fa estimulo de la devocion, Con esto poco se juzga- 
ba mas felíz que Salomon én su mayor opulencia; 
pues no igooraba , Que aun en toda ella no puede 
aquel Rey equipararse 4 las humildes dores de el 
campo. (a) 

Poco satisfecho de esto, y juzgando no seria ver- 
daderamente pobre , mientras no se reduxese á vivir 
conforme al consejo del Apóstol , sín tener mas que 
lo muy necesario para cubrir ses carnes , y lo mas 
preciso para mantener la vida, (6) fué desposeyéndose 
. en estos últimos tiempos de aquellos pocos y hurmil- 
des muebles de que usaba. Vedlo testifícado en este 
notable y exemplar suceso. ELlegóse un dia á su Pre- 
lado , y derramando muchas lágrimas le dixo todo 
lleno E afliccion y de congoxa : Padre ¡Maestro Prior: 
so vengo ú4 que V. P. R. me consuele. Soy un per- 
dido : nada tengo de Religioso ; porque no soy tan po- 
bre como debo: alli está en la celda aquella mesilla, 
que para nada me sirve: no be advertido mi defecto 
basta abora , que el Señor por su misericordia me lo 
. ba dado d. conocer para que lo enmiende, PV. P. R. 
mande que la seaquén de alli y porque mientras no se 
verifique, no me atreveré á entrar en la celda. Asom- 
brado quedó el Superior al ver tan singular espíritu 
de pobreza , y para darle gusto dispuso se hiciese in- 
mediatamente lo que pedia : postróse entonces á “los 
pies del Prelado para besárselos en señal de su agra- 
decimiento ¿ y se retirá deshaciécdose en lágrimas de 
espiritual alegría, dexándole sumamente edificado. ¡9 
espíritu ágigantado , Que bien nos manifiestas ansiabas 
por imitar la pobreza del. Divino Redentor , que ase- 
guraba de sí propia no queria tener.en el mundo don- 
de reclinar su cabeza, no obstante que á las bestias 

del 
(o Lue. 12, Él 27. (5) < Thimor. $. y. 8. 
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del campo no les faltan sus cuebas donde recogerse, 
ni sus nidos á las aves en que poder abrigarse! En efec- 
to, lo consiguió en tales términos , que en su última 
enfermedad habiendo de hacer «el desapropio acostum- 
brado , se halló que al modo de San Josef de Cuper- 
tino no tenia cosa alguna de que desaproptarse ; sién- 
dole de especialisimo consuelo el salir de este mundo 
tan pobre, como en él habia nacido , segun lo que 
San Pablo aseguraba de sí propio escribiendo á su es- 
piritual y amado hijo "Timotéo. (a) - 

Llevado de este mismo espiritu llegó hasta carecer 
. voluntariamente y con gusto, aun de las cosas nece- 
sarias. Para esto disimulaba sus necesidades, y las 
ocultaba de los que pudieran socorrerlas. “Todo su es- 
- tudio lo puso en no tener cosa alguna de la tierra; no 
por el vano fin de los Filósofos paganos , st por el 
que le dictaba como al Apóstol la erninente ciencia 
de nuestro Señor Jesuchristo , por cuyo amor todo lo 
temporal era en su estimacion basura contentible. (6) 
Pero aun subió á grado tan sublime su pobreza , que se 
valia de ella para remediar agenas escaseces: daba parte 
de su comida COMO OtFO Job, al hambriento, y cubria 
con sus propios vestidos al desnudo: y ya álguna vez, 
á semejanza de San Martin, dió á un pobre un pe- 
áazo de la cama que á él le habian dado de limosna, 
«quedándole tan reducida, que solo un espírita como 
el suyo pudiera despues haberla usado, ¡( pobreza 
singular ! ¡Que bien podremos apropiarle , lo que ha-. 
blando de los Macedonios encarecia San Pablo á los 
fieles de Corinto! Que la altisima pobreza de aque- 
¿los nuevos creyentes abundaba en la liberalidad de sus 
crecidas limosnas. Asi enel sentido literal lo expone . 

el 
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el Padre Alápide. Altissima paupertas eorum abunda- 
bit in divitias simpricitatis eorum. (4) 

3. La Castidad, á que por voto nos obliga la Re- 
ligion , es una virtud que tiene su primer origen en el 
Cielo, donde la aprendieron los Angeles de su mismo 
Criador, y éste despues hecho hombre , ú vestido de 
nuestra humana naturaleza en la persona del. Divino 
Verbo nos la enseñó á los mortales., junto con su ín- 

maculada y beatísima Madre , dice el ya citado Se- 
-rafico Doctor. (6) Sus tres grados , para la perfeccion ' 
en sus profesores , añade el mismo, se reducen á una 
firme determinacion de negar el consentimiento á to- 
da impureza : á macerar la carne para rendirla á las 
leyes de el espiritu , domando les malos apetitos, de 
modo que ni la concupiscencia de la carne, nila fra» 
gilidad propia , ni los incentivos de el mundo, ni las 
sugestiones de Ásmodeo prevalezcan contra ella : yá 
tenerla ya tan mortificada y tan sujeta , que aun el 
tratar de las materias obscenas en el estudio, en la 
conversacion, ó en las consultas no le altere ó le con- 
turbe en modo alguno. (c) En todos ellos parece que 
la obtuvo el Padre Presentado Ortíz 5 y lo convencen, 
asi las muchas y horribles exteriores penitencias con ' 
que castigaba su carne, sin admitir jamás en esto 
treguas 5; como la guarda fiel de sus sentidos, que 
siempre tuvo arreglados , y sin extravagancia modes- 
tísimos 5 siendo en el trato con las criaturas tan cau- 
to, prudente y comedido, que su modestia , confor- 
mé al consejo del Apóstol, (d) era á quantos le tra- 
tamos manifiesta, y de especial edificacion ; pórque. 
percibiamos con ella el suave olor de su pureza en 
cuerpo y alma ; pudiéndole aplicar aquel oráculo, con 
que el Sumo Pontífice Paulo Y ceicbró la pureza de 

e mi 

la) 2. Cor. Buy. r. (5) Div. Bonavent, ubi supra €. 8. 

(c) - Idem ibidem, cap. 40. (4) Philipens. 44 Y. 5, 
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mi San Feliz de Cantalicio , quando le. lamó. aun 
viviendo , Santo en el cuerpo y en el espícitu : Sgne- 
tus corpore » eb spiritu. 

Su último Director , que conoció muy - bien su 
agigantada virtud , depone , que desde muy Joven tu- 
vo vida de Angel: En toda su vida religiosa fué su 
pureza verdaderamente Angelical, afirma otro testi-. 
go de los de mayor. excepcion. De aquí, no ménos que 
de el claro testimonio de sus mismas obras , conjetu--. 
ramos su castidad virginal, no”. indigna de que la com- 
paremos en ella con los Angeles por las poderosas ra- - 
zones que obligaron al Padre San Juan Chrisóstomo á 
decir , que en cierto modo es mas laudable la virgi- 
nidad en los hombres, que en los Angélicos Espiti- 
tus: (4) y que sía duda tuvo la Santa Iglesia para 
llamar Ffoven Angelical á Sau Luis Gonzaga por su 
singular limpieza: y raro candor de vida. Ni omitiré 
deciros para gloria de Dios, y en confirmacion de 
la gran pugeza de éste su fiel Siervo , que várias per- 
sonas en distintas repetidas ocasiones han experimen- 
tado aliviarse por algun tiempo, ó disipárseles “del to- 
do las violentas tentaciones que contra esta delicada 
virtud estaban padeciendo con oirle hablar quando vi- 
vía, y con invocarle ó solo acordarse de él despues 
de ya difunto. Sabido es, que ninguno puede que- 
- dar limpio por medio de “aquel, que para sí no lo 
estuviere: ¿.4b inmundo quis inunda vita (5) dice el 
Espiritu Santo : y ésto nos da motivo suficiente para 
persuadirnos que fué nada vulgar su castidad y pu- 
reza , y para que le apropiemos el singular elogio con 
que el Divino Esposo encarece la perfeccion agiganta» 
da de su mística Esposa el alma justa ': Pulcbra es, 
amica mea , suavis , et decora , sicut Ferusalem; ter- 

ri- 

e Diy. Joan. Chrisost. Lib. De Virginie. de) Eccli. 34. 
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ribilis ut castrorum acies ordinata. (a) Hermosa eres, 
dilecta mia , amable y agraciada como Jerusalen'; tei- 
rible. y poderosa como Esquadrones bien ordenados: 
entendiendo la alababa de la interior y exterior pu- 
reza , que unida á las demás virtudes que la adornan 
y justifican la hace formidable 4 todos sus enemigos, 
y parece le da poder para vencerlos aun quando per- 
siguen á otros, si estos solicitan su favor. 

4. Pero oigamos mas. Esta práctica de sus votos, 
en todos tiempos inviolable, la sellaba el P. Ortiz pa- 
ra su.mayor firmeza con la mas exácta observancia 
de la santa. Regla , Constituciones -y peculiares Es- 
tatutos de su Religion. Nimio parecia tal vez 4 los 
ménos fervorosos , y solian 'culparle en su juicio, ta- 
chándole de material, imprudente, eserupuloso, y aun 
de riículo en esta parte. Pero ála verdad , él como 
temeroso de Dios ninguna ley por mínima que fuese 
despreciaba : Qui timer Deum, nibil negligit: (0) y 
solia decir que en la Religion , y en quanto por agrá- 
dar d Dios se hace no bay cosa que pueda llamar 
se pequeña, Por: esto, tanto siendo súbdito, como 
mientras fué Prelado , tuvo yn extraordinario empe- 
ño para no dispensarse en cosa alguna. 

Dificil es reducir á una breve relacion lo mu- 
cho que de súbdito hacia en la guarda de su Institu- 
to. Seria necesario formarla demasiadamente prolixa 
si hubiese todo de decirse. Basta asegurar, fué sin- 
gularísimo su esmero en cumplir hasta sus mas pe- 
queños ápices. Conoció-, que asi le era necesario el le- 
nar toda la justicia, Ó atender á su precisa justifica- 
cion para llegará la perfeccion que era propia de su 
estado 5 y persuadido , que ésta no podria por otro 
medio conseguirla , nada omitió en él, por no dexar- 
la de alcanzar. De aqui su puntual infalible asisten- 

o 7 E : Cela 
(4) Cantic. $. Y. 3. (b) Ecles. 7. 19. 
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cia á los actos de comunidad , sia que, ni sus ma- 
chos años, ni sus molestos achaques, ni sus Mmere- 
cidas graduaciones le io de ella. Si tal vez, ó 
por legttima ocirpacion , ó por agravársele sus males, 
ó por órden de su Prelado no podia hallarse con los 
demás Religiosos en el cero , suplia aquella falta invo- 
luntaria rezando de rodillas en su celda aquellas ho- 
ras canónicas, como lo acostumbraba San: Cárlos Bor- 
rToméo 5; y además los siete Salmos penitenciales, en 
igual conformidad. Este propio método observaba ha- 
ltándose de huesped en algun otro Convento de -su 
Provincia , quando con motivo de predicar ó de eva- . 
cuar alguna: comision que se le hubiese confiado , te- 

nia en ellos su asistencia. Fué tenacísimo observador 
del silencio religioso. En todo tiempo, para acredi- 

tarnos , que no era vana su religiosidad ó su vir- 
tud, (a) refrenaba su lengua, para que no se desman- 
dase en conversaciones inútiles. Media siempre sus pa= 
labras , de modo, que sin escasear las precisas evi. 
«taba las ociosas ; pero en. llegándose los - tiempos en 
que por ley de su Religion debia callarse, se. encerra-- 
ba solo en la Iglesia ó.en su celda , sin que jamás 
fuese visto en aquellas horas, ni vaguear por el Com 
vento » ni hablar, aun con los Religiosos , 3 n9 ser 

urgentísimo el asunto : y si éste podia avacuarlo con 

solo actuarse de él , escusaba contestarle de palabra, 
por no quebrantar , y ni aun de ese modo , el silencio 
regular. 

Llevado de este fervor, y movido de superior im». 
pulso se resolvió á observar las leyes de su Institute 
en todo aquel rigor, con que sus primeros proleso.. 
res las guardaron y no usando de las prudentes Mité- 
gaciones con que, sin haberlas rélazado , las obser- 

va 
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va hoy su sagrada Religion de la antigua regular e 
servancia de Calzados. Árdua, , Guanto dificil empre- 
$3; pero como la gracia del Señor le auxiliaba , logró 
ver cumplido su deseo, y soberana vocacion , que á 
este fin se le habia dado. En efecto , el P. Ortíz nos 
puso á la vista en su religiosa conducta un. retrato 
puntual de los Simones, de los Angelos , de los Cor- 
sinos , y de aquellos antiguos Carmelitas , que con su 
exe mplar vida acreditaron la santidad de su Institu- 

-t0, é ilustraron con sus obras á toda la Santa 1gle- 
sia hasta hacerse dignos de su pública veneración en 
los Altares. Digalo su interior desnudéz , mayor que 
la de un descalzo 3 pues ni usaba en su cuerpo de ca- 
misa , túnica ó jubones; ni en sus piernas de medias, . 
ó de vestido alguno mas que el de unos zapatos pobres: 
y. groseros , para conformarse en' esto, como en to- 
do su exterior adorno , con la forma de hábito”, que. 
su Religion acostumbra, Digaio su inviolable abstinen- 
cia, con la que se negaba á usar de la carne, aun 
en las Pasquas, y en aquellos otros dias , en que pu- 
diera sin culpa haber usado de ella. Digalo su abs- 
traccion y retiro , con que negándose , quando le era 
posiole > al trato con las criaturas , vacaba siempre 4 
la oracion; porque estaba persuadido á que su sagra- 
do Orden mira'como instituto mas principal la vida 
contemplativa. Digalo.... pero á que os canso, ni 
me empeño en reproducir ahora lo que vosotros 1mis- 
mos visteis en este insigne Religioso , que aun sin pe- 
netrar entonces el fondo de su espiritu osobligaba. á re- 
petir que el Padre Presentado Ortíz era en. todo un 
perfecto Carmelita. Á mi me parece que los" aritiguos 
Recabitas no serian mías exáctos en observar los pre-: 
ceptos de su P. Jonadab,: hijo de: Recab., que lo fué, 
nuestro Venerable difunto em-no dispensarse de las re- 
glas que en su primitivo fervor practicaban los anti- 
-guos profesores de el rígido Carmelitano Instituto , y 
: que 
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que fué uno de los muchos , que hasta hoy han con- 
servado y conservarán hasta el fin de los siglos en su 
órden aquel primer espíritu con que se santificaron sus 
primeros observadores. Yo vivo en esta fe, sea el que 
fuere vuestro modo de pensar. a 

5 Que esta misma fuese su conducta hallándo-: 
se de Prelado es igualmente cierto que notorio. En 
los diversos cargos que tuvo , ya de Maestro Prior de 
esta casa graude, ya de compañero Provincial , ya 
de Secretario de Provincia , y ya de Maestro de "No- 
viciós siempre fué uno mismo su método de vida en 
lo personal, sio varíarlo en cosa alguna , Qual de 8. 
Pio Y en sus mayores prelacías se refiere.  Tenacisimo 
observador de sus distribuciones y leyes no le sirvie- 
ron en tiempo alguno sus cargos y precisas ocupacio- 
nes para dispensarse de ellas , pór mínimas que pa-. 
reciesen, Estaba persuadido 4 dE coro superior de- 
bia ser el dechado de sus súbditos, y servir de nor- 
ma í su religiosa grey, no ignorando era éste el mas 
piudente y autorizado modo de mandar, que en el 
súbdito no dexa resistencia. Desde que le daban las 
Prelacias se proponia por exemplar á Jesuchristo , y 
ponía un especial conato en imitarle. Sabemos, que 
tanto en ellas y corno en sus acertadas direcciones. era 
máxima suya no enseñar , “ni mandar cosa alguna que 
primero con la gracia de el Señor no la hubiese prac- 
ticado ; á semejanza del Apóstol, que decia : Van enim 
-qudzo aliquid: loqui eogion, que per me non effecit 
Christus in obedientiam Gentium, verbo, et factis: (a) 
Yo no me atrevo á mandar , ni enseñar á otros aque- 
llo que en mí.no lo hayan visto primero executado. 
¡Rara virtud! Pero á ella se sigue , que los que asi 
obran son grandes en el Reyno de los Cielos, . 

Atendia desvelado , como buen Pastor , 4 que las 
(e) Rom. 15. $. 18, 
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malas bestias de las culpas no devorasen 'su rebaño 
ni las pequeñas raposillas de las leves inobservancias 
destrozasen la viña , cuya conservacion y cultivo le 
habia sido confiado ; porque sabia que aquella potes- 
tad la tenia para la comun edificacion y no para la 
destruccion de el espiritual edificio de sus leyes reli- 
giosas. Zelaba prudentísimo su mas exácta observan- 
cia, sin dar ni permitir en tiempo alguno la me- 
nor dispensa ; bien que sin faltar 4 las reglas de la 
caridad y de la discrecion. Vivia siempre solícito pa- 
ra no faltar en cosa alguna de las que por su cargo 
le correspondían. Era para con los enfermos cariñosa 
madre, que se desvelaba en sus alivios : para coa los 
ancianos , cansados y achacosos el mias oficioso y 
compasivo y padre verdadero para todos , que sin 
distincion ó aceptacion de personas los amaba y 
dirigía segun el talento y aptitud de cada uno, he- 
cho cargo que gobernaba hombres terrenos , nO es- 
píritus bienaventurados incapaces de pecar. De aqui 
aquella prudencia maravillosa con que corregia al de- 
fectuoso sin éxásperarlo : reformaba los abusos ante- 
riormente introducidos , y daba” 4 cada asunto el pe-= 
so y atencion que merecia , sín exceder, ni faltar 
en cosa alguna, Gobernaba mas con el exemplo que 
con las voces , y mas que con las palabras con las 
- Obras. Nunca mandaba con imperio ni hablaba á 
sus súbditos con aspereza : tratábalos á todos como 
si fuese uno de ellos, conforme al consejo del Espt- 
ritu Santo: (a) ó segun la máxima del Evangelio , se 
portaba en sus empleos como inferior 4 todos, de- 
dicado á servir á cada uno; (6) sin. dexar por esto 
de cumplir aquella singular doctrina, con que pre- 
] | vie- 

(a) Rectorems te posuermnt 33: esto in illis quasi unas ex Gili, 
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- viene á los superiores nuestro Padre y Patron San Isido- 

TO» para que ni por la inconsiderada elacion se ha- 
gan'en su trato fastidiosos, ni por la demasiada hu-. 
millacion lleguen 4 hacerse despreciables. (a) 

Ni se olvidaba de las temporalidades de su Con- 
vento el que sabia , que aun esta solicitud es pro- 
pia de un Prelado en pluma del Apóstol: Qué preest£ 
in solicitudine. (b) Parecia en el gobierno y disposi- 
cion de los caudales de su religiosa familia aúal otro 
Josef en Egipto, á quien prosperaba el Señor en la 
administracion de las haciendas que estaban a su car- 
go hasta acieditar en sus aumentos, que el Señor 
habia llenado de bendiciones por su medio á aque- 
lla casa. (c) No hubo cargo ó empleo alguno de 
quantos le fueron confiados , que no desempeñase 
en todos sus números con la mayor perfeccion. Pa- 
rece, (dice. un testigo de vista. de los de mayor ex- 
eepcion ) que para todos los cargos babia nacido; 
porque todos los desempeñaba como ninguno. ¡ Ra- 
ro elogio! pero digno de nuestro Josef, de quien 4 
semejanza de el primero conocemos , que estaba Dios 
con él, y en sus manos era prosperado quanto ha- 
cia, (d) para que no dudásemos supo bien cumplir 
la voluntad de agrado del Señor , que para ello tan 
especialmente le favorecia. 

II. En los ministerios de su Sacerdocio con la 
mayor puntualidad desempeñados nos evidencia, no 
ménos quanto llenó la voluntad perfecta de el que 
le eligió para. tan alta dignidad. Son sus oficios prin- 
cipales, afirman con el Apóstol (e) los Teólogos y 
Padres, la digna oblacion del sacrificio, y el carita 
24v0 zelo en procurar el bien xy Salvacion de ñues- 
: ¿ros 
(a Ub. a Offción: capis. er Lib. +: Bentent. Cap. 42. 


(9) Romov2 Y. 8. (0): Genes. 39 Fes. 4 ias Es de 
(e) Hebr. fa Y. l. 
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tros próximos y teniendo para ello la ciencia com- 
-petente, | A A 
1. Yo no encuentro expresiones suficientes , pa- 
ra que por ellas Hegueis á formar una cabal idéa de 
quales eran los sacrificios de este exemplarisimo Sa- 
cerdote. Deciros -los prolongados. deyotos exercicios 
con que se preparaba ; la deyocion , modo y com- 
postura con que estaba en el altar; y lo que des- 
pues se detenia en dar á el Señor las correspondien- 
tes gracias ; es asunto , que no cabe en lo conciso 
de un Sermon. Si os repitiese lo que de los Vene- 
tables Avilas , de Lucas y Falconis , Ó nos re- 
fieren sus vidas , ó nos dexaron en sus escritos €s- 
tampado., tal vez no os lo expresaria todo suficien- 
temente. Es notorio que quando llegaba á decir Misa 
ya lleyaba quatro , seis', y no rara vez ocho y mas 
horas de Oracion fervorosa , de crueles penitencias y 
de diversos espirituales exercicios , con que procuraba 
prepararse para ofrecer dignamente aquel tan: santo 
quanto tremendo Sacrificio, gastando .en esto la ma- 
yor parte de la noche, y el rato que en la maña- 
na al de celebrar le antecedia con admiracion aun 
de. los más fervorosos , que no sin asombro lo nota- 
ban. La medía hora, ó poco mas que en el Altar 
se detenía se nos dexaba ver la llama , con que ar- 
dia su corazon por los claros vislumbres de su estre- 
mada circunspeccion , gravedad , exáctitud de cere- 
monías , devota pronunciacion, prudente pausa, y mo- 
.do devotísimo , con que decia la Misa. Era á la ver- 
dad motivo de edificacion á todos; y al verlo no 
podían dexar de compungirse los que con alguna re-. 
“flexion entonces le miraban todo absorto , endiosado 
y como fuera de sí, abstraido de sus sentidos , ó ena- 
_genado de ellos totalmente ocupada su alma en la 
contemplacion de aquellos altísimos misterios. Quan- 
de llegaba al Canon, y mucho mas despues de ha- 
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ber ya consagrado , quedaba freglientemente transpot- 
tado , y como en un profundo éxtasis, gozando las 
interiores dulzuras de la divina comunicacion en la 
presencia de su amabilísimo Criador. ¡O que aceptos 
le serian los sacrificios de este su fidelísimo siervo! 
¡ Con quanta complacencia le asistiriam aquellos so- 
beranos angélicos espíritus , que, en forma de llamas 
de fuego han sido repetidas veces vistos por algunas 
devotas almas , como lo afirma la Venerable Madre 
Antigua en sus escritos! ¡ Y qué bien podremos discut- 
rir que sus sacrificios, al modo que los de el Santo 
Aaron fueron siempre 'abrasados con fuego celestial! 
Sacrificia ipsius consumpta sint igne quotidie. (a) En 
dar gracias se detenia todo el tiempo que le era po= - 
sible , ó por lo ménos todo aquel, que en la Misa** 
habia gastado. Sabia no obstante, como Varon pru- 
dente , hacerse cargo de las circunstancias que ocur 
rian , y darles el lugar y atencion que mereciesen, 
bien que sin perder de vista la máxima que siempre 
observaron los justos, de que ceda á Dios la criatu- 
ra , y espere lo que es ménos á lo que es mas, 

2. ¿Qué diré de su caritativo zelo en procurar el 
bien espiritual de sus próximos ? Pudiera aseguraros 
sin exágeracion alguna , que en él concurriau todas 
aquellas prendas y virtudes, que forman un Varon 
verdaderamente Apostólico. Lo acreditan “las Misio- 
nes que hizo en este Arzobispado , despues de con- 
cluidos sus estudios , en las que no ménos con el 
exemplo de su vida , que con la eficácia- de sus vo- 
ces hizo ún fruto muy considerable en los Pucblos, 
donde estuvo, Su fregúiente predicacion era llena de 
la uncion del Espíritu Santo ; y aunque sencilla y lla- 
na , fervorosa , ardiente y penetrante por la abun- 
dancia de Escritura y Santos Padres , con que la pro- 

| En 
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ponia. Sus' efectos fueron siempre maravillosos 5 por= 
que ninguno le oía , que no saliese de sus sermones, 
ó compungido ó mejorado. En el dilatado espacio 
de tiempo que estuvo en el lugar llamado San Sil- 
vestre sirviendo la tenencia de aquel Curato , des-* 
empeñó tan exáctamente las obligaciones de un Pár- 
Toco , que hasta el presente se conservan los frutos 
de su aplicacion y desvelo. Puso particularisimo cui- 
dado en la explicacion , y. enseñanza de la doctrina 
Christiana , y en hacerles ver á los padres de familia 
era ésta una de sus primeras obligaciones; y hasta 
hoy , no obstante los muchos años que han pasado, 
se advierte en ellos esta importante Ocupación , á pe= 
sar de la envejecida desidia en que se hallaban, y que 
ha llegado á ser en nuestra Andalucia , como segun- 
da naturaleza, con casi universal ruina de los pue- 
blos , que por ella viven en una culpabilisima igno- 

rancia. | | 
Su aplicacion al Confesonario le hacia gastar mun 
chas horas, y "aun las mañanas enteras en esta Iglew. 
sia oyendo de confesion , y consolando á quantos pu- 
ra este fin lo procuraban. Las tardes solia destinarlas 
para la asistencia y direccion de las Religiosas que en 
diversos Conventos habia tomado á su cargo. Aun 
por la noche no se escusaba de satisfacer al deseo de 
sus espirituales hijos , ó de algun otro , que con igual 
motivo queria comunicarle. Tuvo á su cargo la espi- 
ritual direccion de muchas almas , y todas unifor- 
_Mmemente testifican con su aprovechamiento y con la 
voz los aciertos de su enseñanza, la celestial pruden- 
cia de que para tan delicado ministerio fué dotado, 
la luz sobrenatural que le ilustraba para el conocj- 
- miento de sus vias ó caminos, y el sublime magis- 
terio , con que á cada uno proponia lo que á su es- 
tado , capacidad y vocacion le era conveniente, Su 
máxima con todos sus espirituales hijos fué la mis- 
: rna 
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ma que hallamos en el Evangenlio ', y propuñto. Jesu 
christo á sus Discipulos: Estote er vos perfecti ; si- 
cub et Pater vester coelestis perfectus est. Trabajad 
por ser perfectos , asi corno lo es vuestro Padre celes- 
tial, (4) Aconsejábales hiciesen en todo lo mejor y con 
solo el recto fin de agradar á Dios en ello , y que es- 
tuviesen seguros , que para hacerlo asi jamás les fal= 
taria la poderosa gracia del Señor, Cuidado , cuidado 
con hacer siempre lo mejor; y que enseñe usted 4 
sus divigidos esta ciencia de agradar ú Dios aun en 
lo mas mínimo ; lo mejor: lo mas perfecto: dixo: en 
uno de sus últimos documentos á un buen Sacerdore, 
cuya conciencia gobernaba. Seguía en esto el espiri- 
tu del Apóstol , que exórtaba á los suyos á que emu- 
lasen para sí los “mejores carismas. (6) Y segun esto y 
lo demás que en él notamos, no le faltó prenda al- 
“guna -Óó circunstancia de las. que'los Santos y misti- 
cos Doctores consideran precisas para formar un per- 
“fecto Director , que entre miles apenas uno se encuen- 
“tra. Oidme este raro suceso que demuestra en parte lo 
“que acabo de decir. 

Cierta Religiosa se hallaba en esta Ciudad pade- 
ciendo gravisimos interiores trabajos , causados en la 
mayor parte de lo que con sus Confesores le habia 
hasta entonces sucedido ; y clamando 4 Dios en la ora- 
cion por su remedio , se le representó un sitio delicio. 
so , que juzgó ser el Paraíso, y que estando alli se le 
“acercaba, como si la buscase , un Religioso Carmeli- 
ta calzado ; del que huyendo ella se desvaneció $ 
“desapareció quanto miraba. Pocos meses despues fué 
el Padre Ortíz á aquel Convento para confesar sus 
Religiosas , y llegando ésta entre las demás , halló en 
sus doctrinas la quietud , la seguridad , y todo quan- 
os to 

la) Math. s. Y» 48, (0) Emulamini charismata tuclioras 
1, Cor. 12, Y. 30 
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to para su total remedio habia necesitado. Quedóse 
desde entonces á su cargo, siguiendo su acertada 
direccion ., y en ella experimentó siempre tanta utili 
dad su espia , que por los efectos no pudo dudar 
hama sido ei Padre Ortiz el que Dios le señaló por 
guia, y el que para -esto se ie habia en la oracion 
representado. Casi en estos Irismos términos , fefiete 
el libro de los Hechos Apostóiicos se le representó á : 
Saa Pablo el Sinto Discipuio Ánanias, que fué quien 
despues le beuticó, y .1e restituyó la. vista. corporal 
que habia perdido :t; y muy semejante a ellos á “an- 
ta Juana Francisca Fremiot, el Director que en .an 
Fraacisto de duies le tenia señalado la divina provi= 
encia. -(b) | va 
No hubiera desempeñado tan cabalmente estos de- 
licados gravisimos otictus , si le hubiese faltado la pre- 
tisa apreciable quaidad de la ciencia correspondiente: 
6 por lo ménos o seria su mésito tan recomendable 
“para nosotíos si le hallásemios sin esta necesarísima eir-' 
cunstancia. Fué siu duda el Padre Presentado Ortiz 
“uno de los hombres mas sábivs que ka conocido nues- 
“tro siglo, No lo juzgaieis punderación si os haceis car: 
fo, que sabia toda lá Biblia «e memoria , como otra 
Santa Paula , que en los —Santus Padres fué siempre 
ve:sadisimo y especialmente: en lus tratados místicos y 
“expositivos , de modo y, que quando se ofirecia hablar 
«de éstos asuntos , lo hacia con tanta propiedad, co- 
--mo si acabase de leer aquellos puntos: y que en los 
«Sagrados Concilios ¿ Bulas Pontificias y lugares: Teoló- 
gicos estaba tan actuado, que á todas las consultas 
por graves , Ó intrincadas que fuesen , satisfacia siem 
pie, resolviendo la duda con algun Texto Sagrado, 
autoridad de Santo Padre , Decision de Currcilio ¿ Pun- 
to del Derecho y ó doctrina bien fundada , de modo, 
e EN y e ce ae : que 
ta) Actor. >. Y. A, (é) Sá vida Part. primo tápr 3. 
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que llenando el deseo de quien le preguntaba , quie- 
taba su juicio, sin dexarle lugar á la duda, ni mo- 
tivo para que con la resolucion vacilase la conciencia. 
Pudiera acumular aquí tantos casos en su confirma- 
cion quantas fueron las gravisimas consultas que le 
hicieron ; pero no permite tanto lo conciso de un Ser- 
mon. Me contento cor deciros , que aquellos hombres, 
á quienes ha respetado la República de: los Sábios co- 
mo oráculos de una verdadera sabiduría, y monstruos 
de la mas juiciosa. erudicion se admiraban de oir ha- 
blar al Padre Presentado Ortiz , y solian decir con 
asombro, Que ¿an profundo saber no cabía en la es- 
fera de lo humano : ni tanto caudal de ciencia podía 
baberse adquirido con estudio”, d industria natural, 
Ved aqui un nuevo Beseleel, 4 quien el espíritu de Dios 
llenó de sabiduría , inteligencia , ciencia y doctrina pa- 
ra el todo de su ministerio. (4) Ved un segundo Jesus 
hijo de 5irach , que por medio de su oracion y aplica- 
cion consigue para sí este apreciabilisimo tesoro, y ha- 
ce en él muy conocidos progresos : (6) y ved finalmens. 
te la instruccion ó suficencia , que propone el Após- 
tol de las Gentes para que el varon de Dios, ó Mi- 
-nistro de el Santuario sea consumado y perfecto en su 
exercicio. (c) De este modo supo llenar este fidelísimo 
Sacerdote la voluntad buena , agradable y perfecta 
del Señor, para que nos fuese manifiesta la grande fi- 
delidad conque le servia. ¿Qué mucho? si es igual- 
mente cierto , que nada omitió de quanto en crédito 
de esto conoció ser necesario para lograr unirse con 
su Dios? | 


ta) Exod: 35. Y. rr. (5) Eccli. 51. Y. 18. €t az, 
(e) 24d Tim. 3. Y. 17.  : e ' A De 


PADRE CÁDIZ, 177 
s. IL | 


N o puede negarse ser feliz aquel Varon que favore- 
cido del sober3no auxilio dispone en su corazon las 
ascensiones ó subidas de su espiritu, con que aun 
viviendo en este valle de lágrimas , aspira fervorose 
á unirse con el sumo bien ; porque éste se dexa ver 
fácilmente de los que le arman, y encontrar de los que 
con verdad le buscan. (a) Á este fin clama con David 
el justo , pidiendo le sean mostrados los caminos y: 
descubiertas las sendas , que le conducen á esta felict- 
dad. Vías tuas , Domine , damonstra mibi , eb semi- 
tas tuas edoce me. (6) Pero es mas dificil conocer es- 
tos caminos de el espíritu , (c) que lo fué para Salo- 
món entender los de la Nave por el mar , los de las 
Aves por el viento, y los que observa quando vá so-: 
bre un peñasco la culebra. (4) No obstante , como sa- 
be que manda á los suyos Jesuchristo que procurer 
ser perfectos, porque entonces ellos vivirán en Dios. 
y Dios en ellos , nada dexa de hacer por llegar á con- 
seguirlo, De aqui su generosa resolucion para la árdua 
empresa de la perfeccion christiana , por aquellas tres. 
vias purgativa , ¿luminativa y unitiva , que con el 
Seráfico Doctor San Buenaventura reconocen y ense= 
ñan los Misticos : (e) y con el nombre de tres estados 
de principiantes , de aprovechados y de perfectos ex-. 
plica el Señor Santo Tomás, con doctrina de "los Pa- 
dres S. Agustia y S. Gregorio. (F) Muchas pruebas 
mos ofrece de haber andado por todas nuestro Venera-. 


ble 


(a) Sap.c. Y. 13. (6) Psal. 24. Y. 4. (c) Eccles. 11. 
Y. 5. Baruce 3. Y. 31. San Juan de la Cruz noche obscura, 
cap. 17: (d) Proverb. 30. Y. 149. (le) Mistica Theoleg, per tot. 
etubiinfra. (f) Div. Thom. 2,2. QUESte 24. 250» 9. €l QUEST, 
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ble difunto , y es necesario demostrarlo , segun que 
fuere posible para acabar de conocer su fidelidad con 
Dios. , 

L A la primera de éstas vias , que es la purgativa 
y corresponde al estado de principiantes , pertenece la 
práctica de aquellas virtudes , que limpiando á el alma ' 
de sus culpas y malos hábitos la conducen á la paz 
interior , (a) y la disponen para alcanzar la verdadera 
—sobrenatural sabiduría, ó consumada justificacion. (6 
.Fales son la Penitencia y la Humildad ; (c) por cuyo 
motivo aplica aqui el Santo Doctor las palabras de Da- 
vid: La justicia y el juicto son , Señor, la prepa- 
racion de vuestra silla; ó las que disponen á un alma 
para que permanezcais en ella por la gracia: Ffusti- 
cia , et judicium preparatio sedís tue: (d) porque la 
del justo es donde pone su asiento la increada divi- 
na sabiduría. (e) 

Il, La penitencia es un acto de la virtud de la jus- 
ticia , con que satisfacemos á Dios por las culpas, con 
que ha sido ofendido , y castigamos en nosotros el mal 
que conocemos, $ de que nos imaginamos culpados. 
Mirada como virtud enseña en lo exterior á macerar 
la carne, para que no se rebele contra el alma , y 4 
mortificar en lo ¿interior las pasiones para que viva su- 
jeta á las leyes del espíritu. Hombre penitentisimo bas- 
ta el asombro , decia su antiguo Director , que era el 
Padre Ortiz, hablando de sus penitencias exteriores. Es- 
tas tanto en su variedad, quanto en su multitud y du- 
racion fueron verdaderamente horribles y extremadas. 
Sesenta y dos años continuos tuvo vestido su cuerpo de 
> y ás- 

(a) Div. Bonao. Tract. Parvum bonum tc, Particula y vel cap, 1. 
(0)  1lden Mistica Theolog. In Prologo post initium. (c) Santa Te- 
resa camino de perfeccion. cap. 18. num, sa (4) Psalm. 88. Y. 15. 


Seraf. Doctor. ibid. cap. re part. ta (e) Anima jasti sedes sapito 
tit ap, Sa Bonav, H0i SUP, Parte 1, CAP lo 
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ásperos cilicios de hierro , que precisamente le penetra-. 
ban hasta los huesos, porque solo habia sobre ellos la 

piel que los cubría. Estos corrompidos con el sudor y 

con la sangre se le caían á pedazos ; pero prontamente ' 
substituia su fervor otros nuevos en su lugar para no 
estar sin esta mortificacion ; de la que ni aun en sus en- 

fermedades quería dispensarse. Seria sín duda espectá- 

culo horrible , pero digno de nuestras admiraciones, 
un hombre cargado de años , extenuado de fuerzas, 

afligido de la enfermedad , asado con el ardor de la 

fiebre, fatigado de los dolores y acongoxado de mil ma- 
neras , no moderar sus rigotes , ni desnudarse aun por 

entonces de aquellos insrfumentos , con que tenía cru- 

cificada su carne. Las cruces sembradas de agudas pun- 

tas : los rayos , las cadenillas , las faxas , ajustadores , ó- 
corpiños de alambre , con otros tales muebles para su 

maceración , aun no llenaban sus ferventisimos deseos 

y hubo de valerse de un cinturon de hierro de tres de- 

dos de ancho y uno de grueso , que puesto: á la cin tu- 
ra y cerrado. con una chapetilla de golpe, le estrecha- 
ba de manera que entrándosele en la carne, y apretán- 

dole demasiado las entrañas , le dexaba dificil la res- 

piracion , y le ocasionaba en cada una un dolor, y en 

sana paso un tormento. 

Sus disciplinas no ménos: rigurosas que fregiientes 
estremecian y llenaban de pavor á los que alguna vez 
las escuchaban. Se azotaba en esos claustros á deshoras 
de la.noche ; pero con tan desapiadados golpes.y desme- 
dida crueldad , que solian despertar los Religiosos y 4 
pesar de sus cautelas certificarse del sitio y modo de tan 
sangriento exercicio. lL.os tiempos , en que pata mas 

ocultarse.lo practicaba en lo escondido de su celda , de- 
xaba manchadas con su sangre las ropas ó frezadas 
de su cama, el suelo , las paredes y quanto en ella ha- 
bia. Azotábase con este rigor todos los dias por lo mé- 
nos una vez ¿ con lo queno dando jamás lugar.á que se 
22 | ci- 
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eicatrizasen las llagas , conseguia llevar siempre en su 
cuerpo la mortificacion de Jesuchristo, como el Após- 
tol San Pablo. 
El odio evangélico con que santa y meritoria- 
_ Mente se aborrecia á sí propio le obligó á declarar 
tal guerra contra sí, que tiró, sino-4 destruirse , por 
lo ménos á debilitarse las fuerzas hasta un grado, que 
parece no podria resistirio sin una especial providen- 
cia del Señor. Su abstinencia fué estremada , de mo- 
do que su comida «mas era para detener la muerte, 
que para conservar la vida. Ayunaba todos ó los mas 
de los dias, sin alimentarse por lo comun mas que 
una sola vez en ellos , especialmente en los Viérnes, 
en que ya muy entrada la noche solia tomar una ensa- 
lada cruda, 0 algun otro grosero sustento en porcion 
bien escasa , no obstante que por su natural comple- 
xíon era de mucho comer , ó necesitaba tomar mas 
alimento. Muchos días los pasaba sin tomar sustenta 
alguno: otros los ayunaba rigurosamente á pan y agua: 
y en la Semana Santa los tres dias. Juéves , Viérnes 
y Sábado los pasaba én igual rigurosisizma abstinencia, 
sin tomar mas que un poco de agua en este último. 
Los quince últimos dias de su enfermedad y de su ví- 
da fué tan rigido como al parecer prodigioso su mo- 
do de ayunar ; pues en todos ellos solo tomó en dos 
:Ó tres ocasiones un trago de caldo 6 de agua, por 
obedecer al Prelado 6 Director que se lo mandaron, 
vetificándose de este modo , que á la manera de San 
Fructuoso , aun en el dia de su muerte no. se dispen- 
:36 de el ayuno. Jamás se desayunó por la mañana: 
ni quiso gustar la carne, aun en los dias de Pasqua, 
á no ser que estuviese enfermo, y se lo mandasen., 
No usaba en la comida de condimento alguno para 
el gusto , ni otro aliño .6 salsa que la que por sí te- 
-nia; y si éste para el paladar era sabroso le echaba 
- tanta porcion de agua , que pasaba á rayar en el ex- 
; tre- 
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tremo contrario. ¿Qué diré de su mortificacion en 
la bebida? Aun en esta parte fué pasmosa la sobris- 
dad de su abstinencia. No bebia todo lo que necesi- 
taba, y aunque solo templaba la sed con agua , lo 
hacia con el cuidado que mi Padre San Francisca, ó 
el bendito San Conrado de no saciar á el apetito , ó 
gozar de algun deleyte en la abundancia, Panta fué 
su abstinencia en esta parte, que en los rigores del 
estio, Ó quando por los caaiculares son mas fuertes 
los calores , se le notaba ensangrentada la boca, por 
la estremada sequedad en sus fauces , sin que por es- 
to admitiese el alivio de beber en los dias ú horas des- 
timados á esta grande mortificacion. Por muchos años 
tomó el exercicio en los veranos de irse por las sies- 
tas al huerto, y echándose la capilla tomaba el a2za- 
don, y se llevaba las tres horas seguidas cabando y 
«desenvolviendo la tierra; y esto ayuno, vestido de ci- 
licios , y abrasado de la sed. ¡0, y quántas veces en 
estas ocasiones tomaba en sus manos un vaso de agua, 
“y como otro David con la de la fuente de Belén, (a) 
la sacrificaba al Señor con abstenerse de ella , acor- 
«dándose de su amabilisimo Jesus, sediento y ahelea- 
do por su amor en una Cruz! 

La memoria de ésta le representaba la dura cama 
que tuvo para morir el divino Redentor, y para ser- 
le en algó semejante dispuso la suya en términos que 
le sirviese , no para el descanso, y si para el recuer- 
do de aquel durísimo penar. Reduciase á unas tablas 
cubiertas con alguna manta ó frezada vieja y pobri- 
sima. Tuvo algun tiempo un pequeño colchon , que 
servia para disimular su penitente modo de dormir. 
Este era ya sobre la dura tierra en los Viérnes , Vi- 
gilias , Advientos y Quaresmas y otros muchos dias: 
: ya 
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ya sobre las desnudas tablas ; pero sentado e ellas 
ó en una silla 4 su cabecera , vestido siempre de su 
hábito, y liedo con su capa, asi en los inviernos , co- 
mo en el verano, Muchas noches tomaba este corto 
alivio en algun rincon de la Iglesia ó de el Conven- 
to , y si escaba fuera de él en alguna casa particu- 
lar ó posada, jamás admitia la cama que se le: po- 
nia 3 y se tiene por muy cierto, que su dormir era 
sentado en alguna silla , ó tirado por el suelo. Quan- 
tos le trataron con alguna inmediacion aseguran coas- 
tantemente que en muchas noches no podian cono- 
cer quando durmiíese: en otras, que era cortísimo su 
sueño, que quando mas se duda llegase á las tres ho- 
ras. En ellas se le advertía estár desvelado algunos ra- 
tos, porque se percibian las freqiientes fervorosas ja- 
culatorias , con que regalaba su espíritu , y avivaba 
el incendio de su amor á Dios, Y aunque en no po- 
cas ocasiones solian impedirle este escasísimo reposo 
algunas circunstaíicias ocurrentes , no se quejaba ni 
nsaba de alguna benignidad consigo. Ási permaneció 
constante hasta.su muerte en este espiritu de peniten- 
ela, mitigado un poco en estos últimos años por la 
prudencia y caridad de sus sábios Directores , pero 
po tanto que aun asi no fuese la admiracion de los 
que conocian sus enfermedades habituales , y conti- 
muos padeceres, siendo esta virtud como en los Al- 
cántaras , Susones y Corleones su especial distintivo, 
y su carácter, | 

- Poco hubiera hecho el Padre Ortíz en esto, con . 
ser tanto , sino hubiese refrenado sus pasiones con la 
interior mortificacion , que es la primera , la mas im- 
portante y principal de todas sus especies. Era por 
su naturaleza: de un genio fuerte, pronto y fácil á la 
ira, Qualquiera sinrazon le conturbaba : una pequeña 
ingratitud le conmovia ; y estaba pronta su cólera á en- 
cenderse quando en los casos que ocurrian tropezaba con 
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algo que le disgustase; mas llegó en ellos á dominar- 
se de tal suerte , que consiguió con el auxilio de la 
gracia no experimentar aun sus primeros indeliberados 
movimientos ; y vivir con sus pasiones como sino las 
tuviera , al modo que David quando jugaba con los 
Leones como si fuesen Corderos. (4) Debió este sin- 
gularísimo triunfo 4 los esfuerzos de su tenacísima 
mottificacion; y con ella batallando interiormente con- 
sigo , y no malogrando ocasion alguna de vencerse 
logró domellar su genio hasta manejarse en los lances 
mas críticos como el hombre mas pacifico, y del ge- 
nio mas sosegado y afable; y temblaba alguna vez, 
y se estremecia todo su cuerpo como el de un azoga- 
do en el acto de vencerse; dando bien á entender en 
esto, asi la fuerza de sus pasiones, como la valen- 
tia de su espíritu en domarlas: vencimiento tan glo- 
rioso , que por él es mas digno de alabanza el hom- 
bre que por la conquista de las Ciudades mas fuer- 
tes, y que por serlo pudieran parecer inconquistabless 
Melior est::: quí dominatur animo suo , expugnatore 
urbium. (b) . 

No os diré de el rigor conque mortificaba sus 
sentidos , empeñado en no darles jamás gusto en co- 
sa alguna : no de el teson en separar á sus potencias 
de: sus respectivos objetos materiales , para que ocu- 
padas siempre en el sobrenatural y mas útil no se 
deleytasen en cosa de la tierra: como ni tampoco de 
aquel estudio sumo , Ó vivisimo deseo de no estar un 
solo instante sin algun género de penalidad ó de que- 
branto , aunque de todo esto nos dió las pruebas mas 
convincentes en su vida. Esto sería cansaros y can- 
sarme inútilmente 5 porque no es fácil reducirlo á 
palabras. Lo que sí os diré , porque no debo callario, 

y 

(3 Com leonibus lados ques cuen agnió. Eecll: 47 Y. 3a 
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y por ser propio de el asunto, es, la firmeza de áni- 
mo con que para mortificar las quatro pasiones natu-- 
rales, Gozo, Esperanza , Temor y Dolor se esmeró ea 
practicar la delicadísima doctrina del mistico doctor 
San Juan de la Cruz, é inclinarse siempre como to 
enseña el Santo: No a lo mas fácil, sino a lo mas 
dificultoso. No a lo mas sabroso, sino ú lo mas des- 
abrido. Nod lo mas gustoso , sino d lo que no da gus- 
to. No 4 lo que es de consuelo , sino antes al descon- 
suelo. No a lo que €s descanso , sino 4 lo trabajoso. 
No á lo mas, sino a lo ménos. No a lo mas alto y 
precioso , sino á lo mas báxo y despreciado. No a lo 
que es querer algo , sino d no querer nada. No da an- 
dar buscando lo mejor de las cosas, sino lo peor en 
todas ellas. (a) Esta fué su vida, y éstas las máxi- 
mas que observó inviolablemente en toda ella. ¡Qué 
bien podia decir este Varon justo con la mística Es- 
posa de los Cánticos para expresar mas los rigores de 
su interior y exterior penitencia : Mis manos han des- 
tilado mirra , y mis dedos mandn una mirra la mas 
selecta y amarguísima. Manus mee stilaveruns myr- 
rham , et digiti mei pleni myrrba probatissima. (b) 
¡Ó quánto nos da en ello que admirar el Padre Or- 
tíz , y quanta confusion debe ser para nuestra tibieza 
su estremada rigidéz en una vida inculpable, y del 
todo justificada! 

2. La humildad, segunda virtud , que el Seráfico 
Doctor enseña: como propisima de este primer esta- 
do, ó via purgativa , (c) y asegura la. bendita Madre 
Santa Teresa ser hermana inseparable de la mortifica- 
-cion > (d) es aquel.severísimo Juicio que hace el justo 
de sí mismo sia amar su : desprecio , €n fuerza del 

j bá- 


ca) Subida del Monte Canelas Lib. 1. cap, 13. (2) Cam- 
tic. 5. Yo 5. (c) Se Bonav, ubi supr.cap. 1. part. 1. (4) Stan 
Teresa : Camino de perfeccion, Cap. 10. 0úm, 2, 
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báxo concepto que de si tiene formado. Ésta , Segun 
doctrina del Padre San Bernardo , (a) una es del en- 
tendimiento , y otra de la voluntad. Consiste. aquella, 
en. el. conocimiento de-la;. propia vileza , ó de su mis 
ma nada, y de-todo aquello que en lo 'moral:advier= 
te ó discurre en sí el Varou humilde de defectuoso, 
Que baxamente pensase de si propio el Pádre Ortíz. lo 
da bien á entender su retiro de las criaturas-5 porque 
se juzgaba' indigno de su: trato» especialmente. de:las. 
de - primera ¡distineion , ó demas alta esfera; .y mu=: 
cho mas de aquellás en quienes. advertía “algun aprer 
cio particular de su persona: aquel sumo agradecimien= 
to 4 Dios y ásu Religion , porque siendo indigno de 
vivir en ella, no lo despojaban el hábito , ni lo echa- 
ban á la calle cada dia ; motivo por el qual. asegura= 
ba daria gustoso. mil vidas que , tuviese -en honor de 
Dios y. desu Orden , agradecido á lo que hacian con 
él sin merecerlo:; y aquel abismarse en. la considera- 
cion de sus defectos , tal vez solo' imaginados , hasta 
aseverar con las mas vivas expresiones , y. con. gran 
copia de lágrimas, que era el hombre ras perdido de. el 
mundo , indigno: de. pis ar la tierra , merecedor de mil 
infiernos , y:acreedor .4.los mayores «castigos por. sus 
ingratitudes, Admirábase de que. siendo tal no acaba= 
se el Señor de confundirlo: discurria que él, era la 
causa principal de los males públicos ,- y. de las muchas 
calamidades que' generalmente, nos afligen y. ya: lle- 
gó .2; pensar tan baxamente :de «sé , que creyó merecia 
lo separasen de la compañía. de: los. hombres.,. lo ar- 
rojasen como á Nabuco entre las bestias del campo, 
y lo. tratasen: como si fuese alguna: de ellas. Juzgá- 
«base:como David , «la escoria del. puebla, .ek, oprobio 
de los: hombres ,. «y lo mas: despreciable des la «plebe: 
digno por sus cuipas de ser- tratado , KO COMO racio- 

- nal, 
() S. Berñard. Serm. 42e cua ceda: O: 
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mal, sino como gusano el mas contentible de la tier- 
ra. (a) De esta serte ponia los labios de sus humil- 
des sentimientos en el polvo de sus propias miserias, 
despues que elevado sobre: sí. consideraba en «silencio, 
y 'á sus solas la vileza de su ser ¿ para buscar en su 
humillación algun aliento: Sedebis solizarius , et t4- 
cebit , quía levavit super se. Ponet in pulvere 0s Suum, 
si forte sit spes. (b) Por eso nuestro Padre y Patron 
San Isidoro nos dice en sus libros de Etimologías, que 
el humilde viene 4' ser un hombre pegado con el pol- 
vo de la tierra: Humilis, quasi humo acclivis. (e) * 

No me parece puede encontrarse expresion que 
mas propiamente nos demuestre la humildad de vo- 
lunrad en nuestro venerable difunto 3 porque consis- 
tiendo ésta en. amar quanto es humillacion , y en 
procurar sin afectación el propio'abatimiento , le vimos 
tan constante en esta práctica , que en' todas sus ac- 
ciones, Y 2un en sus naturales movimientos respiraba 
siempre humildad. Huia de oir sus alabanzás; y quan- 
do no podia impedirlo, hablaba contra sí, confesán- 
dose delingiiente en lo. que otros le. alabában ; exáge- 
raba sus faltas ó desfiguraba «sis wirtudes-, como s0- 
lía hacerlo Santa Teresa de Jesus, de modo que pare- 
cia defectuoso en lo mismo, conque nos edificaba. 
figuna vez esforzaba sus humildísimas razones , has- 
ta sacar lágrimas-41Jos mismos que le ojan. Nunca 
quiso - graduacion: alguna de las que justamente da su 
'Órden 4 los que como él las merecén ¿y sí admitió la 
“de Presentado fué por rendirse al precepto «dde sus S- 
periores 3 mas nunca usó de aquellas esenciones que 
le son anexás, -Tomaba comunmente el último. lugar 
“en' las concurrencias” $ juntas que se ofrecian 5 y aun 


siendo SEL en en ésta Santa Casa no se sentaba web el 
Re- 


(a) Psalm. 21 Y. eN cd Tren. 3. po 23. 0 Lo. 19. 
Etimolog. d. HH, 
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Refectorio donde .le correspondia por su oficio , y se: 
ponia en el asiento inmediato 4 los Coristas , despues 
de todos los Sacerdotes. Solía decir que habia nacido 
para ser el ultimo de los hombres ; porque no perdia 
jamás de vista el exemplo asombroso de aquel que sien- 
do Señor de todo, lo criado, quiso. ser en guanta hom= 
bre, el inferior 4 todos los demás : Despectum.y et ng=. 
vissimum virorum.. (a): Por esto. mismo siendo: nuestro 
difundo de estatura corpulenta., andaba siempre. en- 
cogido, encorbado, y corno apocando sú persona. Áma- 
ba sus desprecios ; ; regocijábase de verse desatendido; 
y llegó 4 pedir á Dios , como el Padre-San Juan de. 
la Cruz, le concediese el vivir y. morir descorrocido,, 
olvidado y despreciado de todas en-el mundo. De aquí 
nacia el sumo cuidado que siempre tuvo de escon- 
derse para hacer sus exercicios espirituales , sus. peni- 
tencias , y todo aquella que llamamos obras de supe- 
rerogacion., y mucho mas los favores y- gracias sobre- 
naturales con que Dios le regalaba ó enriquecia , di- 
ciendo con el Santo Isaías , (6) y con mi Seráfico Pa- 
dre San Francisco , mi secreta para mí, mi secreto 
para mi. Por esto es muy poco lo que sabemos de su 
vida exterior , y. mucho ménos de los primores de su 
interior trato con, el Señor ; aunque no siempre podia 
ocultarlo tanto, que dexáseinos de percibir su agigan- 
tada virtud, la grandeza de su, alma, y lo encum- 
brado de su perfeccion ;: porque ésta, á manera de la 
luz , por mas que quiera esconderse, no de el todo 
puede ocultar sus resplandares. - 

Pero donde: su humildad tocaba en un extremo 
dificil de entenderse por nosatros era, ó quando con- 
traponia á lo grande de los. divinos - beneficios. lo cul- 
pable de su ingratitud; á quando , hecho cargo de 
su natural fragilidad conocía lo incierto de su perse- 

(a) Isal. 53. Yo 3. (6) lsal. 74 Y. 16 | 
de a42 
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verancia , ó principalmente quando miraba 4 Jesú-' 
christo anonadado en la forma de siervo, y abatido 
con la semejanza: de pecador. Aqui era el abismarse en 
lá consideracion de su vileza, sin hallar aun en la 
anisma nada el lleno de aquel gran vacio que-le des- 
cubria su profundo conocimiento. Aquí el aniquilarse 
hásta “aquel extremo:, en que el alma dexa ya de co- 
nOCerse ,' y. se queda en la total ignorancia de lo mis- 
mó que en sí mirá, pórque no encuentra en su sus- 
tancia otra cosa que el no-ser. Aqui, 4 la vista de un 
Dios por su amor anonadado , se deshacia su corazon 
én jutensisimos deseos de su. mayor abatimiento : se 
liquidaba su esptituicorr las mas dulces ansias de su 
totál aniztiilación : y «se abrasaba $u voluntad en los 
más fuertes afectos anhielando' 4 verse asimilado 4 su 
hu nildisimo Jesus. Ya se le proponian amables los des» 
. Precios, hallaba en ellos su mayor delicia ,: y se juz- 
gaba ' el mas dichoso > Si lográse'el ser de todos abar- 
recido. Asi lo"acreditaba en-las várias ocasiones que le 
ofrecieron “las criaturas , tratándolo con'ménos aten- 
cion de da que merecia, y sonrojándolo de diversos 
modos , hasti censurar su virtud de vana hipocresía; 
tener por simpleza su candor ;'y reprehender sú con- 
ducta corñ) singular , y de el todo extravagante. En- 
tonces nos descubria-los fondos desu humildad ,: ere- 
yendo decian verdad -dos qué -ási le mivtejaban 3 y des- 
conociendo su virtud 6 su inocencia, castigaba con 
«muevas asperezas él mal exemplo que se imaginaba ha- 
berles dado. (a) Regocijábase mucho su corazon en es- 
tos Casos y y: tal vez explicaba con:lágrimas el júbilo 
de su espírita , complaciéndose- como' $. Pablo de que 
“se le. presentasen sertejantes ocasiones de humillafse (4) 
la Ego autem cum mibi molesti essent induebar cilicio, Humilia- 
ban in jejunio animar mear pain. 4 Y. 3 (b) Philipens. 
Ho Y. 188 E A EA 
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Y ved aqui ya'la perfeccion "con que este Varon exem- 
pla isimo practicaba la elevada doctrina del estático 
Padre San Juan de la Cruz, que hablando á este pro- 
pósito con el que va por esta vía, dice: que ha de 
procurar obrar en su desprecio, y desear que los de» 
más lo hagan: babiar en ya desprecio, y procurar 
que otros hagan do mismo; pensar baxamente de sí en 
su desprecio , y desear que los demás tambien lo ha- 
gan. (a) De este modo , y por esta via se dispone el 
alma para llegar á la iluminativa , dice mi Setáfico. 
Doctor San Buenaventura, por la que igualmente ca- 
minó con pasos de gigante este amado y Ecogids Sier- 
wo de el Señor , de quien hablamos. 

IL. Via iluminativa , y que corresponde á los apro- 
vechados entendemos que es aquella por donde el «al- 
ma, mediante la atenta consideracion de. las verda- 
des eternas , se inflama en el divino amor , (6) yen 
da práctica de las virtudes. Ella conduce ciertamente 
á la verdad3 (c)-alexa á el alma de todo afecto ter- 
reno , y dirigiéndola de una virtud 4 otra la dispersa 
para unirse con el sumo bien. Aqui se ven aquellas 
“admirables ascensiones que en-este valle de lágrimas 
“dispone ei justo en su corazon, con que favorecido 
«de la divina gracia , camina de virtud en virtud, has- 
«ta lograr la segura: deseada posesion del Dios de los 
“Dioses en Sion. La Oracion es el medio principal pa- 
ra caminar por esta senda, y la praenea de las vir- 
boa es el todo en que consiste. - 3 

Es la Oracion el alimento de el: dina ; , la vida 
dl espíritu ; ; y el fomento de tota verdadera .vireid, 
Ella se ha llevado siempre las primeras atenciones de 
las personas espirituales; ha sido su mas freqliente och- 

(a) Subida de el Mante Carmelo ub. supr. * (6) S; Bonav. 
“Mistica Theolog. iu prolag. circ. med. vel quisquís aucter illius 
si (e) S. “Banav. Parv. bon. vel incendium aimoris cap. 1. 
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pacion; y las ha. conducido á. la perfeccion: mas alta. 
El P.: Presentado Ortíz hecho cargo que el objeto prin- 
cipal de su Instituto es la Oracion , (4) la amaba tan- 
to, que parece vivia de la Oracion; y puede bien 
asegurarse, que oraba. sin intermision alguna: en todo 
tiempo , sin que hubiese ocupacion que lo separase, mi 
aun lo distraxese de este su. principal exercicio. Desde 
que vistió el santo habito, se le aficionó sumamente; 
y dándole Dios á gustar en ella las dulzuras de su 
trato , y 4 experimentar las utilidades, que de ella al 
alma le resultan, no cabe en expresiones lo que se 
aplicó 4 la práctica , asi de la mental, como de la 
vocal, ni los grandes progresos que con ella hizo en 
todo género de virtud, Fué sobre ponderación delica- 
disimo á la mental. Oraba de día , de noche y á toda 
hora , en su celda, en la Iglesia, y en qualquiera lu- 
gar. Ocupado en ella, juutaba , como el Padre San 
Antonio Abad, los dias con las naches , y éstas con 
los dias. En cada uno de ellos tenía por lo comun, no 
solo siete, ocho, ó tal vez diez horas, como San 
Francisco de Borja, sino catorce , quince , y algunas 
ocasiones diez y siete horas de Oracion. Muchas no- 
ches las pasaba insommnes dado todo 4 la meditacion 
de las cosas eternas. Lo ordinario era levantarse á las 
dos de la madrugada, baxar 4 la Iglesia, y puesto 
de rodillas permanecer orando hasta las ocho de la 
mañana ú otra hora , en que decia Misa , ó le llama- 
bán al Confesomario, Por la tarde ,. luego que ano- 
-checia ,' se encerraba.en su celda ó en la Iglesia , don- 
de pasaba en este santo exercicio hasta las once de la 
«noche. En el intermedio del dia ocupaba en él, quan- 
tas horas podía hurtar 4 sus precisas ocupaciones. “To- 
dos los Viérnes destinaba Infaliblemente desde las do- 
ce á las tres de la tarde á la viva consideracion de las 
o : o tres 
(6) Santa Teresa Moradas $. Cap. t. num. za 
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tres horas que estuvo el Señor padeciendo en la Cruz 
hasta espirar en «la. Las dos veces que se tiene en 
el año el Jubiléo circular en esta santa Casa perse- 
veraba el Padre Orriz inmoble arrodillado , y en ora- 

cion desde que se manifestaba el Señor por la mañana 

hasta que puesto el sol-se reservaba 3 sin dispensarse 
por esto de continuarlo ea la noche, conforme á su 
costumbre. En el triduo de la semana santa observó 
toda su vidkmientras Religioso esto propio, sin sa- 
dir en ellos de la Iglesia para cosa alguna. Por mu- 
chas ocasiones fué visto gastar mueve Ó mas horas con- 
tinuas en esta santa ocupacion, sin moverse y nidar 
señales de estar vivo, qual : si fuese un mármol. No- 
tad ya aqui conmigo una rara y al parecer prodigio- 
sa circunstancia : y es, que siendo de tantas horas 
la oracion del Padre Ortíz, que sin dificultad conje- 
- turamos, que la mayor parte de su vida la pasaba 
orando , Jamás le flaqueó la cabeza, nise le turbo la 
imaginacion , ni padeció en sus potencias el.mas leve 
desconcierto. Rareza, que, atendidas sus cortas fuer- 
zas , extenuadas con los ayunos, vigilias , rigurosas 
penitencías:, .y continuos trabajos , parece preciso juz- 
garla maravillosa 5 porque todo este conjunto, no pue- 
de caber en lo húmano sin especial ó extraordinaria 
providencia del Señor; segun lo que en muchos exem- 
plares nos dicen los libros y las experiencias. 

Lo mas siugular de todo es , que orando con esta 
<ontinuacion y; que por ella se le hicieron callos .en las 
rodillas , como. de: Santiago Apóstol el. menor se, nos 
refiere ,. logró por premió de su constancia el privile- 
gio concedido 4 San Luis Gonzaga:, de no padecer aun 
leves distracciones y quando orada ; si tal estabilidad -ó 
firmeza de su mente, que durante su oracion , nin- 
guna otra cosa se la distrala. Añado con los funda- 
mentos que exige. esta verdad, y requiere la was funda- 


da conjetura ¿ que tuvo las tres particulares especies 
de 


192 OBRAS DEL: | 
de ella , de oracion de oiMieió , de quietud y de 
union, que pone y. declara en sus Moradas la Seráfica 
Madre santa Teresa de Jesus. (4) De aqui sus. freqúen- 
tes transportaciones , en las que enagenado de sus Sen 
tidos , quedaba por largos ratos su espíritu en aquel 
dulce sueño , con que fué regalada la mistica Esposa 
de los Cánticos. De aquí aquel interior , no intercunm> 
pido trato con el Señor , 4 quien , ní en sus exteriores 
ocupaciones llegaba 4 perder de vista. De las veinte y 
quatro boras de el día las vcinte y dos ó mas se pa- 
sa el Padre Ortóz en actualisima presencia de Dios, dí- 
xo á algunos de ses confidentes el venerable Sacerdote 
y doctisimo Padre Maestro Fr, Francisco Xavier Gon- 
zalez , su antiguo acreditado Director. Y de aqui, por 
último , la” grande eficácia de su oracion : Multum enim 
valet deprecatio justi assidsa: (b) para conseguir de 
Dios lo que en ella solicitaba , bien acreditada en di- 
ferentes casos, ya desesperados de remedio y testificas 
da por un exemplar y doctísimo Sacerdote ya difunto, 
que conoció y tracá muy de cerca su espíritu, y ha- 
blando de este particular solia decir: Me estremezco de 
solo. acordarme de la valiente y poderosa. oración del 
Padre Ortiz, 

De su oracion vocal , omitiendo. referir eN mu- 
chos ratos , que en ella consumia, y que no será mos 
tivo de admiracion el verle rezar tanto sin faltar por 
ello 4-los actos: de comunidad , 4 su largo confesona- 
rio, ni á otra alguna de sus precisas ó devotas. dis- 
tribuciones y bastará: decir, quessu exterior compostura 
quando asistía en el coro á rezar las horas canónicas, in- 
dicaba un interior atento y recogido; un corazon el mas 
ARvOtOS: y un Spa todo endiosado. y poseido de los 

| : | , - mas 
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mas piadosos y dulces sentimientos. Siempre que llega= 
ba á decirse en los Maytines el Te Dewm., en las Laudes 
el Benedictus y el cántico de Magnificat en las vispe- 
ras , quedaba transportado y como arrebatado en un 
profundo éxtasis, sín accion ó: movimiento alguno, 
hasta que concluido volvia en sus sentidos, como quien 
despierta de algun sueño, Asi lo deponen diversos testi- 
gos de mayor excepcion, y dignos de todo crédito por 
su carácter, por su religiosidad y por su literatura, 
¿ Qué lo estrañais en un varon tan espiritual y aplica- 
do á la oracion, quando sabemos por la sagrada hig- 
toria, que á poco de hallarse el réprobo Saúl entre el 
coro de los Profetas , cantando cánticos y salmos con 
ellos , fué lleno del espíritu de Tios, y profetizaba co- 
mo los demás lo hacian? (a) -. A 

2. En la oracion , como en escuela de perfeccion 6 
universidad , donde se enseñan las virtudes ,' apren- 
dió este exemplar siervo del Señor la práctica de to- 
das ellas, Aqui se caldeaba su bien dispuesto corazon, 
y se acrecentaba en él la llama de ef ámor á Dios , que 
interiormente le abrasaba. (b) Aqui su caridad con el 
próximo tomaba tales aumentos , que no podia ver ni 
entender sus necesidades sin resolverse á- remediarlas, 
Quitábase el bocado de la boca para dárselo á los po- 
bres ; si le daban algun socorro , luego con el permiso, 
que para esto tenia de sus superiores , lo distribula to- 
do entre los que conocia mas necesitados , dentro, Ú 
fuera del Convento. Su abstinencia , ó parsimonia en 
los ayunos era para refeccion de el hambriento, y quan- 
to quitaba con su mortificacion al gusto, tanto daba. 
eon su caridad al mendigo. (c) Quedábase sin comer al- 
“gunos dias para remediar en el próximo la penalidad 
de su hambre, y en todos dividia con ellos como Job, 
| E: | el 
e to Reg. 10, Y. 10. (6) Tsalm. 38. Y. 4. (c) Job. 31. 
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el pan que le ponian en la mesa. Por muchos años es- 
tuvo remediando con su racion ó pitanza la grave iu- 
digencia de una-familia pobre y muy honrada; sin que 
algunos notables desaires , con qué fué correspondilo, 
apagásen en su corazon el fuego de esta caridad , ni se 
les manifestasessentido-aun en el aspecto. Distribuia ses 
cretamente y por segundas manos no pocas limosnas: 
otras veces las buscaba entre los que podian hacerlas , y 
con ellas vestía los desnudos , curaba los enfermos , con- 
solaba. y .sacaba- de: sus ahogos. á los:mas :menestero- 
sos: Compadeciase de todos 3: condoliase de sus. mise- 
rías 4 y ya le sacaron ISgrimas mo pocas veces las pe- 
malidades que oia , Ó se le representaban de sus pró- 
Ximos. - Llamábalos sus . carisímos hermanos , y aten= 
diendo á que la principal.necesidad es la del alma, 
ho es decible., ni:la «eficacia; con que pedia á Dios: por 
la. reducción «la los infieles , pot. la. conversion de 
los pecadores, y por 'la- salvacion de todos., mi el fer- 
vor de espíritu, con' que «se aplicaba á socorrerlos. (a) 
Ya fué visto mas de una vez exponer su vida á un pe- 
ligro evidente de. perderla por ocurrir al bien: espiritual 
de algúrio conforme. á. la doctrina. del Evangelista - San 
Juan en sus epistolas católicas : (6) Y 4 lo que afirma de 
si propio el autor de el libro de el Eclesiástico: -Aliquo- 
. ties usque ad mortem periclitatus sum borum causa , eb 
liberatus sum gratía Del, (c) Esta es y €n esto consiste 
la perfecta caridad con el próximo dicen el Señor San- 
to Tomás y San Buenaventura: (d) corroborándolo con 
el exemplo de San Pablo , que decia: gustosisimo me 
entregare yo mismo y me dexaré sacrificar por vues- 
tras almas, Ego autem> libentissime impendam , et 
0 A prova Y , su- 
lo S. Banav. Mistic. Theólog. cap. +3. partic. 3. post 
ed: (0) Nos paco pro fratribus animas ponere, 1, Joan, 1. 
Y. 16. (c) Eccli24.. Y. 13. .(d) S. Thom. t. 2. q» 184» 

art, 2. adi3. et Ss. pe Parv, bon. cap. 3» partic. 2. 
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“super impendar ¿pse pro amimabus vestris. (a) 
3. Es la caridad paciente, segun doctrina de San 
Pablo , (6) y.lo era en sumo grado el Padre Ortíz , co- 
mo varon verdaderamente caritativo. La paciencia es 
aquella: hermosa virtud , que conserva el ánimo quie- 
to enmedio de las adversidades, Estas , unas son con- 
tra la:naturaleza en las enfermedades : otras, contra el 
honor en las-persecuciones , y otras aflictivas: de el es- 
píritu en las tentaciones y desamparos interiores. Pa- 
deció en el discurso de su vida algunas enfermedades, 
y todas con la mayor serenidad , como si nada pade- 
ciese, Pudieramos ldamarle Varon de Dolores , por. los 
muchos que casi de continuo padecia. Algunas «veces 
eran estos tán agudos , que rendidas las fuerzas natura- 
les lo postraban en la cama , ó le derribaban al suelo, 
donde le hacia revolcar su fuerza ; pero sin tomarse el 
corto alivio de quejarse , ni ménos el de manifestar su 
padecer á otros , á no ser que se lo preguntasen , que 
entonces aminorándolos en su declaracion solia decir 
algo de lo que estaba padeciendo. Un dia le encontró en: 
su celda un devoto Sacerdote su dirigido , tan postra- 
do y caido , que no pudo dexar de conocer le añigia 
algun mal extraordinario, y preguntándole la causa , le 
respondió afligido ; pero con gran serenidad de rostro, 
é igualdad de ánimo: son unos dolorcillos causados de 
una. poca. de sequedad. Estos eran unos vehementisimos 
dolores de estómago , que extendiéndose alguna vez á 
las entrañas , le ocasionaban un heroyco exercicio á su 
paciencia. Que sé yo si diga , serian estos de la clase de 
aquellos que propone en sus Moradas la reráfica Doc= 
tora Santa Teresa de Jesus..(c) Lo que no admite. du- 
da, es, que todos estos y otros gravisimos males que 
frequentemente le aquexaban no apagaban la ardiente 

ON sed 


E (a) 2. Corint. 13, Y. 15. (6) 1.Cor.rz3Y. 4. (c) Mo- 
rad, 6. Cap. Il. BUM, 7a o. DES 
bb2 
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sed de padecer, con que como el de un San Juan de la 
Cruz se abrasaba su corazon. La valentía de su espíri- 
tu le hacia mirar como levisimas quantas penas le afli- 
gian y juzgándolas despreciables quisiera padecerlas mu- 
cho mayores. Llevado de estas ansias miraba con santa 
envidia á todos los atribulados , y deseaba substituirse 
por ellos en quanto padecian. Queriale hubiese Dios da- 

do á él los trabajos de Job , los infortunios de Josef, y 
las persecuciones de David ;'y en una palabra , no ha- 
ber género alguno de afliccion ó de penar , que como 
al Padre San Ignacio Mártis , no fuese el blanco de sus 
deseos , y el obieto de sus ansias, o 

No diré aqui lo que exercitaron su paciencia , Dios 
con las interiores desolaciones , terribles desamparos y 
mortales congojas , que aprensaban hasta lo sumo su es- 
piritu : Satanás con violentas vehementisimas tentacio- 
nes , que como á una Santa Maria Egipciaca le ponian 
en la mayor consternacion : las criaturas con sus jm- 
prudencias ó impertinentes solicitudes ; con sus perse- 

* cuciones y ó malos tratamientos , ó con su inconsidera- 
cion en gravarle de nuevo trabajo quando se hallaba 
mas padecido ó mas quebrantado de las pasadas ta- 

reas : y sus propios humores , que por su desigualdad, 
ya le encendia la cólera, ya le entorpecia la flema , ya 
le sofocaba la sangre, y ya la melancolia le pertur- 
baba con profundisimas tristezas; eso seria nunca aca- 
bar, si hubiese todo de decirlo. Basta saber que de 
muchos modos nos hizo visible , ó nos fué su toleran- 
cia manifiesta ; pero ved vosotros en este exemplar 
de paciencia un varon de aquellos de quienes dice el 

Apóstol Santiago : Bienaventurado aquel que tolera su 
sentación en las adversidades , porque quando fuere con 

ella acrisolado , recibirá la corona de la vida que tie- 
ae Dios prometida para los que de verdad le aman. Ce 


te) Jacob, 1. 12 
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Pudiera bien continuar aqui la relacion de sus exem- 
plares virtudes; pero seria dilatarmé'con desmedido ex- 
ceso , si os. hubiese de hablar de todas , aun reducién- 
dome á las que aqui pertenecen. Pero siendo muy nota- 
ble y del caso la singular doctrina de mi San Buenaven- 
tura , en que enseña , que quien aspira á la union con 
Dios y á la perfeccion de las virtudes , elija para su es- 
pecial protector á alguno de los Santos que ya reynan 
con Dios en el Cielo ; (a) no debo pasar en claro , que 
el Padre Presentado Ortíz tuvo la acertadisima eleccion 
en mi Señor San Josef ; 6 bien porque desde el Bautis- 
mo se lo dió la divina providencia en la imposicion de 
su nombre , ó bien porque conociendo la ventajosa im- 
portancia de su poderoso patrocinio , en especial para 
aprovechar en la vida espiritual, y en el exercicio de la 
oracion , como la afirma Santa “Peresa , (6) quiso desde 
muy luego dedicarse á su culto, para conseguir su pro- 
teccion. “Todos los dias le rezaba los siete Padre nues- 
tros , en memoria de sus siete principales dolores y go- 
zos : el dia diez y nueve de cada mes tenia el cuidado 
de no omitir el exercicio que para él ha dispuesto la 
piedad christiana : antes de decir Misa era una de sus 
preparaciones pedir al Santo su pureza , su amor y sus 
méritos para la digna oblacion del santo Sacrificio ; el 
que diariamente ofrecia en su Altar para crédito de su 
eevocion , y para su mayor consuelo, 

No será impropio , que os añada aqui su tierna, 
cordial , afectuosísima devocion á la soberana Empe- 
ratriz de los Cielos y la tierra Maria Santísima nuestra 
Señora, á quien amaba como á Madre, y procuraba ser- 
vir como á hijo verdadero. Gloriábase mucho , y le era 
£notivo de un júbilo excesivo, que Dios le hubiese traido 
á una Religion tan del todo suya , que la venera por su 

es- 
- (4) 8. Buenav. vel quisquis Author est Mistica Theol. capa 3> 
partic. 3. (6) En su vida ¿cap. 6. num. 3. 
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especialísima tutelar y por su única y verdad Madre. 
Respiraba su corazon; y se convertian en alegría sus pex; 
gares , quando en sus tribulaciones , ó en sus interiores * 
desamparos se acordaba , que como consuelo de afligi- 
dos , no le podia faltar su proteccion. Salia.de sí con la 
exórbitancia de el gozo , en que era bañada su bendita 
alma , con la memoria de que á la hora de su muerte 
había de lograr su especialísima asistencia, Creemos con 
bastante fundamento. , porque el mismo Padre lo asegu=" 
ró asi á un Sacerdote su dirigido y confidente, que la 
Santísima Virgen le asistiria en aquel ultimo trance con 
los Santos de su órden. Hizole digno de este especialisi- 
mo favor y de otros que conjeturamos le dispensaría en: 
su vida , el grande esmero , que siempre tuvo en obse- 
quiarla y acreditar con su imitacion , y con las obras 
que la amaba, y que despues de Dios era el motivo de su 
esperanza, y la causa principal de quantos bienes habia 
recibido y esperaba recibir de la divina bondad. Ayuna- 
ba muchos dias en el año en honor de la sacratísima 
Virgen , ademas de los que en cada semana acostum- 
bra su Religion y sobre los repetidos obsequios que su 
filial amor frequentemente le tributaba , le alababa en 
cada día con el oficio parvo , cou su sagrada Corona, 
con el Rosario , que él llamaba de la buega muerte y 
con .otros diversos exercicios , que por dias , semanas 
y meses tenia distribuidos, y practicaba incansable con 
la mayor fidelidad. No habia festividad suya, que no 
celebrase con la mayor ternura, ni obsequio aiguno que 
le hiciese , en que no se liquidase su corazon con de- 
votísimos afectos; siendo pruebas no vulgares de esto lo 
trémulo y balbuciente de su voz, quando rezaba la 
Corona, en que trabajaba por disimular sus lágrimas, y 
la facilidad con que diariamente se transportaba su es- 
pirita, quando en el coro se rezaba la Magnificat , no 
ménos que la dulzura, con que habla de sus prerroga- 
tivas y excelencias y con que persuadia en sus sermones 


y 
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y pláticas familiares su importantisima devocion y cul- 
to. Onito tratar ahora de otras sus particulares devo: 
ciones, ya á la Pasion y Muerte de nuestro Redentor 
Tesuchristo , yaal divinisimo Sacramento de el Altar, y 
ya al inefabie misterio de la Trinidad Santísima, para 
hablar de elias en ocasion mas oportuna , que. será en 
la siguizate vía , ó estado adonde llega el alma, des- 
pues que dilavándole Dios los senos de su corazon ha 
corrido, por laciluminitiva las angostas sendas de sus 
santos y divinos Maiadamienros. 

UL . La via usiciva, que corresponde al estado de 
perfectos y corduce al alma á la perfeccion de la cari- 
did, (a) es aquella soberana sabiduría de los christia= 
nos , co nunicada á sus fieles siervos por Dios uno y tri- 
Do, coa la que lós que de verdad le aman , desean. no 
ya alguo emolumento óÓ gusto remporal ,.ni tampo- 
€o sus Jivinos sobrenaturales dones ; sí Unicamente te- 
nerte inmediato y estrechar entre sus brazos, y unirse al 
Señor sumo bien objeto de sus ansias , y término á que 
antelan con ardeacisimos afectos , deseos insaciables y 
amorosas aspiraciones, (6) Pertenecen á esta via, ó esta- 
do, segua doctiina de San Buenaventura, la caridad 
con Dios , y la contemplacion. (c) Tal vez por esto el 
alma deseosa de esta gran felicidad le- clama al Señor 
con David: Conduceme Señor por tu camino, y entraré 
al conocimiento de tu verdad : alegrese mi corazon para 
¡que tema y ame vuestro nombre : Deduc me Domine in 
via lua ¿el ingrediar in veritate tua: letetur cor 
meum, ul timeat nomen tuum. (d 

1. Sabido es, que toda la perfeccion del christia- 
no consiste en la caridad, La caridad es el vinculo de la 

per- 

(a). S, Bonav. Parv. bon. cap, 1. part. t. (hb) S, Bo- 
-pav. vel auce. Mistic. Theol. cap. 3. partic. 1. (c) Tiem 


ibid. cap. per xot. ec in Parv. bon <ap. 3+ per tot 
(A) Psal. 85. Y. 11. 
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perfeccion , dicé el Apóstol , (a) porque ella mos une 
con nuestro último necesario fin, que'es Dios y hace 
que permmanezcamos en él y él en nosotros. (b) Esta , mi- 
rada en toda su latitud puede considerarse , conforme 
á lo que enseña Santo "Pomnás , (c) ó en el objeto ama- 
do , que es Dios , segun el todo , porque puede y: debe 
ser amado , que es infinito ; lo qual, solo en el mismo 
Señor cabe , no en la criatura : ó en ésta segun el to- 
do de sus facultades; de suerte, que incesantemente 
esté con acto positivo amando á Dios; lo qual sole 
puede ser en la Bienaventuranza 5 ó enla misma cría- 
tura mirada su posibilidad en esta vida, que consiste, 
dice el Santo , en quitar todo lo que repugna á la ver- 
dad de la divina dileccion , no solo de quanto es contra- 
rio 4 esta esencialisima virtud , como lo es el pecado 
mortal; sí tambien de lo que impide álos afectos del 
alma , para que en todo lo que es posible á un viador 
se ordenen y dirijan á su Dios. Bastaría que para sig- 
nificaros la perfeccion del Padre Ortíz , os dixese , que 
en él se vió literalmente observada esta doctrina ; por= 
que además de que nunca ofendió al Señor con culpa 
grave , supo alejar de sí todos los afectos de la tierra, 
de modo que amaba á Dios con toda la fuerza de su 
alma, con toda la verdad de su corazon, y con toda la 
vehemencia de su espíritu ; pero como esta generali- 
dad aunque comprehende mucho , determina poco , es 
indispensable el contraernos con alguna individualidad 
á su manifestacion. Poco es decir, que de todas las co- 
sas de la tierra procuró tener siempre desprendido su 
corazon : os debo añadir , que aun de las espirituales 
y eternas llegó este varon.justo á separarlo. Amaba las 
virtudes como medios para agradar al Señor : apreciaba 
los dones y favores sobrenaturales , como finezas de su 
ama- 

(a) Colosen. 3. Y. 14. (6) 1. Joa; 4. Y. 16 (£) 5. 

Thom. 2.2. q. 184. 25t, 2, la Corp. 
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amado y estimulos para su amor : deseaba la bienaven- 
turanza Únicamente para alabar y amar sin intermi-. 
sion al sumo bien. Asi lo acreditó en repetidas prue- 
bas que hicieron de él sus directores y prelados, y ask 
lo aseguró él mismo 4 su director último en diversas 
ocasiones. + Parece sería ya éste su amor de la clase de 
aquel , con que decia David, (4) que ni enel cielo , ná 
ea la tierra hallaba quietud su corazon en otra co- 
sa alguna que en su Dios, á quíen amaba y deseas 
ba como toda y su única felicidad. 

Signo evidentísimo de su amor á Dios era el dolor. 
y sentimiento de verle ofendido por los hombres. Llo- 
raba amargamente quando hablaba de los pecados de 
el Pueblo ; se le consumían las entrañas, como de sí 
lo aseguraba el penitente Rey, oyendo, 'ó. notando 
los públicos desórdenes ,ó.el escándalo Particular de 
alguna persona , y desfallecia tal vez su corazon, co- 
mio el de un San Estanislao de Koska, de solo en- 
tender las graves ofensas que se cometian contra su 
amabilisimo Criador; quisiera poder escusarlas con sa“ 
crificar su vida, y con padecer los mayores males; y 
con este intento rogaba al Señor le afligiese sin con- 
miséracion , con-tal que los pecadores no le ofendie- 
sen tanto. Es signono ménos evidente su tenáz es- 
mero €n hacer siempre lo que juzgaba ser mas per- 
fecto; y á este fin quantas reglas dan los Santos, quan- 
tas máximas los místicos proponen, y quanto para la 
perfeccion de las virtudes en sus escritos , 6.cnm sus vi- 
das nos enseñan, todo cón la mayor puntualidad se vid 
por él fielmente. practicado. Los avisos de Santa "Te- 
resa de Jesus : las sentencias espirituales de San Juan 
de la Cruz; las nueve especialisimas cautelas que po- 
ne este Santo para vencer al mundo , al demonio, y 


(a) TPsalm. qe No 2ó 
Zome 117. elo 
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4 lá sensualidad : los estímulos para el amor á Dios, 
y el alfabeto del buen Religioso , con otros semejan- 
tes tratados de San Buenaventura, y de otros Au- 
tores místicos , parecia tenerlos de memoria, segua 
la puntualidad con que todo lo obsérvaba, No he di- 
cho: mucho. Puedo añadir si recelo de que me ten- 
gais por arrojado, que los ímiorales documentos de Sa. 
lomón, con los de Jesus Sirahe en sus libros sapien- 
ap de Proverbios ,. Parábolas , Eclesiastés ,. Sabidu- 

a y Eclesiástico; pero “sobre todo las máximas y 
| consejos de el Evangelio le fueron tan familiares. en 
la práctica que por ellos. ordenaba el tenor de su ar- 
reglada ' religiosa vida', sin que de ellos discrepase ja- 
más en la substancia. Enmedio de esto, no creyén= 
dose perfecro , anhelaba cada dia , y aun cada hora, 
con el exemplo de San. Pablo” » 2 conseguir la mayor 
perfeccion ¿ ó subir á lo mas'alto de su eminente cum- 
bre; ( a) porque habia aprendido: de su doctrina ser. 
engaño” imaginarse un alma tan perfecta en esta vida, 
que no tenga ya mas á que aspirar. Asi explica Alá- 
pide con autoridad de San Anselmo , lo que el mis-. 
_mo Santo Apóstol dixo á sus discípulos : Si.sabeis vo- 
sotros otra cosa Dios sé dignara de revelarós esto: 
quicumque- ergo perfecti sumus , hoc senijamus.: et si 
quid - alitér' sapitis , et hoc vobis Deus revelabit. (b) 
No sabemos que €l Padre Ortiz hubiese hecho el ár- 
duo vóto de San Andrés Avelino, de aprovechar ca- 
da dia en la virtud : ni 'el dificil” con que inspirada 
de Dios sé ligó” el gigante espíritu de: Santa. Teresa 
de Jesus , y despues 4 imitacion suya Santa Juana 
Francisca An , de hacer en todo siempre lo. mas 

perfecto ; ¿ pero no puede ci quepa ma- 
5 dea SS sb yor 
(A) Nou quid jam acbiberina y Gui ¿jam perfectas de Him y sequor autem 


35 quomodo comprebendam. Philipens, 3» Y. 12. (b) Ibidem 3. 
Y. 15. Alápido hic. 
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yor exáctitud , puntualidad, presteza , ardor , delica» 
_deza y hambre. y séd de la virtud para. la observan- 
cia de tal voto, que la que en este Siervo de Dios re- 
conocimos. Asi o deponen personas espirituales y sá= 
bias , testigos de mayor excepcion por su carácter. 
| Son finalmenté signos de su ardiente amor á Dios, 

conforme á lo que la Seráfica Madre Santa Teresa de 

Jesus nos dice en este asunto, las humildisimas con- 

goxas de su espíritu al reflexionar , que habiendo re= 

cibido de él tan- singulares beneficios estaba como via- 

dor entre. los riesgos de ofenderle: (4) sus vehemen- 

tes deseos por padecer por Christo, de que algo os 
dexo dicho , y me oireis .mas.eu adelante; y sus an- 
sias verdaderamente insaciables de agradar en todo á 
su Señor , procurando para esto justificarse mas ca- 

da dia, y aprovechar á sus próximos con doctrina y 

con exemplos. (6) De. todo nos dió muy convincen-- 
tes pruebas en su vida ; pero. si por los efectos se lle- 
ga seguramente al conocimiento de las. causas, dire- 

mos' que era un horno encendido en el amor de Dios 

el corazon de nuestro Venerable, porque hablando en 

ciefta ocasion con una persona Religiosa, testifica ésta, 

que las palabras eran como brasas ardiendo arrimadas 
á su alma, que la abrasaban enel divino amor: su- 
ceso peregrino que me. recuerda lo que del Santo Elias 
asegura el Eclesiástico : apareció Elías como fuego, y 
sus palabras lucian , y quemaban como una antorcha 
encendida ; 5.(c) y la de el alma justa en los Cánti- 
cos, , que sus obras son hijas del fuego , y de muy 
crecidas llamas: Lampades «jus, Sempades ignis» atque 
Fanmarien. (d dy | | 

- Es 


a na Teresa de Jesus, en su vida cap. 7. núm. tre 

(6) La veisva Santa y” conceptos de Amor de Dios, cap. 7. 
(e)  Eccli. 482 Y. t. (4)  Cantic.3.6, 
tc 2 
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- 2. Es innegable , que donde está el amor de Dios 
no puede faltar la fe, porque ésta tiene con aquel 
su exercicio: Fides, que per charitatem operatur: (a) 
ni tampoco la esperanza , porque la caridad. todo lo 
espera, charitas omnia sperat. (b) Lo sublime de la 
fe del Padre .Ortíz se nos hace demostrable, ya en 
su firmeza , que no pudo conmover, ni inducir á la 
mas leve perplexidad el soberbio Lucifer con los re- 
cios huracanes de sus fuertes tentaciones , y ya en el 
fervor con que promovió el divino culto en este san- 
to templo; estended por él la vista ;  entrad en esa 
sacristia 5 mirad con reflexión quanto se os presenta de 
especial y primoroso en cálizes , 'viriles , ornamentos, 
lámparas, y adorno' de los Altargs; el órgano , el cán- 
cel de esa puerta; esa capilla renovada del Señor de 
lis Penas , la vida de San Elías en ese claustro 3 todo 
eso y mucho mas se: debe 4 los esmeros y feryores de 
su fe: la magestad de los divinos oficios : la solem-= 
nidad de sus fanciohes'; y el devoto pero magnífico 
aparato con que es Dios reverenciado en esta su santa 

casa, ha debido sus aumentos -á la fé y amor del 

P. Ortíz, Sobresalió mucho en la exterior exempla- 
risima modestia con que asistia delante del Señor en 
sus Iglesias; en las que escusaba toda conversación, 
y pe rmanecia en ellas con tal recogimiento y devo-' 
cion , qual si mirase cori sus ojos matériales la tremen- 
da Magestad que alli- presente veneramos. Zelaba tam- 
bien el honor de su santa Casa , corrigiendo con man= 
sedunibre y gravedad á los que encontraba defectuo- 
sos en punto tán importante ;'sia' atender á los res- 
petos humanos , porque le llévaba únicamente el de- 
bido á su Señor. Pero donde mas acreditó los pfimo- 
res de su fe este varon insigne , fué en su vida inte- 

rior 


(4) Gala. 5. $. (p) 1, Cor, Le e 
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rior ó camino de el espíritu que llaman los Místicos 
con el Padre San Juan de lá Cruz camino de fe. (a) 
No os diré en esto mas, sino que anduvo por él con. 
todo aquel esfuerzo y constancia que para dexar va- 
cío el entendimiento de toda especie sensible, aun- 
que espiritual y sobrenatural , llegar por este medio 

á la divina union enseña ser necesario el mísmo San- 
to Doctor : (6) el que con mística interpretacion apli- 
ca á este intento la sentencia de San Pablo: Credere 
enim oportet accedentem ad Deum, quía est : (c) al 
que aspira á unirse con Dios , le es necesario el ir por 
este camiuo de fe. 

3. Esto propio se os puede asegurar de su espe- 
ranza ; pues con deciros que en nada discrepó de las 
reglas que la mística prescribe , para subir por ella 4 
la perfeccion de la union con "Dios en esta vida , Os 
lo tengo dicho todo. (2) Sia embargo os añadiré pa- 
ra vuestra edificacion y la mia , que er su práctica 
llegó 4 una ciertá heroycidad $ grandeza , que solo 
con la admiracion parece podremos alcanzarle. Yo sé 
que el P. Ortiz despuesdeofrecerseá Dios al principio de 
cada día , y pedirle su asistencia para quanto en él su- 
cediese , quedaba segurisimo de su logro, y'se entra- 
ba con: “la mayor serenidad en los asuntos mas árduos. 
Sé, que mirando como suyos los méritos de Jesuchris- 
to , los de su santísima Madre y de todos los -San- 
tos , no dudaba de el perdon de sus culpas, ni de la 
victoria de sus enemigos; y sé por último , que no 
obstante los humildisimos sentimientos de su corazon 
con que se reputaba. digno de el infierno , vivia segu-: 
tísimo de su salvacion , sin dudas i temores de per- 

der- 


(2) San Juan de la Cruz, subida del Monte Carmelo, lib. 2.: 

(6) Enellib. 2. Subida del Monte Carmelo-, cap. 10. y €n- 
otros. (c) Hebr. 11. 6. y S. Juan de la Cruz ibid, capa de 

(2) El mismo Santo ib. lib. 3» 4 C2P. 1: 
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-derse', afirmando con toda aseveracion á su Director, 
que habia de conseguir su bienaventuranza eterna, des- 
pues de vna completísima victoria de el dragon infer- 
nal. ¿Qué mas puede decirse? No veis aqui una gran 
parte de aquella altísima esperanza con que decia 
San Pablo á los de Corinto : espero en Dios conoce- 
reis que yo no soy del número: de los réprobos. 'Spero 
autem quod cognoscetis , quía nos non sumus repro- 
bi. (4) ¡O varon admirable y prodigioso ! 

Ni: faltan otros testimonios que igualmente á los 
qué os «dexo referidos nos aseguren del grande amor 
á Dios de este su Siervo. Tales son su entrañable afec- 
to 4: la sacratísima humañidad de nuestro Señor Je- 
suchristo , 4 todos y cada uno de los misterios de su 
vida. Diariamente rezaba cinco Salmos con distintas 
oraciones en obsequio'de las cinco letras: del dulcísi- 
mo nombre de Jesus; llamábale su _AmIgo y su her- 
mano , asegurando le amaba como 4 tal, y que para 
sí nada queria de quanto bay en el mundo , sino to- 
do para él ,y para su mayor honra y gloria. De aquí 
la piedad singularísima con que veneraba su. pasion 
y su muerte, meditándola de continuo, y. sellándola 
en su corazon y eh su carne para nunca olvidarse de 
su dulce Jesus crucificado. Mas adelante hallarernos 10, 
poco de que maravillarnos en solo esté particular. Pe= 
ro lo que excede á toda ponderación es Su ardentísi- 
. mo amoreál divinisimo Sacramento de el Altar. Per- 
minecia largás horas arrodillado € inmoble en $u pre- 
séniela”,? dob ' especialidad quándo estaba munifiesto Ú 
colacado en sir depósito pira el Juéves Santo , » MOtán- 
dose: én. tales" dias inantenétse siete , nueve ; “dóce y 
aun mas horas continuas en aquella devotisima pos= 
tura , como. si estuviese extático , y fuera de sus sen- 
tidos. Tuvo rd particular : 'esmeró en” celebrar: to- 

E Er A dos” 
la) Corinth 0 2 PU EN A A 
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pp los dias el santo “sacrificio. de la Misa , de modo 
que aun quando hubiese de caminar A proporcionaba 
las cosas en. términos, que ó bien antes de empezar 
la jornada , ó bien en el comedio: de ella donde ha- 
bian de hacer el medio dia , no se quedase:sin decir. 
laz porque á la manera que el bienaventurado Pa- 
dre Lorenzo de Brindis , parece vivia de este sobe- 
rano pan , ó que sín él o podia su espíritu conser- 
varse.. Algo de esto nos. persuadimos quiso el Señor 
manifestarnos quando en las dos semanas últimas de 
su vida, y de su penosa enfermedad , se mantuvo 
sin otro corporal sustento que el que le prestaba á su. 
alma la sagrada comunion que en algunos se le ad- 
ministraba ; á excepcion de aquellas dos ú tres oca- 
siones que admitió por mandado de el superior un so- 
lo..trago de caldo ó de agua, de el modo que os'de- 
xo referido. Pero aun es mayor ó:mas digna de nues- 
tras admiraciones la. .particularidad- de- haber abierto ' 
por si mismo los ojos al tiempo. de- entrar - su: cuer- 
po en la sepúltura , que no sin especial providencia 
de. Dios se dispuso contra todo lo regular le quedase 
la. cabeza donde debian estár los. pies ¿quedando al-: 
go vuelto hácia el Sagrario , y su vista clavada en él, 
para ni aun despues de -muerto separar. sus atenciones 
de el Señor Sacramentado. Casi-igual suceso se hos . 
refiere de San Pasqual Baylon en prueba de su añor. 
al Santísimo Sacramento ; y en uno y otro caso se 
nos: hace manifiesto , que es.el divino pan de los Án- 
geles la vida verdadera y perdurable de los que diga 
namente le freqiientan , (a) y el medio para llegar á 
su union , pues los que asi lo reciben, en Dios están, - 
y Dios en ellos. *- 7 

4. Es la contemplacion , dice San Buenaventura, 
medio inmediato . pe llegar á la divina sabiduría , 3 


$ 


(o) jon. 6 Y. 57 
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á la union con Dios: (a) y lo son para llegar á ella 
el dolor > llanto y penitencia por los pecados propios 
y agenos: la freqilente devota meditacion de la Pa- 
sion y Muerte de Jesuchristo ; y el desprecio y des- 
afecto. total de -las cosas de la tierra para ponerlo en 
«solo: Dios; (bj, y por estos mismos subió el P, Ortiz 
á la contemplacion, y por ella , á to que entendemos 
“llegó á la union con Dios en esta vida. Na tenemos 
prueba cierta ni argumento evidente de que le hubie- 
se sido dada la que llamamos infusa , sobrenatural ó 
pasiva; pero sí lo tenemos de que obtuvo la activa, 
natural y adquirida; y esto propio nos convence de 
su actividad, constancia y esfuerzo en andar estas. vias 
6 sendas dificiles de el espíritu , bastantemente duras, 
intrincadas y escabrosas para el alma y sus potencias 
como nos lo afirman comunmente todos los- Místicos 
con la Madre Santa Teresa de Jesus. (c) En esta es- 
pecie de contemplación sabemos por uniforme decla- 
¡Tacion de sus -sábios Directores , que llegó á el mas 
“alto. y perfecto grado 4 que se puede llegar. en esta vi 
da. Exceptuando el breve rato que dormia por la no- 
che , que algunas veces aun no llegaba a dos horas , to- 
do. el demás- tiempo lo pasaba en actualisima presén- 
cía de Dios, sia perderle de vista ni por un instan-: 
te. Tenia adquirido un bábito intensisimo de contem- 
placion activa, y con él como naturalmente se ¿ba, y. 
venia continuamente 4 Dios, teniendo todo su cona- 
to en agradarle. Lo mismo era ponerse de rodillas, 
que fsarse en viva y calorosa: contemplación: Consi- 
guio la felicidad de no olvidarse jamás de Dios: de 
estar siempre unido amorosamente coi él 5 y de. que 


quen despertaba en as aeooE rato que dormia era 
| dd PR Siente 


co S. Bonaáv. Páivs "bo, A al 3 (E) Idem * 
Scidrul, amoris part. 2, cap. 3. (e) Camino de perfeccion, 
Cap. 18, tÚúm, 5. E e € 
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siempre pensando en Dios, y amando á Dios. Subió 
casi basta el estado de sransformacion : : lograba ya 
una bienaventuranza incobada: su mente tan fixa en 
Dios, y tan unida con. él su voluntad , que ni pensa- 
ba ni queria otra cosa que a Dios, y darle gusto aun 
en lo minimo ó mas pequeño. "Todo es deposicion de 
los que gobernaron el grande espíritu: de este insigne. 
Siervo del Señor; el qual , en este estado,me parece 
podría decirnos aquello de David : Vigilavi et fac= 
tus sum sicut paser solitarius in tecto: (a) recordé 
y fuí hecho semejante al páxaro solitario en el texa- 
do; lo que misticamente expone San Juan de la Cruz, 
diciendo: abrí los ojos de mi entendimiento , y bale: 
me sobre todas las inteligencias naturales , solitario 
sin ellas en el texado, que es sobre todas las cosas 
de. acá baxo. (b) Ási por esta sabiduría secreta, cien= 
cía de amor ó via unitiva,, por donde llega el alma - 
á unirse con su Dios, le vimos subir á la perfeccion de 
las virtudes, que. supone ya en el alma que ha subi- 
do á este estado el Señor Santo Tomás , (c) y nos per- 
suadimos llegó por ella á la divina union en quanto 
le fué posible, conforme á la gracia que para ello le 
fué dada : porque nada. omitió de quanto para su logro 
“entendió ser necesario, como Sacerdote verdaderamen= 
te fiel á su Señor. ¡Ojalá supiésemos -imitarlo en esto, 
cumpliendo la divina voluntad, y. aplicándonos á nues- 
tra santificación , según lo que quiere. pl -MOSotr OS 
ames algo. en la ca 


- 


a E | | MO- 
(A) Psalm, 101. Y. 2, (HS. Juan de la Cruz Cantico 
»espirit. explic, del Cantic. 15. Vers. 2. Trem en la subida del 
Monte Carmelo. “lib. 2. "cap. ¿140 -(c)- Div. Thom, 2. 2. q. 
180. art, 2, in Corpor, ES o E 
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YN inguno de nosotros puede negar ser voluntad de 
Dios nuestra santificacion 5 (a) ni que hemos sido trai- 
dos al christianísmo , ó llamados á la fé para que sea- 
mos santos é inmaculados en su presencia mediante 
la caridad. (b) Las Santas Escrituras , especialmente el 
nuevo Testamento, abundan en sentencias demostra- 
tivas de esta verdad; y seriamos muy necios si negá- 
semos su fuerza , y muy culpables si desatendiésemos 
la obligacion que nos inducen. Pero, ¡ó dolor! ¡qué 
son muchos, y mas de lo que parece los que estamos 
comprehendidos en esta culpable «estilticia! La ley de 
Dios no solo está desatendida y olvidada , sino tam- 
bien cogculeada por los impios ; aborrecida y perse- 
guida por los malos christianos. Á estos puede decirse 
con el Santo Profeta Amós, que su caida ó relaxa- 
cion: es muy dificil de remedio : Domus Israel ceci- 
dit, et non adjiciet ut resurgat. (c) Son gravísimos 
sus males, y terribles sus castigos ; y de estos “solo 
con la enmienda de la vida, y con atender á nuestra 
santificación podrémos escusarlos. Tres cosas , dice el 
mismo: Santo Profeta, que son para ello necesarias, 
el odio del pecado, el amor a la virtud, y la recti- 
tud de: las acciones. (d) Pero mejor explica Jesuchris- 
to nuestro Señor en su Evangelio lo que para esta 
santificacion nos es preciso. Tened, nos dice, ceñi- 
dos los costados : llevad en vuestras manos antorchas 
.€ncendidas ; y sed semejantes en la fidelidad de vues- * 


tro a , 2 los que esperan nevado la venida . 
| de 


(a). *Thesalón, A Y. 0% (0) Ephes. 5. Y. de 9 Amos 5. 
y. Le (4) Ibid, Eo 15. 
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de su Señor , que son los justos. (a) En los costados 
ceñidos se entiende la fuga del pecado: en las an- 
torchas encendidas, la práctica de las virtudes; (b) 
y la perfeccion de las vbras en la imitacion de los 
justos. 

I. La fuga del: USEido incluye pelisaniente su de- 
testacion , y el evitar la ocasion de cometerle : asi de- 
be ceñirse los costados » hablando con la moral inte- 
ligencia , el que aspire á santificarse. ' 

1. Como el Espíritu Santo nos tiene prevenido, 
que la increada sabiduría , ó la gracia de nuestra jus- 
tificacion no entrará en una rele malévola y perversa, 
mientras viva en sus maldades, ni habitará en un cuer- 
po sujeto 4 los pecados (c) “de aqui es , que todo 
christiano , cuya vida debe ser santa y exemplar , ha 
de detestar los vicios, y aborrecerlos mas que á la 
muerte Óó mas que al mismo infierno. Un christiano 
que para vivir con la santidad que su "nombre signi: 
fica, ha de ser humilde, casto, paciente , mortifica- 
do , caritativo , manso, obediente y despreciador de 
lo terreno, y que de verdad busque á Dios”, y pre- 
fiera su honra y gloría á todo lo demás ; macesaria- 
mente ha de mirar con horror todo lo que es pecado, 
negar la impiedad y deseos del siglo , y no tener par- 
te alguna en las inútiles perniciosas obras de el Prin- 
-Cipe de las tinieblas , sino redarguirlas y despreciarlas, 
como lo enseña el Apóstol. (4) No amado pueblo mio, 
no cumplimos nuestra obligacion en esta parte, sino 
aborrecemos la culpa con mayor “odio, que Absalon el 
atentado de Amnon, Sanson la iniquidad de los Fi- 
listéos, y la irreligiosidad de los Hebréos el insigne 
Matatíias. Seremos muy culpables , si mandando el Se- 

| 7 DE ñor 
(a) Luc. 12. Y.35. (6) S, Fulgent. Serm. de Confessora * 

(c) Inmalevolam animam non, introibiz Sapientia y nec habitavit 

dn corpore subdito peccatis. Sap. L. Y. 4» De Ephes+ 5. Y. rr. 
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for que huyamos del pecado , como huimos de la pon- 
zoñosa mordedura de una vivora, (a) no lo hacemos 
con mayor presteza y eficácia , que Moysés de su vara 
convertida en serpiente ; Tobías del pez que le envis- 
tió para devorarlo ; 5 y el Rey David de las hostilida- 
des de Saúl. Mas ¡ó confusion de nuestra culpable es- 
tultícia! No gustariamos nosotros aquello, que co- 
nocemos podría ocasionarnos la muerte corporal , (6) 
como" no comieron los trabajadores de Eliséo las yer- 
vas envenenadas , que les puso el Discipulo Giezi : (c) 
mo beberiamos las aguas cenagosas, ni bebemos las 
amargas y salobres de los mares , como no quisieron 
beber los Hebréos las de Mará por su amargura ; (d) 
Horariamos inconsolables, si nos viesemos en el de- 
plorable estado que Sanson ¿ quando cáutivo por los 
Filistéos se miró tratado como bestia, (e) y no sen- 
timos vernos esclavos de Lucifér por el pecado , ni re- 
husamos gustar , como los Hebréos , las carnes de un 
vilísimo deleyte, que nos causa una muerte irrepa- 
rable y eterna, ni bebernos la iniquidad , COmo si 
bebieramos agua, ó como si por ella ninguna fatali- 
dad nos sucediese. ¡Ah! Un soberbio , un luxurioso, 
un vengativo, un blasfemo , un codicioso, y qual- 
quiera otro de los que asi pecan , ¿qué tiene de chris- 
tiano sino el nombre, ni que espera en la otra. vida, 
sabiendo. que estos tales no tienen parte en el Reyno 
de los Cielos , sí solo en el estanque de :el eterno fue- 
go, siahora con tiempo no trataren de enmendarse? 
Aborrezcamos el pecar , porque no nos aborrezca Dios; 
pues ya se sabe que aborrece at pecado, y al que 
con él le ofende. . Odio sunt Deo dci », et impie- 


tas ejus. (Cf) EN 
as. 


(a) Eccli. 21. Y. 2. (b) Job. $. y. 6. a. 4. Rego 4, Yo 
40» (2) Exod. 15. Y. 23. (e) Judic. 16. Y. 21. (f) Sa- 
pient. 14» Y. 5 
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2, “Mas'no habiendo otro «medio para “escusar la 
culpa , que el de huir ld ocasion de-cometérla , se ha= 
ce forzoso entender su necesidad , y que sin ella no 
es "posible . justificarse, Una corta porcion de, levadura 
es. suficiente :4 corromper el todo de la masa , dice el 
Apóstol: Modicum Fermentum , totam masam: corru 
pit. (a) Tal es la ocasion: de pecar; que “siendo vos 
luntaria por pequeña que parezca, llega á pervertir el 
alma mas inocente, Por eso, siguiendo su metifora 
nos dice el mismo Santo, que quitemos' la antigua 
levadura de la ocasion 4 costumbre de pecar, para 


que permanezcamos en el nuevo arreglo de vida, y 


tengamos muestra delicia , no en: la dañada levadura 
de la iniquidad y dela malicia, sino en el pan aci- 
mo y puro de la sinceridad y de la verdad. (b) Á es- 
to se ordena , dice el P. San Fulgencio , la mortifica- 
cion y castigo de la carne , que con todas sus pasio- 
nes. nos manda refrenar nuestro Señor Jesuchristo , en 
este decirnos , que tengamos de: continuo “ceñidos los 
costados, (c) Á esto alude lo que él mismo nos dice 
en su Evangelio , que quanto pueda sernos motivo 
de ofenderle lo separemos á toda: costa de nosotros, 
por mas que .nos sea tan importante, como lo «son 
los ojos, las manos.y los pies á:nuestro' cuerpo. (d) Y 
esto finalmente nos lo persuade con: decirnos, que 
quien buscándole no aborrece á sus padres',” herma-' 
nos , parientes ¿ “y á un su propia vida, (si estos pa- 


_ra servirle le estorbaren) (e) no podrá ser su discipu- 


" 


Jo en. modo. alguno. 7 ) Todo esto. es; necesario ; con 


ménos 'no cumplimos : y nada sin el. todo adelanta- . 
mos, La Fé nos enseña esta verdad : la experiencia 
nos convence este imposible : : y E eterna perdicion de 

mu- 


y La Cor. Y E (bp) Cor. gs. vo (e) $. Fulgent. Sen. 


E Confe s..- (ñ "Mach. 18. Y. 9. Ce) S, Gregot» Mag. hem.” 


37. in Evang. (f) Luc. 14. Y. 26. 
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muchas almas, es claro , no se: puede atribuir á otro 
principio, ' Sí , miserables pecadores ; de no dexar esa 
ocasion en que os hallais, provienen vuestras conti- 
nuas recaídas; de éstas, “vuestra casi inyencible cos- 
tumbre ; de ella, la necesidad de pecar, la dureza 
de corazon: , la resistencia á los auxilios ,- la impeni- 
tencia final , y por: término “de” todo la “eterna Ccon- 
denacion, Si; porque es de fé, que quien ama el pe- 
ligro en él perecerá, Qué aqmat periculum in ¿llo pe- 
ribit. (a) ¡ Ay de aquellos que 4 un tratando de en- 
mendarse no dexan la ocasion de su pecado ! 

TL... Pero habié udonos Dios llamado 4 la vida. ehris- 
tiara , no para vivir en: la. inmundicia de los vicios, 
si para atender á nuestra santificacion , como enseña 
San Pablo: Non enim voraviz nos Deus in inmundi- 
ziam, sed in sanctificationem. (b) Es forzoso , que la 
luz de nuestra arreglada vida en la bondad de mues-. 
tras obras se haga. todos manifiesta, y. que con la 
debida eficácia tratemos de santificarnos por ese me- 
dio, | 
- 1. No llenarémos la santidad que Dios- exige de 
nosotros , si contentos con no pecar, dexásemos de 
practicar las virtudes , en que ella mas principalmen- - 
te consiste. Aun el nombre y carácter de  christianos 
es de ningun valor sin la- observancia de los divinos . 
mandamientos : Circimcisio nibil est ; sed observatio 
mandatorum Dei. (c) Nuestro hombre yiejo , el que 
heredamos de Adan, fué crucificado con Jesuchristo, 
para que “asi quedase.su pecado destruido; -y no vol- 
viésemos mias'4 «cometerle, El que asi: hayas muerto, 
ha quedado libre de la culpa; y si todos lo .estamos 
con Christo, como en efecto, todos fuimos sepulta- 
dos con él por medio del Bautismo a ss es > la muer- 

te 


*(a) Eccli. 3. Y. 27. 0% Ll. ias cd 7 ño) 1, Cor. 
TF Y. 19. 
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te de el pecado, estemos ciertos” que tambien con él 
viviremos ; y que así como habiendo ya resucitado Je- 
suchristo , no volverá mas á morir ; de el mismo mo- 
do, muertos nosotros á la culpa, por medio de la 
vida que nos comunicó con su. muerte y hemos de 
vivir únicamente» para Dios; y á este fin, no solo 
hemos de reusar, que nuestros cuerpos: sean armas. ó 
instrumentos de la iniquidad para el pecado , sino que, 
como resucitados de entre los que por él se: hallaban 
muertos , ha de ser ordenada ñuestra vida: de suerte, 
que sirvamos con ella á Dios y su Justicia, (a) Esta 
sublime dotrina de San Pablo nos convence . y que nues- 
tra santificacion , además de el acto negativo en no 
pecar, incluye el positivo de la virtud , la que para 
una verdadera santidad es al modo de la forma subs- 
tancial en el cornpuesto. | Nunca pensemos , que, sia la 
Caridad, sin la fé, sin la esperanza , sin la humildad, 
sin la mortificacion , sin lá paciencia , y sín-las de- 
más virtudes , que son propias de un. christiano , po- 
drernos agradar á Dios , ni conseguir los premios , ue 
tiene 4 sus Santos prometidos , por mas que con el Fa- 
riséo queramos justificarnos , por: no ser adúlteros , la- 
drones , homicidas”, ni perdidos publicanos. (5)... 

2. En efecto > la santidad del christiano es aque- 
lla perfeccion que en si contiene la ley santa de el Se- 
ñor », y que esencialmente consiste en la caridad, con 
que debemos amar 4 Dios sobre todas las cosas , y á 
DUestros próximos como á nosotros nismos. (c) Esta 
-perfeccion enseña ' Santo Tomás con doctrina. de el 
Padre San Agustin, que.cac báxo: de' precepto ,' (d) 
«pues sabemos , que la caridad es la mas principal de 
las “tres virtudes teologales , sin las que es del todo im- 

(4) Roman. 6. á vers. 6. vide accurate. (b) Luc. 13. v.. 
- ZE. ke) S, Thom. 2. 2. q. 184: arte 3. in corp. (4) Ibid, 
- art. 3. Ad 2 : ; ÓN 
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posible nuestra justificacion y salvacion. Es la pleni- 
tud de la ley, y es la que nos hace Santos en la vi- 
da “y dichosos en la eternidad. Esta perfeccion esen- 
cial mo puede darse en nosotros sin la observancia de 
los preceptos: oraves , segun doctrina de los mismos 
Santos , , y aunque la. de:los consejos no es tan nen 
cesaria , deben empero estimarse.como instrumentos, 
que igualmente nos conducen-á la perfeccion de la 
caridad. (a) De aqui inferiréis la necesidad de aque- 
lla hambre y “sed de la Justicia que nos propone el 
Evangelio : elardor con que debemos procurarla aun 
4 costa: del: mayor trabajo. como las turbas que se- 
guian: al Señor por el: desierto pasando sin comer al- 
gunos dias ; y la eficácia que hemos de poner en ad- 
quirirla , conforme al consejo de el Espíritu Santo, 
que nos dice : todo el bien que pueda hacer tu mano 
ee sii pereza y con instancia :. Quodcumgque fa- 
»e potest manus tua, instanter” operare. (6) Infe- 
riréls” asimismo , que justamente seremos para siemn- 
pre reprobados ¿ como los convidados á la cena, si 
- anteponemos , como.ellos , lo temporal á lo eterno, 
los gustos: de la carne 4 los «intereses de el espíritu, 
y los bienes aparentes: de esta' vida :á log eternos. y 
verdaderos «de la otra. Y por último inferiréis que no 
“solamente los perversos pecadores deshonestos » ven- 
gativos , blasfernos , codiciosos y sacrilegos están dis- 
tantísimos de esta santidad y precisa perfeccion , si- 
no taímbien todos aquellos que aman algo, de la tier- 
“ra contra Dios, .ó con. ofensa, .suya , ó mas que á 
Dios, ó6 igualmente que 4 ;Dios ; porque carecen de 
la caridad , aun en aquel ínfimo grado; en que enseña 
el Angélico Maestro , que coir ménos no puede cum- 
«plas este ps pame y esencial precepto de 
e | es- 


: dota s. holas 2. q» ciar 3410 corp. S. Aug. ap. us 
sumo (5) Eccles. 9. $. 10. 


ta 
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esta necesarísima virtud. (a) Acabemos pues de cona- 
cer, que sin ella aun quando tuviésemos las demás vir- 
tudes , de nada pueden servirnos para ser justos y sal- 
varnos : 2 S7 charitatem non siii ue mibi pro- 
dest, (b) Es 

UL No puede dudalse, ó que para nuestra ata 
cion y salvacion se nos pide entremos por la puerta 'an- 
gosta; porque es estrecho mucho el camino que á la vt 
da santa y eterna nos dirige. (c) Esta grande empresa, 
ni es de pusilánimes , ni de tibios y negligentes.. El »ni- 
mio temor suele acobardar 4 muchos , y deteniéndolos 
ea la resolucion de emprender obra tan árdua , les oca» 
siona como al siervo perezoso su ruina. La falta de fer- 
vor, ó la tibieza es para los mas no ménos perniciosa, 
y asi en sus señales, como en sus ef2ctos conocerán bien 
su gravisimio peligro digno de llorarse no con ménos' 
Jágrimasque el pecado. 

1. No hablemos ya con, los peda PS eo quienes 
nos consta se halla muy distante la salud en.el bien es- 
piritual de sus almas : (4) hablemos si con los que segre- 
“gados del número de los impios, han resuelto caminar á 
Dios por medio de, una vida -ehristiana y virtuosa. 
-Aquellas personas que retiradas de la confusa Babilonia 
de el gran mundo , dexadas ya las ocasiones de el peca- 
do, rotas-las fuertes ligaduras de la pasion , de la ma- 
la costumbre y de los respetos humanos , han determi- 
nado buscar el Reyno de Dios y su justicia en la ora- 
cion , fregúiencia: de Sacramentos y:demás devotos exer- 
cicios 3 no se deben.imaginar seguras , si caminan, con 
tan lentos pasos , por las.sendas de la virtud; que su 
. tibieza no les dexe mover. los pies de el primer grado 
- en que llegaron ¿ á ponerlos. Esto solo es suficiente para 
- que ca Dios á ENE de sí, y ellos se vean des- 

0) Thom L. Lo o Ge Pi a 7. dde Le” e : Re Coke. DI. 
Y. 3 (cY Marh.7. do 142 (dy Psalm. 118, Fo:150. : 5 
Zomo III: - ee 
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peñando en el profundo abismo de los . mayores males. 
¿Cómo no ha de sucederle asiá un alma”, á quien ha- 
biéndola el Señor favorecido con la gracia singular de 
separarla de los demás pecadores , para que sea del to- 
do suya , le ame con fervor , y le sirva con fidelidad, 
se descubren env ella las fatalísimas. señales , que ponen 
los Misticos, tomándolas del Padre San Bernardo y. otros 
Santos ? Tales son : una gran facilidad en dexar la óra- 
cion , la teccion devota; 5 la sagrada comunion, y demás 
espirituales exercicios ordenados por el Director: la 
negligencia en las obrás de piedad:, bien' manifiesta en 
la devocion interior , voluntarias distracciones! brreve= 
rencía en el trato cor Dios 5 ningun fervor en: los exer- 
cicios de piedad ; ningun Fruto de ellos; escasa prepa- 
racion para las confesiones » sobre el dolor , propósito y 
enmienda , superficial disposicion para: comulgar ; nin- 
gun fruto de ello y ninguna aplicacion d sus. efectos 5 la 
continua disipacion de el espiritu. , distraido:cdsi sien- 
pre en:cosas frivolas , inútiles y tal: v2z pecaminosas; 
poco cuidado de mortificarse en desbecbarlas , y algun 
horror al recogimiento interior , abstracción y silencio; 
la facilidad 0 costumbre de obrar sin reflexion y solo 
por gusto , pormatural inclinacion, ó por.alguna pasión 
poco. mortificada ; el olvido y desc ido voluntario er la 
práctica de las virtudes , en mortificar:las pasiones , y 
-en hacer bien las buenas obras , que al: propio estado 
corresponden , y el despreció 6 desatencion de las cosas 
«pequeñas 6: minimas ea.el negocio. de' nuestro espiritual 
“aprovechamiento , y enel de nuestra salvacion. Esta ul- 
tima entre todas es la señal.mas! evidente: del peligro en 
que éstos viven de perderse, (a) ya porque es el prin- 
: £ipio pl caer en la última on Qui spernit mo- 
A a - : Sk , e di- 


“a S. Bernard. ON de .Ascens. Domini á nums 6. Apud 
. «Eodiaduin Ptáxi Theologs Miktic. Om Y. pa ri id E de 
2 UM Ap pe l ¿ 
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dica paulatim decidet ; (a) y ya porque es el argumento. 
mas convincente de la. tibieza » vicio sobre toda ponde- 
racion abominable. 
2. De estas señales se deduce bien el estado deplo- , 
rable , 4 que se halla reducida un álma por su'volúnta-. 
«ria tibieza, y que esta causa en ella aquellos fatales. efec- 
fos , que suele: experimentar un enfermo.en su Brave y 
prolixa dolencia. Porque si éste repugna el alimento, que: 
lees útil y suele apetecer el quele ha de ser nocivo: mira 
con horror las medicinas , particularmente, si vé. no le 
aprovechan , padece notable debilédad y. falta de fuer= 
245 , de modo que un pequeño impulso es bastante a der= 
ribarlo : vive poseido de el tedio , de la melancolia y la: 
tristeza: desconfía de conseguir la salud en vista de su 
tendz padecer , y se entr ega todo d sus propios ma- 
les, porque de si mismo vive fastidiado. (b) Ael al- 
ma áquien ha inficionado la fiebre-mortal de la:tibie- 
za le fastidia la oracion', que es el alimento de el espíri- 
tu 3 le repugna la interior mortificacion ¿ notiene vi- 
gor , ni se esfuerza á resistir con prontitud las tentacio- 
nes ; la pasion de ánimo y. la interior tristeza le hacen 
desfallecer , y mirando como imposible ó muy difi- 
cultoso su remedio; desconfia de conseguirla ; no lo pi- 
de; nolo espera, y tal vez se dexa de buscarlo ; apete- 
ce el descanso; se inclina á las opiniones anchas ; de- 
sea la libertad ; ama quanto es de gusto al sentido , y 
satisfecho con que no es conocidamente culpa grave lo 
que hace ,' no se detiene en cometer las leves, ni en ma- 
lograr con.su tarda correspondencia. los. auxilios de la 
gracia. ¿Puede imaginarse estado mas deplorable para un 
alma ? El lo es tanto , que llegó hasta decir Jesuchristo 
4 un alma. tepida : ojalá que -fueses , ó fria ó: caliente: 
esto es, Óó santa ó pecadora 5 mas porque no eres ni lo 
a e MIO 
(a) Eceli, 19. Y, 1. (6) Godinez ubi supra. 
E ee a 
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uno , nilo.otro , sino , que vives en voluntaria tibieza, 
empezaré á vomitartez 0:á separarte de mi: Utinam 
Frigidus esses , aut ca idus; sed quía tepidus-, es, et 
nec frigidus , nec calidus , incipiam te evomere ex ore 
meo. (a) Esta es la tibieza , enemigo fatal de la perfec- 
cion christiana y de -toda verdadera virtud ; principio 
de la relaxacion y raiz de la eterna perdicion de mu- 
chas almas : injuria del nombre ehristiano y objeto de 
la indignacion de el Todo-Poderoso. Á estos y á los de- 
_Imás christianos , poco atentos á la santidad que es pro- 
pia de la profesion , que hicimos.en el Bautismo, po- 
demos persuadirnos que nos dice: Non est mibi volun- 
tas in. vobis. (9) Que está muy disgustado con ñosotros, 
porque no atendemos á cumplir su santísima voluntad 
sobre nuestra propia santificación. Por tanto carísimos 
hermanos mios , os diré con el Profeta Malaquías : cla- 
memos eficazmente al Señor nos mire con misericordia, 
sí es que podemos conseguir se apiade de nosotros. + 
nunc deprecamini vultum-: Del , ut mésereatur vestriz 
si quomodo suscipiat facies vestras. (c) ¡Ó quanto tene- 
mos porque llorar! O quanto tambien porque temer! 

No asi el Padre Presentado Oitiz , á quien , como 
Sacerdote fiel , que siempre hizo la voluntad del Señor 
buena, agradable y perfecta y que nada omitió de quan: 
to conoció necesario para unirse con él, piadosamente 
creemos le diría su Magestad en la hora de su muerte. 

Euge, serve bone , et fidelis , quia super pauca fuisti 
Fidelis , super multa te constituam ; intra ¿n gaudiun 
Domini tui. (d) Alegrate ya siervo;bueno y fiel, y en- 
tra á tomar posesion en el gozo de tu Señor de aquellos 
grandes premios, que corresponden á la fidelidad , con 
que en vida me serviste. Bastante fundamento hallamos 
| de . en 

(a) Apocal. 3. ?.15. (b) Malach.1. Y. 10. (c) Ma- 

lach, 1. Y. 9. . (4). Math. 25. Y. 23- S 
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en su exemplar vida para discurrirlo asi , atendiendo á 
el esmero , que siémpre tuvo en hacer fielmente la di-. 
vina voluntad , , Obrando en todo conforme á el cora- 
zon y á el alma de su Dios amabilisimo. Suscitabo : 
mibi Sacerdotem fidelem , qui justa cor meum , et ani- 
mam meam faciet. Esto propio acabarémos de enten- 
derlo , si atendiéremos á la puntualidad con que copió 
en sí la vida de Jesuchristo en la«imitacion de sus obras 
cómo si por otro rato tuviereis la bondad de.escuchar- 
me, Os lo manifestaré , segun lo que ostengo prometi- 
do en la 


SEGUNDA PARTE. 


ue siga á Jesuchristo por fiel imitacion el que con 
verdad de espíritu le sirve ; porque de ese modo será. 
digno de gozarle en la bienaventuranza , nos dice el 
misino Señor en su Evangelio. $í quis mibi ministrar. 
me sequatur ; et ubi sumego lilic et minister meus 
erit. (a) Por esta seqúiela no entendemos otra cosa , que 
su perfecta imitacion ; la qual obliga á todo christiano; 
mucho mas á las personas Religiosas; pero sobre todos 
á los Sacerdotes, que son Ministros suyos, y dispensado- 
res de sus divinos misterios. Ási explica el doctísimo Cal- 
met la segunda parte de mi tema , asegurando , que en 
decirnos el oráculo divino , que el Sacerdote Sadoc an- 
daría siempre en la presencia de su Ungido, para evi- 
-denciarnos su grande fidelidad, mos figuraba , desde en- 
tonces, la que ahora debemos tener los Sacerdotes de la 
«Ley de Gracia para copiar en nosotros la santidad de 
nuestro Señor Jesuchristo : Ex ambulabit coram Cbris- 
to meo cuncris diebus. No ignoraba esta obligacion el 
Padre Presentado Ortíz., ni en tiempo alguno dexó de 
'acreditarnos , que atento siempre á lo que en este Mon- 

te 

(4) Joan. 12, Y. 26. 
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te Christo se le manifestaba , hacia puntual y fielmen- 
te lo que alii aprendia. Su vida , podemos decir que fué: 
un vivo trasunto de la vida de Jesuchristo, ask en los 
esmeros de su imitacion, como en la participacion de su 


espíritu ó de sus frutos, 


$. L 


j Hablando nuestro Señor Jesuchristo de el espíritu de 
gracia y de virtud , que habian de recibir para su santi- 
ficacion los que en él creyesen , dixo : todo el que ten- 
ga sed de su justificacion lleguese 4 mí y beba; que yo 
le aseguro manarán de sus entrañas rios caudalosos de 
agua viva , en los grandes efectos , que cause en su al- 
ma la imitacion de mis obras , ó la participacion de mi 
espíritu. (a) Yo no puedo significaros mejor quanta fue- 
se esta sed en el Padre Ortíz , que valiéndome de sus 
mismas voces, solia decir alguna vez hablando de su in- 
terior conducta : Zo no texigo otras reglas de vivir , pa- 
7g conformar mi vida , como debo, con la de mi Señor 
Fesucbristo , que atender á lo queen la suya me pro- 
pone de sumo dolor ; suma pobreza , sumo desprecio. Por 
estas máximas ordenó siempre su vida este. exemplarisi- 
mo Varon , en crédito de los esmeros , que puso en 
invitarle, | | : oo 

1. Una de las que se propuso seguir con mas esfuer- 
zo fue la de el sumo dolor , con que asi en el cuerpo, co- 
mo en el espiritu padeció su amabilísimo Jesus todo ge- 
nero de tribulacion , y adversidad : sin. duda , porque 
reflexionaba que esto habia sido la único de que exá- 
minó á los hijos del 'Zebedeo , quando quiso probar 

la bondad de sus espíritus: ¿Podeis beber el Caliz, 
les dice , que yo he de beber y recibir el bautismo , que 
yo por vosotros he de recibir? (b) entendiendo en uno 


(2) Joan.7.Y.372 (6) Marc. 20, Y. 38. 
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y otro su: Muerte: y Pasion dolorosisima.. : 
TI. Como si «el Divino Salvador 4 él solo hubiese 
hecho esta pregunta, y Él con aquellos buenos discipu- 
los se hubiese comprometido á padecer, asi determinó 
beberse todo el cáliz que su Magestad le ofreciese y su- 
+ frir quantos males le enviase con la mayor resignacion. 
Miraba al Sr. hecho Varon de dolores, por haber toma- | 
- do para sí todos los nuestros , con todas nuestras enfer- 
“medades y dolencias: su Cuerpo, como el de un lepro- 
so por la muchedumbre de sus llagas , que no le dexa- 
ban desde los pies á la cabeza parte alguna sana, ó sin 
dolor : le atendía , que del mismo modo que la ovejue- 
la, quaudo es conducida al matadero, no desplegaba 
sus labios para quexarse , ó enmudecia , como el corde- 
ro puesto en manos de el que le ata para trasquilarlo: (a) 
y hecho cargo que habia padecido por nosotros , para 
que obligados de su exemplo le acompañasemnos en el pa- 
«decer ;.no es 'decible quanta fué su sed por beberse el . 
Caliz amarguísimo de el penar , con que amoroso le 
brindaba su dulcísimo Jesus. En las varias penosas en- 
- fermedades , que padeció en él discurso de su vida, y 
mucho mas en la última , que fué bastantemente proli- 
xa y grave', siempre dió muestras de la mayor resigna- 
cion .y:de su amor al: padecer en la serenidad de su serm- 
: blante.y:en no darásu naturaleza el corto-alivio de que- 
Jarse. Habiendo llegado á éste su Convento ya herido de 
“el fatal accidente , que le quitó la vida , cayó con él 
“postrado en cama á la violencia. de: intensísimos dolo- 
-*res interiores , especialmente:en las:entrañas , que no le 
permitían moverse sin gravísimo tormento. “Visitóle su 
«prudente director y, le encontró 'alegrísimo y: regocija- 
do. Preguntóle , cómo.se hallaba ? y despnes de haber- 
_ le referido con brevedad lo que padecia-, le aseguró de 
En pan: consuelo das su ue y de ales habia hecho 
q ye ! pro- 
(0) sai. The Fe q. 
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propósito á nuestro Señor de no quexarse, el qual le ha- 
bia hasta entonces exáctamentecumplido, y esperaba con: 
su gracia cumplirlo igualmente hasta su muerte. En 
otra ocasion antes de la referida , le halló con la cara 
toda desbaratada , llena de carde nales y pastillas , por 
haber rodado unas escaleras ,-no sin riesgo de la vida, 
pero complacidisimo y muy. risueño: Nada me duele 
(le dixo)y aunque mi amigo ba querido que haya dada 
esta caída en castigo de mis culpas , por lo mismo estoy 
alegre y con gusto de haberla padecido. Parecerne , que 
quando mas enfermo , llagado y dolorido se hallaba sí 
cuerpo , con. mayor júbilo diria al Señor lo que la San- 
ta Virgen y Mártir Eulalia en la ocasion de su marti- 
rio: .4bora Ffesus mio , conozcoel amor que me teneis, 
porque con mayor fuerza os sellais en mi alma. Yo me 
“deleyto en leer estos caracteres en mé carne ; porque ellos 
me dicen los trofeos de vuestra cruz, y la gloria de vues- 
tro nombre , que derramando vuestra sangre, tonseguis- 
teis para mi remedio y enseñanza. (4) Asi le veiamos, 
tanto mas gustoso”, quanto erán mayores sus trabajos, 
y que jamás pudieron sus males turbar la paz de su co: 
razon.; alterar la serenidad de su ánimo, ni disminuir ta 
modesta alegria de su aspecto ;.tal vez, porque á la ma- 
nera deS. Pablo habia llegado:á conocer las corisiderables 
utilidades que de ello le resulraban á su espiritu. Za hoc 
 gaudeo , sed et gaudebo 5 seío enim., quia hoc mibi pro- 
veniet ad. salutem : (0) ó porque con el pacientísi- 
mo- Redentor , se regocijaba. de ver cumplidos sus de- * 
$803 , llamando dia de ea al 0 su Pasion y Muer- 
TEMO) 
Pero como sus vivas ansias eran ide. as en 
la grandeza de dolor; ya ed esto no pudo conseguirlo, 
por- 
(a) Iuejus oficio; (b) Philip. de de 18+ (0) Desiderio de- 


siderawi boc Pascha, Luc, 22. Ya 55 vides: Yo M. Sor. Maria de la 
Antigua. Eo e 
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porque lo reservó el Señor para sí solo, se resolvió á se- 
guirle en un modo que, en su tanto fuese sumo tambien, 
su padecer. Movido de superior impulso hizo ánimo, no 
solo de tolerar sus dolores y enfermedades de el modo 
referido , sino de continuar en ellos sus penitentes rigo- 
res 3 no solicitar para su alivio medicina alguna , y es- 
cusarla , en quanto le fuese permitido. Propusolo á su 
sábio Director , y con su aprobacion puso por obra es” 
ta tan horrible mortificacion, y estraña penalidad , que 
no sin admiracion leemos de una Santa Paula , y de al- 
gun otro Siervo.de el Señor. Acordabase , que su exem- 
plar Jesuchristo, ni quiso descender de la Cruz para 
que en él creyesen ; ni que viniesen muchas legiones de 
Angeles 4 defender su vida , ni que sus Apóstoles hicie- 
sen resistencia á los que llegaron á prenderle , diciendo 
á San Pedro: ¿ No quieres , que beba el Cdliz que me 
ba dado mi Padre? y de este antecedente deducía como 
por legítima consegiiencia , que viniendo sus'iftales de la 
justiciera mano de Dios , debia sufrirlos sin buscar en 
las medicinas su remedio ; y en efecto por mas que vie- 
se llagado su cuerpo por el rigor de sus asperezas , Fo- 
tos los cueros de las piernas con horrible carnicería ; y 
que diversos achaques lo molestaban y afligian , escusa- 
ba manifestarlos , y buscar para ellos lenitivo alguno. 
filgo hubiera tenido esto. de temeridad , sino le hubiese 
sido inspirado, ósi, inconsulto su Director, se resolviese 
4 practicarlo. Sino estuvierd cierto, dixo éste á un devo- 
to Sacerdote , haciendo relacion á lo expresado : que el 
Espiritu Santo dirigeextraordinariamente al Padre Or- 
tiz , no le bubiera jamás permitido cierto género de pe- 
nitencia que me pidió, y con mi aprobacion puso por 
obra. Mas no le podremos culpar en ésto de manera al. 
guna , atendiendo á que lleno su corazon de humildí- 
simos sentimientos , sedienta su alma de las amarguras 
de su Jesus crucificado, y derramando devotísimas lá- 

Lomo LÍ1, 73 gri- 


226 OBRAS DEL 
grimas sus ojos se le oyó decir alguna vez: se ¿magina- 
ba que en todo el mundo era solo el deudor 4 Dios para 
vengar en si, y contra sí los derechos de su divina Fus- 
ticia. ¡Qué asombro! ¡Qué confusion para nosotros: 
que no cesando de pecar , nunca tratamos de satisfacer, 
ó desagraviar a Dios! ¡Ó. espíritu valiente y esforzado! 
¡qué bien nos das á conocer tu semejanza con Christo, 
que no teniendo pecado se sacrifica por los de todo el 
mundo ! y qué acorde procedes con el espíritu de S, Pa- 
blo, en querer morir con Jesuchristo en su Cruz, como 
si por ti solo hubiese muerto en ella : Christo confixus 
sum Crucis: quí dilexit me, et tradidit semetipsum 
pro me. (a) 

2. Armado con esta consideracion de las penalida- 
des de Jesuchristo , en su cuerpo, conforme al consejo” 
- del Señor San Pedro: (b) se le hacian suaves , las que 
en el suyo padecia ; pero atendiendo á las angustias que 
acongojatoh su espiritu , le parecia nada todo lo que no 
fuese asimilarse en esto ; y como sabía , que fué condu- 
cido por el Espíritusanto á la soledad de un desierto pa- 
ra que Satanas le tentase , y que en su pasion-y muer- 
te le desamparó su Eterno Padre nocabe en ponderacion, 
quanto con esto se animaba para sufrir gustoso senejan- 
tes adversidades. Fué muy combatido de tentaciones 
en el discurso de su vida , sobre todos los vicios , y ca- 
si contra todas las virtudes. Lo fué su firmisima fé con 
fuertes frequientísimas sugestiones, que no le faltaron: 
aun en la hora de su muerte, Lo fué su segurísima es» 
peranza ¿ no una sola vez, como la de Abrahan , si- 
no muchas , y con desmedida violencia. Lo fue su 
Jlimpísima castidad con obscenas representaciones. Lo 
fué su constancia y fortaleza por aquellos sutiles mo- 
dos, con. que sabe el místico , procura debilitar las fuer- 

zas el espíritu de la desidia y hacer que desfallezcan en 
- su 
(a) Galat, 2, 20. (b) 18 Petro 4. Y. % e iÑ 
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-su empresa las personas espirituales. Lo fué su pacien- 
cia, su mansedumbre , su.humildad , y por decirlo de 
uná vez con las expresiones de San Pablo, hablando. 
del divino Redentor , fué tentado generalmente en to- 
do ; pero sin pecado : Tentatum per omnia pro similit un 
dine absque peccato , (a) porque solo le fueron permiti- 
das, para que con ellas se compadeciese de NOSOtros, 
quando en igual trabajo nos hallasemos, y Para que acrís 
solada su virtud en tanto fuego , llegase á su mas alta 
perfeccion, y al gozo verdadero del espíritu por la prac: 
tica de aquellas virtudes , que con el mismo San Pablo 
nos propone el Apóstol Santiago, son precisas para ven= 
cer las tentaciones. (5) Y 4 la verdad , ¿qué podrá sa- 
ber de todo esto , pregunta el Eclesiástico , ni que es, 
lo que entiende aquel, que no ha sido tentado ? Qué non 
est tentatus , quid scit?:: qualía scizt. (c) De todas ellas 
salió su espíritu ileso , como los tres Santos niños He- 
breos de el horno de,Babilonia ; porque tenia consigo en 
la realidad , como aquellos en la apariencia , al fijo de 
Dios Jesuchristo , por cuyo amor , y á cuya semejanza 
padecía gustoso este genero de trabajo. - 

3. El mismo Señor probó tambien la virtud de es- 
te su siervo con la mas dura tentacion ó trabajo de. 
las interiores desolaciones ¿ con que por imuchos y di- 
latados tiempos lo afligia. No os diré las ingentes ari- 
deces de espíritu , con que fué repetidas veces exámi- 
nada su constancia : no las densísimas tinieblas , hor- 
ribles obscuridades , ó el caos de confusiones que opri- 
mian tal vez su recto y sencillo corazon ; no las pro- 
fundas tristezas , mortales congojas y tedios desabri- 
dísimos , que ponían su'alma en la mas estrecha pren-" 
sa de el penar , y le harian decir para expresarlas lo 
que en sus Trenos Jeremias : Dios ha llenado imi ¡nte- 

rior 
(a) Hebroa4. ero (be Jacob. LY. ze . Rom, sd Y. 3e 
(e) Eccli 24. ez. Et. IL. ES 
£f2 
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rior de hieles, y me ha embriagado con amarguísimos 
agenjos : Repleviz me'amaritudinibus inebriavit me 
absyntkio, (a) Callaré tambien-sus ingentes desconsue- 
los, y grandes melancolias dimanadas-de las desola- 
ciones interiores , y de otros” ocultos trabajos con que 
Dios lo exercitaba; no obstante que éstos le hacian gra- 
voso é insufrible para sí, y duro , tedioso y repug- 
nante el vivir, como al Santo Job y á San Pablo, 
- aunque sin perder la conformidad en tan violento pa- 
decer : (b) omitiré las ansias de muerte que padecia su 
corazon , quando en sus mayores desamparos se ima- 
ginaba, ó que le faltáse el soberano auxilio por sus cul- 
pas, Ó que en castigo de ellas le hubiese ya Dios aban- 
donado ; ó que no llegase jamás el tiempo de su reme- 
dio. Estoy en un total desamparo , decia en algunas 
de estas ocasiones á un devoto Sacerdote su dirigido, 
encomiendeme Vd. a Dios; porque tengo una gravisi- 
ma ajficcion interior. Cor meum conturbatum est , de- 
reliquit me virtus mea; et lumen oculorum meorum , ef 
ipsum non est mecum. (0). Gemia inconsolable sú ima- 
ginada desgracia , y discurría si el Señor, como é la 
ingrata Jerusalen , ó 4.el alma pecadora le habria: ta- 
piado los caminos de el espíritu con las piedras qua- 
dradas de sus propias miserias , ya tal vez irremedia- 
bles. (d) Pareciale que Dios le habia tomado por ob- 
jeto y blanco de sus iras , porque no hallaba en sí mas 
que sobrados motivos para ello. (e) No podia encon- 
trar el bien de sus buenas obras, porque éstas se le 
proponian llenas de defectos , y vestidas de mil im- 
perfecciones. Mirábase , que agitada la imaginacion de 
los mas funestos pensamientos, distante de su cora= 
zonla dulce paz que le proviene de las seguridades de su 
conciencia, y como ya perdido su último deseado fin, 
| | y 
la) Tren. 3. Y. 15. (6). Job. 10. Y. t. 2. Cor. 1. Ys 8. 
(e) Psalm. 37. Y. 112 (4) Trem3. Y. 9 (e) Ibid, Y. 12, 
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y la esperanza de alcanzarlo, fluctuaba su espíritu * 
e las inquietas olas de mil abultadas desconfian- 

, y caído casi del todo el ánimo en el amargo mar 
de violentísimas tentaciones , encaminaba al Cielo sus 
clamores , pidiendo el socorro de lo alto para no pe- 
recer en tan deshecha borrasca 5 pero tan sin fruto á 
su parecer que se discurria le era 42 Dios su oracion 
abominable, Sed et cum clamavero , eh rogavero , ex- 
clusit orationem meam. (a) Terrible es , y tanto este 
género de padecer en un alma verdaderamente aman- 
te de su Dios, que no dudan los Místicos , y algu- 
nos Santos compararlos con las penas del Infierno ; (4) 
y aseguran que la que se llega á ver en este estado: 
penosisimo puede decir muy bien con David : Las con- 
gojas de la muerte me ban cercado , y me rodearon 
dos tormentos del Infierno. (c) 

Lo que no os callaré, porque es muy digno de 
notarse , será la imponderable aflicción, en que Dios 
le puso en estos últimos años de su vida , con unos vi- 
vísimos conocimientos de su divina indignacion , de 
lo inexgrable de su justicia , y de lo justo, recto y 
formidable de sus impenetrables juicios. Pareciale por 
instantes que iba ya el Señor á destruirle ; no halla- 
ba medio para detener sus justísimos rigores; y co- 
mo verdadero humilde encontraba en si sobrados mo- 
tivos para que no le perdonase , viendo que á su pro- 
pio Unigénito humanado tampoco perdonó el Eterno 
Padre en el castigo por los pecados agenos : (d) y si 
esto se hizo, decía , en el árbol verde y Fructuoso, 
en el seco y estéril 3qué se hara Poseido su espiri= 
tu de el mas pavoroso miedo , vivió todo aquel dila. 
tado espacio de tiempo tan penetrado de el temor, 

ts) Tren. 3. Y.8. (0) Santa Teresa de Jesus en sus Mora» 
das: San Juan de la Cruz en su noche obscura. (5 Psalme 17. 
Veda (a) Rom. 8. Y. 372. - 
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y tan dominado de el susto, que no daba un pase; 
no se niovia, ni aun respiraba en hora alguna del día 
ó de la noche sin que esta memoría le aterrase ; por- 
que este conocimiento ponia su interior en dura pren- 
“ sa, y su espíritu en la mayor consternacion, La ve- 
hemencia de ésta se acrecentaba mucho con el con= 
tinuo recuerdo de.sus culpas, que aunque leves, ya 
borradas con la penitencia , se las abultaba enormisí= 
mas su propia humildad , y le representaba, que ir- 
ritado el Señor por ellas debia decretar la mas seve-. 
ra, pero justísima venganza, Aqui exclamaria con el 
penitente Rey lleno de angustia su corazon: Contra 
mí, 0 Dios mio , han venido vuestras iras , y me ban 
llenado de conturbacion vuestros terribles juicios. (a) 
Veíase ya anciano, y. por lo tanto muy próximo á 
su muerte; miraba su vida pasada ,..y solo descubria 
en ella defectos y culpas en su humildísimo juicio las 
mas enormes + acordábase de la cuenta que habia de 
dar á Dios en su rectísimo tribunal, en el que habrán 
de ser juzgadas-, y tal vez reprobadas las mismas jus- 
ticias ú obras buenas ; y no pudiendo" olvidag que el 
inocentísimo Job temblaba de que llegase esta hora, 
aunque su corazon no le reprehendia de culpa algu- 
na, y que el Apóstol 3an Pablo no se daba por se- 
guro con el testimonio de su buena conciencia , en 
la queno hallaba pecado; temia y lloraba inconsola- : 
ble lo tarde que habia llegado 4 conocer su yerro. Pa-. 
“ra remediarlo castigaba su debilitado cuerpo con gran- 
des asperezas; ayunaba con rigor ; y oraba fervoroso, 
sin atreverse 4 levantar al Cielo sus ojos ; dábase mas 
á sus santos exercicios; imploraba la intercesion: de 
los Santos , pero no hallaba consuelo en su durísimo 
penar; porque parece que sobre él habia ya confirma- 
.* | do 
(a) la metransierant ira tue , el terrores tul conturbaverent mes 
Psalm. 87. Y. 17. 7 
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do el Todopoderoso el furor de sus divinas iras » y 
arrojado el ímpetu de las encrespadas olas de su ter- : 
rible indignacion. Super me confirmatus est furor tuus, 
et omnes fluctus tuos induxisti super me. (a) En me- 
dio de esto, ni perdió la paz interior , ni desfalleció 
en su esperanza , ni por un leve instante dexó su vo- 
luntad de conformarse con la de su amabilisimo Dios, 
que asi lo disponia. Tuvo siempre muy presente el 
pavor, tédio, tristeza y mortal congoja de Jesuchris- 
to nuestro Señor en su" Pasion y Muerte, por el hor- 
rible desamparo , en que su Eterno Padre le puso, y 
satisfaccion que le exigió ségun todo el rigor de jus- 
ticia , lastimándole y humiliándole basta el extremo 
de parecernos que intentaba destruirlo :' Dominus ve- 
luit conterere eum: (b) | 
La memoria y viva consideracion de los descon- 
suelos que el Señor padeció en la Cruz , y el deseo. de 
participar algo de sus inmensas penas le hacia mirar 
con agradable aspecto estas suyas, que no duda jla- 
mar intolerables la bendita Madre Santa Teresa de 
Jesus; y que no podrian soportarse , si su Magestad 
con especial modo no asistiese. Sabia muy bien , que 
Éste es el remedio mas eficáz que nos propone San: 
Pablo, para no desfallecer en nuestras mas graves tri- 
bulaciones 3 (c) el que:para conformarnos en ellas con 
la divina voluntad nos aconseja San Pedro : (d) y el 
que sobre todos nos inclina á gloriarnos únicamente en 
las amarguras de su Cruz. En efecto , el Padre Or- 
tiz con este eficáz recuerdo se olvidaba de sus pro- 
- pias penas y: y solo sentia las que su dulce Jesus ha- 
bia por él sufrido: en el Calvario. Todos los Viérnes, 
quando desde las doce á las tros de la tarde se 'entre- 
gaba á la viva contemplacion de las tres horas de ago- 
nía 
(a) Psalm. 87. Y. 8. (0) Isal. 53. Y. 10. eS Hebr. 12. 
Y.3. (a) Petr. ub, supra 
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nía que tuvo el Señor en la Cruz, era su alma tan: 
penetrada «de el dolor, y se acercaba tanto á beber 
las aguas de aquellas cinco fuentes ó llagas de su Sal- 
.vador , que al fia de ellas quedaba transformado -en 
la viva imágen de un difunto , hundidos , llorosos y 
acardenmalados los ojos ; secos y descoloridos los labios; 

pálido y demudado el semblante ; caida la cabeza so- 
he el pecho; tarda y dificultosa la respiracion ; y to- 
do él en tal conformidad , que mas parecia cadáver 
exánime , que cuerpo con "vida, De esta. suerte per» 
manecia '“enagenado , y fuera de sí, hasta que poco á 
poco iba volviendo en sus sentidos para atender á los 
demás asuntos de su cargo. Ved aqui una , como si- 
militud de la muerte de Christo por un vehemente 
afecto de compasion y de amor, á la qual correspon- 
de otra mas felíz en la gloria de su resurreccion , se- 
gun lo que parece dice el Apóstol á los Romanos: Si 
enim complantati facti sumus similitudini mortis ejus: 
simul et resurrotionis erímus. (a) Ved aqui un Varen 
espiritualmente crucificado con Christo en vida , y con 
él unido por la imitacion á que su grande compasion 
le conducia ., segu doctrina del Seráfico Doctor eu su 
Mística Teología 5 (b) y ved por último los esmeros 
con que por sumo doler procuró siempre seguir á Je- 
suchristo, 

TI. Mas como el Señor desde su Cruz , no solo 
nos propone las acerbidades de su duro padecer; sí 
tambien los exemplos de sms virtudes , con que atrae 
á sí todas las cosas; pero con especialidad á los jus- 
tos para que en ellas le imiten y le conozcan por su : 
Dios, y como á Padre le amen : viendo el P. Or- 
tíz, que entre las demás se hacia mas patente la po- 
breza , y que en su desnudéz, es y desam- 

pa- 

(A) Rom.s. y. ES (6) San Bonar. Mist. Theologs cap. 5 
Particul, 3. post. meda 
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. paro tocaba en'un extremo dificil de imitarse ; resol- 
vió, no obstante, seguirle en suma pobreza de espí- 
ritu, por medio de la total negacion de.su propia 
voluntad , y por la interior desnudéz de los afectos 
de .el corazon. E AS a 
1. La pronta, puntualísima obediencia de este 
Siervo de el Señor, que ya os tengo “referida , es muy 
suficiente para que se entienda la renuncia que- hizo 
- de su propia voluntad ; pero como anhelaba por lle- 
gar á lo sumo y mas perfecto, no se satisfizo con 
ménos que con negarse á sí mismo. para en nada ha- 
cer su propio gusto. Nada quería fuera de Dios; no 
. dos espirituales consuelos de la oracion ; no las sen- 
.  sibles dulzuras de su trato; no la gustosa suavidad de 
la contemplacion ; no al fin otra cosa alguna en que 
tuviese satisfrcción de ver saciado su deseo., por mas 
-que éste- fuese -espiritual , y de el alma: Solo el que- 
-rer de Dios , y llenar: su divina voluntad era el to- 
do de la syya 5 y por esto, segun la doctrina del Mís- 
tico Doctor San Juan de la Cruz ,. como verdadero 
pobre de espíritu : 4ntes buscaba lo desabrido en Dios, 
que lo sabroso: mas se inclinaba al padecer , que al. 
-consuelo : mas á carecer de todo bien por Dios, que 
4 poseerle: mas d las cegúedades y aflicciones”, que dá 
las dulces comunicaciones ; porque sabia , que esto es 
seguir 4 Christo", y negarse ásí mismo. (a) No pen- 
seis que'os hablo por, discurso, Él mismo nos lo testi- 
“fica en una sola singularísima expresion digna de las 
mayores ponderaciones + YoWago la voluntad Dios , co- 
mo los Angeles la: hacen en el Cielo : dixo 4 sus diree- 
tores" este Varon exemplarisimo:, dándoles cuenta de 
su espiritu. Miraba á su amabilísimo Redentor en la 
cátedra de la Cruz, que quando mas afligido con el 
e | E o des- 
(a) Sin Juan de la Cruz: subida del Monte Carmelo. Lib. 
2. Cap. 7- 2 Ne ! 


Tomo LT. ES 


ER 
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desamparo de su Eterno Padre , entonces con mayor 
tranquilidad , y confianza le encomienda y entrega 
el espíritu en sus manos ; y deseoso de imitarle en 
esta suma espiritual. pobreza decia : Vo quiero morir 
un punto antes, niun punto despues de lo que sea vo- 
luntad , y gusto de Dios 5; no obstante su ardentísimo 


. deseo de gozarle en la 'bienaventuranza , y la hor- 


- rible desolacion , en que su espiritu se hallaba por en- 


tonces. Soy todo de mi Dios , para que haga en mí, y 


de mi quanto fuere de su agrado, en vivir y morir 
quando y como lo disponga : Si. vivo (decia con el Após- 


. tol) sé que me da la vida para que le sirva 5 y si mue- 


ro. que es para gozarle : : viva;yo Ó muerame , soy de. 


- todas suertes de mi Dios. Sive vivimus , Domino vi- 


vimus : sive morimur , Domino morimur. Sive ergo vi- 


-_ vímus , sive morímur Domini sumus, (a) Por estas se- 


ñas da á conocer el Seráfico Doctor San Buenaven- 
tura la sublime perfeccion de un alma, la suma paz . 


- interior que. ya goza , y que todo este gran bien le 


, proviene de su total negacion , con que fuera de Dios 


nada teme ni apetece en esta vida. (b) Esta encum- 
brada perfeccion tenia San Pablo , el que en las au- 
sencias de el Señor, y en los ardientes deseos de go- 
zarle vivia tan resignado con su divina voluntad, 
que solo-atendia á que sus obras le fuesen agradables: 
Ideo contendimus , sive absentes , sive presentes pla- 
cere ¿ll¿: (c) Y á ella con todas sus fuerzas aspiraba 
nuestro. venerable difunto , cuya voluntad no era otra 
que hacer siempre, y. ex todo la de Dios , por cuyo 
amor habia negado .la suya propia. . px 
2. Á esta total abnegacion acompañaba la interior 
desnudéz'de los afectos , con que conservaba su co- 
razon en la espiritual pobreza , necesaria para seguir á 
Je- 
(4) Rom, 34, Y, 8. (b) $. Bonav. Parvem bonum, cap. 3. 
partic, 2. palo pos: med. (e) 2. Cor. go). 9. 
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Jesuchristo. Aquella prontitud con que variaba , sus- 
pendia d-dexaba de el todo sus rigorosas penitencias,, 
quando su Director se lo significaba : aquella facilidad 
en separarse de los dulces sosiegos de la oracion para. 
entregarse á los desasosiegos de la vida activa y labo- 
riosa , luego que el Superior lo disponía 'ó lo exigia la 
necesidad ; y aquella presteza y gustocon que hacia: 
lo que se le encargaba y por mas que fuese á su ge-. ' 
nio repugnante , ó dexaba de hacer lo que ya tenia. 
comenzado , ó con que se conformaba humilde con el 
ageno dictámen , pruebas son de su desnudéz de afec- 
tos , á ninguna cosa adictos con empeño. No fué de . 
la clase de aquellas personas: espirituales que reprehen- 
de San Juan de la Cruz nimiamente aficionados á oit: 
muchos consejos espirituales , buscar -en los libros de- 
votos su consuelo: tener muchas reliquias, tal vez 
precisamente adornadas:; que por estár pegado su 'co- 
razon á estas cosas en si santas, no:llegan á la per- 
teccion de la pobreza interior de espíritu , (a) que para 
la divina union y. sequiela de Christo se requiere; De 
aquellos escasos y pobrisimos muebles , que como os 
dexo ya referido constaba todo el adorno de su pobre: 
celda , le habia quedado únicamente en estos últimos 
tlempos una sola pequeña Imágen de Christo: eruci- 
ficado , á la que miraba y conservaba para estímulo 
de la devocion en sus espirituales exercicios ; amabala 
tiernamente , porque en la contemplacion de lo que: 
le representaba había experimentado- las misericordias 
de el Señor de muchos modos. Pero reflexionando un 
dia sobre esta su aficion , y pareciéndole , que aunque 
piadosa no estaba su corazon en toda aquélla desmu-- 
déz que .el mismo Señor desde la Cruz le enseñaba, 
la llevó y entregó al Prelado, culpándose de omiso, 
y acusándose de poco advertido en un punto, á su. 
a a mo-- 
(7) San Juan de la Cruz. Noche obscura. Lib, r..Cap.3. 
es 2 
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modo “de: pensar de grandisima consideracion. Con. 
esto respiró su“ corazon , y quedó mas gustoso en ca-. 
recer de aquel espiritual consuelo , que en tenerlo con 
algun detrimento de la suma pobreza y desnudéz, con 
que ansiaba por:asimilarse á su Jesus crucificado. Que 
bién podria decir con el Santo Rey : Quid enim. mibi 
est in colo, et die quid volui super terrami3! Deus: 
cordis mej, et pars mea Deus in eternum. (a) Dios. 
de mi corazon, Vos sois toda-mi porcion,” mi fe- 
licidad , y mi todo en esta vida y en la eterna; y 
Fuera de Vos ni en el Cielo, ni en la tierra encutn- 
tro «cosa alguna que me lleve la atencion. E 
MI: No se daba por satisfecho el deseo ve Bomenté 
de este insigne exemplarisimo Varon en las “ansias de 
imitar á su Redentor con seguirle en la pobreza que 
desde la Cruz le proponia; porque mirándole en ella 
hecho el oprobrio de los hombres y el desprecio de 
la plebe, se deshacia en vivisimos afectos de seguirle 
en aquel sumo: desprecio, con: que siendo el Dios de 
la Magestad quiso padecer por nuestro bien, tanto eñ 
los créditos de su estimación , tomo en los fueros de 
su divina Persona. 

1, Fué.de muchos modos denigrado el honor de 
Jesuchristo nuestro Señor por sus enemigos : en sus 
virtudes , porque le trataron de hipóerita , soberbio, 
gloton y amigo de la gente mas viciosa : en su doc- 
trina tenido por embustero , engañador y maquina- 
dor de nuevas perniciosas sectas; y en sus milagros, 
porque se atribuían al poder y arte de Belcebub, Prin- 
cipe de los Demonios. Con estos: recuerdos se llena- 
ba de un júbilo extraordinario el bendito corazon de 
nuestro amado Padre Ortiz , quando se veía tratado 
de hipócrita , embustero , y amigo de singularidades: 
despreciados sus sabios. «dictámenes , por algunos. mé- 

o a NOS 

(1) Psalimo 72. Y. 25. 
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nos «advertidos , y censurado:de extravagante , ridí- 
exilo. ». iluso , y de hombre. seducido por Satanás en el 
teson de su exemplarísima . conducta-, en todo la mas 
justificada é inocente. No ignoraba, que su estima- 
cion. andaba en opiniones. entre algunos , ni que mu- 
chos y Moviendo sobre él. la cabeza, mofaban- de. su 
virtud, y hacian burla de su. religiosidad, «con tanto. 
encono. , que aun. despues «de strpreciosa. muerte , no 
han dudado asegurar, que sin duda estará ardiendo 
en los infiernos. Sabia le:tenian estos por idióta , por 
hombre. sin letras, y por indigno de la graduacion 
que. con:-tan justos-.motivos le habia dado..su. Órden. 

Conocia le: censuraban.de ocioso ,.-holgazan,. amigo: de 
su comveniéncia » Y que con el pretexto de-darse á la 
“Oracion pretendia eximirse de el trabajo : y cada co- 
sa de éstas acrecentaba los consuelos de su. espírite. 
por verse. en. algo semejante á su Señor. ¿Qué lo es- 
trañeis en un Varon tan éxercitado. en la mortifica- 
ción», y en todo género de virtud , quando leemos de 
«los recienconvertidos Macedonios' el estremado gozo, 
con que en sus grandes tribulaciones se regocijaban ? 
ln multo experimento tribulationis , abundantia gau- 
dii ipsorum fuit. (A). 

2. La generosidad de su espiritu, superior á. to- 
da adversidad , le hacia disimular sus agravios y. y" 
complacerse aun en aquellos que 4 su misma persona 
$ en su presencia se le hacian. Vióse mal correspon- 
dido, y con notable desaire mal tratado de algunas 
personas , á quienes por: haberlas hallado en grave ne- 
cesidad ,. se habia esmerado en socorrerlas : vió atro= 
pellada de diversos modos su persona de aquellos , de 
quienes podia iménos” esperarse; y vió que en térmi- 
nos bastantemente indecorosos” fué despojado de el uso 
de on Preciosos ornamentos , que-á expensas sli> 
yas 
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suyas habia dispuesto , “y con las debidas licencias usa- 
ba para la” mayor decencia enel santo. Sacrificio” de 
la Misa; mas, ni en éste, ni en los demás casos se 
le advirtió alteración alguna , ni hizo demostracion de 
el mas leve sentimiento: Alegrábase de que el Señor: 
le proporcionase: estas :ocaslotles , . en que á semejanza 
suya “fuese vilipendiada su: persona : y atendiendo 4 
que su divino Redentor fué tratado como: ladron , pos- 
puesto:á Barrabás , y muerto en la Cruz cómo él mas 
facineroso , se dilataba con el mayor júbilo su. espí- 
ritu > Por la pequeña parte que lograba. en la participa- 
cion ' de -sus desprecios , que con deseo insaciable sus- 
piraba porque llégasen á4 lo sumo para ser en todo con= 
forme “al que «tanto quiso ser menospreciado , ) Porque 
nosotros no pereciesemos con las ignominias de la cul- 
pa. Estos abatimientos , injurias , y demás géneros de 
adversidad forman aquella suma .mortificacion de Je= 
suchristo., que dice. San.-Pablo: llevaba en su: cuerpo 
para que en él:se manifestase «toda la "vida de el Se- 
ñor , deduciendo de aqui las conocidas medras de su 
espíritu , como lo es medio para otros la dulzura de 
la gracia , con que Dios los vivifica: Ergo mors in 
nobis -operatur , vita autem in vobis. (a) Asi pensaba 
el Padre Ortíz, y: asi nos hizo: visible su semejanza 
con Christo en los esmeros, de su imitacion, 


so IL, 


Doctrina es católica que todos nosotros , , á quienes 
une en- una Santa Iglesia la Fé sobrenatural que se 
nos dió enel: Bautismo , formathos-ó somos un cuer- 
po en Jesuchristo, de quien el mismo Señor es la ea- 
beza', y- los demás místicos miembros” suyos-, (4) á 
qu , “asi como o su doctrina , depe- informar 

su 

(a) 2. Cora quá Y Be (5) Rome ti Heje > : 
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su espíritu , para que viviendo con su propia vida, 
reynen despues con él en la feliz eternidad. No es de 
Jesuchristo, dice la Divina Escritura , aquel queno 
tiene su espíritu : $ quis qutem. spiritum Christi non 
babet., hic non-est ejus : (a) y de aquí inferimos;, que 
para cserle sernejantes es necesario vivir y participar de 
su, propio espiritu. Esta participacion consiste subs- 
tancialmente en la gracia que nos justifica, y en la 
perfeccion de las virtudes; y accidentalmente en los 
dones, frutos y gracias sobrenaturales , con que fué 
enriquecida su alma sacratísima. No es mi ánimo en 
lo que intento deciros., prevenir el juicio infalible de 
nuestra Santa Madre la Iglesia , publicando las gra- 
cias sobrenaturales de nuestro Venerable Padre Ortiz, 
ó asegurando sean milagros , los. que á nuestro pare= 
cer lo son. Nueyamente os protesto ,- que en todo me 
«sujeto -y. remito 4:lo que tan sábia- Madre y Maestra. 
tiene determigado ó determinare en adelante; y que 
si Os propongo la semejanza: con Chuisto en este su 
humilde Siervo, es para nuestra edificacion en lo que 
de su imitacion os dexo referido, y para la mayor 
gloria de el Señor le que:os. intento proponef en. la 
participacion accidental de su espíritu con que se dig- 
nó comunicarle sus. dones , algunas de sus gracias y 
los frutos. de su Pasion, y méritos infinitos. 
L Los siete Dones del Espíritu Santo , que desde el 
instante mismo de su inefable Encarnacion tuvo Chris- 
to nuestro Redentor en. el. supremo , y mas. eminente 
grado , parece que como á varon justo , -se los .conce- 
dió el Señor 'á este su fiel Siervo , segun -lo que en él 
notamos y y de sus mismas obras deducimos , consi- 
guiente á la doctrina de el Angélico Maestro , que ense- 
ña, que ellos disponen á el alma para que siga con pron- 
titud la divina i inspiracion > (b) € como en efecto la Ea 
: € 
(4) Rom. 3.7. 9. (6) S: Thom, 1. 2. q. S8ratt, 1. Ín corpo 
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el. Padre Ortíz , uniendo cón la de Dios su propia vo- 
luntad. De estos , unos corresponden al entendimiento; 
otros pertenecen á la voluntad (dice Tirino)-(a) unos 
hermosean á el alma , haciendo que luzca , y aproveche 
á los demás ; y los Otros la adornan como para su pro- 
- pia mayor utilidad , y-espiritual aprovechamiento. ' 

1. Los de Sabiduria , Entendimiento , Consejo , y 
Ciencia son un precioso adorno , que hacen recomenda- 
ble al que los tiene, y digno de la comun estimacion. 
Muy acreedor 4 ella fué sin duda nuestro difunto por et 
den de Sabiduria , con que supo llorar los pecados , des- 
preciar las cosas de esta vida , apetecer y solicitar ef- 
cazmente la eterna ¿ dando á cada cosa de éstas la aten- 
cion que se merece. (6) Aquella penetracion altísima de 
los arcános de las santas Escrituras ; de las divinas per- 
fecciones y; de los atributos de Dios; de los sagrados 
Misterios de nuestra Santa Fé; y de las profundidades de 
la Teología ; y la claridad , con que hablaba de todo es- 
to, no sin asombro de los hombres mas eruditos , que 
“unánimes confesaban no se hallaba en los libros , ni por 
medio de estudio humano podia conseguirse tan subli- 
me inteligencia , ni tan fácil oportuno modo de produ- 
cÍtse 3 prueba . es , Segun Doctrina del Señor Santo To- 
«más (0) que no le faltó á este justo un don tan estima- 
ble , conforme á lo que dice San Pablo, que el espiritu 
todo lo escudriña , aun las profundidades de Dios. S$p¿- 
ritus omnia serabatar , etiam profunda Dei. (d) Su alta 
contemplación fué aquella bodega mistica , donde fué 
introdiidida 'su alma , para que gustase los generosos es- 
pirituales vinos de altísimos conocimientos, con los que 
ilustrado igualmente , que regalado su esputo gozaba 

| en 


: Le), ¿Firino in capo. Ho Esai. (6) S. Bernard. ap. $. Bónz- 
vent, Diste Salutis , tit. €. de Don. cap» 4. de dono Sapient, 
(ce) 8, Thom, 2. 20 G-4j0 AL fo in corp. (4) 1. Cor. 2s 
Y. 10. pe Bas 
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en la divina union , no sole aquel grado de sabiduría, 
que es comun á los que viven en gracia , sino el espe 
cial que como Don del Espíritu £anto se le concede á al- 
gunos amigos de el Señor, (4) De este Don se diferencia 
el de Entendimiento , dice San Buenaventura , en que 
este es conocimiento especulativo ó penetrativo de las 
verdades sobrenaturales , y práctico experimental , ó 
saporativo el de la sabiduría. (4) Con el Don de Enten- 
dimiento , prosigue el Santo, se penetran las cosas so- 
brenaturales , ó que exceden los límites de la humana 
inteligencia : las que están inmediatas 4 nosotros , y las 
que nos son en alguna manera inferiores. Al de las pri- 
meras llegó el Padre Ortiz , ya por la inteligencia de la 
Escritura sagrada , la que entendió de modo que podia 
explicarla , y en efecto la explicaba con luz de el Ciela 
en sus sentidos literal y místico , de que tenemos repe- 
tidos testimonios en su vida; y ya por medio de las 
criaturas , en las quales buscaba á Dios, y lograba el 
encontrarle , porque le eran como un libro donde se le 
daban noticias de las perfecciones de su amado por la: 
similitud , que respectivamente en ellas descubria ; pues. 
las cosas invisibles de Dios , y se sempiterna virtud y 
divinidad las mira el entendimiento en las hechuras de 
sus divinas manos. (e) Entendió las que le eran inme-' 
diatas, quando de sus propios padeceres y necesidades 
sacaba instrucciones para compadecerse de sus próximos, 
y solicitarles el remedio: (4) la que hacia muchas veces 
á costa de su propio abrigo , sustento y descanso”, por- 
que mas que las propias , le dolian las agenas calamida- 
des. Y entendió las que le eran inferiores , esto es: el 
imodo de regular sus sentidos y potencias y para que en 
todo fuesen sus acciones y afectos , conformes á la rec- 

ta 


(s) 5, Thom, 2. 2, q.4$. arc. 5. la corp. (5) Dieter Salu- 
cis. tit. 6. cap. 3. de Doro intel. (e) Rom 21. Y. 20. 
(ad) S: Bonav. ubí supe, . 
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ta razon 5 y asi nos fué á todos manifiesta su modestia, 
su circunspeccion y su arregladisimo proceder ; en el 
que se proponia por fin principal la mayor honra y 
gloria de Dios aun en las cosas mas pequeñas y imecá- 
nicas , como el comer , hablar y dormir ; pudiéndose- 
te bien apropiar lo que pone á este intento el Seráfico - 
Doctor : Intelectus bonus omnibus facientibus eum. (a) 
Bueno es el entendimiento para aquellos, que obran se- 
gun él. : 
El Don de Consejo mas precioso, aunque insepara- 
ble de la virtud de la prudencia (6) es., el que dicta con 
seguridad lo que debe hacerse, y en el que fué singu- 
larísimo nuestro difunto 3 porque todos sus dictámenes 
fueron siempre acertadisimos; tanto, que saciaban el en- 
tendimiento sin que quedase lugar á las dudas, y aquie- 
taban el corazon sin dexarle que desear; porque en ellos 
prefirió lo mas , 4 "lo ménos conveniente ; lo fácil á lo. 
dificil; lo cierto á lo dudoso; y á lo peligroso lo seguro, . 
que es lo que pide, necesariamente este apreciable Don 
para su existencia , como lo enseña San Buenaventu- 
ra. (c) Las personas mas escrupulosas , nimias y. le- 
nas: de turbulentas ansiedades lograban su total apete-. 
eida quietud en sus resoluciones y dictámenes : y es voz. 
comun , que para el consuelo de: las personas afigidas. 
con los desasosiegos de una conciencia escrupulosa , de 
nimios temores , ó de qualesquiera tentacion, le conce=- 
dió el Señor gracia muy particular ; y asi lo deponen 
quantos por si mismos llegaron 4 experimentarlo ;. re-- 
sultando de aqui, que muchos le escuchaban , como si, 
fuese un Santo Padre, ó algun Ángel venido del Cie-. 
lo , y buscarle los hompres mas sábios y autorizados pax. 
ra consultarle , y estár.á su. resolucion en los puntos; 
mas 


£a) S. Bonav. uvbi supr. ex Psalm. 110. Y. 10. (b) Tdem, 


ibid. cap, 2. de Dono Consil. («) S. Bonav. ubi EN cap. ze: 
De Doeao Consil. 
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mas delicados y graves. Ni fué ménos recomendable en 
el Don de Ciencia , la qual coincide mucho con la pru- 
dencia, dice con el Seráfico el Angélico Doctor, (a) por- 
que asi la una como la:otra tienen por objeto quanto 
exigen para su acierto las acciones humanas , en la noti- 
cia , uso y eleccion de los medios mas convenientes y 
proporcionados con su fin. Por esto son llamados cien- 
tificos y prudentes en las divinas letras Josef , David y 
Salomón, y podemos con razon decir , que lo fué tam- 
bieri el Padre Ortíz ; porque en el manejo de todos los 
negocios , que estuvieron á su cargo , en sus empleos, 
oficios y prelacias procedió siempre con el mayor acier= : 
to , y con tanta expedicion y facilidad , que daba bien 
á conocer obraba con luz superior , ó con el hábito de 
aquella ciencia que pidió , y consiguió el mas sábio de 
los Reyes , quando se vió con aquel pesado cargo. ¿Qué 
mucho que yo os lo diga asi; quando el mismo Padre 
nos aseguró : “Que Dios le habia comunicado el espiritu 
»de verdad , con el que veia claros los caminos del Se- 
» Sor?” Cotejad esta expresion con la promesa de Christo 
nuestro Señor á sus Apóstoles , y en ellos á todos los 
que de verdad le amasen , de enviarles al espíritu de 
verdad para que en ellos asistiese y permaneciese , cO- 
mo no puede estár, ni residir en los amadores deel mun- 
do por sus culpas : (6) y quedareis persuadidos no le 
faltaron á este Varon insigne los Dones del soberano 
Espíritu , con que ilustraba su entendimierito para que 
pudiese entender , obrar. y. dirigir á otros por las sen- 
das rectas del mas justo y acertado proceder. 

2. La Fortaleza ,si se considera como virtud , no 
es otra cosa , que la firmeza de el ánimo-contra las mo- 
lestias de el siglo: (c) contra los temores y angustias de 

e la 

(2) S. Thom. 2. 2. quest. 9. S. “Bonav. Diete Salut. tit. $. 


cap. 1. 1lnfine (5) Joan. 14. Y. 16. (0) 5. Bonave Diete. 
Salut, Tire y. de Virtue. cap. 7. 
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la muerte, y de la vida ; y contra las iuconstancias de 
nuestra innata humana fragilidad; (4) y una como 
condicion de todas las virtudes para su estabilidad y 
perseverancia. (6) Pero considerada como Don del Es- 
piritu Santo , asegura sobrenaturalmente el ánimo en 
esas mismas cosas , y da segura confianza para superar 
los peligros ó dificultades en conseguir el bien árduo, 
«á que se aspira hasta llegar al fia ó perfeccion de aque- 
Ha obra. (c) No hay cláusula alguna de éstas que no 
viésemos en el Padre Ortiz verificada , para que nunca 
dudásemos de la existencia dé este apreciable Don en su 
bendita alma. La serenidad de ánimo : la tranquilidad 
de espíritu ; y la suavidad , digámoslo así, con que en 
todas las cosas procedía , por grandes, dificiles ó peno- 
sas qua ellas fuesen ; signos son de su firmisima esperan- 
za en Dios , con cuyo auxilio fiaba superar los obstácu- 
los que en qualquiera de sus empresas se le interpusie- 
sen , por insuperables que se le representasen , como su- 
periores á la humana posibilidad. La constancia , en to- 
do tiempo invariable de su espíritu para aspirar á lo mas 
heroyco de las virtudes; su eficácia en hacer siempre lo 
que juzgaba en ellas mas perfecto; y no haber jamás re- 
trocedido en el tan árduo , como intrincado camino de 
la perfeccion christiana y religiosa , dan bien á conocer 
era mas que humano y natural el espíritu que le asis- 
tia. Aquella intrepidéz santa , con que mas de una vez 
expuso su vida á los peligros de perderla por zelar el “ho- 
nor de Dios en evitar sus ofensas , y atender al bien'es- 
piritual de sus próximos para salvar sus almas; prueba 
es nada equívoca , conforme á lo que enseña el Señor 
Santo Tomás (d) de que no por temeridad , sí pidas 


ta) S, Thom. diversis in Jecis. Videin Indice rer. memorabil, 
verbo Forcitudo. bum. 2. et 9, (6) S. Thom. t. 2. q: 6l. 
arc, 3, ¿in corp» (c) S, Thom. 2. %e qu 139. Art. 1. 10 6OTps 
(4) ldem ibidem. pa 
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de superior divino impulso despreciaba estos peligros, 
quando en la prosecucion de su empresa le sobrevenian 
ó resultaban. La doctrina con que el mismo Santo Doc- 
tor nos explica el Don de Piedad nos sirve de medio pa- 
ra conocer le fué igualmente que los otros concedido á 
este Varon á todas luces grande. Porque si él no es otra 
cosa , que una habitual disposicion de el alma , con que 
es prontamente movida por el Espíritu Santo, para amar 
á Dios con afecto filial , darletoda veueracion y culto 
en si,.en sus verdades, en sus Santos , y en el socorro 
de los que se miran en necesidad : (a) no hay cosa als 
guna de éstas , en que dexase de ser aventajado, ó en 
que no sobresaliese ; pues ya le vimos continuo en la 
oracion y trato interior con Dios, incansable en sus 
piadosos exercicios , que en obsequio del Señor , y de 
sus Santos diariamente practicaba ; insaciable en el es- 
tudio , y meditacion de las divinas verdades, é infatiga- 
ble en hacer bien á sus próximos, especialmente á los 
necesitados , mirándolos como á sus hermanos, y como ' 
á hijos de nuestro comun Padre Dios : (b) de que tene- 
mos clarísimos testimonios en lo que ya os dexo referi- 
do, y en loque me otreis en adelante. 
3. El Don de “Temor de Dios , último en órden 
y excelencia entre los siete; pero primero por su nece- 
sidad ; porque es medio para los demás , especialmente 
para el Don de Sabiduría que es el principal de to- 
dos: (e) y que consiste en el afecto reverencial ó de 
hijo , con que teme el alma desagradaf á su Criador , á 
quien mira y ama con los respetos de Padre ; y zon 
que teme el pecar , hecho cargo de su fragilidad pro- 
pia (d) le fué tambien concedido , segun lo a pruden- 
te- 


(a) S. Thom. 2, 1. q. 127, art. 1. 1n. corps et, ad 3. (b) Ti- 
rin in. cap. 11. 1sai, (0) S. Thom. 2. 2.q. 19. 4rt, 9. if COrp. 
el 1.2. q. 68, 2rt. 7. 1n corp. et. $. Bonav. Diete Salutis tic. 6, 
cap. t. de Dono timor. (4) S. Thom, ubi_sup. et Tirin, ibid. 
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temente deducimos , ya de aquel humildisimo encogi- 
miento , con que asistía en los divinos oficios , y se pre- 
sentaba delante del Señor en la oracion ó en sus tem- 
plos, á semejanza de las Potestades en el Cielo: ya 
del sumo horror, con que miraba al pecado aunque fue- 
se venial por ser ofensa de su Dios; y ya del miedo pru- 
dentisimo en que le tenia de continuo su natural fragi- 
lidad , el que le ocasionaba sentidísimos afectos , muy 
parecidos á los de la Seráfica Madre Santa Teresa de Je- 
sus , quando con ella miraba en sí los diyinos favores, y 
la suma bondad de Dios , digna de ser amada con un 
amor infinito. Este temor casto y filial no lo excluye 
de el alma la caridad , como al servil y mundano; (a) 
antes bien lo perfecciona, ó por decirlo mejor tanto mas 
perfecto y acrecentado se mira en ella , quanto mas 
crece ó se adelanta en el amor á su Señor; porque es 
mayor su luz para conocerle. El Padre Ortiz en el con- 
tinuo exercicio de la oracion y contemplación adqui- 
rió , y se le comunicaron altísimos conocimientos.de el 
ser incomprehensible de Dios; y al paso que estos se au- 
mentaban , crecían las llamas de su amor, y con éstas 
el respeto , sumision y temor, gon que le reverenciaba, 
somo á su Padre verdadero. Aniquilábase delante de él 
en su espíritu ; y su mismo delicadísimo temor le hacia 
andar siempre encogido , y como escondiéndose en sí 
propio , sia atreverse.á leyantar sus ojos al Cielo; por- 
que los juicios de Dios le traian siempre atemorizado 
como 4 David, (6) Con todo esto , no le impedia para 
que emprendiese y Obrase cosas grandes á su mayor 
honra y gloria; porque su temor filial causado de la luz 
y gracia que el. Divino Espiritu .le habia comunicado, 
era medio para mas amarle, y para tratarle con las hu- 
mildes santisinas confianzas de hijo, Á mí me parece, 
que 


(a) Si: Thom. 1.2, q: 19 att. 10. in ES (6) 4Ajudiciós 
ena tuis timuio salio. 18. Y, 120. : 
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que sin violencia alguna le podemos apropiar lo que es- 
cribió ¿an Pablo 4 los de Galacia. Dios , porque sois sus 
hijos , os ha comunicado el espiritu de su Unigénito, 
el qual os Hace le clameis como á Padre. Quonian autem 
estis filid ,misit Deus spiritum filii sui in corda vestra, 
clamantem: Abba, Pater. (a) Y en efecto él mismo nos 
da motivo para creerlo asi; porque manifestando una 
vez los secretos de su interior , dixo : Que Dios le ba- 
bia dado 4. su Divino Hijo en manera especial, en pren- 
das de la amistad con que le babia honrado, Y ved aquí 
su semejanza con Christo, por la participacion de su es- 
piritu en los siete Dones del Espíritu Santo; de el que 4 
similitud del Venerable Anciano Simeon », juzgamos no-* 
seida el alma de este Varon justo y timorato. Flómo ¿s-- 
de qa eb timoratus::: et Spiritus Sanctus erat in 

o. (6) É | 
“1 Esta misma se nos propone en algunas de las gra- 
cias sobrenaturales y gratuitas-, que el -Señor para mas ' 
asimilarlo 4:si , sedignó comunicarle, Los Teó! logos nos 
enseñan , como una verdad de fe, que en Christo 1ues- 
tro Señor estuvieron con un modo excelentísimo todas 
estas gracias gratuitas , (Cc) como que era cabeza de su 
mistico cuérpo al qual habia de comunicársele , no sola 
de la plenitud de su. gracia santificante , (d) 'sino:tam-* 
bien de todas las.demás para la: consúmacion de los San 
tos , y edificacion de 'su Iglesia. (e) Estas''son aquellas 
gracias , que dice el Apóstol endonó el Divino Reden- 
tor á los hombres , quando: se subió 4 los Cielos , “y que' 
en fuerza de sus méritos , Ó: con: átenéion ál valor inti- 
nito de sus obras, se les coriceden '4' 'aquellos $ á quien es” 
de su divino agrado. (F) De todas «ifas-, “ueson mu 
chas , las mas ¿Pr CpAlES son las' de Profecias” y Mi la= 
| | pS "gros 
la; Galat. z Y.ó (5) Lie: 2, ds Lg. 5 S. Taom. 7 
q 7.251. 7. (d) Idemg. 8. art. $. In corp. etalibia “e: Ephes, 
4: Y. 2, er S, Thom 3.q-7. arc ro in corp. “(f) Ephes. 4, 8. 
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gros, (e) y de estas solas haré mencion eu nuestro Ve- 
nerable , refiriendo algunos hechos, que al parecer lo 
«creditan , dexando su calificacion á vuestro juicio, 
y principalmente al de nuestra Santa Madre la Igle- 
e 
1. La gracia de Profecia es una soberana ilústra- 
tracion con que conoce el Profeta aquellos acaecimien- 
os , que por la distancia de el tiempo, de el Jugar, 
+ por su modo, se esconden á la humana compre- 
hension , Y no pueden naturalmente saberse. (6) En- 
tre las várias predicciones de este Siervo del Señor que 
han llegado 4 mi notícia , es especialisima la que hi 
zo de su muerte muchos años antes que hubiese suce- 
dido. Por los años de mil setecientos setenta y ocha, 
vino á esta casa grande de Mtro, Prior de ella su ac- 
tual dignisimo Prelado el M.. R. P. Mtro. Fr. Getrá- 
nimo Gonzalez de Cevallos; y Uegando á darle la 
enhorabuena nuestro difunto, le dixo: Me he alegra- 
do mucho de que E. P. M. R. venga á ser Prior de 
este Convento , por muchos motivos ; y uno de ellos, 
porque Y. P. M. R. ha de enterrarme. Cumpliéron- 
se los quatro años de su Priorato, y antes de ir 4 
Capítulo la dixo: P. Presentado ¡vé Y. P. como be 
acabado mi Prelacia, y no lo he enterrado? Sonrió- 
se al olrle esta expresion, y le respondió : P. nues- 
tro, mo es tarde: No dude PP. MR. que ha de 
ser el que me ensierre, Fuéá Capítulo , y en él sin. 
esperarlo , sin antecedente alguno , y sin que se haya 
dado otro exemplar en esta Santa Casa , fué segunda 
vez electo en Prelado de ella; y en el quarto última 
año de su Prelacia ,.sucede la muerte de el P. Or- 
tíz , como lo habia tantos tiempos antes anunciado. 
Una Señora de circunstancias y de virtud , en es- 
ta Ciudad, se hallaba padeciendo una grave, proli- 
| | xa, 
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xa y. «peligrosa enfermedad y y :Visitándola nuestro Vez 
nerabic, le aseguró, que para un día que le -señalós 
“estaria libre de su padecer, como efectivamente suce- 
dió : é igualmente - -el- desu muerte: que tambien se 
lo anunció con toda individuacion.y claridad. Á un 
Religioso: , Que por asistir :4.isu Madre agonizante : :no 
descansava de dia ni:de noche , le dixo sin haber vis- 
to á la enferma : Feo á usted con mucho cuidado, y 
que wo'sosiega por asistir á su Madre; cuidese usted. 
y descanse , que a la enferma le queda una. semana 
entera de vida ; y asi se verificó despues... Visitándole 
cierto dia un buen Sacerdote su dirigido ,:. le encon=: 
tró pensativo, y le-oyó que con. profundo  descon-, 
suelo le dixo: Estaba pensando , quanto tiempo ba 
que no dispara el Señor una peste contra: nosotros < 
temible.cosa es 3 pero amenaza. : Siguióse-á: este :anun. 
cio inmediatamente el contagió de «el::año' pasado: de: 
ochenta y quatro y que justamente. llamamos. «de mise 

ricordia , y .4.que ha seguido el de ochenta y cinco, 
con el que empezaimos á experimentar de el de ochen-=. 
ta y seis: quiera el Señor: no' pase mas. adelahte:, y 
que respiremos ya favorecidos de sus divinas .piedades.: 
Ctra" Señora. viuda: «le las: mas: principales. :«de: "Sevilla, 
a vió asaltada de un gran. faxode:sangre- por da bd- 
4 que asi á la paciente ¿ cómo:á:la familia. y. al 
Médico los. puso en.el mayor cuidado , por su con-. 
tinuacion : y abundancia. Pidió le llamasen  al-P. Or-. 
tíz., «quenera,, sy director: yy acercándose ésteió la can: 
ima , dixo: con: su“comum:paz ,1y : agrado" 4da enfer 
ma : Señora.: sosiegese: VS: ys mo ¿kero quidado; 
que no es:esta: da. últimas Contúbose un poco la san 
gre iy iya muy..entrada la noche se despidió: el . Més 
dico. ., encargando; al. Padre Ortiz ,' que si ounpriesé: al- 
guna: novedad. sele! /avisash: ¿rontamente: ¿apasovéste del 

. Fospónttió : Vaya tr, y: Fecdjase descuidadoy con. eds sé. 
E y; queeniesta: noche nada se: afrectralo:para que: 
Lomo JE di ten 
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tenga Y. que venir. El P. pasó la noche en oracion 
sin recogerse , como lo acostumbraba en tales casos, 
y la enferma salió felizmente de aquel riesgo. 

No dulamos tuviese conocimiento de-su cercana 
muerte; porque despidiéndose de cierta persona su de- 
vota, para el viage que hizo de órden de su Prelado 
con uta Señora principal pocos meses antes de morir, 
le aseguró no volverian á verse hasta la eternidad, dán- 
dole á entender , que los dos presto 'moririan , como 
en efecto asi fué. Á un Religioso de su Comunidad, 
cuyo espíritu gobernaba , le previno por el mismo tiem» : 
po, que para el mes de Septiembre tenian que hacer 
una grande obra , qual fué la de asistirle en su últi- 
ma enfermedad , y ayudarle en su preparacion para: 
morír. Otros anuncios hizo á distintas personas sobre 
diversos particulares; no siendo inferior el de la muer- 
te de aquel insigne oráculo de Sevilla, monstruo de 
la erudicion y exemplar de la perfeccion Religiosa el 
Rmo. Padre Mtro. Fr. Francisco Xavier Gonzalez, 
su dilectísimo venerado Director, Astro refulgente, 
nuevo lustre , honor , gloria y decoro de la Real Pon- 
tificia , Hispalense Universidad ; de el que, hallándose 
con: aquel mortal insulto , que nos arrebató su ama- 
ble é importante vida , nos aseguró á quantos nos ha- 
llamos presentes 4 la. visita que le hizo el día que ama- 
neció accidentado: que ciertamente , y sin duda algu- 
na moria. en aquella ocasion ; no obstante las esperan- 
zas y «objeciones que los.inteligentes le propusieron pa= 
- Ta no desesperar de 5u + alivio. Yo fui testigo de esta 
verdad ) yá mí mela, repitió separadamente con las 
expresiones mas vivas y eficaces; para prevenirme á 
que recibiese.con resignacion un. golpe para 1ai.el mas 
sensible en la falta de aquel: Varon justo, á quien ama- 
ba y." veneraba «como 4 Padre > Maestro y Director. 
De esta certeza+con que hablaba, y de la puntualidad 
“ eon que “todo despues se cuinplia , inferimos , «que no 

| : por 
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por su propiz humana voluntad , si “pot: divina ins- 
piracion , y con luz sobrenatural é infalible hablaba 
este hombre de Dios, su Profeta, Vidente d Adivi- 
no. (a) Non enim voluntate humana “allata est aliquan- 
do prophetia; sed Spiritu Sancto inspirati, locuti sunt 
Sancti Dei bomines : (6) Esta gracia testífica en un :al- 
ma el Espíritu de Jesuchtisto : Testimonium enim Fe 
su est Spiritus Propbetic. (0). 

0. La gracia de obrar milagros es aquella opera- 
cion de virtudes , que dice el Apóstol (4d, y que en no 
inferior grado que la de Profecia confesamos en Jesu- 
christo nuestro Dios. (e) No sé sí os diga , que com 
la ya referida se dignó comunicarle tambien ésta 3. 
nuestro Venérable, para mas asemejarlo á sí. Yo os 
referiré algunos sucesos notables ; pero sin calificarlos 
de milagros , signos , ni portentos , segun las diferen- 
tes razones ó qualidades que en ellos intervienen , y 
declara el Señor Santo Tomás. (F) Una niña de po- 
cos años sufria la molestia de un crecido lobanillo, 
que por su fealdad le era á su Madre bastantemente 
sensible; y rogando ésta al P. Ortiz le tocase con su 
mano, y pidiese 4 Dios que se le desvaneciese , hizo 
lo uno y lo otro con tan buen efecto , que-á la ma- 
-Mana siguiente se halló de el todo disipada aquella vi-' 
ciosa carnesidad , no quedándole ni aun la señal de 
haberla antes tenido. De esta misma , antes de contar 
los siete años, aseguró. 4 su buena Madre, que al 
cumplirlos sabria teer perfectamente , y puntualmente 
sucedió asi, no habiendo tenido Maestro que la ense- 
ñase , sí solo alguna muy rara leccion de sus padres, 
en que le enseñaron las letras , sin la eficácia que ne- 


(4) S. Thom. 2.2.q. 171. art. 8. in corp. (0) 2. Detr, 5. 
Y. t1. (c) Apoc. 19, Y. 10: (d) 2. Cor. 12.7. 10, (e) S. 
Thom. 3, q. 7.art. 7. la ui 0 S. Thom. 2e 2, t 178. 
3It. 122d $. 
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- Cesita este estudio en'fos «que han de aprenderlas; por 
do que juzgaron estos, que solo por milagro pudo ve- 
Yificarse la prediccion de. el Siervo de Dios, á cuyas 
oraciones no han dudado jamás atribuirlo. 

Cierta Señora de honor y de virtud , que ansiaba 
mucho. por entrarse Religiosa , se:hallaba cón el des- 
consuelo de ño: poder conseguirlo , porque algunos ra- 
ros y terribles accidentes la imposibilitaban : su logro; 

y pidiendo 4 el -P: Ortíz la remediase en tan violen- 
e padecer, la dió su: bendicion , y con ella la salud 
que. apetecia. ¡Cómunicóle entonces los vivos deseos de 
su: corazon «de: retirarse á vin Claustro, con el graví- 
simo disgusto * de- su: casi ninguna esperanza ; 3 pero le 
Oyó- por. respuesta : que se consolase con la seguridad 
de que seria Monja , y tán cierto, que ya desde aquel 
iustante no volvería á.padecer aquella dura y penosa 
O y Como en efecto asi fué, pues hoy se ha- 

a Religiosa , habiéndole cesado del todo aquel acha- 
e 

Un Caballero de los de la primera da en es- 
ta Ciudad se hallaba postrado en cama , desahuciado 
de los Médicos , sin esperanzas de vida , aguardando 
la muerte por, instantes y y padeciendo las: tristisimas 
—congojas; que son connaturales á los que. por falta de 
los remedios hamanos se ven reducidos al. deplorable 
estado de. no poder vivir. La afliccion de sus domésti- 
cos, y el casi universal lamento , con que era sentida 
su falta «en el pueblo ;: llegó á- noticia de. nuestro di- 
funto ,: el:gue compadécido. de la que se juzguba co- 
mun desgracia ; 'hizo¡á :Dios-fervorosa oracion por su 
salud, y movido de superior impulso y á lo que pa- 
rece, se fué á la casa de el enfermo, y sin llamar en 
la puerta , ni buscar á los, criados para que diesen. avi- 
s0 , se entró con su com pañero. hasta el. atarto de el 
paciente, sin. que alguno le guiase, ni haber estado 
antes en la casa; y desplss de haberle consolado e 

: o eno 
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cho con sus dulces caritativas exórtaciones , de haber- 
le rezado un Evangelio sobre el sitio de su incurable 
enfermedad , y dadole buenas esperanzas de su salud, 
dbaá retirarse quendo llegó el hijo primogénito de el 
paciente á ver si necesitaba de algo 5 y hallándose con.. 
el P. Ortiz, -que se estaba despidiendo , admirado de 
verlo alli, sin que alguno-de la familia lo hubiese 
esto entendido, * “P, Presentado , le dixo, ¿V. P. en 
esta casa , sin que lo hayamos sabido los que estamos 
en ella, para tratarlo como se merece, y COIno Cot- 
responde al favor que nos dispensa en visitar á mi Pa- . 
dre?” Á esta tan atenta y christiana pregunta respon- 
dió nuestro venerable. anciano con humildísimas su- 
misiones : “Señor, V. $. por el amor de Dios ha de per- 
donar mi atrevimiento : yo salí del Convento con ei 
ánimo de llegar á la casa inmediata , donde me están 
esperando ; pero sin saber como ha sido, me entré 
acá: nolo estrañe V..S., porque mis muchos años, 
y mi cabeza enferma y achacosa , son la causa de es- 
tos y otros yerros involuntarios. Confieso mi falta de 
atencion , que V. $, con su mucha prudencia sabrá 
disimularme ; pero en parte me he alegrado , porque 
me tenia muy compadecido el enfermo ; y ahora que 
lo he visto espero en Dios que presto ha de conva- 
lecer , y ha de tener V. $, el consuelo de ver á su 
padre sano como lo desea.” Desde aquella hora “se re- 
conoció en el paciente notable mejoria , y contra to- 
- da la esperanza de los facultativos fué continuándo-. 
se hasta llegar muy en breve á una perfecta sanidad. 
Prodigio , que publicándolo -por tal , RO han dudado 
aque llos buenos Señores atribuirlo á las oraciones y 
virtud del Padre Ortiz. Omito algunos otros casos, 
porque bastan los referidos para comprobar mi inten- 
to; y para que no-dudemos de la verdadera virtud de 
este exemplarísimo Varon , cuya vida unos ha: puesto 
el Señor por dechado de christiana y religiosa perfec- 

cion 


A OBRAS DEL E 
cion en nuestros dias; motivo suficiente , dice Santo 
Tomás, para que Dios obre por su medio algunas ma- 
ravillas, (a) y para que nos estimulemos todos á imi- 
tarle.. : : 

- Pudiera deciros algo de su gracia de discrecion de 
espíritus , que acreditan los diversos exemplares que 
deponen sus hijos espirituales , y entre ellos tres Sa- 
cerdotes , que por su notoria piedad , y no vulgar li- 
teratura son. testigos de la mayof excepcion , y dignos 
de todo crédito; diciendo , ya que su interior era tan 
patente al P, Ortíz, como lo son á los que leen las 
letras y renglones de un libro, quando lo están le- 
yendo: ya que el mismo Padre les avisaba ó corregía 
con suma afabilidad y mansedumbre los defectos .que 
en seguir su direccion hubiesen cometido , sin ellos 
delatarse de su falta ; y ya que antes de sucederles al- 
gun trabajo interior , solia con anticipacion avisárse- 
lo, y prevenirles lo que debian hacer para quando lle- 
gase, Ó para evitar que sucediese. Pero juzgo suficien- 
te los que os dexo insinuados , asi para vuestra edi- 
ficacion y la mia , como para lo que hace á mi asun- 
to de haceros demostrable , le comunicó Jesuchristo 
alguna parte de aquella sohreeminente gracia , con que . 
respondió 4 la pregunta que en nombre de su Maes- 
tro le hicieron los discípulos de San "Juan, mandán- 
doles le dixesen como habian presenciado ', que por su 
divina virtud , los ciegos veían , los cojos andaban, 
sanaban los enfermos 4 y eran los pobres evangeliza- - 
dos ú instruidos para que lograsen el Reyno de los 
Cielos. Euntes renuntiate. Foanni , que audistis, et 
vidistis: Ceci vident, claudi ambulant , leprosi mun- 
cantur , surdi audiunt , mortui resurgunt , pauperes 
evangelizantur. (b) Gracia que prometió su Magestad 
E S. Thom. t. 2. q. 173. art 2.1n corp. (b) Macho rr. 
je 
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á los que en él creyesen, y espefasen , como en sig- 
nificacion de que en ellos asistiria su espíritu : Qué 
credit in me», opera , que ego 'facío y eb ipse fa- 
diet. (a yaa E 

1. Aunque todas estas gracias son dignísimas del 
mas alto aprecio , ya por ser dones de Dios, y ya 
por los fines á que se dirigen , con todo no lo son 
tanto, como la gracia final , que es acabar el justo 
su vida.en la amistad de el Señor. Ésta es la que mas 
debe apetecerse , por ser la mas necesaria , para el lo- 
gro de la eterna felicidad. “Ésta es todo el conato de 
los justos en sus virtudes, penitencias y oraciones, por- 
que conocen, que en rigor de justicia ninguno puede 
merecerla , y que solo por aquellos medios lograrán 
se incline Dios á concedérsela. Y ésta el fruto prin- 
cipalísimo en órden á nosotros de haber muerto Je- 
suchristo en una Cruz , donde destrozó con la suya 
nuestra. muerte, y por cuyo medi se nos aplican sus 
méritos infinitos , asi para el valor y mérito de nues- 
tras obras , como para que se conceda esta gracia de 
la final perseverancia , á los que el Señor es servido 
dársela. Mueren siu duda con Christo aquellos que 
supieron conformar con él las obras de su vida, y 
que pueden decir con Sau Pablo : Vivo yo, mas ya 
no yo, porque Jesuchristo vive en mi : esto es vivir 
espiritualmente muertos con el Señor en su Cruz; y 
esto lo que les asegura en la esperanza de una santa 
muerte, y de una eterna vida , como lo testifica el 
mismo Santo Apóstol Fidetis sermo: Nam, si com- 
mortui sumus , et comvivemus. (0) Asi piudosamente lo 
creemos del P. Ortíz , persuadidos á que logió ea una 
muerte preciosa los frutos de la Pasion de fesuchris- 
to ; porque en ella y en su antecedente-preparacion vi- 

| e mos 
(6) Joam. 14. fo t3. (9) 2. Timor. 2. $. 4%, 
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mos en él la conformidad de similitud con-su amo£ 
crucificado. 

t. La vida de al Padie Presentado Ortíz habia Si- 
do escondida con Christo en Dios, mueito al mun= 
do y á sí mismo. Habia en: elia crucificado su cárne 
éon sus vicios y 'concupiscencias y y se habia despoja- 
do en ella de.el viejo. Adan con. todos. sus malos he= 
chos , y vestidose de el. nuevo , que es Jesuchristo,. 
todo justicia y santidad de verdad , por medio de una 
perfecta imitacion. En toda elía habia seguido fielmen- 
. teá su dulce Redentor , y deseado conformársele has» 
ta en la muerte con la qual. apetecia. verse libre de 
las prisiones de st cuerpo , para estar con él mismo. 
en” el Reyno de su: gloria. Avivabanse estas ansias, 
cuanto mas'se acercaba al término de su: vida 5 y co-: 
nociendo por divina revelacion ,. segun parece , de: que 
éste estaba ya: muy cerca , procuró. disponerse- con. tow: 
do aquel fervor., que le: dictaba: su amorosa seguti- 
sima esperanza «de ver á Dios. Retirábase mas de el 
trato con las criaturas, y dábase todo al de su Cria- 
dor; pero como siervo fiel ,. que no tiene mas vo- 
luntad que lade su Señor , no dexó de: ocuparse en 
todo “aquello que le estaba' encomendado en los mix 
nisterios de la vida activa , sin. dispensarse por: ellos 
bor sus habituales padeceres ; ni por su:abanzada edad 
de-los rigores de sus asperezas , del teson de su rígi- 
da penitencia ». nj cd sus a: e eo exerci- 
Clos. 30 > y a 

Oénpado en ellos, , Como: quien. por instantes aguar. 
dabá. la” venida de su Señor., se” hilló, con- pfecepta 
de su Prelado para acompañar $ uno de los pueblos” 
inmediatos  á Sevilla á una persona principal , y de 
la primera atencion por'sus: circunstancias ;.cuya di- 
reccion espiritual habia tomado 4 su cargo; y aun- 
que , como verdadero “obediente , :scirindió sin resis- - 

ten- 
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tencia :á obedecerle, no dexó de significarle , no es- 
taba ya para salir de su Convento, segun se cono- 
cia falto de fuerzas; pero que pues se lo mandaba le 
ovedeceria con mucho gusto 3 mas que estuviese cier- 
to , que poco estaria por allá; porque muy en breve 
lo traerian tan enfermo , que no volveria á levantar- 
se. Fué á despedirse de su venerado Director , y éste 
le encargó que su comida fuese de lo que le dieran; 
porque los verdaderos pobres asi lo hacen. Esta sola 
insinuación fué para él, como un precepto que obser- 
vó puntualisimamente , para acreditarnos no tenia 
propia voluntad , y que deseaba morir obedeciendo 
con Jesuchristo. En efecto, á pocos dias de estar allá,. 
se halló acometido de una ardiente fiebre, y agudí- 
simos dolores , de resultas de haber comido un po- 
co de fruta que pusieron en la mesa , por obedecer 
á la insinuacion de su Director. Clamó inmediata- 
mente lo traxesen á su Convento; y habiendo lle- 
gado á él, cayó postrado en cama , sin volver á le- 
vantarse de ella, como lo tenia de antermano preve- 
nido. Vino su padre espiritual á visitarlo ; le halló con 
el semblante alegrísimo ; pero tan atormentado de ve- 
hementísimos dolores en las entrañas , que ni podia 
respirar , ni ménos el moverse sin gravísimo tormen- 
to. “Pres meses ó cerca de quatro estuvo sufriendo sin 
intermision este gravísimo penar; mas con tal sere- 
nidad de ánimo, que ni se quejaba , ni casi daba mues- 
tras de sensible. Era á la verdad motivo de nuestras 
admiraciones , mirarle en su pobre tarima en la esta- 
cion mas “rigurosa del verano , de los meses de Julio, 
Agosto y Septiembre ; abrasado de la sed , cocido y 
quemado de el ardor de la calentura , abrigado con 
su hábito , y cubierto con dos mantas , sin dar á su 
naturaleza el menor alivio , refrigerio ni: descanso, ni 
aun- el casi inexcusable de quejarse. | 

A este tan acervo padecer de el cuerpo , añadió 
omo JT, kk Dios 
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Dios el mas amargo y casi insufrible de -el «espíritu, 
Púsole su Magestad por este tiempo en las mayores 
desolaciones y arideces :: dió. licencia. al comun enemi- 
go para que le atlíigiese con diversas. violentísimas ten- 
taciones: ausentóse: de su alma, dexandole: con la 
mayor desolacion en un. terrible desamparo 5. pero ni 
estas. durisimas. congojas , Mas. amargas. que:las. de la, 
misma .muerte, ni. la desatencion. “y: abandono.,. que: 
experimentó. de las. criaturas fueron bastante á turbar 
su ánimo , niá que perdiese la dulzura y afabilidad. 
de su trato,. con quantos llegaban á. visitarle 5. por-- 
que asistido de la. divina .gracia , estaba su espíritu 
superior -4 toda tribulacion, y. adversidad. ¿Pero qué 
lo estrañamos , si vimos, no. sin asombro:,, que: entre. 
esta. diversidad de agudos padeceres, conservó siem-. 
pre: su interior recogido y fervoroso,, sin. romper el. 
hilo. de sus. comunes. distribuciones. ,, las.que en: aquella: 
situacion le: eran posibles ,. ni faltar un: punto á:sus.. 
ayunos ,. silencio , oracion y contemplacion, con que: 
fortalecia su alma: para resistir: á las. tentaciones ; vi- 
gorizaba. su. espíritu: en. sus interiores: desconsuelos 3 y 
endulzaba. sus, penas. con la, continua, memoria, de. las 
de su: amadísimo. Jesus, crucificado: Para mejor con- 
seguir la quietud: y. libertad. que para esto. apetecia, 
elixo á uno. de los: Religiosos. que Je: asistian , y era 
su: dirigido ::.“ Yo sé. que:me muero. de: ésta. ;; y asi le: 
encargo, que: para ño: perder: un: instante: de. tiempo, 
y poderme: estar: con: Dios. en la: oracion, tratando. 
de lo que: mas, me: importa ,, reciba, V..allá 4 los que. 
vengan á visitarme». y: les agradezca: por mí.ese fa- 
vor ,.sin decirme. despues. quien haya. venido ;, porque: 
todo. eso. distrae, y suele: divertir-la. mente del ob=. 
jeto principal.” Entraban ,.no.obstante:, sus: hijos es. 
pirituales: á: recibir: sus:santos: documentos ;. y: siemipre. 
lo hallaban en: estos: sús: devotosexercicios ;, conforme. 
4. la. alternativa de sus: distribuciones, En algunas. oca- 
j | a A sio=. 
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siones les decia: Estamos en la contemplación de los 
divinos Misterios de la Beatisima Trinidad: de la 
Encarnacion del Divino Verbo 5 y los demás de nues- 
tra Santa Fé, Otras decia : Estamos en la viva con- 
templacion de las tres horas de agonía de mi Señor 
crucificado. Á este tenor , siempre le encontraban em- 
pleado en sus prácticas comunes : siempre con Dios; 
y siempre atento al" negocio de su.alma , sin desper- 
diciar un solo minuto de tiempo. 

Para su consuelo espiritual , y templar sus vivas 
ansias de recibir «al Señor Sacramentado , dispuso el 
Prelado se le diese la sagrada comunion tres dias en 
la semana. En estas ocasiones , y mas en la de ad- 
ministrársele por Viático , eran sus afectos eencedidí- 
simos , ardientes sus deseos , y ferventísimas sus an- 
sias de unirse al sumo bien ; de verle y gozarle ya en 
la eterna patria; pero protestaba , no queria que esto 
fuese , sino en aquel mismo indivisible instante en que 
el Señor lo dispusiese, Con estos «confortativos , y al- 
gunas soberanas ilustraciones que alternaban con los 
ingentes desconsuelos de espiritu , regalaba el Señor 
á su humilde Siervo , y le disponia para nuevas bata- 
llas con el Infierno ; le: armaba para la pelea; y le 
guarnecia para el triunfo. En los quince dias últimos 
de su vida fueron mayores y mas freqiientes estos tom- 
bates , y en ellos vimos una continuada sucesion de 
maravillas , con que no podiamos ménos de magni- 
ficar la divina omnipotencia , empeñada extraordina- 
riamente en sostenerle, Aqui fué el mantenerse en su 
comun robustéz sin tomar en aquellos dias mas ali- 
mento que de dosó tres tragos de agua ó de caldo, 
no de una vez, sí repartidos en distintas, como ya 
os lo dexo referido; y preguntándole un Religioso su 
dirigido, cóme podia resistir tanto padecer , Oran 
rezar, hacer todo lo que hacia , y mantenerse sin ali- 
mento , le respondia ; Me basta la gracia de el Señor. 

kk 2 Aqui, 
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Aqui, aquellas mortales agonías en que le hallaba su 
- Director , quando le visitaba , causadas de las. fortí- 
simas tentaciones y hórribles desamparos , con que fué 
basta el último día , y parece que hasta la hora últi- 
_ ma afligido. Y aqui los freqlientes vuelos de su espí- 
ritu , con que á el hablarle su padre espiritual, que- 
daba elevado, estático , y fuera de sí por algun rato, 
Dos dias antes de su fallecimiento entró á verle un 
devoto Sacerdote secular , cuyo espíritu gobernaba, y 
le vió que despues de haberle dicho con extraordinas - 
ria dulzura y suavidad : Me vay , me vay : quedarse 
en una rara suspension , elevadas sus manos al Cielo, 
todo transportado , y como liquidándose su corazon 
en ternísimos afectos. De estos y otros sticesos serne- 
jantes inferimos , que prevenida la lámpara de su al- 
ma con el oleo de la gracia y de la virtud , espera- 
ba sin pavorosos sustos la deseada venida de su Se 
or; que olvidado de sí se entregaría todo á la di 
vina voluntad , para que en él se cumpliese plena- 
mente como en Jesuchristo., hasta su última respl- 
Tacion 5 y que diria 4 podria muy bien decirlo : M%¿ 
vivir ba sido siempre Fesuchristo, y toda mi felici- 
dad consiste ya en morir únicamente. IMibi vivere 
Cóbristus est, et mori lucrum. (a) 
- 2. En efecto: recibidos ya devotisimamente -todos 

los Santos Sacramentos , y auxiliado con aquellos pia- 
dasísimos. socorros que la Santa Madre Iglesia, y su 
sagrada Religion acostumbran suministrar á sus hijos, 
quando sé ven en este trance 3 agravándose por pun- 
tos sus recios padeceres interiores , y. no ménos los de 
su aguda y prolixa enfermedad , se reconoció cami- 
maba con veloces pasos á la muerte. Amaneció el día 
tres de Octubre, para. él tan feliz , como infausto pa- 
ra nesotros , y visitándole su cuidadoso Director aque» 
i : - Ma 
(4) Philip. 1. 23, EE 
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la mañana, lo encontró. contristadisimo, pero:quie- 
to, lleno de paz y de la mayor resignacion , pade- 
ciendo. muy fuertes tentaciones contra. la Fé.: díxole 
algunas cosas. de Dios y de el dulcisimo Jesus ,. y se 
quedó. transportado , y como en dulce éstasis , de el 
que volvió alegre y consoladísimo. Prosiguió en las 
horas restantes su nunca interrumpido exercicio de Ora- 
cion , de el que su. invicto espíritu jamás se retraía, 
y en ella , para. que su muerte fuese. conforme con 
la de Jesuchristo.,. presentó la. última batalla al sober- 
vio Lucifer; encomendó su. espiritu. al Señor ; y ro- 
deado de Sacerdotes y Religiosos, que: no sin lágri= 
mas le asistían con los. acostumbrados oficios de pie- 

dad, asistido de los: Angeles del Cielo. ,, auxiliado co- 
mo piadosamente: creemos de la. Reyna soberana de 
los Ángeles , que con los Santos de su Órden" habia 
prometido acompañarle: en, aquel trance, y: mirando 
con los ojos de su alrna. á su dulce Jesus Crucifica= 
do , juntó las manos, é inclinando un poco la cabe- 
za con un modo Fa y devotísimo , en ademán 
de somererse rendidisimo. á. su divina voluntad , es- 
piró dulcemente, y. le entregó.su. bendita alma como 
en un sueño apacible, Lunes entre dos y tres de la. 
tarde , dia. tres de Octubre de el año pasado de mil 
- setecientos ochenta:y cinco,.á:los- ochenta y. seis años, 
diez meses y. quince dias de su. bien. Aproves paa edad, 
y setenta y uno de Religion.. 

Sí, devotísimo y. amado pueblo. mío en el Señor; 
el P. Presentado Er. Josef de Santa Bárbara Ortiz de 
la Estrella murió con: la. preciosa muerte de los jus- 
tos , porque murió en alta. y encendidisima. Coñitem- 
placion , unido á Jesuchristo; protegido de su San- 
tisima Madre , y enriquecido con los tesoros -de. la di- 
vina. gracia, y. con muy particulares favores CORSO; 
Zado. El mismo Padre , poco:antes de. _ morir, ASE= 
guró ¿ á un: sábio y devoto Sacerdote , cuya. concien- 

» cla 
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cia dirigía: “Que estaba cierto de que en la última ho- 
ra de su vida desafiaria á la bestia infernal , y la con- 
fundiria , mostrándole , que no tenja .en él parte al- 
guna: que le .esperaban los Santos y Bienaventurados: 
que le acompañaria en ella la Santísima Virgen María 
“nuestra Señora ¿ con los Santos de su Órden ; y que 
tendria la felicidad de dar su última respiracion, ó es- 
pirar en la amorosa llaga de el costado de Jesuchristo 
su amabilísimo Redentor.” Acordaos aqui de un «San 
Martin , Obispo de Turón , que en su muerte confun- 
dió «con lo inculpable de su vida al Principe de las 
tinieblas, que para inducirle á desconfianza se le re- 
presentó en aquella triste hora. Tened presente el mo- 
do con que murió el bendito Padre San Juan de la 
Cruz, unido espiritualmente con Christo crucificado, 
á quien por-imitacion perfecta llevó sellado en su co- 
razon toda su vida ; y no olvideis á un San Fran- 
Cisco mi Padre, que tomiándole suis misteriosas palabras á 
“David dixo al tiémpo mismo de espirar : los Santos, 
Señor, me esperan , para que me deis el premio que 
ellos gozan : sacadme ya de esta vida, para que con 
£llos “eternamente os alabe : Educ de custodia animam 
ameam, ad. confitendem nomini suo: me expectant Justi; 
donte retribuas'mibi ; (a) y vereis, que no siendo en 
estas circunstancias desemejante 4 la de estos Santos 
ta: muerte de este fiel imitador de-sus virtudes, pode- 
11108 uy bien persuadirnos fué preciosa en la presencia 
del: Sr, ¿como la, de aquellos sus ya canonizados Siervas, 

- 3- Despues de ya difunto, quedó su cuerpo sin 
los forrores de “cadáver, tan fléxible ' y tratable, que 
podian sentarlo ; ladearle 4 una y otra parte la cabe- 
za; levantátle los brazos , moverle con facilidad los 
“dedos de las Maños; y manejarlo de la suerte que se 
“gúeria. Su áspécto » lejos 'de causar el comun pavor 
que el'de los: demás difuntos , infundia tal júbilo es- 

(a) Psalm. 141» 8. Ple 
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pirituaL.é. Interior que:atraía: con: oculta: fuerza: los co-:, 
razones: de: quantos: le: miraban: na -inclinándolos a. ex: 
presarse: en: alabanzas del Todo-poderoso”, y'á que pue. 
blicándolo en este'su' Siervo admirable, apreciasen co» . 
mo. estimable: reliquia: qualquiera de las: pobres alhajas | 
que: estuvieron: á..su. uso ; lé cortasen:. partículas, del - 
hábito ,. los cabellos: de. el. cerquillo;,. y se: ¿Jepartiegen - 
entre los; :que podian: conseguirlo”, las. hojas.ó ó tores, que' j 
estaban sobre su: cuerpo .. mientras permaneció en “el.. 
féretro, ó: qualquiera otra: cosa que: hubiese tenido corr 
él algun:contacto. Ya visteis.en las horas que estuvo ¡n= 
sepulto e principalmente" en la: de su entierro:la con“ 
mocion. general de la Ciudad , y:el «desmedido: COn-+. 
curso; de toda clase de gentes... eclesiásticos. y secula-- 
res, nobles y. llanos, hombres y 'mugeres', “niños y an- 
cianos ,. que: movidos. de superior, impulso corrian en 
nuUMEros3s' tropas, , atraídos. de el. suave: olor de su 
buena: fama ,.á testificar: con: las acciones..de el ma- 
yor respeto. el alto.concepto: que siempre habian fór= 
mado de. su virtud. aunqueoculta: y” disimulada. Ya: 
entonces: le-aclamaban: aun los mas juiciosos y refle=- 
xibles. hombre Santo-, varon: justo , alma bienaventu. 
rada: todos hablaban de, sus. exernplarísimas' virtudes, en: 
egreciendo. unos; su: extremada. penitencia , Ottos su: 
continua oracion. > Y: los. mas: el singular teson Y" COns= 
tancia: inalterable ,, con que hasta la última, respiracion: 
habia: perseverado firme'eu la rígida. tirantéz: de su' ag=. 
perisimo. tenor: de: vida, y en: la: práctica. dela hu- 
mildad',. paciencia", caridad ,. modestia”,. regular ob-- 
servancia:,.y demás virtudes que forman un: consta + 
madó perfecto-Religioso,.. Se empeñaba: cata-qual» «con: 
piadosa porfiada eficacia en acercarse al: féretro para: 
besarle. las: manos ó- los: pies, tocarle: los: Rosarios , y 
procurar. llevarse consigo alguna: de: aquellas cosas'que 
habian servido al venerable difunto.. No pocos se en- 
comendaban á sus. ruegos 3 implorabán su intercesion; 
Lal 
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é: invocando sus "méritos pedian 4 Dios el remedio de 
alguna necesidad. Alguuos.experimentaron el fruto de 
su - piadosa fe; y “todos «se volvian 4 sus casas edifi- 
cados, compungidos y devotos , preconizando con va- 
rlos- ¿lógios el mérito de aquel ¿ á quien tal vez mi- 
rarón' con''ménos estimacion en la: vida; para que no 
le faltase esta similitud con su Redentor, á quien, 
despues' de difunto, confesaron: 2SL. Dios verdadero 
sus mismos - adversariós. 

Concluido el funeral, en el que con universal ad- 
iniracion se mantuvo sentado en el féretro, como sí 
estuviese vivo , fué conducido en los mismos térmi- 
nos á la sepultura que tenia dispuesta en el claustro : 
mayor , al pie de la escalera principal”, inmediata á 
la puerta que sale de esta Iglesia para da clausura; si" 
tio, donde á deshoras de la noche. acostumbraba, 
quando vivo , ensangrentar su cuerpo con cruelisi- 
Inas disciplinas ; quizá porque hubiese previsto con luz 
de el Cielo, que*alli descansaria «difunto; “y como la 
Santa Magdalena en la uncion de Chkisto' en  Beta= ' 
nia: (a) previniese eón esta anticipacion en su propia 
sangre el Dálsámo mas precioso, para que ungido -con 
él espiritualmente su cadáver en el dia de su' entier- 
ro , esperase sin miedos de la eterna: corrupcion la: 
gloria de la resurreccion universal y. para vestirse eh? 
tonces de lapreciosa estola de -la' iemortalidad. Ali 
aguarda la cómun general regeneración de nuestra 
carne , para gozar unido nuevamente á su alma la 
feliz suerte que piadosamente juzgamos le ha cabido. 
Alli entre obscúras lobregtieces' nos demuestra," que 
al justo mo-le comprehenderán las sombras de el” ol- ' 
vido, porque será eterna en el mundo su memoria, 
porque lo es en-el mérito de sus buenas obras ; y que 
pa el contrario la de e 10S pagos perecerá con el so- 

nl- 
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Hd escandaloso de sus culpas , por las quales serám 
borrados de el libro de la vida ,- sin que puedan ja= 
más escribirse entre los justos; (a) y alli finalmente 
con loquacisimo silencio nos grita este hombre antes 
de su muerte muerto, y. solo en la vida vivo para 
Dios , que son bienaventurados los muertos , que imue- 
ren en el Señor : Beati mortui , qui in Domino mo 
riuntur. (b) Asi lo'conjetura de él nuestra piedad, .. 
mirándole una semejanza de Jesuchristo , tanto en los 
esmeros desu imitacion por la seqiiela y comunica- 
cion de sus penas, desprecios y escaseces , como pot 
la participacion de su espiritu , y de los frutos de su 
Pasion Santísima ; pues nos consta , que en aquellos 
que viven en Christo, y no segun las inclinaciones 
perversas de la carne, mada se encuentra digno de 
reprobacion : Nibil ergo nunc damnationis est ds, qui 
sunt in Christo Fesu, quí non secundum carmen as- 
bulant. (c) Esto pensamos de el P. Ortíz , porque fué 
su vida un vivo trasunto de la de Jesuchristo. .4né- 
bulabit coram Christo meo cunctis diebus. Oidme al- 
gua breve documento sobre esto en la siguiente 


MORALIDAD. 
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ombre de Christo significa el notnbre de christiane 
que tenemos ; y asi como el habernos Dios criado á su 
imagen y semejanza, fué para que nos esmerásemos en 
imitarle por ser una casi natural excelencia de nues- 
tra alma, que en ella reverbere la hermosura y per- 
feccion de su hacedor; (4d) de el mismo modo él ca- 
rácter de christianos, que de todas las demás gentes 
E E E nos 

(2) Psales, 68. 23. (5) Apocal.14.Y. 23. (0) Rom. 3. 


Y> Lt. (d $, Leo Magn. Serm. 1. de jejun. decim. Mens, 
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distingue , nos pone en la especial obligacion de imi- 
tar á nuestro Maestro Redentor y medianero Jésu- 

christo. Hemos sido comprados á gran precio, que no 
fué ménos que todo el valor de la vida, pasion y 
muerte de un Dios Hombre; y esto nos precisa , co- 
mo arguye el Apóstol, á Hevarle en nuestro cuerpo, 
é$ conformar con las suyas nuestras obras. (a) Esto nos 
es necesario , tanto para vivir bieg , como para 'mo-. 
rir santamente , y poder salvarnos. 

1.  Jesuchristo, el Santo de Dios; el Juste pot 
excelencia ; el que fué hecho para nosotros por su Eter- 
no Padre nuestra justicia , santificación y. redencion, 
se nos propone por exemplar para que le imitemos, 
y por Padre y Pastor para que le sigamos. 

L. Todos nosotros quando en Christo fuimos bau- 
tizados Ú reengendrados con su bautismo á la vida de 
el espíritu , nos bestimos de Jesuchristo., de su virtud 
y de su gracia: Quicumque in Christo baptizati estisa 
Christum induistis. (6) La espiritual libertad ea que 
vivimos de no ser ya esclavos de la culpa; la filiación 
adoptiva de Dios que ya gozamos; y los dones y 
virtudes sobrenaturales que en el bautismo nos fueron 
concedidas, evidencia que Christo nos ha enriqueci- 
do con sus méritos, y que nosotros para no malogra: 
sento cúmulo de bienes, y. para poder conservarlos en 
todo su ser y su valor, es forzoso, que despues de 
desnudarnos del viejo Adan y de sus malos actos, 
procuremos vestirnos del nuevo Adan Jesucliristo , que 
todo es justicia y santidad de: verdad. Este es aquel 
exemplar , que como á Moysés ea el monte para la 
formacion de el tabernáculc, á nosotros se nos pro- 
pone en el calvario, para que por él ordenemos nues- 
tra vida hasta hacer que sea la nuestra un cabal tra- 
zunto de la suya. Éste es aquel nO Maestro, 
que 
(a) 1. Cor. 6. Y. 20, (0) Galar, ze : 
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que con las lecciones prácticas mos enseña á que apren- 
datrios de él la humildad y mansedumbre de cora- 
zon. Y éste es aquel piadosisimo Samaritano , que ha- 
biéndomos propuesto £l singular exemplo de la prin- 
—Cipal virtud, nos díce que hagamos ó practiquemos 
eso mismo : Hade , et tu fac similiter. (a). No es otra 
cosa el carácter de el christiano, que Un signo espiri- 
tual, ó un sello, digámoslo asi, de la fimágen de 
Jesuchristo gravada indelebiemente en nuestra alma, 
- para que, aun en la eternidad , seamos reconocidor 
por suyos y sia que en manera alguna podamos dis- 
putarle este derecho de propiedad que tiene sobre ne- - 
sotros : y si de el vulto de el Cesar que se veía act= 
ñado en la moneda , arguyó el Salvador de el mun- 
do se le debia dar en tributo al Cesar, lo que conte- 
nia su imágen ;' ¿por qué no inferiremos la necesidad 
de conservar en nuestras almas aquella que el Señor 
se diguó: sellar en nosotros de sí propio , para que co- 
mo á tan suyos le sirviésemos y amásemosé ¡Ay de 
nosotros , si ó la desfiguramos con la culpa , ó sí des- 
pues no "la renobamos por medio de una verdadera 
penitencia! 

2. No puede dudarse, que para ser justos en la 
divina presencia nos es indispensable 'el seguir 4 Jo- 
suchristo. Nadie ignora, quereste humanado Unigé- 
nito de el Padre es la cansa ideal y exemplar de to- 
dos los escogidos; que es la puerta para nuestra jus- 
tificacion , nuestro camino , verdad y vida; y nues- 
tro único medio para llegar al Padre ; y que es ca. 
beza de los predestinados, y de todos nósotros su 
- christiano Pueblo. (5) No ende vida aquellos miem. 
bros, que en este mistico cuerpo no fueren ¡uforma- 
.dos con la vitalidad de su cabeza : no llegarémos al. 
término , si nuestros pies andubieren otras sendas , $. 
4 bus- 
(a) Luc, Lo. Ya ¿8 (b) S. Thoni, 3.q- 7 8rt. 3. in corp, 

a 
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buscamos para entrar distinta puerta 3 y nada tendré- 
mos de gracia, ni de mérito, sino participamos de 

la virtud- de nuestra causa necesaria Jesuchristo ; 
qué olvidadas tenemos estas verdades! ¡Qué culpables 
somos , y én quanto. riesgo nos tiene st ignorancia! 
Son muchos los que , atentos solamente 24 los dictá- 
znenes de la Filosofia moral, constituyen su felicidad 
en la bondad natural de sus acciones, en la prácti- 
ca de algunas virtudes morales, é en un tenor de vi- 
da dirigido por la prudencia humana , siu otro obje- 
to que el de parecer Y acreditarse honibre feliz, Es- 
tos son sequaces de aquellos: Fijósofos antiguos , que 
con la accion y corr la voz se proponian á “todos por 
dechado de virtud , y por exemplo de felicidad. Pe- 
ro erraban estos, y aquellos viven muy engañados en 
Juzgarse felices con seguir. otra regla. de. bien. obrar, 
que la vida de Jesuchristo. Es verdad, que las vir- 
tudes morales no dexan de ser virtudes ; pero tam- 
bien lo es, que. sin la gracia de Jesuehristo, que las 
eleva á un ser sobrenatural , ni serán meritorias , ni 
tendrán fecompensa alguna en la otra vida. Sin la vi- 
da en Christo , que además de la gracia y el' bautis- 
no , consiste en la vida espiritual , $ nueva criafu- 
ra, que dice el Apóstol, mada: vale otro quaiquier 
arreglo”, ni' virtud 5 porque sin la:feó sin la caridad 
de Jesuchristo , todo lo demás será perdido : ln Chris- 
to enim Jesu, neque circumcisio aliquid valet , neque 
_preputium , sed: nova Ccreatura.- (a) Si 42 estos to- 
das sus virtudes no pueden justificarlos, porque les 
falta la vida verdadera que es Christo , ¿cómo se po- 
drán. justificar eu sus delitos los malos christianos, 
que sabiendo dan. motivo con sus culpas para que 
fiese el hijo de Dios nuevamente crucificado , no de- 
xan con. todo ese de ofenderle?: Sepamios todos , que 
Ro 


(2) Galat.ó. Yo 15. Vide Tiria. hic: 
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so: conformando con la suya nuestra vida, no pus 
de ser ésta agradable en.su presencia. 

IL. No lo será tampoco nuestra muerte; poryue 
solamente es preciosa en su divina aceptacion la de tus 
justos , que: para serlo se esmeraron en imitarle.- dix 
esta imitacion , ni -lograrémos en aquella triste hora 
su: asistencia , ni le podrémos. encomendar con seguis 
ra confianza: muestro espíritu... 

1. La final perseverancia es la que hace preciosa. 
la muerte de los escogidos ; ésta, sin-los” méritos de 
Jesuchristo no puede conseguirse ; y estos no es fe- 
cil sé le concedan al que en sus costumbres ha. dege- 
nerado de fiel Discipulo suyo. Las Virgenes necias 
desconocidas por este divino Esposo en. aquella fatal 
hora : los convidados á la: cena reprobados precisa- 
mente en la ocasion y tiempo del convite :: los lla= 
mados por el Rey á celebrar las bodas de su hijo, y 
castigados despues severamente por su renuencia; nos: 
hacen conocer esta terrible verdad; y. que en la muer- 
te se aleja Christo. de aquellos que en la: vida jamás. 
quisieron servirle; Es verdad, que murió el Señor pa-- 
ra con la suya merecernos una preciosa muerte; mas. 
no creamos que ésta llegue á verificarse: mientras an-- 
teriormente no lo. hayamos congruamente' merecido, 
muriendo espiritualmente con él en. el: tiempo- de la 
vida.. Asi lo manifestó él mismo á: sus Santos: Após- 
toles , quando con toda claridad les: dió á:entender,. 
que de su: muerte no les resultaria bien , ó emolumen- 
vo alguno , si ellos en vida no- miuriesen con la: mís- 
tica muerte que: les presentaba en si mismo", y ale- 
gorizaba en el grano de trigo arrojado 4 la tierra: para 
que despues fructifique. Quid dico , (expone aqui el P. 

San Juan Chrisóstomo) si mortem meam penerosé non 
_Feretist Nisi vos ipsi moriamint-,. nullum. pos sequetur 
emolumentumn. (4) ¡Alnil: 

(ej S Joza. Cháisost. Homil, 56. an Joan; 
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¡Ah! si esto dixo el Señor á los que ficlinente te 
seguian , y estaban com él unidos por la gracia , ¿có- 
mo podrá en su muerte protneterse el fruto de la de 
Jesuchristo en su divina asistencia , el que en vida ha 
tropezado en esta-piedra angular , le ha sido de escán: 
dalo su cruz , y el seguirle le fué siempre vergonzo- 
so? Una penitencia hasta la última hora diferida; una 
enmienda de costumbres munta con permanencia pro- 
yectada ; ¿3 y el cuidado de disponerse con tiempo É 
norir bien , 4 todos los demás postergado, y ménos 
atendido que los otros negocios por temporales esper- 
mibles ; ¿qué fruto hao' de producir ea la vida sino la 
eorrupcion de lz carne? ¿qué resultas tendrán en la 
muerte, sino el abandono de Jesuchristo ? ¿y qué 
otro efecto producirán en la eternidad , que el de una 
irreparable perdicion? ¿Y podrá na sucederle así al que 
por el vilísimo interés de una ilícita ganancia vende 
-como Judas el precio infinito de aquella divina san- 
gre? ¿al que arrastrado de su pasion , pospone la gra- 
cia y vída de Jesus al barrabás de su deleyte? ¿6 al 
que con exécrable maldicion carga sobre sí y Ses 
“sus obras todas el horrendo Deicidio consumado en 
Jerusalén , por no deponer su encono , Ó por seguir 
con temerario empeño la execucion de su pecado? ¿No 
habrá entre tantos pecadores alguno que diga ya de 
eorazon con el Apóstol Santo “Tomás á sus Compa- 
ñeros : Vamos tambien nosotros d morir en su compa- 
fía, (a) hechos cargo, que de lo contrario no podrá 
ser buena nuestra muerte? 

a. ¿Pero habrá entre nosotros quien pueda persua- 
dirse., que. en aquella fatal hora le encomendará su 
espiritu con segura confianza , no habiendo muerto 
con él en la vida , ni seguido con fidelidad los exem- 
plos de la suya? ¡Qué engaño! Jesuchristo nuestro 


| E 
(0) Zamios, etnos , ul mondamar cam co, Joza. Al. Y 2£ 
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Señor no recibirá “en nuestra muerte el espíritu de 
aquellos 4 quien .el. suyo no hubiere. antes informado . 
con los demás miembros de-su místico. cuerpo 3 por= 
que ni conocerá por suyo al christiano que no hubie- . 
se vivido con su espíritu + Si quis spiritum christé 
nor babet , bic non esó. ejus : (a) ni encontrándonos . 
la muerte separados por la culpa de el que es nues- : 
ss 1 cabeza, aceptará entonces la: ofrenda que sele ha- 

, de un alma perversa y pecadora, per mas que 
| e las voces la encomendemos en: sus manos, El que en: 
la vida no. permaneciere unido conmigo:, dice el Se- 
ñor en su Evangelio, yo le sepáraré de més. quedas 
rá, sin el jugo de mi gracia ; 5 y será: destinado á las: 
eternas llamas + Si quis in me non manserit y mittem 
tuy foras sicut.palmes, et arescet. et colligent gum,,. 
et in ignem mittent , eb arder; (b) ¡ó- sentencia la. - 
mas horrible y temerosa! No- permaneciendo en Chris- 
to-hasta la muerte , nos será negada-entonces la. gra= 
cia; nos faltará su necesario auxilio ; y. pereceremos: 
infelicisimamente. ¿ Y acaso tenemos. otro: modo- de: 
permanecer en Jesuchristo , que vivir y obrar en' to-- 
do: como vivia. y obraba Jesuchristo ? Oldselo al amar 
do discípulo: San Juan: el que ha de decir” con. ver= 
dad, que permanece en Christo debe vivir como el - 
mismo Señor: vivió : Qui. diciz: se in. ipso manere , de 
bet sicut ¿lle ambulavit , et ¿pse ambulare. (c) 

Sacad ahora. vosotros -la: conseqiiencia, que de es 
tas certísimas premisas se deduce, y conocereis nor. 
puede: morir bien el que entonces no fuere: hallado- 
semejante: por imitacion á su Dios y Redentor Jesu- 
ehristo. ¡Ay de aquellos que dexan- para .tan- terri- 
ble. trance el renovar en sí la Imágen santísima. de: 
su Salvador, que desfiguró en ellos el pecado! ¡ Ay. 
de los. incrédulos ,, libertinos. da y filósofos del siglo! 

E po ¡Ay 
£) Rom 8. /.9 (6) Joamerj. Y. 6 (e) y. Joan Y. 6. 
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¡Ay delos amadores y partidarios de el gran mun- 
do, cuyo infame Dios ha obcecado suis entendimign- 
tos, para qua no entre en ellos la luz de la verdad, 
y de el desengaño que el verdadero Dios les quiere 
comunicar! (4) ¡y ay., ay de los que declarándose -en 
la vida enemigos de la cruz de Christo por'sus vi- 
cios , Iignorancias y omisiones , hi tratan de arrepen- 
tirse -en tiempo , hi piensan en arreglar sus costutn- 
bres al exemplo del Señor ,.antes que se les llegue el 
punto formidable de la muerte! ¡Áy de estos, y ay. 
de todos los que viven y mueren sin la gracia , es. 
píritu y virtud de Jesuchristo! 

IL. ¡Ay de todos estos , Os repito; porqué viviens 
do y muriendo así, es imposible que se salven! Pa- 
ra salvarnos, se mira como medio preciso la imita- 
cion del que os estoy hablando ; porque es constante, 
que sin ella ni seremos conocidos por suyos en sa 
recto tribunal, ni nos comunicará despues la gloria, 
que nos adquirió con su vida y consu muerte, 
q. En aquel universal juicio, e que todos hemos 
de comparecer para dar cuenta al Supremo Juez de. 
nuestras buenas y malas obras, y escuchar la senten- 
«cia adversa ó favorable que hubiéremos con ellas me 
recido , aparecerán los muchos libros de las obras y 
conciencia de cada uno , y abierto al mismo tiempo 
el libro de la vida de los predestinados , que es Chris- 
to, serán por éste exáminadas las de los christianos; 
se verán excluidos de el premio los que se hallarem 
desemejantes , y solo admitidos á su participacion los 
que le fueren parecidos. Ved aqui el modo cen que 
se nos refiere -en el sagrado Apocalipsi aquella espan- 
tosa escena. (hb) Alli será donde diga no conoce por 
suyos: ZWescio vos , á los que, a exemplo de las Vir. 
l | 3 | ge- 
(ay te Cor.qa Y. 4: (6) Apocal, 20, Y. 12. Videg 
Tirin, hic. 
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genes fátuas , no previnieron sus almas antes de aquel 
amargo dia con el óleo de una verdadera virtud : alli 
será donde, aun muchos de aquellos que en el nom- 
bre de Christo obraron maravillas , oirán con horror 
que les protesta : Yo nunca os conocí por mios : (a) 
y alli por último, será quando niegue delante de sus 

ngeles , á los que en el mundo se avergonzaron de 
imitarle ó de seguirle. (6) ¡O quánta será entonces la 
confusion de un Sacerdote ménos atento á sus obli-. 
gaciones de lo que debiera serlo, para acreditarse idó- 
neo Ministro , y fiel dispensador de los misterios. de 
Dios que puso á su cargo, quando le confirió su po- 
testad , .y dignidad el supremo Sacerdote y Pontífi- 
ce Sumo Jesuchiristo! ¡O qué congojas mas que de 
muerte , las que padecerá en aquel trancé un alma tar- 
da en responder á los suaves influxos de la gracia; in- 
fiel á las divinas inspiraciones; y nada en sus propó- 
sitos constante! ¡Y ó quanto se afligirán- los nobles, - 
los poderosos de el mundo , las mugeres delicadas y 
soberbias , y todos los amadores de la vanidad y par- 
tidarios de la mentira, quando á vista de la humildad, 
paciencia , caridad y virtudes de Jesuchristo , parez- 
ca alli la envidia , el engaño, la malicia , co todos 
los otros vicios, que lisongeándoles el gusto , los ale- 
xaron de el único camino de su salvacion! Alli, alli 
será donde se conozca este yerro , donde se advierta 
este engaño , y donde se lloren sus resultas con lá 
grimas irremediables. . 

2. Si; que no admitirá el Señor á la participacion 
de su gloria á los que primero no hayan participado de 
la bondad de su espiritu. Oid 4 San Pablo , que ins- 
truyéndonos de esta importante verdad nos persuade, 
que así como llevamos por el pecado la semejanza de 
el primer hombre é Adan terreno, llevemos ahora por 

| | una 
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una verdadera enmienda la imágen de el segundo en 
todo celestial ; porque de otra suerte no podrémos en- 
trar en el reyno de los Cielos : Igitur.; sicut porta- 
vimus imaginem terreni , portemus et ¿maginem Coe- 
lestis. Bloc autem dico , fratres, quía caro, et san- 
- guís regnum Dei possidere non posunt.'(a) Aquellos á 
quienes Dios desde su eternidad previó con su infini- 
. ta sabiduría que le gozarian en ella , los predestinó 
ó dispuso que fuesen semejantes en la virtud y en la 
gracia á su Unigénito, dilectisimo Hijo , dice el mis- 
mo Santo Apóstol : (5) y niuguno sube al Cielo , aña- 
de nuestro Señor Jesuchristo en su Evangelio , sino 
el que ha venido de allá., el hijo del hombre , que es- 
tá en el Cielo : Nemo ascendit in coelum, nisi quí des- 
cendit de colo, Filius hominis, qui est in coelo. (0). 
Sentencia , que aunque en lo literal-nos dice , que has- 
ta entonces ninguno de los mortales habia entrado en 
- la bienaventuranza , nos declara en el sentido mistico- 
que solo subirán á lograr aquella felicidad eterna paa 
ra reynar en ella con Christo, los que en la vid, 
presente hubieren sido animados de su propio espíritu- 
informados de su gracia, y vivificados con ella, co, 
mo miembros místicos de su cuerpo. Asi lo explica. 
el Padre San Agustía , (d) y es bien lo premeditemos 
nosotros , para que quando llegue aquel temible mo- 
" mento, de que pende la eternidad , no nos llorermos 

; | exX- 

(a) 1.Corrs.v.49. (2) Rom. 8. Y. 29. (c) Joan. 3. 
Y. 1. (4) Sinemo ascendit y misi qui descendit , ipse autem er 
Filius hominis Dominus noster fesus; ¿vis et te arcendere?> Mena 
brum ipsius esto, qui solus ascendit , et enim úlle caput cum 00 
teris. membris unus homo est. Et cóm accendeve memo potest y mis 
quí in ejus corpore membrum ipsius factus, fuerit 3 implerur , quía * 
emo ascendit , misi qui descendit. S. Avg. Serm. 91. de verbls 
Evang. Alias 214. de temp. Cap. 6. num, 7.tom, 3. Parte Jo 
er Serm, 263, de Ascers. Dni, 3. numa 3. alias 174. de tempo 
et so, de diversis tom, $. 
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excluidos de los inefables gozos, que vino á merecer- 
nos con su pasion y muerte Jesuchristo, y á ense- 
farnos con su exemplo y doctrina eran los bienes, que 
como verdaderos debian preferirse á los demás en nues- 
tra estimación , y sobíe todos procurarse. Pobres de 
ROSOtTOs y si por medio de la imitacion de Jesuchristo 
no aspiramos á tan dichosa suerte. ¡Qué infelices serán 
aquellos á quienes en el grande y sobre ponderacion 
amargo dia de el juicio segregue el buen Pastor, y 
justo Juez Jesuchristo de el número y rebaño de los 
escogidos , para colocarlos á su siniestra , y destinar- 
los á las voraces llamas de el abismo, por no cono- 
cerlos ovejuelas de su grey! ¡Ah! ¡qué insufrible se-= ' 
rá entonces la separacion de el sumo bien , á los que 
ahora no quisieren separarse de sus aparentes gustos y 
deleytes engañosos! Entonces conoceremos , quesin la 
imitacion de Jesuchristo ninguno puede vivir bien, 
morir santamente , ni conseguir su salvacion. * 

IV. Mucho fundamento nos ha dexado la exemplar 
vida del Padre Presentado Ortíz para que discurramos 
á favor desu preciosa muerte , y de su eterna felici- 
dad ; pero despues de ya difunto parece ha querido el 
Señor manifestarlo de diversos modos , al parecer nma- 
ravillosos , ya mientras estuvo su cuerpo insepulto , y 
- ya en el tiempo que posteriormente ha pásado. 

Sobre todo , me confirma en mi piadoso juicio, y 
llena de admiracion por- diferentes motivos , la rara 
repentina transformacion , que mirada con bastante 
reflexion advierto en un devoto Sacerdote , desde el 
día en que falleció nuestro Venerable. Noto en él una 
casi continua transportación , enagenamiento y ele- 
vacion de espíritu, que nos. presumimos le haya co- 
municado el Padre Ortíz , lo estático del suyo, como. 
el Santo Elías á Eliséo el gran don de obrar maravi- 
llas y portentos. (4) -. En' 

(2) 4. Reg. 2. Ifo j 
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1. En los quatro meses poco mas que han corrido 
despues de su fallecimiento , y en los que posterior- 
mente han seguido hasta los dias de escribirse este Ser- 
mon , son muchos, y no vulgares los sucesos raros 
ocurridos. Una enferma á quien los Médicos y medi- 
cinas nada aprovechaban , antes bien con ellas se acre- | 
centaba su arriesgado padecer , recobró perfectamen-. 
te su perdida salud , aplicándose una reliquia de nues- 
tro Venerable difunto , y encomendándose á su inter- 
cesion. Cierta Señora muy padecida de la cabeza , sor- 
da, y casi de el todo arente,-sanó de pronto de 
todos estos males con el propio remedio que la re- 
ferida. Otra, de unas tercianas perniciosas , y horro- 
rosa hinchazon de vientre. Otra, con lo propio quedó 
instantáneamente libre de una penosa envejecida ron- 
quera , limpia de la calentura , y sia las llagas que la 
molestaban en lo interior de la garganta. Un Señor 
Canónigo de los de primer mérito en esta Santa Patriar- 
cal y Metropolitana Iglesia de Sevilla , de -una mortal 
enfermedad. Un hombre muy. molestado de diversos 
males , que padecia una fatal rotura , y estaba casi par- 
tido por el espinazo, quedó repentinamente tan sano, 
que: dió á correr en el instante que invocó á su favor los 
méritos é intercesion del P. Ortiz. Otros vários han ex- 
perimentado esto propio, no solo 'en Sevilla sino fuera de 
ella, como se ha visto en 5. Lucar de Barrameda , don- 
de subitáneamente recuperó su perdida salud una “Seño- 
ra, que en lo humano estaba desesperanzada de su logro. 
2. En las necesidades espirituales “se ha experimen- 
fado igualmente su eficáz intercesion , y -su valimen- 
to con Dios. Algunas personas devotas han visto di- 
sipadas las nieblas de sus interiores confusiones , y la 
vehemencia de sus tentaciones con acordarse de el 
Padre Ortiz, y llamarlo en su favor. Un devoto Sa- 
cerdote--entre los vários que dirigia , cansado de el 
mucho trabajo de el dia antecedente , se resulvió á se 
Qe 
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levantarse por la madrugada á la oracion en la hora, 
que" por él se le habia encomendado; y en ella misma 
se le representó entre sueños con modo terrible que 
junto con estremecerse todo el quarto le hizo despertar 
lleno de asombro, confirmándolo en él, y haciéndole 
formar los mas firmes propósitos de su futura enmienda, 
el advertir, que ya despierto siguió el pavoroso estre- 
mecimiento , quanto fué necesario para asegurarse no 
fué éste de la clase de aquellos sueños y, que solo tienen 
de verdad su imaginaria fantástica representacion. 

Entre los muchos que oyeron los siugulares exemn- 
plos de virtud, que dexo en este Sermon ya teferi- 
dos , asistió un sugéto de tan deprabadas costumbres, - 
que enredado en diversos escandalos y vicios lHevaba 
una vida perdidísima sin haber hecho en muchos años 
una buena confesion , ni pensar aun en su necesaria 
conversion y enmienda. Pero á el oir las grandes pe- 
nitencías , inocencia de vida , continua oracion., tra- 
bajo incesante, y padeceres ingentisimos de nuestro 
venerable difunto , se sintió interiormente movido á 
compuncion , y llamado á nueva vida por medio de 
una verdadera penitencia. Aprovechóse de este eficáz 
auxilio; y poniendo por intercesor al P. Ortiz rara 
con Dios, y á la Santísima Virgen María nuestra Se- 
ñora , vió su corazon tan mudado , que sín violencia 
dexó la ocasion de su culpa , dispuso uma confesion 
general, que hizo con muchas lágrimas , y arregló des- 
pues su vida con notable edificacion de los mismos á 
quienes anteriormente habia con su mala conducta es- 
candalizado : beneficio, queno dudando deberio 4 los 
méritos de éste su espiritual y prodigioso bienhechor, 
lo publica agradecido , para que todos alabemos al Se- 
ñor siempre en sus Siervos admirable, Y ved aquí los 
motivos no infundados que tenemos, para que sin te- 
ineridad conjeturemos es grande en la divina presen- 
cia el mérito - de nuestro “difunto ; 5 que le fueron sus 
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obras agradables ; y-que por ellas le habrá dado los 
correspondientes premios en la dichosa patria de los 
justos. ¡Ojalá no desmerezcán nuestras culpas igual 
felicidad ! 

3. Este es, Excelentísimo Señor. , el prudente jui- 
cio que forma nuestra piedad de el Padre Presenta- 
tado Ortiz , apoyado en el testimonio. irrefragable de 
sus hechos, en que nos hizo ver-que él fué un Sa- 
cerdote fiel que obró en todo segun la voluntad de sú 
Señor 5 ya porque siempre procuró seguir la buena, 
agradable y perfecta de su amabilisimo Criador en 
la eleccion de estado ; en la puntual observancia de 
las leyes Religiosas: -y en el cabal desempeño de su 
dignidad Sacerdotal ; y ya , porque nada omitió. de 
quanto para la divina union se juzga necesario en la 
práctica de aquellas virtudes que son propias , y res- 
pectivamente pertenecen á las tres vias purgativa, ¡lu- 
minativa y unitiva , de que nos hablan los Místicos. 
Que él fué un perfecto Sacerdote, porgue su vida fué: 
una copia fiel de la de Christo nuestro Dios , asi por 
los esmeros de su ¿imitacion en el sumo dolor , suma 
pobreza y sumo desprecio, con que le contemplaba en 
la cruz; como en la participacion de su espiritu en 
algunas gracias singulares ú gratuitas, y en los fru- 
tos de su pasion y 'muetrte , para lo precioso de la su- 
ya, con que acabó felizmente la carrera de su vida: 
en una palabra , que el fué un Sacerdote siempre fiel 
á la divina voluntad, que supo ordenar su vida por 
el tenor y exemplar de la de nuestro Señor Fesucbris- 
to : verificándose en él á su modo lo que dixo el Se- 
ñor á su Profeta Samuél de el Santo Pontífice Sadoc. 
To escogeré para mi un Sacerdote fiel, que siempre 
obrará conforme a los designios de mi corazon y de 
mi alma; y vivirá continuamente en la presencia de 
mi Ungido. “Suscitabo mihi Sacerdotem fidelem , quí 
»Juxta cor meum , et abímam meam faciet::: et dh 
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»bulavit coram Christo meo cunctis diebus.” Que es 
lo que tengo prometido, | 
4. ¡Ah! todos morimos , ó habremos forzosamen- 
te de morir para no volver mas á la vida caduca y 
¡perecedera , de el mismo modo que las aguas derra- 
madas en la” tierra no pueden de nuevo' recogerse: 
Omnes morimur , eb quasi aque dilabimur ¿n terram, 
que non revertentur. (a) Morirémos , porque asi: lo 
tiene Dios con decreto irrevocable establecido. Segui- 
rá despues lo horrendo de el juicio, y á él lo inter- 
minable de la eternidad ; en la que al lado que cayere el 
árbol, ó fertil ó 'infecundo de nuestra pobre alma, sea el 
Austro teliz de la bieñaventuranza , ó al Aquilon: 
desventurado de el infierno, alli permanecerá para 
siempre. (6) 5 Y quál de estas dos contrarias suertes 
ó destinos le habrá cabido á nuestro amado difunto? 
¿Quál nos tocará á nosotros? ¿Quién puede. saberlo? 
Hay justos y pecadores, nos dice el Eclesiástico; pero 
su fin ó paradero en la eternidad nos es incierto , por= ' 
que infalible conocimiento está para la otra vida re- 
servadu : Omnia in futurum servantur incerta. (c) 
Murió ya el Padre Presentado. Fray Josef de. Santa 
Bárbara Ortiz de'la Estrella, murió ya, murió ya, 
su exemplaísima vida llena mas de virtudes y méri- 
tos que de años : su muerte, al parecer preciosa , co- 
mo la de los justos; y las señales que así vivo, co- 
mo despues de difunto se ha dignado obrar el Señor 
- por su medio , nos dexan una bien fundada conjetu- 
ra de su dicha. Mas esto, por ser falíble nuestro jui- 
cio en materia para nosotros tan oculta , na ncs dis-' 
pensa de ofrecer sufragios por su alma, como efec=. 
tivamente lo estamos practicando , por si acaso aquel 
ES 
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aut ad Aquilonema, in quecunique lec ceciderit, ibi erir, Eccl. 14. $. ja 
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Señor , que 'atin en sus Ángeles encuentra que repro. 
bar, (a) hubiere hallado en él algo, porque aflizirlo 
en el Purgatorio. ¿Quién no temerá de solo imaginar. 
lo? Temamos todos; que si los justos tienen porque 
temer su no: infalible seguridad ; á los pecadores 
nos sobran motivos para sospechar nuestra merecida 
ruina y perdición. “Temámosla; y para no vernos en 
ella , entremos ahora , y sigamos siempre por la sen- 
da estrecha , que ciertamente nos conduce á la vida . 
bienaventurada. Esta senda es Christo : esta vida es 
Christo ; y la puerta para entrar á ella es el mismo 
Jesuchristo. Si deseamos de veras encontrarla , bus- 
quémosla contritos 3 lleguemos arrepentidos de nues- 
tras culpas , y arrojémonos con firme resolucion de 
enmendarnós á los pies de aquella tremenda Mages- 
tad , que oculta veneramos en quen su Santo Taber- 
náculo. 

5. 10 Dios omnipotente! ¡Señor Padre y Reden- 
tor mio amabilisimo! ¿Qué haré? ; Cómo me atreves 
ré á parecer en vuestra presencia f ¿Cómo no temeré 
hablar al Supremo Juez, á quien tanto he irritado 
con mis culpas: al Criador de-todas las cosas, cu= 
yo debido amor pospuse inconsiderado al de una vil 
criatura., al Sumo.Biea, á quien injustamente ofen= 
dí con mis.ingratitudes? ¿Qué os alegaré á4 mi favor” 
que pueda justificarme? ¿Qué disculpa daré de mis 
tan enormes como voluntarios yerros? ¿Qué escusa 
me valdrá en un juicio donde todo será severidad y 
justicia , quando todo ha sido en mi crasísima igno- 
rancia , culpables omisiones , y malicia refinada? Aua 
quando tuvicse algo que alegar en mi favor, yo ca- 
llaria , y de vuestra justicia apelaria á vuestra mise- 
ricordia. Qui, etiam si babuero quidpiam justum , non 
respondebo, sed meuns jadicem deprecabor. (b) No 
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entreis , Señor ,: á: juicio con, este. pecador, abominables; 
pues no hay quien comparado. con. Vos pueda que, 
dar justificado. : Concededme sí, que antes de tan tow 
mible. hora tengan, cabal, cumplimiento mis deseos de. 
confesar mis culpas, , llorar mi mala. vida ,. y enmen-, 
dar «mis deprabadas. costumbres , ¡para que Vos. me, 
perdoneis. como; Padre: piadosísimo... Dixi y confitebos, 
adversum me injustitiam meam Domino , et tu remi- 
sisti impietatem peccati mei. (a). Vuestro es el per-, 
donarme .misericordioso , aunque lo fué. de, mi-fragír, 
dad y estulticia: él haberos: ofendido ;.. pues las. muchas. 
aguas. de mis; iniquidades: no serán jamás capaces” de; 
extinguir el infnenso fuego de vuestra clernencia. y" ea-. 
ridad. Yo he'pecado : yo + polvo ».. ceniza y cieno :in=: 
mundo :. yo , estólido jumento entre los. brutos ,. vil 
gusano de::la tierra: entre sus; malos ¡Hisectos:.. y: es=, 
-cuerzo'hediondo ,. feó. y -ahomináble dé el mundo; yo, 
esclavo infame de la «culpa y cruel énemigo de . mi.al. 
má , y reo capital de eternas penas :: He:pecado con 
tra el Cielo-y contra Vos; contra uf Dios omnipo» 
tente, contra un Señor, benignísimo y contra un Paz 
dre el. mas «dulce yw amiable»para mi, ¡Ó-boóndad. de 
Dios !-¡Ó paciencia: de Dios! ¡Ó: od a Dios 
siempre infinitat coco z 3 9 

¡Jesus mio, bondad mía , pacien cía mía , , y mise- 
ricordía mia ! Ya mi corazon se divide. con'sel. mas 
agudo dolor de haberos ofenidido.:: ya: se rasgeur mis 
entrañás:con el mas. -vivo:'sentiímiento de mis pácados; 
y ya mi.alma se líquida. com: el :mas dulce amoride 
vuestra siempre adorable Magestad: - Por ser quien sois 
me pesa; y porque-os “Amo. sobré todas. las.'cosas mue 
arrepiento y me duelo de lo que os tengo agraviado. 
Quisiera borrarlo con la sangre de mis venas, y da 
ria gustosisimo por, tllo millones de vidas. quiestálviese, 
: Una 
La) Desi as fe o 
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Uña sola” tehgó, y est: con quanto soy ¿ con quanto: 
puedo y valgo “os ofrezco, junto con vuestros méri-' 
tos itifinitos én satisfacción de tódos mis pecados. Qui- 
siera “amaros , como os aman los Bienaventurados , co-- 
mo'-mereceis'ser' ariádo ,'y como os“amais á Vos. mis- 
Fno:5' mas ya y que esto no: “puedo, sepan todas las 
criatúras “de el "Cielo, de' lá Tierra y del: Infierno, que 
es amo con todo mi corazon , con toda mi alma, y 
con “todas mis fuerzas : que estoy pronto á dar mil 
vidas” que uiviera antes que volverá” sofenderos 5 y que 
espéro “de vuestra: 'infivita' misericordia :me habeis de 
perdonar. y conceder vuestra: gracia ., para con ella 
servitos fielmente ló que me resta de vida , -y:gozaros. 
en»una feliz eternidad. Perdonadme, Dios mio y es- 
peranza mia y perdonadme por vuestra inmensa bon- 
dád; “per donadins', y olvidad «mis ingratitudes , > -los yer- 
ros de 1 Puerticiz, -y los. delitos: demi juventud. Per- 
donadnos' 4 105 vivos, para” ue os “sIrvamos. en san= 
tidad Y “justicia todos los dias de nuestra vida, per-= 
- donad: 4 los difuntos cuyas «almas padeceri en el Pur- 
gatorio ;-y: perdonad 4 aquel , por. quien .os ofrecemos 
estos sacrificios y 'Oraciones.: :Goze: de: vuestra: «gloriosa 
vista si aunocarece: de ella :"vea!: vuestra: divina eseñ- 
cia, y alabe eternamente vuestro nombre con los Bien- 
aventurados. Sea: asi, piadosísimo Padre, Redentor 
- Santísimo, y amabilísimo Jesus. «Asi-os lo rogamos 

por vuestra preclosisima Pasion y Muerte ,..y por la in- 
tercesión de vuestra :Santisima ¡Madre ;. :y asi final- 
inente. Os lo pedimos para: que anima «ejus y ef ani- 
ME omnis 'Adelium defunctorum per. di 
aa Es ali in Pace. Amen, 
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EL PERFECTO SACERDOTE. 


SERMON FÚNEBRE- -HISTÓRICO-MORAL, 


En las Exéquias del Venerable Sacerdote el Padre 
Don Christóval de Angulo, Berrio y Cevallos. 


Date queso veniam, el permittite doloni meo, ut de eo mibi 
paulo uberius ticeat loqui, cum quo jam non conceditar col- 
loqui. Certe et vobís proficit , ut aduertatis non  fragilita- 
te qguadam vos hoc officium, sed judicio tulisse, nec mistri- 

 cordiamortis impulsos, sed virtatam honoyifcentia prove» 

—catos.S. Amb. L de obit, frat, sui Satyri > long. ant. fia. 


Yo os ruego que me permita y concedais á mi dolar, 
que pueda extenderme algun tanto en las alabanzas 
de aquel con quien ya no me'es petínitido' el hablar. 

- Ciertamente es de vuestro interés“el recoriocer que 
no os ha llevado á cumplir con este deber la pasion 
de algun afecto humano, sino la razon sola , y que 
vuestro impulso no ha sido por compasion que hayais 
tenido de su muerte , sino por el grande honor :que 
debeis dar á sus virtudes: S. Ambrosio en el libro de 
la muerte de su: santo hermano Satiro mucho an- 
tes del fin. 


£ 
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tus erat in eo. Luc, 2..25. 


Este hombre era Justo y timoráto::: y el Espíritu Santo 


estaba en él. $. Lucas al cap. 2.0.23. de su Evangelio. 


Murió Job anciano , y lleno de dias. (a) Esta ex- 
. Presion , con que termina el Espiritu Santo la histo- 
| - ría 

(a) Job. 4t. 16, e. E 
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ria. de la pasmosa: vida, del pacientisimo Job,.es la mis- 
“ma en substancia ¿ con que “elogia la preciosa muerte 
de los Santos Abrahan , Isaac y David; porque ella 
fué. corona de su vida santa, y de su senectud venerable. 
Bien es verdad, que no es tan recomendable la ancia- 
nidad pór el cómputo y diuturnidad de los años, quan- 
to por el arreglo de lás costumbres”, , por lo-inculpa- 
ble de la vida, y por, el exercicio de la virtud. Asi 
es celebrado Caleb. por. haberla consérvado- hasta su 
ñas avarizada edad cón crecido “mérito suyo, y no 
Pequeña utilidad del Pueblo que conoció en ello quan- 
to Importá obedécer 4 Dios en lo que nos manda. (a) 
Asi lo es el.anciano Eleazaro , insigne Mártir Maca- 
béo" pór su constancia en la. Fe y en los Preceptos de: 
la Ley. escrita entre los.mas duros tormentos : (6) .y 
“asi: lo són Jacob, Moysés y Matatías porque” hasta el 
Último aliento desu vida anciana y avanzada, supie- 
ron cobiservarsé, justos , amigos de Dios, y fieles ob- 
setvádorés de sus santos Mandamientos. De aqui-es, 
“que $u muerte fué fnuy sentida , y su falta muy llo- 

rada «de todo el Pueblo escogido 5 porque temian, y 
¿con razon y. que faltándoles.la guia de sus exemplos, 
Ja"luz.de su enseñanza > y el sufragio .ó “asilo de su 
Poderosa. mediacion con el Altísimo , le sobrevendrian 
aquellos * ¿males , que con aténcion á sus delitos , no 
dudaban tenia su Divina Justicia suspendidos; y efec- 
tivamente., sucedida su muerte, vieron por la expe- 
riencia , que su temor no..era :infundado. 

¡Ap! .¡qué. al contrario. sucede . en nuestros dias, 
“en que “abundando' la” iniquidad , , se vé rosfriada ó del 
todo extinguida: la caridad de muchos ! Muere el Jus- 
to, y no hay quien reflexione esta fatalidad en lo in- 
terior de su corazon. Los varones llenos” de miseri- 
_cordiía los arrebata Dios de enmedio de nosotros; por- 
a que 
la) Ecles. 483,215 (5) pon Maciabo $. Fis 
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que ninguno procura hacerse cargo del por qué esto 
asi sucede: á vista. de nuestra desmedida malicia de- 
termina el Señor llevarse á sus amigos los justos ; y no- 
sotros, enemigos suyos por el pecado, qual si nada per- 
diésemos, miramos esta desgracia con indiferencia, y nos 
quedamos en nuestras culpas obstinados. Fustus perit, 
et non est, quí recogitet in corde suo : et viri mise- 
ricordie colliguntur , quia non est, quí intelligat : a 
facie enim malitiz collectus ést justus. (a) ¡Terrible 
“insensibilidad ! Pero es preciso que líegue el tiempo de 
“su apetecido descanso, y de su eterna paz, al que su- 
po vivir segun las reglas" de esta necesarísima virtud, 
“Mas vosotros , dice con el Proteta Isaias, (9) Óó hi- 
jos deprabados , generacion adúltera é iniqua , que 
os olvidais de Dios, y os entregais á todo género 
de maldad , abusando de la boridad con que disimu- 
la: "vuestras culpas y -reparad biea , y advertid la infe- 
licidad que por ello os amenaza , y temed el mal que 
vendrá sobre vosotros, del qual ningun poder cria- 
do, ni vuestra misma prosperidad que os tiene al pre- 
sente preocupados , ha de poder entonces defenderos 
de sus iras, Siz porque los pecadores. son á la mane- 
rá del mar en la inquietud de una desecha: borrasca,' 
-que nunca quiere ni puede por sí solo serenar las em- 
—bravecidas olas de sus desordenadas pasiones 5 (c) y 
por esto mientras que viven en su impiedad , no es 
la paz para los impíos , dice el Scan que los ha de 
juzgar y sentenciar. 
¿Pero dónde voy amado Pueblo mio? ; ¿ Dónde me 
lleva la compasion de tu desgracia ó el dolor que con- 
“sume mis entrañas , por tu envegecida ' relaxacion ? 
¿Es posibie , permitemne que asi te lo pregunte , es po- 
sible , que ni los repetidos «avisos, con.que la divina 
benignidad te llama: ni los tantas veces incoados cas- 
ti- 
(a) 152, 571: (0) ld. ibid.ávers,3. (0) 1d. 57.20. 
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tigos con que misericordiosa su infinita justicia te da 
voces : ni los diversos infortunios , con que procuran- 
do tw bien; ha llenado de hieles tus mas apcteci- 
das satisfacciones , para que dexes de ofenderle, no - 
han de ser bastantes para que conozcas tus yerros 5 pa- 
ra que enmiendes tus culpas ,.y para que tenga fin 
tu ingratitud? ¿Qué es esto? ¿Has llegado ya á aquel 
infelícisimo estado, en que perdido el freno y timon 
de la razon , digas como necio , que á manera de un 
aletargado no has vuelto á tu sentido ó en tu acuer-. 
do, por mas que con golpes han querido despertar- 
te? Verberaverunt me, sed'non dului: traxerunt me, 
et ego non sensi. (a) ¿Ó te sucede esto acaso porque 
te haya Dios abandonado en los términos que aban- 
donó 'á su antiguo escogido Pueblo , que viendo tu 
castigo no lo conozcas, y oyendo los males que te 
amenazan no lo entiendas, para que no verificandose 
tu:conversion , no consigas tampoco el perdon de tus 
pecados? Exceca cor populi hujus , et qures ejus ag- 
grava; et -oculos ejus claude: ne Porté videa? oculis 
suis , et auribus suis qudiat , et corde suo intelligat, 
et convertatur , et sanemeum. (b) ¿Ó es, por ven- 
tura , porque en Justo castigo de aquella tu indolen- 
cia haya el Señor enviado éstas penales cegliedades 
sobre tus ilícitas codicias , para que no encuentres 
el camino ¡por donde llegues 4 evadir el golpe de tu 
mayor fatalidad? ¿Puede esto reflexionarse siñ horror? 
¿y mas sabiendo que sobran los motivos para pensarlo, 
y aún para“creerlo asi? ¡ Qué temible es, hermanos 
mios , esta desgracia , si verdades tan terribles no nos 
mueven á la enmienda! Pues si asi sucede, y al true- 
no espantoso de estas sentencias no despertamos del 
pesado letargo de nuestra insensibilidad , ya no es es- 
tar dormidos ; sino tal vez muertos para Dios. 

Sí, 

(0 Prov. 23.35. (6) de 6. 10. 


Í PADRE CADIZ. 28 


Sí, porque solo el que viva tan olvidado de sí pro- 
pio , como lo están los muertos de los vivos , podrá 
no contristarse al notar la repeticion de golpes, con 
que el Cielo nos avisa, Prescindo de los males, infor- 
tunios y calamidades generales con que nos hemos vis- . 
to, y. aun nos vemos afligidos : ni menciono los pe- 
culiares , que en este vuestro Pueblo habeis de muchos 
años á esta parte padecido; hablo solo de los que ha- 
beis experimentado en los quince años , que se cuen- 
tan desde que empecé, y en que he fregiientado el 
proponeros la palabra de Dios , y exhortaros en su nom- 
bre 4 penitencia , en la muerte de muchos sugetos por 
diversos respectos , y encontradas circunstancias me- 
morables, Salid. por esas calles , inspeccionad las casas. 
de las personas mas condecoradas , y advertireis el cre- 
cido número de éstas, que en estos pocos años han 
faltado : Entrad en este Templo , registrad ese lugar 
tan distinguido , que ocupa el nobilísimo Áyuntamien- 

, y hallaréis la triste memoria de tos muchos que 
la muerte ha separado de nosotros : volved los ojos á 
ese respetable Coro, que. ocupan para sus sagradas fun- 
eiones los Miniseros del. Santuario , y no podréis mi- 
rar sin lágrimas la multitud que ha fenecido. Eran . 
mortales , es verdad, y por.eso no es extraño que hayan 
muerto ¿3 mas sí lo es , que siéndolo tambien nosotros, 
sigamos el exemplo- de los que tal vez nos lo dieron 
malo; olvidados , de que como elios habemos de mo- 
rir ,. y no lloremos como es debido la falta de los que 
mos “lo dieron bueno. Una y otra fatalidad es digna 
de llorarse con lágrimas. de sangre. | | 

“No, no estrañeis , ní ménos tengals por importu- 
na ésta, al parecer , prolixa digresion : vosotros sabeis 
muy bien las causas que me asisten , para hablaros 
con este ardor , y para insinuarme de este modo en 
fuerza de la verdad , con que os amo , y de la piedad 
con que me habeis siempre escuchado. y Aunque no ha- 


ya 
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ya sido con la docilidad que yo apetezca , y que no 
cil de conocer, os es tan necesaria. Pero volvien:- 
do ya á buscarla materia principal del asunto , so- 
bre que debo format este Sermon , os quiero pregun- 
tar el motivo de la presente novedad. ¿Decidme , pues, 
qual es. la- causa: de este_ tan Túgubre como. maguífico 
aparato? Yo reparo y que 4 quaiquiera.. parte. queme” 
vuelvo, se me presentan objetos fúnebres , tristes y 
melancólicos, Las negras sombras que cubren esa en-. 
lutada pira : las insigntas Sacerdotales , que en su pi- 
ráínide la adornan : la vistosa multitud ide sus opacas 
luces : el canto lamentable: de ese Coro.: el. luto .de 
que están esos. Áltares , y sus Sacerdotes revestidos; 
y el silencioso llanto , que entre interrumpidos sollo-. 
z08, Y mal formados gemidos. advierto entre muchos, 
ó' percibo entre los mas de -vesotros ,; me evidencia; 
que es: grande y no comun el! motivo'-que todo esta 
lo “ocasiona. Bien “me persuado, que ésta sea la: muer= 
te de algun 'sugeto de vuestra especial estimacion , y 
de un mérito sobresaliente ; mas quisiera -.me dixeseis 
vosotros ¿quién ha sido éste, para excusarme y ex- 
cusaros el dolor. de haber yo de proferirlo ? Ea , des 
cidmeló ya, para que con la tardanza no fatiguemos 
mas la comun expectacion. Mas no, no me lo digais; 
que en pocas preguutas os lo haré yo manifiesto , de 
un modo que claramente vengais en conocimiento de 
quien es, el que con su falta nos contrista. e 
¿Donde está , ó Venerables Sacérdotes ; aquel , cu= 
ya exemplar', laboriosa y penitente vida era el. decos 
ro , la pauta y la: práctica - instruccion de este: nume-' 
roso Clero? ¿Dónde , 6 estlarecido cuerpo de Nobles, 
el que realzaba los mas señalados timbres de su ilusa 
tre cuna, y de vuestra distinguida nobleza con una 
virtud nada' vulgar, ,' pará vuestro modélo y confu= 
sion? ¿Dónde ,: ó almas devotás , que trillais- la es- 
trec ha senda +de la perfección - Christiana' y eh que fué 
| sien= 
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siempre vuestra guía , vuestro Maestro y vuestro Di- 
rector? ¿Dónde se halla , ó espíritus pusilánimes , apo. 
cados y oprimidos, el que era vuestra dilatacion , 
vuestra serenidad , vuestro consuelo ¿ ¿ El que os da» 
ba luz en las obscuridades , sosiego en las dudas, y 
en las igmorancias segurisima instruccion ? Decidme, 
pobres desconsolados , viudas desamparadas , y enfer- 
¿mos afligidos , ¿qué se ha hecho vuestro bienhechor, 
vuestro asilo y vuestro consolador? Decidme , huér- 
fanas desvalidas , niñas tiernas destituidas de todo hu- 
mano socorro en vuestra menor edad , ¿qué es de 
vuestro padre, de vuestro amparo, de vuestro re- 
medio ? Sánta Escuela de Christo , Virgenes Religio- 
sas y Casa de la Providencia, ¿dónde teneis á vuestró 
Caudillo , 4 vuestro amparo , 4 vuestro conservador ? 
Pecadores , amados hermanos mios, ¿qué es ya de 
aquel exemplar y venerable Secerdote, que á costa 
«de sudores , de fatigas y de desvelos solicitaba vues- 
tra enmienda , y procuraba vuestra salvacion ? ¿Co- 
noceís por estas señas al -sugeto de quien hablo? ¿Co- 
noceis por esta fiel copia á su perfecto original? ¿Co- 
noceis , digo, que este es el P, D, Cristoval de An- 
gulo Berrio y Cevallos , Presbitero , y Misionero Apos- 
tólico de esta Villa? Morón , amado pueblo mio, di- 
ne ¿dónde está este tu hijo, tu oráculo y tu favo- 
recedor? ¡Ah! ya murió, y con su muerte todo de 
una vez nos ha faltado. ñ ! ' 
Asi es, hermanos mios; porque murió ya el Pa- 
dre de los pobres , el consuelo de los afligidos , el alien- 
to de los atribulados , el pacificador de los discordes, 
el perseguidor de los vicios, el director de las almas 
justas , el modélo de las buenas costumbres , el exern* 
. plar de este Pueblo , el honor de este Clero , el ma- 
yor blason de su casa , el explendor de la nobleza, 
el asilo comun, y el consuelo de todos. Murió ya, y 
con su muerte hemos quedado como.'una estancia á 
Lomo 111. 00 | quien 
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quien: falta la luz, que la esclarece., 6 á la manera 
de un campo, de quien se ausenta el labrador que lo 
cultiva. Por esto, si conforme al Consejo del Espiri- 
tu Santo habemos de llorarlo segun el tanto de su mé- 
rito, (a) aún no son bastantes los diez dias que han 
pasado desde su fallecimiento hasta el presente; por- 
que siendo aquel mucho mas de lo que conocemos, 
no parece bien que callen tan pronto las pupilas de 
- RUESELOS ojos». ni que en tan corto espacio hayamos 
puesto fin á nuestro sentimiento. Éste á todos nos de- 
be ser comun , singularmente en nuestro Pueblo ; por- 
que siendo la Justicia una virtud comun y universal, 
nos debe ser generalmente sentida la muerte de los 
justos , del mismo modo que nos es fausto y plausible 

su deseado nacimiento. . 
Pero permitidme , que no obstante la justa causa 
- dle vuestro llanto os diga : Sat funeri, sat lacrimis, 
sat est. datum doloribus : basta de duelos , basta de 
lágrimas , y basta ya de sentimientos ; porque si la 
falta de 'un justo es digua de sentirse por dexarnos 
privados de la luz de sus exemplos , tambien lo es de 
celebrarse , porque pasando de ésta 4 mejor. vida , lo- 
gran en ella los premios que á su mérito y virtud les 
corresponde, y abogan .á nuestro: favor con oracion 
mas eficáz y poderosa. La piedad que me inclina á no 
dudar que ésta es ya la dichosa-suerte de nuestro ve- 
nerable difunto , me estimula tambien á persuadiros, 
que penseis del mismo modo que yo en la ocasion 
presente, Los muchos motivos que para discurrir y 
dablar asi me asisten , vosotros no del todo los igno- 
.rais ; mas como tampoco enteramente los sabeis , me 
es forzoso manifestarlos , 'no con prolixa extension, 
sí en abreviado. compendio , pero con sinceridad y 
verdad, En is yo no puedo dudar ni dexar de 


E ase- 
(0) Eccli. 3 8. l 1. — 
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aseguraros , que él fué un hombre temeroso de Dios, 
un varon justo, un perfecto Sacerdote 5 porque sus 
hechos ó la conducta de sú arregladísima vida me lo 
acreditan con la mayor evidencia ; y no hablaría co- 
mo' debo en este sitio y en la ocasion presente , si 
con expresiones ménos significativas os quisiese mani- 
festar su mérito. Debo con religiosa ingenuidad ase- 
guraros , que deseando hacerlo con la moderacion que 
pide la materia, y con la propiedad que el asunto se 
merece , he buscado en la Sagrada Escritura alguno 
de los muchos textos que pueden tomarse de ella pa- 
ra el caso, como estilo y costumbre, y por mas que 
con el mayor estudio lo he solicitado, ninguno otro 
me ha ocurrido para poder adaptarle , 'que el alto elo- 
gio con que recomienda el Sagrado Evangelio el mé- 
rito sobresaliente del Santo anciano Simeon : Homo ¿s- 
te justus., et timoratus :-et Spiritus Sanctus erat in 
eo. Este hombre era justo y timorato, y el Espíritu 
Santo estaba en él. La propiedad de su aplicacion el 
mismo la está manifestando, y no dudo que muchos 
de vosotros al oirme el tema habreis dicho en vues- 
tro corazon : esta es una definicion la mas adequa- 
.da del P. D. Cristobal de Angulo ; porque sí le co- 
nocisteis como yo , advertiréis que en estas pocas pa- 
labras se expresa con un laconismo admirable, lo que 
con muchas no puede suficientemente decirse de su 
virtud y de su mérito. 

En mas breves cláusulas compendió el Oráculo 
Divino el todo de quanto era en su divina presen= 
cia, y de lo que debia ser en el concepto de los hom- 
bres aquel venerable anciano; pues asegurando que 
era justo, temeroso de Dios, y habitacion su alma 
del Espíritu Santo, declara bastantemente lo eleva- 
do de su virtud , y el gran tesoro de gracias con que 
. se hallaba enriquecido. Elogio digno de varon tan san- 
to, y tau propio suyo como por el mismo Dios pro- 

g0 2 nun 
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nunciado. Pero aunque es cierto que en el sentido ls 
teral habla y se entiende únicamente del Santo y ana 
tiguo anciano Simeon, puede no obstante apropiar. 
se en el sentido acomodaticio. á otro varon justo , er 
quien aparezcan iguales ó. las mismas circunstancias». 
COmo parece que en nuestro difunto. las tenemos : y 
en efecto el insigne Hugo Cardenal afirma, que et 
Simeon se nos. dá una completa idea de qual debe 
ser un Sacerdote, ln ¿pso. autem datur forma cuiliber 
Sacerdoti,, qualis- debear esse. (a) Dos cosas y pues). 
son las. que en el referido texto. se contienea : una la. 
santidad y virtud de Simeon., respecto de Dés y de 
los hombres , llamándole por esto justo y timora- 
to: (4) otra, la especial asistencia del Espíritu Santo: 
en stí alma, significando en esto las gracias y dones 
sobrenaturales “con que se hallaba dotado y ennoble- 
cido. (c) Esto. propio, guardando. la. debida própor- 
clon, podemos. asegurar de nuestro. recomendable di- 
Íunto, Á-la verdad, yo veo en nuestro anciano., co- 
mo en. aquel, la consumada virtud: de un varon- jus- 
to y timorato : yo véo que ha, muerto no tanto lieno. 
de dias por su-ancianidad ,.quanto con dias llenos.de 
bondad ó del fruto de buenas obras , con aquella ple=. 
nitud que dan los justos '4 los- suyous., segun aquello:: 
dies" pleni invenientur in eis + (d) yo: de- veo conser. 
varse en esta su justicia , y temor de Dios hasta el. 
último aliento de su exemplar vida , con no ménos . 
edificacion. y constaneia que aquella de que os. habla». 
ba al principio , quando os, recordaba lo que: sobre' 
Esto nos refiere la sagrada historia de algunos hom- 
bres graudes. del Antiguo Testamento : yo le veo en- 
- riguecido de várias gracias y dones del Espíritu San- 

i - to, 

(a) Hug. de S, Charo ju-cap. 2. Euc. (6) Cornel: Jansen, 
Comment. im Concord. Evang. Pte. 4. Cc. 10. (c) Corn, Alapa. 
Comment, ia, Evang. Luc, cap. 22 (4) Psalií. 72, 19». 
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to, com mas extension tal vez qué parece lo estuvo 
el antiguo. Simeon ; porque si de éste solo se entiende 
que tuvo el alto: don de Profecía , segun el docto ex- 
positor Cornelio Jansenio:, (a) en nuestro difunto: se 
notaron: además de ésta: algunas otras no ménos re- 
comendables :: y yo por último. noto en él una dila- 
tada série de sucesos que acreditan haber sido un Sa- 
“«cerdote perfecto , y un varon recto, justificado , y: 
amigo de Dios. -Para demostrarlo. con la posibie cla- 
ridad , dividiré mi Sermon en las dos partes que el 
alegado tema nos ofrece ;' y así diré : 

Que él fué un Sacerdote perfecto por su temor á 
Dios-, y por su. perfecta justicia. : Homo ¿ste Justus; 
eE timoratus.. 

PRIMERA PARTE. 


Que él fué un Sacerdote perfecto, porque-el Espíritu 
Santo adornó- su alma.con las gracias y dones cor- 
respondientes para sedo : Spiritus Sancius erat ¿N. 60. 


SEGUNDA PARTE. 


Un Sacerdote perfecto en la santidad -de la vida, y 
en lo: precioso. y abundante de los sobrenaturales do- 
nes de la gracia, es lo. que: para gloria de Dios ;. y 
para. nuestga comun: edificacion y utilidad os voy: á 
proponer en este rato, si os dignais prestarme en él 
vuestra atencion. y. y no. desmerezco el socorro de: lo 
alto. 

Mas: no lo.haré sin antes protextar estas dos cosas: 
Una en debido: cumplimiento: de los decretos Ponti- 
ficios , particularmente de lo dispuesto y declarado por 
el 5mo.. P: Urbano VIIL que asi en lo que diga de sus 
Virtudes y Dones , como en. nombrarle alguna vez 
hom- 

(a) Cornel. Jansen, ubi supe. 
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hombre Santo, Varon Justo y Venerable, $ en te- 
férir cosas prodigiosas y extraordinarias, no es mi áni- 
mo. prevenir el juicio. de la Santa Iglesia en materia 
tan delicada; sino que desde luego me sujeto á lo 
que ahora ó en adelante tiene determinado ó deter- 
minare, Otra, que no obstante de estar asegurado de 
la verdad de lo que os habré de relacionar de nues- 
tro difunto por aquellos medios regulares , con todo 
no exijo de vosotros mayor crédito del que á una fe 
humana se le debe, y el que. la piedad Christiana nos 
enseña. (%) 

Vos , Señor y Dios Omnipotente , » que encaminais 
al Justo por las sendas rectas de la justicia , y le ma- 
nifestais vuestro Reyno , haciéndole conocer que den- 
tro de si lo tiene; y reynmando aquí por gracia en su 
alma , lo disponeis con ella para que reyne despues 
con Vos .en la: Bienaventuranza 5 atended piadoso á 
mis ruegos, y concededme propicio la: gracia abun- 
dantisima que necesito para hablar dignamente y coi 
el acierto que apetezco en el asunto prometido : ex- 
tendedla , amabiltsimo Salvador mio, á todos quan= 
tos me escuchan , para que se logre en ellos el fru- 
to preciosisimo de vuestra divina palabra. Dignaos, ó 
inmaculada Reyna de los Angeles, Madre y Señora 
mia , interponer vuestros eficaces ruegos con el "Todo- 
Poderoso , para que no me niegue la miserjeordia que 
le pido, y por mis pecados desmerezco. Vos sois nues- 
tra Medianera , nuestra Abogada y nuestra Protecto- 

ra: 


(*)Y Aqui debía insertarse el punte de doctrina 3 mas per 
haber sido este del Sanro Temor de Dios , como. propio del asun- 
to, se omite el ponerlo aqui, á causa de ser el mismo que 
se halla impreso en el Sermon predicado en las Honras de 
los Señores Infantes Don Gabriel Antonio de Borbon , y Do- 
ña Maria Ana Viccoría de Borbon y Portugal, predicado á 
la Real Maestranza de Ronda. 
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xa ¿ por eso. á Vos clamamos: “de lo íntimo de nuestro 
_corazon;5 y para inclinar mejor vuestra clemencia , Os 
saludamos humilde y -devotamente con el 
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Piunqie segun el divino Oráculo las canas son el in- 
dice de la fligeciable dignidad de los ancianos, (a) y 
corona la ud de aquella dignidad; (b)con todo, es. 
muy cierto que no son las canas por sí solas las que 
hacen recomendables á los hombres ,- ni lo abanzado 

de su edad le da mérito á sus obras si ellas. no son 
buenas , arregladas y juiciosas. Las verdaderas canas 
son la prudencia en el obrar , la maduréz en las áe- 
ciones , con el arreglo de las costumbres, y una vida 
inculpable , del todo irreprehensible es , la que con 
propiedad puede llamarse senectud. (c) Aquel , pues, 
será verdadero anciano , que á los muchos años ha 
sabido unir muchas virtudes, y á la blancura de sus 
canas el. candor y la inocencia. de la vida. Tal fué 
el Santo viejo Simeon , anciano por su edad , ancia- 
no por su virtud y anciano tambien , segun: la: opi- 
-nion de algunos Padres y Expositores ,: por:la digni= 
dad -Sacerdotal , que lo hacia mas venerable : y tal 
juzgo piadosamente. lo fué nuestro difunto , por la 
muchedumbre de sus años, y principalmente “por la 
santidad de su vida , que lo acredita perfecto Sacer- 
dote y anciano venerable. No es impropio nombrar 
con esta voz á: los que tienen aquella dignidad 5.pues 
nos «consta que con ella denominaba 4:sus Con-Sacer= 
dotes el Principe de los Apóstoles San Pedro: Se- 
niores qui in vobís sunt, obsecro consenior So. (d) 


Con esta misma se expresa muy bien la perfeccion 
de 


(A) Proverb: 20.:29. (b) Proverb, 16.31 Lc) Sapiénta 
de 3, (4) il. Pete je la : E E 
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- de un Sacerdote, y la consumada santidad de un jus- 
to , haciendo relacion á la perfecta prudencia , con- 
sejo y discrecion que en los ancianos se supone, La 
del Santo Simeon se declara en primer lugar por la 
santidad de su vida , y ésta en decirsenos que era un 
varon justo y timorato : y la del P. D. Cristoval de 
Angulo os la debo manifestar por los propios medios, 
y haceros ver , que él fué un perfecto Sacerdote por 
su temor 4 Dios y su perfecta justicia, Homo iste 
..justus , et timoratus. Esto es lo que corresponde á la 


E PRIMERA PARTE. 


aa ser perfecto el Sacerdote ha de fundar su vir- 
tud, como todo varon santo, en la justicia y el te- 
mor: Fili, accedens ad servitutemiDet, sta in jus- 
titia, et timore + (a) porquesin la solidéz de estas ba- 
sas , no puede levantar el alto edificio de su debida 
perfeccion. Con el terhor arroja de sí al pecado , y 
con la justicia establece en su alma la virtud. (4) Con 
aquel atiende y mira 4 Dios para no desagradarle , y 
con ésta ordena su vida entre los hombres para ha- 
cerles beneficios. Por aquel primero se purifica el Sa- 
cerdote de toda mácula , para acercarse á Dios con 
la limpieza que él le manda: (c) y por esta segunda 
se reviste de los místicos y mas preciosos ornamen- 
- tos que á su ministerio altísimo le pertenecen. (d) Uno 
y otro le es al Sacerdote necesario + todo lo tuvo en 
grado muy. perfecto Simeon , y nada de esto le faltó 
á. nuestro difunto; porque como perfecta Sacerdote 
fué varon timorato , varon justo, | 


y 


$. Le 
Sa) Eccli. as 1. (6) $. Bonav. Exposic, in cap. 22 Luc, 
(o) Levit. 21.6. (4) Psal. 131.16. 
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Si busca alguno el espíritu de los qué temen 4 Dios, 
hallará , dice el Eclesiástico , que toda su tendencia. 
$ atencion es al Señor de quien espera divinas bendi- 
ciones y ha de venirle todo el "bien á su alma, (a) 
tanto el de su justificacion como el de su santifica 
cion y salvacion. Es propio del temor santo el hor- 
ror y la detestacion del pecado ,.segun que se nos di- 
ce del Santo Job, (b) y lo es tambien el cuidado de 
observar exáctamente los preceptos de la Ley Santa 
del Señor. (c) Por esto fué llamado Simeon varon ti- 
morato, (d) y á proporcion tambien nuestro difun- 
to. Timoratus. 

L, Inculpable é irreptebensible ha de ser en su con= 
ducta el Sacerdote para ser perfecto , porque no le 
impide ménos qualquiera culpa para serlo, que las nu- 
bes al Sol para lucir , las sombras á la luz para alum- 
brar, y los densos vapores de la tierra para que el 
Cielo nos demuestre su hermosura. Por esto es uno de 
sus primeros cuidados alexar de sí la culpa y sus efectos, 
si alguna yez la ha cometido ,. por medio de una ver- 
dadera penitencia , á que lo induce el temor de Dios, 
que expele del alma aquella iniquidad. (e) Para esto 
debe anteceder una verdadera conversion, y seguir- 
se la satisfaccion de los pasados yerros , cancelándo- 
los con penitencias y constante mortificacion de las 
pasiones. Veámoslo todo en el Padre” Don Cristoval. 

1. Nació este Siervo del Señor el dia 22 de Sep- 
tiembre del año de mil setecientos seis, de tan ilus- 
tres padres como á todos os consta que lo fueron los 
Señores D, Mateo Angulo y Zeballos , y Doña Ma- 

: o ría 

(4) Ecclí. 34. 4. (b) Job. r. 8. (ce) Eccli. 2. 2to 

(4) S. Bonav. in cap. 2. Luc. (o Eccli. 1. 27. 

Zomo HI, Pp 
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ria Antonia, Berrio , vecinos de esta M. N. y M. L. 
Villa de Moron de la, Frontera, sugetos de la prime- 
Ya. distincion, entre. los de- la mas. alta y mas califica- 
da. nobleza. de: este. vuestro. pueblo.. Fué bautizado en 
el día, 24: del, mismo. mes ,, y. en el. Bautismo se le 


pusieron. los. nombres. de Cr¿stoval. Nicolás. Mauricio. 


Desde luego. lo. ertaron. sus buenos. padtes con.la: deli- 
eadeza. y, cuidado correspondiente á lo. esclarecido. de su 


cuna. Pero. apenas salió. de las faxas-, mantillas y de-- 


mas. pensiones de la infancia, tuvo. que llorar la muer-- 


te de: su Padre-, que falleció:, dexándolo, en. la. ticr=. 


na.edad de tres. años escasos. : Quedó: encar gada. su. ma- - 
dre de la. educacion: de éste ». y, de otro. hijo: varon que - 
le. quedaba ;. y. por. dársela. mas acertada , los. aplicó 
desde:. luego al. estudio, de las - primeras, letras , y de- 


la latinidad, en queno. dexó de aprovechar lo. suficien- 
te:, para: eonvencernos . de que.no.es: perdido, el tiem- 


po,. que: en, estos.: rudimentos, . y. primeras. instruccio- . 


nes,. se. consume. Entró, despues en los «años, arriesga= 


dísimos., de- la:. «adolescencia: y juventud:,. y aunque. si-. 
guió. en ellos una vida distraída. y. poco. religiosa, nun-- 


ca. declinó. 4. los vicios ,. ni fué su. condúcta ; escanda= 


losa. ni. perversas. Cumplidos. los ,22:años. de. su: edad : 
tomó. los. Cordones de Cadete: en el Regimiento de Ca. . 
ballería.. Hartado., entonces- de Andalucía- y báxo.la di-. 
reccion de-un: tio. suyo Brigadier. de los Reales. Exér=. 
citos ,; y, Caballero. del Orden de Calatrava, asi;para : 
acompañar, €, su hermano: menor; que: estaba. de Oficial . 


en el:mismo, Regimiento. ,.. COMO; para.no, estar: del todo 


El 


ocioso el tiempo-que: necesariamente-habia; de pasar has- 


ta: que - Megase. el de poder tomar- posesion del caudal y 


- 


Imayorazgos de. su-casa:,, que por mayor le pertenecian. . 
En esta. peligrosísima, carrera-,. en que.son ifnume- - 


rables: los que se desvian, del camino.de. su. salvacion 


por la. libertad de conciencia conque la siguen, ne- - 


¿clamente persuadidos , que no es la virtud mi religio- 
| si 
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sidad para los Militares , :supo “mantenerse de modo, 
que no olvidó jamás lo Caballero ni lo Christiano, Pa- 
ra esto «último -le sirvió de mucho el “trato :y :comu- 
nicacion , que pasando por la iumediata ilustre Villa 
de Osuna, entabló :con la Venerable Madre Sor Ma- 
ría Manuela de S, Pedro Nolasco , Religiosa del exem- 
plarísimo Convento «de Mercenarias Descalzas ,uno de 
los mas «sobresalientes “y observantes «desu Provincia, 
y de aquel afortunado “pueblo, ¿Entre las particulari- 
dades de esta insigne Religiosa ., *que-acreditan su pro- 

-«digiosa 'virtud., 'una-es., que siendo "totalmente “ciega, 
escribia ¡por sí misma algunas cartas, “tan bien orde- 
nados los renglones , y colocadas las ¡palabras -, cemo 
lo pudiera hacer ó lo hace qualquiera de “nosotros que 
tiene «en uso el sentido de la vista. ¿He tenido -el -con- 
suélo de ver y leer :algunas de estas wnilagrosas cartas, 
y por «eso hablo «con “toda :esta “seguridad. Esta Sier- 
va de Dios fué visitada de nuestro «difunto y de “su: 
hermano , los «pocos «dias que "permanecieron “en 'Osu- 
na ; le debieron particular estimacion , tanto que si- 
guiendo despues correspondencia por-escrito “con -nues- 
tro Venerable, lo trataba de hijo. y recibieron de 
tan buena madre algunos espirituales documeritos , cu- 
ya puntual práctica les valió ¡mucho para preservarse 
de mil males, 

. Á los tres caños , luego gue eumplió los veinte y 
cinco de su edad , se retiró de la Milicia, y vuelto 
á su casa, empezó muy en breve á pensar sérilamen- 
te en el negocio de su salvacion , aprovechándose pa- 
ra ello de los oportunos y éficaces documentos de la 
referida Religiosa. Para dar principio 4 esta grande 
obra , dispuso hater con la mayor reflexion, y el de- 
bido espacio una Confesión “general: y en efecto la hi- 
ZO y eligiendo para ello 4 “uno de los Padres Curas 
de esta “Iglesia » Varon docto, y de vida “aprobada, 
cou el que siguió despues , dirigiéndose por su ense- 
pp2 ñan- 
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ñanza , y fregiientando por su direccion los Santos 
Sacramentos, y el exercicio de algunas obras de pie- 
dad. Constábale esto á los principios alguna dificultad, 
y se sontojaba no poco de seguir esta vida devota, 
porque los demás Jóvenes de su edad y circunstan- 
cias solian afearselo , motejaudole su retiro, y bur- 
lámdose de su devocion. Un diía entre otros , en que 
con algun leve motivo le acometió esta tentacion con 
mayor fuerza , pidió socorro al Cielo, y le envió Dios 
prontamente el auxilio de recordarle aquella senten- 
cia del Evangelio: Qui erubuerit me, eb meos ser 
smones: bunc Filius bominis erubescet cum venerit in 
majestate sua: (a) el que se avergonzdre do. parecer 
entre los hombres discípulo mio, y de practicar mé 
doctrina, el Hijo del hombre lo negard y desconoce- 
ya por suyo en el día del Fuicio. La luz que con es- 
ta sentencia recibió su alma , Fué tan abundante, y 
y el auxilio tan eficaz , que resolvió firmisimamente 
no hacer ya caso en adelante del ;qué diran? que á 
tantos ha perdido y pervierte. Murió poco despues 
aquel su Director, y para caminar seguro , eligió á 
un Religioso de exemplar vida , de muchas letras y 
de oecal graduacion , que entonces moraba en. el 
_Religiosísimo Convento de RR. PP. Mínimos de esta 
Villa. Hizo con su asistencia notables progresos en la 
piedad ; ya era notado el buen exemplo de su arre- 
glada vida: ya seguia 4 cara descubierta el partido de 
la virtud; y ya se dexaba admirar «de todos como 
un cierto porténto', que indicaba no obscuramente los 
subidos quilates de su futura perfeccion. 

- Por estos tiempos pensaron los súyos en casarlo 
con una Señora de iguales circunstancias , y de pren- 
das muy sobresalientes ; se lo propusieron , se lo acon- 
sejaron , y él parece que algo se inclinó á elegir aquel 

es- 

(4) Luc, 9. 26, 
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do pero Dios que lo habia escogido para otro mas 
perfecto , le dió á entender , por un: mado maravillo= 
so, que no era aquel el destino en que gustaba le sir- 
viese, Representábasele á la vista un Niño como de . 
nueve á doce años extremadameute hermoso y agra- 
ciado , que con un aspecto entre cariñoso y disgus- 
tado.le decia , con voz sensible y clara: Cristoval ¿me 
has de dexar? Queria acercarse á él ; pero se le des 
aparecia , dexándole herido el corazon , y penetrada 
el alma de dolor de su ausencia , y de deseos de Saw 
ber quien fuese, y qual el sentido” de. aquella mis- 
teriosa pregunta. Pero en quantas veces se repitió es- 
te portento , Otras tantas se quedó con el desconsue- 
lo de no haber podido preguntárselo. Mientras que 
andaba en estas perplexidades , y en las de admitir ó 
dar de mano al proyectado Matrimonio , le asaltó 4 
la Señora una grave enfermedad , cuya violencia la 
conduxo en muy pocos dias al. sepulero. Presenció 
nuéstro Cristoval este suceso , asistiendo á tedo como 
lo exigian las leyes de la urbanidad y de la pruden- . 
cia: no dexó de advertir , que lo ocurrido no cate 
eia de misterio, y. juntando á este fracaso las repeti- 
das apariciones de aquel Niño, que por..los efecros 
ño podia dudar que fuese el amabilísimo Jesus, se 
persiadió no le queria Dios para casado. : 
Convencido de esto , alexó de sí todo pensamien= 
to del siglo, y empezó á vacilar con los del estado 
Eclesiástico , si tal vez le llamaba .el Señor á::el. Sa- 
cerdocio:, y se lo significaba por. aquellos medios: ex= 
traordinarios. - Temió como verdadero humilde: tomar 
sobre sí el inmenso peso de tanta diguidad , parecién- 
dole que:sus pocas letras le hacian inepto para aquel 
oficio, y que por su falta de virtud no era digno de 
ascender á tan sublime grado. Consultaba con su Di- 
rector, y por consejo de éste practicaba diversos de- 
votos exercicios , pidiendo al Padre de las luces, se 
las 
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las comunicase con abundancia para conocer su volun» 
tad , y seguirla «sin «recelo. .Pero. .aunque se sintió in- 
teriormente inclinado .á seguir la Clerical milicia , y 
le pareció que Dios á.ella le llamaba , no acababa de 
.resolverse á-ello , «temeroso de errar .en «materia tan 
delicada. Mas el Señor., que -en los pasados tiempos 
se valió de su: Siervo Moysés , para dlamar:al Sacer- 
docio al Santo Aaron , dispuso -que otro siervo suyo 
el Venerable Hermano. Fr. Francisco de Santa Eula- 
lia (que vulgarmente «soleis decir «de Santa Olaya) 
Religioso Lego .Recoleto de mi S. P. San -Franersco,, 
sacase de estas sus congoxosas dudas (3 «nuestro difun- 
to , 'asegurándole , que Dios lo:tenia para -Sacerdote, 
y era su «voluntad que sin mas dilaciones tratase de 
recibir los Sagrados Ordenes, y de incorporarse en 
el Clero Secular. Rindióse á esta misericordiosa ¡n- 
sinuacion del divino beneplácito, y agregándose 4 és- 
ta el mandato de su sábio y prudente Director... :em- 
pezó 4 disponerse para recibir los Sagrados «Ordenes, 
confiadisimo .en que el mismo que le llamaba le daria 
toda la gracia , -que para «serssu Idoneo Ministro se 
requiere. Asi nos :hizo patente , -que:su entrada al es- 
tado Eclesiástico , fué por impulso del Espíritu Santo, 
como la venida del Santo Simeón .al Templo: .Ventt 
in spirity in templum: (a) y que dela manera que el 
Infante Jesus nuestro Salvador «gobernaba las accio- 
_nes, y todo el interior de aquel Venerable anciano, 
Púer autem senem regebat., (6) asi tambien las de :es- 
te siervo suyo, para que no careciese de esta Teco- 
mendable similitud con aquel :otro , porque «como él 
“era temeroso de Dios, Timoratus. 

2. Á esta su conversion , «cuya mudanza fué to- 
da de la diestra del Excelso, debia seguirle para ser 
perfecta > el. conato de satisfacer 4 á Dios por las ya de- 

tes- 

(a) Lies Y. 27 > Eccles. in Off. Pacificar, BM. V. 
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testadas culpas con- asperezas y. obras penales , tanto 
para borrar del. alma: las. manchas que dexó en: ella la 


culpa ,. como. para pagar enteramente: el: reato. de la. 


pena. temporal, que: talvez: le- resta. despues. de per-= 


donada. .-(4) No: parece ignoraba. esta doctrina:del'San- 
to. Cateeismo -el Padre-Don Cristoval:, ni. ménos que 


para: su: debida. utilidad: , valor y. Fruto. Necesario , que 
además de estar en: gracia:, sean penosas , amargas y 


de. suyo molestas. las: obras conque haya: de-sarisfa- - 


cerse. á: Dios. por los: deliros:ya .pasados.. (5). En efec-- 
to, él: despues - que- lavó.su:alma: en el:segumdo. Bau- - 
tismo de la Cónfesion. Sacramental, . hecho-cargo , que : 
en.éste no:siémpre-“se- perdona ,. como en: aquel toda: 


lá: pena: que al pecado. corresponde ,. (Cc) y. que as. 


para esto, como. para: que. su: conversion: fuese. esta=- 


ble- y, permanente. le- era: necesario: además - de la. Sa-- 
cramental penitencia-,. que le impuso el Confesor, aña- - 


dif otras ,.con-que:mortificando.su.carne”, se: vivifica- 
se. su espíritu”, emprendió: un género: de vida en alto 
grado. mortificada y: penitente”, entendida .en-las tres 


especies de obras: buenas. ayunos , oracion:y. limosnas : 


que el: Santo. Concilio. de-“Frento:nos: señala ,.. y. se: 
Catecismo: nos repite... (d): Dificil : es »: yO lo. confieso, , 


relaciónaros” en. breve tiempo.los" varios 1 crueles” mo-- 


dós . con que - maceraba: su: cuerpo... Él empezó: un ri- 
guroso . ayuno. de todos ;.. ó. casi todos. los días que hi- - 


zo creer á: sus: domésticos” y: familiares :y que: excep= 


tuando los . Domingos : , Ninguno - otro dexaba de.ayu- - 


nar... Él añadió 4 la rigidéz de: este : continuo «ayuno - 


lá. .extraordinaria . mortificacion:: de. una: "Perpetua. :abs- 


tl- - 


(ay” Cathec. Concil. Trident: de Sacram:: Poenit: “ubi de - 
satisfac; (bj Id ibidcirca fn. fc) Concil. Trident. Ses. 6. . 
€2P-14.. (4d) «Epacu. Trid.. Ses. ubl sap. Cathecs ubi sup. Chr. - 


sz Én.. 


304 OBRAS DEL 

tinencia de carnes , para que le fuese mas imeritorio y: 
mas sensible : ésta la observó tenázmente por el es- 
pacio de diez ó doce años , hasta que de resultas de 
ella , y de sus incesantes tareas , contraxo una proli- 
xa, penosa y mortal enfermedad , de que se creyó no 
escapase: y “hubo de suspender la continuacion de su 
fervor "en esta parte por disposicion de los Médicos, 
y órden expresa de su Director , reduciendo su ali-- 
_mento 4 un puchero pobre y humilde , de que con 
gran parsimonia usaba al medio día , y algunas yer- 
vas , leche ó sopas por la noche: bien que mientras 
su. edad se lo permitió no dexó de observar aquella su 
abstinencia en los Viérnes y Sábados de cada semana, 
y. en algunos otros dias ó tiempos del año, que dedi- 
caba á sus Espirituales Exercicios.. Él finalmente co- 
mia siempre poco ; rarísima vez aun estando de Mi- 
sion, ó en su mas avanzada edad tomaba desayuno 
alguno : el vino nunca lo gustaba: y aun el agua so- 
lo á sus horas la bebía y en porcion muy mata 
por mas que la sed le ahtormentase. 

¿ Qué diré de otras especies de exteriores peniten= 
«cias , con que procuraba macerar su carne para ren- 
dirla á4 las leyes del espíritu? Es verdad , que él po- 
nia sumo cuidado en ocultarlas, mas no por eso pu- 
do conseguir nos fuesen enteramente desconocidas. Sus 
sangrientas disciplinas se hicieron notorias á no po- 
cos por el estruendo de sus golpes á deshoras de la 
noche percibidos y y por la sangre que aun se con- 
_serva en los instrumentos de hierro ó: de menudo 
alambre, con que diariamente las tomaba. Sus cili- 
cios , punzantes por naturaleza , y por su construc= 
cion crueles , los hacia mas dolorosos la fuerza con 
que se los ligaba; no siendo dudable pfacticase este 
género de penalidad un varon tan constantemente 
mortificado , quando por la Divina historia sabemos, 

| ps 
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que usaba de ella un pecador , qual era el Rey de * 
Israél en los tiempos de Eliséo. (4) Sus prolongadas 
vigilias le hacian pasar insomne mucha parte de la no- 
che, ocupado en el estudio, en la oracion, y en exer- 
cicios penales. - Ya hubo quien quisiese averiguar quan- 
do y quanto dormía , y no pudo conseguirlo , porque 
observándolo en distintas horas por diversas y repeti- 
das noches , siempre le halló despierto y levantado, 
Los mismos de su familia testifican , que ofreciéndo- 
se entrar en várias horas de la noche en los quartos, 
que. para su habitacion tenia en la casa separados, nuí-” 
ca le encontraron dormino , ni en la. cama. No tiene 
duda , que él era uno de aquellos , que conforme al 
consejo de David, levantaba sus manos al Cielo por 
las noches , ocupado en exercicios santos, para ben- 
decir al Señor , criador del Cielo y de la tierra, (5) 
“y que en ellas tenia sus mayores delicias ; porque . Dios 
iluminaba la obscuridad de sus tinieblas con la clara 
luz de sus soberanas ilustraciones y consuelos. (c). Asi 
se vió , que el dolor vehemente, y perfecta contricion 
de sus culpas pasadas le hacia que mirase ya con amor, 
y que alimentase su espíritu con los rigores de la mor- 
_tificacion y de la aspereza que en los tiempos de su 
vida distraída habia mirado con horror, ó con fasti- 
dio, pudiendo decir en este sentido lo que en sus in- 
gentes padeceres solia repetir el Santo Job: gue prius 
nolebat tangere anima mea , nunc pre angustia , ci- 
bi mei sunt. (d) 
| Mas como estas penitencias. exteriores “deben. prin- 
A cipalmente' dirigirse al vencimiento de-las pasiones, 
. porque segun la doctrina del Santo Catecismo llama- 
. do de San Pio V., ellas para ser satisfactorias han de 
_Mestruir ó reprimir las causas de los sas » y no dar 
en- 

(3) 4 Reg. 6.30. (5) "Psalm. 123. 24 (ec) Psalm. 138. 

(2) Job. é.7. Vide Hug. Cardin. hic. 
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entrada en el alma á sus perversas sugestiones , (4) con- 
vencido. de esta necesidad , se aplicó nuestro difunto 
con singular esmero á la mortificacion interior, como 
la mas importante. y precisa, Pedeció muchas y muy 
graves tentaciones comtra diversas. virtudes en vários 
“tiempos. de su vida devota y penitente , pero á todas. 
_ hizo vigorosa cesistencia , no ménos que “pudiera ha- 
Cérla una Ciudad bien guarnecida á quien bloqueáse 
un numeroso exército enemigo. En estas ocasiones .ó 
tiempos de tanta angustia , diria con el penitente Rey: 
Miserable soy, Señor , porque me abruma el peso de 
mis pecados , y no ménos. el ansia de satisfaceros y de 
verme libre de ellos : mi dolor y penitencia por baber- 
los cometido. me tiene lleno de contristacion y de amar- 
gura, Y por quanto me veo lleno. de las inmundas ¿lu- 
siones de vis desordenados apetitos , aflixo mi cuer- 
po. con el azote de la mortificacion : humillo mi alma con 
da: compuncion y el arrepentimiento, y éste me hace 
"bramar por la vebemencia de la congoxa de mi ya con 
trito corazon. (b) Pata; mejor vencerlas , “y poder con= 
-servarse en la adquirida justificacion debida , puso par- 
_ticular esmero' en el vencimiento de sus pasiones y de 
sus. apetitos, Tenia un genio fuerte , fácil'4 la cólera, 
y 4 los! impetus” “de la. ira; pero lo. venció y refrenó de 
modo , con el continuo: golpe de la mortificacion, que 
“no solo. llegó. 4: dominarlo y 4 dominarse á sí mismo, 
mas. tambien á. no.sentir la fuerza de sus primeros mo- 
vimientos , por lo ménos, no se le advertia. los pade- 
" ciese, Antes: de llegar á este estado, se le advirtió al- 
gun, otro. defecto, ¿cuya pequeña: falta 'subsanó con pron- 
ta y oportuna” penitencia. Entró una mañana en la 
Sacristia. de esta: Iglesia con. ánimo: de decir Misa, y 
al tiempo. de ir 4 revestirse de las sagradas vestidu- 

lay Cathec, bi supra. (b) Psalmo 37 7. Vide Hogo( Car- 
din. hic, ubi de Poenitente , Xc. 
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ras le dixo tino de los Padres Curas , que aquel orna= 
imento estaba destinado para los Señores Beneficiados, 
quando viniesen: y respondió prontamente ¿y por qué 
no.podrémos usár de él los demás Sacerdotes , por la 
ménos mientras no vengan? Se puso el Ámito , se vis- 
tió el Alba, y al ceñirse el Cingulo reflexiona su fal- 
- ta de mortificacion en la respuesta, y desnudándose de 
nuevo , se arrodilló en la puerta , que dá paso para el 
Altar mayor , y alli estuvo cerca de dos horas aguar- 
dando á que volviese á entrar aquel Sacerdote para 
hacer con él una humildisima y dolorosa confesion 
de aquel leve defecto , como en efecto no quiso de- 
cir Misa basta haberlo asi executado , con nó peque- 
ña edificacion , y admiracion de quantos presenciaron. 
y entendieron el suceso. Ved aqui un hombre en sen= 
tir de Salomon en sus Probervios, mias valeroso y re- 
comendable ,. que los mas valientes Conquistadores (a) 
Con este constantisimo teson, que siempre tuvo 
en mortificarse , logró, asistido de la divina gracia, 
preservarse aun de las culpas leves voluntarias , hias- 
ta hacerse un Sacerdote inculpable, irreprehensible y. 
sin delito , para acreditarse en esta. parte perfecto Sa= 
.cerdote. Su último Confesor testifica ¿ que habiendo 
oido $us confesiones casi diariamente por el dilatado 
espacio de veinte años continuos ¿ jamás encontró ma 
teria ó culpa actual voluntaria de que absolverle. Yo 
mismo puedo deponer esto propio en las muchás oca- 
siones ¿ que para confusion ria , y á instancia suya 
hube de reconciliarlo, para que dixese Misa. No fal- 
ta sugeto , que habiéndole tratado intima y familiar= 
mente por el tiempo de treiutá años, ásegure ño le 
oyó jamás uña palabra inútil , ni le notó defecto al- 
guúuno que lo hiciese reprehensible. Vosotros los que le 
comunicasteis de cerca; y que en su trato erais mas, 
: E fre- 
| (4) Proberv. 16. 32. ; 
qq2 
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Frequentes y' , voceais , y me teneis asegurado lo mismo 
que yo vi y que nunca fué visto alterarse , perder la- 
paz de su interior,-ni ménos turbarse 6 mudar su as= 
pecto pacifico , y su modo manso» humilde y sose- 
gado ¡Ab! ¡quánto es esto y qué admirable! Ved er 
estos frutós dignos de penitencia un penitente perfec- 
to, que mortificado en su-carne; aunque parecia vi- 
vir en ella, vivia en la realidad segun Dios en el es- 
Piritu (a) para evidenciarnos su temor á Dios en el al+* 
to grado, que á un Sacerdote, para ser perfecto , cor- 
responde, Timoratus.: 

IL Este temor santo y laudable, además de ex- 
cluic y alexar del alma los pecados, que la envile- 
cen y hacen á su Señor abominable , induce necesa» 
rlamente por su esencia y qualidad al mas exácto: 
cumplimiento de las contraidas obligaciones ; siendo 
tan inseparable lo uno de lo otro, que en ello cons= 
tituye el Espíritu Santo el ser mas principal de todo 
hombre + Deum: time , eb mandata ejus observa , boe 
est enim omnis bomo. (b) Estas: obligaciones unas son 
con respecto á la divina voluntad en lo que quiere de 
nosotros , y. otras en órden d las leyes, que d nueso 
gro estado pertenecen, 

TI. Para seguir fielmente la voluntad de Dies en 
todo aquello en que quiere servirse de nosotros , im- 
porta mucho el castigo de la carne, para cesar en el 
pecado, y abstenernos de los carnales deseos , y de 
los terrenos apetitos, á que nuestra viciada naturale- 
za nos inclina; porque asi nos conformamos mas con 

nuestro exemplar Jesuchristo, y seguimos mejor quan- 
to es de su divino beneplácito. Oigase con reflexion 
al Apóstol San Pedro: Qué passus est in carne desiit: 
d peccatés : ut jam non desideriis bominum , sed vo- 
dió Dei , quod reliquum est in carne  vival tem 

por 

(a) 1. Petr.g. 6 (6) Eccle. 12.33, 
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porís. (a) Altamente vimos observado todo esto por el 
Padre D. Cristoval: deseaba ser, y Creemos, qué en 
efecto fué perfecto Sacerdote, perque atento siempre 
á negar su propia voluntad , por seguir con su cruz 
á nuestro Señor Jesuchristo, no omitió continuar con 
el mayor teson en la práctica de su rígida peniten- 
cia , ni escusó medio alguno para entender y seguir 

“el querer de su Señor. Es la vocacion la puerta por 
donde precisamente ha de entrar el Sacerdote 4 la dig- 
nidad de su mas que humano ministerio; lo contra- 
rio es temeridad tan culpable, que con el odio de 
Dios se trae su casi irreparable desventura. Su humik- 
dad y su temor santo detuvo algun tiempo á nuestro 
difunto , para no elegir el estado Eclesiástico, por 
mas que lo apetecia ; pero cerciorado ya de que, co- 
mo el Santo Anciano Simeon , era el espíritu de Dios 
el que lo llamaba y conducía al estado , añadió á 
esta primera perfeccion, la segunda de la mas fiel y 
pronta correspondencia. Para que asi fuese, hizo sen= 
cilla, pero verdadera dexacion del caudal y mayoraz- 
gos en st hermano menor , porque deseaba correr con 
ligereza sin los estorvosos vestidos de las terrenas abun- 
dancias , al que con mucha mayor desnudéz le guia- 
ba á la sublime perfeccion del Sacerdocio 5 y porque 
esto que en el mundo se llama felicidad-, él lo mira- 
ba como perjudicial , y de ningun valor en compa- 
racion del amor debido $ á nuestro Señor Jesuchristo > Y 
como impedimento para la perfeccion á que aspira- 
ba; que mibi fuerunt lucra, bec arbitratus sum prop- 
ter Cbristum detrimenta. (6) Y porque no se le re- 
tardase el debido cumplimiento de lo que Dios le 
lospiraba , sacó dispensa de Roma para poder recibir 
los 

(a) Perra. 1. ero. Vide Barradas Comment. in Coucor- 


diam Evangel. tom, +. Lib, to, cap. 27, HUM, 10, (b) Philipene 
de de Vide Hugo Card. his. 
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los sagrados: Órdenes , sin tener que -guardar los 2COS- 
tumbrados intersticios , dispensa, que por igual mo- 
tivo, y por las mismas causas pretendió y consiguió 
San Fidel de Sigmaringa , glorioso Mártic de mi Re- 
ligion Seráfica entre los Capuchinos. ¿Qué estraña- 
mos en esto, quando nos consta , que no se detuvo 
el Principe de los Apóstoles San Pedro en pedir un 
milagro á su divino Maestro , para llegar mas pron- 
to á gozar mas de cerca $u amabilísima presencia, 
caminando prodigiosamente sobre las aguas , no Qbs- 
tante que pudo hacerlo por el órden comun , que los 
demás Apóstoles, que con él se hallaban en la bar- 
quilla? (4) Lo contrario si pudiera tal vez estrañar- 
se; porque nos consta, que llamando Dios ha de ser 
acelerada , aunque no precipitada nuestra, resolucion 
2 seguirle ; porque ignora detenidas tardanzas la gra- 

cia del Espíritu Santo , con que somos favorecidos, 
-Quanta fuese la fidelidad con que siguió la voz de 
su divino llamamiento , se puede bien colegir de la, 
delicadísima y prolixa preparacion , con que se dispu- 
so para recibir los. sagrados Órdenes , y para celebrar 
su primera Misa. Á este fin pasó á Sevilla, y se re- 
tiró al Colegio de S. Luis, Noviciado , que entonces 
era. de la extinguida Compañia de Jesus, y entre. 
gándose todo á la voluntad del Padre Director que 
le fué señalado , hizo por muchos dias los exercicios 
espirituales, que por Derecho deben hacer los orde- 
nandos , añadiendo él otros, para mejor disponerse 
á la digna oblacion del primero Sacrificio. “Tal fué 
en ellos su fervor , tales sus penitencias , su humil- 
dad y devocion , tales susesmeros en limpiar su con- 
ciencia , en encender su carazon en el divino amor, 
y en unirse-con el Señor que iba á sacrificar , que no” 
dudó asegurar mas de una vez el docto y religioso 
| da 

(a) Math. 14.28. 
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» Padre Director , que su Padre San Ignacio de Loyo- 
la- no se babía. preparado para celebrar su primera 
Misa , conmas fervor ni espiritu que el Padre Don 
Cristoval de Angulo. ¡Alto decir! pues aunque consi- 
deremos hiperbólica esta expresion , siempre cede en 
una incomparable alabanza de nuestro difunto. No 
nos consta , que en aquella Ocasion recibiese del Cie- 
lo algun favor extraordinario , como'á otros varo- 
- nes justos sabermos haberles sucedido , pero la piedad 
y aun la fe nos dan. algun motivo para diseurrir , que 
á similitud del Santo Simeon , que. en la primera y 
única vez que recibió en sus. manes al humanado hi- 
jo de Dios, fué lleno de divina consolación , y de 
gracias particulares , lo sería tambien en algun modo 
- de las. mismas ; porque no. ignoramos , que á propor- 
cion que nos. disponemos para. recibir el divinisimo 
Sacramento , y los Sacerdotes para consagrar y ofrecer 
' aquella Hostia Santisima , son los frutos y los efectos. 
que causa en nuestras almas. Lo cierto es, que en. lo 
restante de su vida se hotaron cosas maravillosas en el 
acto. mismo. de ofrecer aquel Santo é incruento Sacrl- 
.ficio , que el sugeto mismo, que como. testigo ocular 
las observaba ,, no se atrevió jamás 4 referirlas. 
| En lo que no cabe duda es, en la suma exácti- 
tud , con que desempeñó. todos los cargos del minis- 
- terio Sacerdotal , tanto en lo que decia órden á4 Dios: 
como su Ministro , coadjutor y dispensador , quanto 
“en lo que hace relacion al próximo para ser su_maes- 
"tro, su medianero: y su abogado é intercesor. Porque 
- si bien lo. miramos , él vivió con tanto arreglo en el 
' tiempo de su Sacerdocio, que conforme á la doctrina 
" del Apóstol , se esmeraba en agradar á Dios en to- 
das' sus acciones, aprovechando en toda obra buena,. 
cy adelantando ea la ua y ciencia del Señor, (a) 
| -me- 


> (a) Colosí , 106 
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mediante una puntualidad la mas exácta en todos 
aquellos actos , funciones y ministerios.que miran prin- 
cipal y directamente á la Divina Magestad en el ofi- 
cio de la excelsa dignidad en que se hallaba : él se 
dedicó tan de veras á la predicacion , á la adminis- 
_tracion de los Santos Sacramentos», á la asistencia de 
los enfermos , á la direccion de las almas , al reme- 
dio de los necesitados , al consuelo y beñeficio de to- 
dos. sus próximos , que nos hizo ver con evidencia es- 
taba persuadido ser esta laboriosa ocupacion , una par- 
te muy esencial del carácter de un Sacerdote ; y él 
por último arregló tan puntualmente su vida, sus ac- 
ciones y sus costumbres á la voluntad del Señor, y 
'á los altos fines de $u vocacion y de su estado , que 
por darles el lleno que correspondia , se olvidaba de, 
su descanso , y de su preciso natural sustento , ó por 
lo ménos ea muchas y muy fregúientes ocasiones , des- 
atendia enteramente este cuidado, por atender y de- 
dicarse á aquel. Aun quando ya anciano, su edad y 
sus achaques casi no le permitian andar en pie, jamás 
quiso dispensarse de su asistencia al Confesonario , 4 
la Sauta Escuela de Christo, y á las demás tareas san- 
tas en que tenia distribuidos los días de la semana , y 
las horas de cada diaz y sile reconvenian con su fal- 
ta de fuerzas, con lo destemplado del tiempo , ó con 
otros motivos semejantes , solia fesponder , ¿y qué be 
de hacerme? Dios asi lo quiere, y es preciso trabajar 
basta morir. Acordaos aquí de lo que nuestro Reden- 
tor Jesuchristo fespondió á sus Discípulos, quando 
instado de ellos para que comiese, les dixo : yo me 
sustento con el alimento que vosotros ignorais : mi co. 
mida es hacer la voluntad de mi Eterno Padre, que 
me envió á este mundo: Ego cibum habeo manduca- 


re, quem vos nescitis :::: meus cibus est, ut fa- 
ciam voluntatem ejus , qui misit me, (a) y conoce- 
reis 


(a) Joan. 4. Ye 32. Et 34 


PADRE CADIZ. 3.1.3 
reis algo de la perfeccion .con que este exemplar Sa 
 cerdote se conducia en el lleno de sus obligaciones co. 
mo Varon arreglado y temeroso de Dios. Timora- 
sus, 

2. Bastaba lo que os acabo de decir, para que for- 
maseis juicio del sumo rigor conque observó siempre 
las leyes todas de su Estado Clerical , pero no debo 
omitir , que deseoso de ser perfecto á similitud de co-. 
mo lo es nuestro Celestial Padre Dios , hizo particu- 
lar estudio de cumplir todos , y cada uno de los pun- 
- tos que los Sagrados Cánones prescriben como Regla 

4 los Eclesiásticos del Clero Secular, sin faltar en una 
jota ó en un tilde por pequeño que pareciese , á exem- 
plo del Sumo Sacerdote nuestro Señor Jesuchristo de 
quien sabemos que asi lo practicó. Fota unum , aut 
unas apex non preteribit a a lege , donec omnia fiant. (a) 
Jamás fué visto que asistiese á juegos, ni á diversio- 
nes públicas , ni reservadas en el Pueblo, ui ocupa- 
do en el exercicio de la caza por los campos. Nun- 
ca dexó de llevar la tonsura de la Corona, y el ca- 
bello en el. mayor rigor que los Sacros Cánones pres- 
criben, Nadie le vió sin el hábito Clerical, ni aun sus 
propios domésticos , sino en sus graves y agudas en- 
ferimedades. Siempre” vistió lana , y nunca seda, tan- 
to en su vestido interior”, como en los hábitos Ó ro- 
pas exteriores. Todos los años guardaba el Adviento 
que antecede á la Natividad de nuestro Redentor, y con 
mayor estrechéz los años que su salud se lo permitió 
autes de aquella mortal enfermedad que le ocasionó 
su penitente género de vida , como os lo dexo ya in- 
. insiguado. A4bominaba las chanzas ridículas , y las pa- 
labras burlescas : aborrecia las bufonadas ; y detesta= 
ba las sátiras , y todo aquello que desdice dela gra- 
vedad , . Modestía y ie que es propia de 
ua 

(1d Math. y. 18. 
Tomo ILL. rr 
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un Sacerdote. En una palabra, en su hábito, en su 
compostura , en su conversacion , en su modo de an- 
dar, y en todo el conjunto de su porte' exterior, y 
de su arreglada vida , nos presentaba una copia viva 
y animada de la perfeccion , que en todo esto seña- 
la el Santo Concilio de "Prento á los profesores ó in- 
dividuos del Clero Secular- (a) 

De aquí es, que nunca tuvieron sus Prelados $ 
Superiores de que cotregirle, ni aun de que ámones- 
tarle sobre el cumplimiento de sus obligaciones , ni ja- 
más halló en él la emulacion , la envidia , ni la ma- 
ledicencia de que calumniarle , ni que vituperarle ; por- 
que su modestia le era á todos tan notoria, y tan 
conocido el exemplo de su virtud , de su circunspec- 
cion y de su exemplarisima conducta , que no habia 
quien hablase de él una palabra mala, ni quien pu- 
diese arguirle de pecado. Como temeroso de Dios na- 
da desatendia', ni dexaba de hacer por negligencia en 
el conjunto vasto y prolixo de sus Leyes. (5) Como 
Varon verdaderamente espiritual, tenia bien entendi-- 
do quanto importa hacer muctio caso de las cosas que 
parecen pequeñas , para no llegar con su omision á la 
inobservancia de las grandes , (c) y como Ministro que 
era del Señor, no es dudable le fuese fiel en las co- 
Sas graves y mayores, "quando tanto lo fué siempre 
en las menores : (d) y aun podemos piadosamente per- 
suadirnos , que en retorno de esta su fidelidad le ha- 
brá remunerado con inmensos premios , en los gozos 
de su Bieriaventuranza, conforme á lo que en su Evan- 
“pello nos repite : -Euge serve bone, et fidelis, guia 
super pauca fuisti fidelis , super multa te sonstituam, 
intra in gaudium domini tui, (e) Finalmente, si se- 
lie e | gue 
(Ó Concit. Trid.' Ses, 221 Cap. 1. de Reformato 
tb) Eccle. 7.18. (0) Ecéli ig. 1. (4) Luc, 16. 10. 
key Math, 26. 21. 
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gun la sentencia del Espiritu Santo , el vestido exte- 
rior del hombre, el modo de andar , y la risa de la 
boca , son un índice cierto del interior : (a) ¿qué po- 
-drémos conjeturar del Padre Don Cristoval , en vis- 
ta del horror que manifestó al pecado en su conver- 
sion , y en su dura penitencia para satisfacer por los 
cometidos , y enel cuidado de cumplir sus obligacio- 
nes personales y de su estado , sino que fué un per- 
fecto Sacerdote ? Sí , porque á exembplo del Santo Si- 
meon , fué un Varon verdaderamente temeroso de 
Dios. Homo iste.... timoratus ; pero tambien fué co- 
mo aquel Venerable anciano Varon Justo. : 


5. TL 


N o es solo el temor santo- el que acredita. 4 los Sa- 
cerdotes de perfectos-,. debe: acompañarles la Justicia, 
para que asi como por medio de aquel alexan de sí el 
mal de la culpa que les impide el poder serlo, asi por 
medio de ésta, se exercitan en las virtudes que á la 
mas alta cumbre de la perfeccion' los encamina : es- 
to y aquello pide el Señor 4.sus Ministros , pues quie- 
re que sean Santos. , y que no manchen con la culpa, 
la santidad y alteza de su oficio : Sacerdotes: :: Sanc- 
ti erunt Deo.suo , et non polluent  nomen ejus , Ec. (b) 
Es tan propia del Sacerdote esta. Justicia , que de ella. 
pedia 4 Dios David que á todos los vistiese y ador- 
nase : Sacerdotes tui induantur justitiam.,c) ella con- 
siste en el conjunto y «agregado de todas las virtudes: 
ella da el nombre y el ser á todo Varon Justo; y 
ella forma ó compone el cuerpo hermoso de la perfec- 
cion en todos los Estados , y..en sus respectivos in- 
dividuos. Las virtudes que báxo de este nombre ge- 
E AS mE o. LL * ME e j Ñ né- 

(a) Ecclesiast, 19. 272 (5) Levitic, 21. 6. (c) Psalm. 

131+-2. GS e 
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nérico se comprehenden , unas son Morales y que dis 
“rigen nuestras acciones , y ordenan nuestras costLum- 
bres por la regla infalible de la Ley Santa de Dios, 
y otras Teologales , que elevan el alma, y la unen con 
su Criador con perfecta Caridad , que es el vínculo 
de Ta perfección. Esto es lo.que se entiende del San- 
to Simeon ; explica San Buenaventura, quando se dí- 
“ce de él. que era Varon Justo 3 (4) y esto mismo”, res 
pectivamente hablando , lo que nos-demostrará la per- 
feccion de nuestro exemplar dacerdote el P. D. Cristo- 
vál, que como:á aquel podemos llamar justo. Fustus, 

IL. El Varon,Justo' ne es solo benemérito de los 
honores de este apreciable sobrenombre , porque: ten- 
ga aquellas virtudes cuyó principal objeto y fin es el 
Señor , lo es tambien por el exercicio de aquellas que 
justifican el. tódo.de “su' conducta , y acreditan el ar- 
reglo de 'su «vida entre los:hombres: Tales son las'que 
llamamos Morales , porque. ordenar muestras costum- 
bres por lás Leyes.de la "recta razon , pero que en el 
Christiano «deben ser sobrenaturales en. el modo , sien- 
do hechas en estado de gracia, y con el fin de cord- 
formarnos con la Ley Santa de Dios, ó con nuestra 
obligacion, "para que nos sean: meritorias:. y dignas 
de: eterna” recompensa. En ellas hay uñas: que «miran 
principalmente «a el culto y honor. de Dios”, y otras 
ds objeto SOMOS THOSOÉFOS MISMOS. 

En la clase de las primeras se hallan la Devo- 
cion, el Sacrificio yla Oración, actos ó: virtudes su- 
balternas de la: Rel¿gion”,' que mos enseña darle 4 Dios 
nuestro Señor. la adoracion, 'el culto y la alabanza 
que por: tantos “motivos le:es debida. No es posible 
dacir.todo- la que en ellás, yen las demás hizo nues= 
tro difunto , pero aua.eso poco. 'es «imposible reducir- 
lo á pidas cláusulas , sí, Os habré de apuntar algo 
A a en 
(8) S. Bonays 1 in Cap 2. Ea 
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en cada una. Si quereis entender la devoción por la, 
compostura, modestia , recogimiento , silencio y buen 
modo exterior con. que se debe asistir en el Templo, 
y en los actos de suyo piadosos y - religiosos , tried 
á la memoria el modo devotisimo con que todo ré- 
cogido en su interior se presentaba en la Iglesia, sin 
vagúear por ella con la vista , ni detenerse á oir, nm 
á hablar á persona alguna; tanto que sola su presen- 
cia edificaba , y era suficiente para componer y mo- 
_derar al mas distraído é indevoto. Esta que segun el 
Seráfico Doctor San Buenaventura , es una cicrta 
abundancia de: piadosas afecciones ó de afectos san= 
tos (a) y de la que dice Dios por Jeremias, que im- 
pinguará ó embriagará el Alma de sus Sacerdotes ; (6) 
ya vimos quantas pruebas nos dió de ella en lo” que 
os acabo de referir, dimanado sin duda de la viveza 
con que consideraba la grandeza , la bondad y la ma- 
gestad de Dios, que realmente asisté en esta su San- 
ta Casa, ó. con quien en los demás piadosos exerci- 
cios comunicaba, y de la prufunda consideracion y 
claro conocimiento de su vileza ó de su propia na- 
da. (c) No: creo os dexase de llamar la atencion , asi lo 
dicho, como su devoto modo de rezar ó de orar, 5 Quan- 
do lo hacia acompañado de algunos , ya en la Santa 
Escuela de Christo, y ya en otras ocasiones con que 
para fomentar en otros la piedad , se franqueaba á 
practicar algunos espirituales exercicios en lo público, 
y Os presento por prueba de su devoción en ésta par- 
te, lo mismo que de vosotros visteis y presenciasteis, 
Mas si ha de entenderse en todo su rigor esta virtud, 
ó bien como que expresa la: ofrenda que de sí misma 

ha- 


(4) S. Bonav. de Profec. Religiosor. Lib. 2. Cap. 73. cir, fi. 

(6) Jerem. 31. 14. Vide Hug. Card. in Cap. 4. Génes. V. de 
¿Allegor, (c) Besombes. Moral. Christiana, Torn: E. EIACt, de 
cap» 3. ártic. 2, ] 
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hace á Dios la criatura para dedicarse toda á su ser- 
vicio, 6 bien en la habitual prontitud de la volun- 
tad para hacer y cumplir todo. lo que es del obse- 
quio del Señor, y es propio de su peculiar obligacion; 
segun. que los Teólogos lo explican. (4) Exáminad la 
vida toda de este Varon justificado desde el día de 
su conversion hasta el de su muerte, y hallareis á ca- 
da paso una prueba, de que él fué un Sacerdote de- 
votisimo . y religiosísimo , porque jamás dexó de hacer 
lo que debia en su ministerio , ni se le notó tardan- 
za ó negligencia en lo que para el honor de Dios y 
para su debido culto juzgaba oportuno y necesario, 
Todo lo hacia con buen órden, y sin error ó confu- 
sion : con fervor, y no con tibieza ó languidéz de es- 
píritu : con suma reverencia y respeto á la Divina 
Magestad con quien trataba, muy lexos de lo que es 
disolucion en la exterior, y de voluntarias -vaguea- 
ciones en la mente : de modo, que parece puede dar- 
se par seguro mo careció de las tres especies. de de- 
vocion. Comun en los divinos Oficios , especial en sus 
particulares oraciones ó exercicios , y continua en el 
lleno de sus obligaciones, ó en el cuidado de agra- 
dar á Dios en quanto hacia , que el P. S. Buenaventu- 
ra pone y explica, tratando de esta santa virtud. (5) 
¿ Qué os diré de sus sacrificios? No hablo de los 
que hizo err la irrevocable renuncia de sus caudales , y 
abundancias de sus diversiones y pasatiempos ) y prin- 
cipalmente de sí mismo , y de sus gustos desde el prin: 
cipio. de su constante conversion. No de los que hizo 
de su descanso, de su salud , y aun de.su propia vi- 
da en las continuas laboriosas tareas en que por el 
amor de Dios y de sus próximos se ocupaba de con- 
tinuo con exemplar religiosidad. No tampoco de los 
que 
(4) Elbel. Theol. Moral. tom, r. part. 2. Confer. 13. 
$. 1. num 394 (b) S. Bonav. de Sex alis Seraph. cap. 8. - 
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que freglientemente hacia de su propia voluntad, que- 
rer é inclinacion , negándose á sí misimo por seguir la 
voluntad de Dios , y conformarse con la de sus cria- 
turas donde no hallaba defecto ; porque no son estos, 
aunque grandes y de mucho mérito, los Sacrificios 
que al culto de Dios corresponden , como aetos de la 
virtud Santa de la Religion. Hablo sí de los que dia- 
riamente ofrecia á su Magestad en las Aras del Aátar, 
esto es , del Santo Sacrificio de la Misa. ¡Ah! ¡quán- 
ta materia nos ofrece, y qué admirable este solo par- 
ticular , que es uno de aquellos en que mas debe ma- 
nifestarse la religiosidad de ua Sacerdote, y en que su 
perfeccion no obscuramente se demuestra! Yo no me 
atrevería 4 decirlo asi , si no pudiese aseguraros que su 
antecedente preparacion , su actual celebracion , y las 
gracias que posteriormente daba al Señor , convencen. 
hasta la evidencia , que él fué uno de aquellos Vene- 
rables Sacerdotes y fieles Siervos de Dios, que en nues- 
tro siglo se han señalado, y aun sobresalido en la Píre- 
dad y Religiosidad de sus Sacrificios. No me tengais 
por temerario , ni gradueis de arrojo el'que os diga, 
me parece que no impropiamente se puede asegurar 
de él, lo que del Santo Sacerdote Aaron afizma la 
Santa Escritura ; 3 que sus Sacrificios fueron tan acep- 
tos al Altísimo, que todos los dias baxaba fuego del 
Cielo para comsumirlos y acabarlos : Sacrificia ipsius 
consumpta sunt ¿gne quotidie. (a) Yo se y lo saben mu- 
chos de vosotros , que diciendo Misa se inflamaba tan- 
to en divinos incendios que le salían al rostro estos ar- 
dores , singularmente desde que consagraba hasta mu- 
cho despues de haberla concluido. Yo se que gastan- 
do comunmente una hora en decirla , y muchas veces 
cinco quartos de hora, esto nunca fué por escrúpulos 
ó ansiedades de su conciencia, ni por impertinentes 

| re- 
(a) Eceli. 45. 17. 


32005 OBRAS DEL E 
repeticiones , ni por natural flema ó falta de agilidad, 
si por su ferviente devocion , por.su interior devotí- 
simo recogimiento , y por el grande amor, Sumo res- 
peto y profundisima humillacion con que se presenta- 
ba y asistia en el Altar. Y yo sé, que ayudándole Mi- 
sa por mucho tiempo un sugeto de vida. aprobada , y 
de arregladísimas costumbres (ya difunto) dixo y de- 
puso en diversas ocasiones no sin lágrimas , que vela y 
se le manifestaban cosas tan grandes en el Padre Don 
.Cristoval desde que consagraba hasta que sumia el Di- 
vino Sacramento , que en ninguna manera podia ex- 
plicarlas ni le era permitido el referirlas. - 

¿Pero qué extraño, os puede ser oirme decir que le 
eran gratos á Dios sus Sacrificios , quaudo me consta 
que para prepararse se levantaba mucho antes de el dia, 
y ocupaba algunas horas en oracion y en otros exer- 
ctcios devotos : que todos ó casi todos los diás se pu- 
.Tificaba mas y mas en las aguas saludables del Santo 
Sacramento de la Penitencia : que procuraba excitar en 
su corazon vivísimos afectos de dolor y contricion de 
stys pecados, de verdadera humildad , de ferviente 
amor á Dios, y de otras victudes muy propias y con- 
cernientes á los altos Misterios que habia de celebrar? 
¿Y quándo á ninguno os es desconocida su pausa, sh 
compostura , su religiosidad , su puntualisima exácti- 
tud de Ceremonias, su modo piadosísimo , y la aten 
ta reflexion con que todas las hacia , y con que leia, 
oraba ó meditaba respectivamente en cada una de las 
partes ó puntos de la Santa Misa? ¿Quién de vosotros 
se la oyó alguna vez con la debida atencion que dexa- 
.se de verlo coma transportado en Dios , enagenado de 
“st, y Olvidado de todo lo terreno? Si teneis esto pre- 
sente, y os acordais que en dar gracias se detenia una 
hora por lo ménos , y por lo comun media mas; y 
que en lo restante del dia no dexaban de percibirsele 
los admirables efectos de su íntimo trato, y de su 

| UDIOR 
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union con Dios en aquel Santo Sácrificio, cónocerels 
la moderacion con que hablo , y que me " quedo cor- ' 
to en las expresiones de que uso, | 

Ya es tiempo que os diga de su oracion alguna 
cosa. Pudiera eximirme de ello con decir en una pa- 
labra , que en ella era continuo , y que. oraba sin in- 
' termision en todo tiempo , segua el literal consejo del 
Apóstol ; (a) porque no siendo otra cosa esta conti- 
nuacion de orar que el justificado modo de vivir, se 
dice, y con verdad , que el Justo siempre está oran- 
do mientras que mo dexa de ser Justo: Fustus entie 
nunquam desinit orare , nist desinat Ffustus esse. (b) 
. Y habiendo sido tan Justa la vida de nuestro venera- 
ble difunto desde su conversion , sin haber declinado 
Jamás de su justicia , es induvitable segun esta santz 
doctrina que oraba sin cesar, porque permanecian.en 
él los admirables frutos de su ferviente oracion en su 
vida justa y arreglada. Sin embargo , con respecto 4 
nuestra edificacion no debo omitir, que por su amor 
á esta celestial virtud , y porque habia conocido su 
importancia y necesidad para adquirir la perfeccion, . 
ocupaba en ella muchas horas , tanto en el dia coma ' 
por la noche. Tenia particular cuidado de no omitir 
sus quotidianos exercicios por ocupado que estuviese, 
y quando las ocupaciones no eran tan precisas que le 
obligasen por caridad ó por justicia, anteponia á to- 
das ellas la oracion, De aquí aquel su extremado re- 
tiro, y abstraccion continua de criaturas, sin dexar- 
se ver aun de su propia familia sino en los casos re. 
gulares y precisos; de modo que parecia semejante al 
—páxaro solitario sobre el texado, ó al ave nocturna es- 
condida en su domicilio, que enmedio del bullicio 
andaban siempre solos y separados de las gentes. (c) 
De aquí su continuo profundisimo silencio , que le ha- 


cia 


lo Thes. 5.17. (5) Hugo Card, lnEpaadThes (e) Psal,ror.8. 
Tomo JIL. $$ 
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cia semejante al Pelicano de la soledad, que no tiene 
ó que huye de tener quien le impida estár callado, (a) 
Y de aqui aquella su mansedumbre, su paz interior, 
y su. trato dulce, sosegado y agradable con todos , co- 
mode San Ubaldo: Obispo se. refiere. Los efectos de su' 
"oración se evidenciaban: asi en: cstocomo: en sur exte- 
rior: compostura: que indicaba ur interior siempre: re- 
cogido y devoto, tna: mente siempre ocupada en Dios, 
sin separarse de su. divina. presencia , y un: corazon: lle- 
no de santos afectos, y en continuo trato. con su Cria- 
dor.. ¿ Decidme aun: los. que: mas. familiarmente: le tra-, 
tasteis,, sino. era esto: lo-que leiais en el sobre-escrito de 
su modeostísimo sernblante-, y de su aspectodevotísimo?. 
¿Pero acaso su: amor á la oracion se daba por sa- 
tisfecho. con, las: quatro: ó mas horas: que: gastaba: en 
ella cada dia? No. por: cierto. Su. fervor y su: eficáz 
deseo de: aprovechar en la virtud , le: obligaba 2: de- 
dicarse-en: algunos. tiempos del año- mas particularmen- 
te 4: su: práctica. Los ocho'ó: diez dias que: antece- 
den á las tres Pasquas. de Navidad , de Resurreccion y 
del Espíritu Santo-, se retiraba y hacia rigorosos exer- 
cicios espirituales, sin hablar” ni. comunicar: en: ellos 
eon persona alguna, y lo propio: acostumbraba en: un 
dia por lo ménos de cada. mes. No-solo: oraba: con fre-- 
giiencia ,. sirro: tambien: corr el modo. mas religioso: y 
reverente.. Mientras: su: edad, sus fuerzas: y su. salud. 
se. lo permitieron: ,. oraba. siempre: postrado: en: tierra, 
pegado. su. rostro: con: el: suelo ,. “sir que: postura tam: 
penosa: le- impidiese el permanecer largas: horas: en su 
oracion. Despues que: por'sus achaques y muchos años 
no. podia. tenerla: de: este: modo ,. solia mantenerse en 
ella arrodillado: por mucho.espacio-,. no sin: admiracion: 
de los. que tal vez lo advertian. Era en fin su oracion 
freqliente, devota, silenciosa , escondida > fervorosa , hu- 
mile 
(a) bid, va 7. Vide Tirino hicy . 
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milde , pura «y elevada ; y por lo faníto es creible que 
le seria á Dios tan agradable, y que se. complaceria 
tanto en ella como solemos recrearnos nosotros con el 
suave olor del mas exquisito perfume: Sicut enim Thi- 
miama bene confectum delectat hominem odorantem, 
sic oratio justi suavis est ante Deum, (a) Asi lo ex- 
presa el P. $, Juan Chrisóstomo. Si quedamos per- 
suadidos de esta verdad , no se nos hará increible le - 
dispensase el Señor algunos de aquellos singulares fa- 
vores que suele no escasear á los que por este medio 
se entregan á su Divina comunicacion , y á su inte- 
rior íntimo trato. En efecto , por más:que él reser- 
vó siempre para sí estos. secretos , fué visto en cler- 
ta ocasion por uñ devoto Sacerdote que me escucha, 
bañado de 'un clarísimo resplandor, en la ocasion qué 
orando el Siervo de Dios: despues de haber dicho Mi- 
sa, llegó aquel á buscarle para diligencia precisa. Ásus- 
tóse algun tanto al registrar aquel prodigio ; pero le 
disimuló quanto pudo, y mucho mas al ver que -el 
Padre Don Christóval "retrocedió algunos pasos, y se 
ocultaba ' con el mantéo , cautelándose de su vistas. 
- como "Moysés de la del Pueblo quando se cubria el 
rostro porque no se atemorizasen al verlo resplande- 
ciente, y bañado de la divina luz que le resultaba 
del intimo é inmediato trato con el Señor. (9) 

No será impropio del asunto , ni ageno ó estra- 
ño al fin: que me he propuesto , que para confirmacion 
de Jo ya dicho, y crédito de la perfeccion de este 
exemplarísimo . Sacerdote os diga, que la oracion de 
este justo penetraba los Cielos con'su eficácia , por- 
que subian sus ruegos ante el divino acatamiento , y 
descendia la Misericordia del Señor á favor de aque- 
llos pen quienes él la ii Asi lo aaa: 

en». 
03 S. Fodh. Chro Hom. 13, in cap, S; Math, longe ant, En. 
(pb) Exod. 34. 3 C 
55 2 
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entre otros un hijo suyo espiritual, que por muchos 
años asistió siempre á su lado. Padeció éste una gra- 
visima enfermedad que resistiendo á la eficácia de los 
remedios, y frustrando el empeño y la pericia de los 
Médicos , lo reduxo al deplorable estado de tener es- 
tos su mal por incurable, y por inevitable sa muer- 
te en lo natural. Desahuciado' de poder vivir , lu- 
<hando ya con las agonias de la muerte, entró á visi- 
tarlo á las once de la noche su espiritual Padre y con- 
solador: lo halló fatigado de un hipo natural y violen- 
to, quebrados los ojos, y rechinando por la vehemencia 
de los dolores los ya traspillados dientes 3 y penetrado 
de compasion sy caritativo: eorazor, viendo y oyen 
do asegurar que ea lo humano: no quedaba esperanza 
de su vida, se le arrasaron en lágrimas los: ojos, in- 
dicio claro: de su grande amor al enfermo», y dixo: 
mucha falta me bace: Si Dios quiere que llegue 0 
viva basta: mañana, encargaré d una buena alma que 
ruegue por su salud. Retivóse á: su casa á pedir al Se- 
for por aquella. necesidad, y apenas amaneció volvió 
á la del enfermo”, y ya lo encontró. notablemente ali- 
viado.. Fuese 4 decir Misa , y repitiendo la visita ha- 
tl que seguía mejorado; y aunque los- facultativos 
aseguraban -que: moriría , dió el Padre Don Christo- 
val muy ciertas: esperanzas: de su' convalecencia, que 
se verificó: viviendo algunos. años despues , perfécta- 
mente libre de aquel molesto y peligroso achaque:- Sin 
duda. porque atento: Dios á: los. deseos de este Varon 
Gusto , inclinaba- propicio los oídos de su bondad á 
sus. rnuegos y peticiones. Ozuli Domini super Justos: 
á aures ejus ¿n preces eorum. (a) , 

De las Virtudes: Morales, que directamente mi- 
ran An buen órden y arreglo de las acciones «del suje- 
to, ocupa el Dias lugar la bumil dad » porque es 

A | | 2 oda 
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la basa y fundamento sobre que estriban las demás, 
Esta le hacia temer y horrorizarse de oir sus propias 
alabanzas. Ésta le obligaba á tomar en ese Coro y en 
las demás precisas concurrencias el último logar ú 
asiento 5 y ésta le inducia á que se vocease hombre 
idióta , ignorante y sin letras. Para responder á las 
muchas consultas que así de palabra como por escritó 
le hacian acostumbraba remitirse al dictámen de otros, 
enviando al sugeto que le consultaba á personas doc- 
tas, capaces de desatar aquella duda , por lo mucho: 
que de sí mismo desconfiaba ¿ pero siempre fué la re- 
solucion de estos indistinta de la que él habia apun- 
tado en su respuesta. Habia formado de si un baxísi- 
mo concepto, porque había profundizado: mucho ex: 
el conocimiento propio. Por esto solía callar delante 
de otros. que se creían instruidos y sábios; y quan- 
do le era preciso declarar qual fuese su dictámen , lo 
hacia usando siempre la expresion de que d él asi le pa- 
recia. Por esto rehusó siempre el predicar ni una sola 
Plática en Sevilla , por mas que el Eminentisimo Se- 
ñor Cardenal de Solís se lo rogó , y que Otros. Imi- 
chos sugetos se lo suplicaron ; y por esto sentia que 
hiciesen caso de él para..las gravisimas consultas que * 
los hombres mas doctos y mas acreditados le remnitian 
para que él las decidiese. Su humildad era 4 todos 
manifiesta en los pobres y reducides muebles de su 
pequeña casa que tuvo siempre separada , pero conti- 
gua y con: interior comunicacion 4: la de los Señores 
de su familia , lo era tambien en la pobreza de su ves- 
tido, y de todo: lo -que usaba ; y lo era no ménos 
en su trato, en su conversacion , y en su modo de 
hablar báxo , modestísimo: y silencioso. Oyendo en la 
Confesior las culpas 6 defectos de los penitentes , no 
“taron algunos que solia quedarse suspenso y:como eña- * 
genado de sentidos , llamado todo á su interior; y pres 
guntado tal vez por uno: de estos, le dió 4 entender 
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se ocupaba entonces en- considerar su propia flaquéza, 
v lo expuesto que estaba á cometer los mismos y aun 
mayores pecados , si Dios con su Graciano le pre- 
servase. ¡Estupenda humildad! digna por cierto de 
que la imitemos , quantos en tan alto ministerio nos 
OCUpamios, e ENE | E : 
En aquellos tiempos én que Dios le añigia con 
profundos desconsuelos, con terribles desolaciones, con 
tentaciones continuas , con los tedios , tristezas , arl- 
deces , y obscurísimas tinieblas con que en distintas 
ocasiones quiso acrisolar su espíritu , y probar su fi- 
delidad y su constancia , le subministraba su humil- 
dad los mas sublimes actos de resignacion , recordán- * 
_dole el demérito de sy anterior y presente vida. Esta- 
ba persuadido que él era el mas ingrato y perverso de ' 
los hombres ; el mas acreedor á los rigores de la Di- 
vina Justicia; y causa en la mayor parte de los públicos. 
male, y freqiientes calamidades con que el Todo-Po- . 
deroso nos añlige. Temblaba y se confundia dentro de 
sí mismo acordándose de la cuenta que á' Dios ha- 
bia de darle en la hora de su muerte , no obstante, 
que á similirud del Santo Job no. le reprehendia su co- 
razon de culpas actuales , (a) despues de su convet- 
sion.y ni le acusaba"su conciencia por entonces de pe- 
cado alguno. ¡Ol ¡quántas veces le vi agbismado y co- 
mo aniquilado con esta consideracion , penetrado su 
corazon por ella de los mas vivos sentimientos de hu- 
mildad , temiendo y avergonzándose de sus mismas 
obras buenas , :como el pacientisimo Job! (6) ¡Ab! 
¿Qué diré yo, amados hermanos mios, y qué respon= 
deremos á Dios los pecadores á vista de tan singular 
y poderoso exemplo? Enmudeceremos sin duda quan- 
do comparezcamos en aquel Tribunal rectísimo , eon- 
vencidos de nuestra necedad , y de nuestra torpísima 
| e e? in- 
(a) Job. 27.6 (o) Ibid, 9. 238* 
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indolencia. Que mucho pues , que aquel Señor que da 
su gracia 4 los humildes , y les revela sus ocultísimos 
secretos le comunicase tanta luz sobrenatural , y los 
soberanos dones de su Divino Espíritu para que- nos 
fuese su perfeccion mas: manifesta , quando debemos: 
no ignorar que esto es consiguiente á la verdad -con 
que deponiendo el hombre su elacior y su soberbia,- 
se humillse con el conocimiento: de su vileza. y de su 
nada. Auferes Spiritum eorun', et deficient , et in 
pulverem suum. revertentur. Emmittes Spiritum tuum, 
et creaburrtur. (a) Asi lo explica este sagrado texto 
el Padre San Agustin y otros: Espositores antiguos. (b) 

Inseparable ha sido siempre: la Paciencia: de la Hu- 
mildad , y por esto: no es. bien: que dexemos de apun- 
tar de nuestro difunto que nos dió altos exemplos de 
virtud , tanto em sus agudas -penosísimas enfermeda-= 
des, y habituales molestos padeceres, comb en los ul-= 
trages: , desprecios y agravios cor que fué probada al- 
guna vez su tolerancia. En la diuturnidád ó duracion 
de aquellas, se manifestaba no solo: con serenidad de: 
ánimo , mas tambien con alegre resignacion, y.solia 
decir hablando consigo: mismo, lo que nuestro Señor 
- Jesuchristo la noche de su Pasion : ¿por qué no be. 
de beber con voluntad y gusto el- amargo Cáliz que mi 
Padre Dios ba sido servido darme? (c) En las ocasiones 
que las criaturas , permitiéndolo el Señor asi, le ve- 
jaban 6 le maltrataban de algun modo: , correspon= 
diendo: mal á el bien , que les- procuraba ó: les. hacia, 
disimulaba prudénte aquella descortesia , se: alegraba 
de que Dios por aquel medio le humillase', y le pe- 
dia, que misericordioso los favoreciese, como lo prae- 
ticaba. David con los que del mismo modo le: afligian: 

e ps o pro 
(Y Psalm, 103. 39. (1) S. Aug. Contio 4. 1n Psalm, 1030 

tirca fin. Igcognit. in isto Psalm.. et Hugo Cardin, hic Moral, 
(0). Joana 18. 110 
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pro eo ut me diligerent , detrabebant mibi 290 Olt= 
zem orabam , et al adversum me mala pro bs- 
nis: et odium pro dilectione mea. (a) 

¿Qué diré de su nitidisima Castidad? Puediera de- 
cir mucho; pero me basta asegurar, que no fué mé- 
nos perfecto en ésta , que en las demás virtudes , con. 
que ayudado del Cielo, supo enriquecer su alma. Pa- 
ra rnejor conservarla se cautelaba mucho del trato no 
preciso con las mugeres; y aun con las Señoras sus 

obrinas tenia cuidado de que.no le tocasen la mano. 
guaudo les daba'ó recibia un polvo de tabaco. Tal vez 
se quedó por largo rato en el portal de la casa de la 
Providencia , esperando al que habia de acompañar- 
le, sia que bastasen los ruegos de aquellas sus espi- 
rituales hijas para que lo aguardasen en lo interior de 
ella. Nunca le vieron las Señoras de su familia des- 
nudo de sus vestidos exteriores, sino en sus graves en-. 
fermedades , ni aun permitía, que er tiempo alguno 
entrasen en su quarto sín avisar primero , y conseguir 
su beneplácito. Las tentaciones ó estímulos de su car- 
ne los refrenaba y vencia. no ménos con la constan- 
te mortificacion y penitencia ,. que con la humilde y 
fervorosa oracion. ¡O! ¡quán agradable le seria 4 Dios 
este perfecto Sacerdote, y quan inmediato á el Señor 
estaria siempre su espíritu y su alma! fncorruptio au= 
tem facit esse proximum Deo. (b) Puede ser que aque- 
la extraordinaria hermosura, que yo noté mas de una | 
vez en su semblante, y vosotros notariais muchas , y-' 
venia á ser una cierta especie de claridad ó de gracia 
preternatural , aunque en lo natural no era disforme 
ni desagradable su aspecto, fuese una cierta redun- 
dancia del candor de su interior , para que con este 
sigoo exterior se nos demostrase de algun modo la pu- 
reza de su cuerpo y de su alma, del migmo modo 
| que 
(4) TPsalm. 108.4. €t.5.: (b) Sapient, 6. 20: 
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que solia el Señor dar á conocer la interior virtud y 
perfeccion de algunos de sus antiguos Sacerdotes en 
el resplandor celestial y prodigioso, que reververaba 
en las piedras preciosas que estaban engastadas en sus 
ornamentos Sacerdotales: como-lo escribe Josefo. (a) lua 
cierto es, que hablando el Santo Jeremías de los Na: 
zareos, ó consagrados al Señor como de Varones per-- 
fectos , da testimonio de su candidéz y limpieza , de 
-su explendor y claridad, yde su extremada blancu- 
ra , asegurando son mas blancos que la nieve , mas 
- limpios , que la leche , mas rubios , que:el marfil antí- 
guo y de mas hermoso aspecto que el Zafiro: Can- 
didiores Nazarzi ejus nive , nitidiores lacte, rubicun- 
diores ebore” antiguo, sappbiro pulcriores. (6) 

- "Todas estas virtudes las coronó su Perseverancia, 
porque nunca se apartó de aquella justificacion ó rec- 
_titud de vida, á que dió en su conversion felíz pria- 
cípio. Jamás tuvo su fervor la menor decade:ncia , ni 
el teson de su exemplarisima conducta, diminucion 
la mas leve, ni su agigantado espiritu declinó un so- 
lo punto en la empresa no ménos árdua que prolixa 
de adquirir la perfeccion á que aspiraba. Nunca pudo 
la adversidad , la repugnancia ó el natural fastidio de 
tenerlo , ni ménos hacerle retroceder un solo paso + co- 
mo ni tampoco emprrezarle el peso de sus años, asociar 
dos de sus habituales padeceres , y por esto es gradua- 
- da su constancia, como ua prodigio y milagro. de pri- 
mer órden por aquellos que le conocieron y trataron 
- mas de cerda; superior á todo siempre su fervoroso 
espiritu y logró con el auxilio de lá divina gracia, no 
soló no afoxar la cuerda de sus penosas taréas , de sus 

] pla- 

(a) Joseph. de Abriquit. véase al P, Juan Sebastian , Jesuíca, 
en su obra del bien, y. excelencias del estado Clerical. Lib. 
oe el primer peligro. (6) Threns 4: 7. vide acurare Ala-, 

me nic. E ñ " 
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piadosas distribuciones y de sus devotos exercicios , si- 
no que perfeccionándolos mas y mas de diz en dia, 
caminaba sin intermision de virtud en virtud , espe- 
. Yanzado en que auxiliado de las bendiciones. del su- 
-_premo Legislador, Hegaria á ver al Dios de los: Dio- 
ses en la apetecible Sion de la Bienaventuranza. Pa- 
ra esto le-rogaba de continuo. en se oracion , como el. 
Santo Rey David , que ni en su ancianidad. y senec- 
tud le privase de su soberana necesarisima asistencia. 
Usque in senectam et senium : Deus ne derelinguas 
ene. (a) Y en efecto , parece que hubo de conseguirlo. 
como lo solicitaba , porque le vimos. acabar la carre- 
ra de su vida como varon Justo y Santo.,. que a la. 
manera que el Sol conserva siempre sin menoscabo la. 
claridad de su luz , asi él se mantiene constante en la 
práctica de las virtudes: Komo Sanctus in sapientia 
manet sicut Sol. (bj). Esto es lo que entendemos. por 
varon Justo...: Fustus.. 
ll Á todas estas virtudes , y 4 las demás, que son 
humanas asi Morales , como. intelectuales , exceden la- 
comparablemente en: dignidad, mérito “y perfeccion las 
Teologales , Fe-, Esperanza y Caridad ,. no. solo. por- 
que sus causas efe ciente , formal , material y objetiva; 
son: del a sobrenaturales , mas tambien “porque de 
ellas proviene á las: otras.lo que tienen de sobrenatu- 
ral y de aciS en sus. actos. Ellis sor esenciales. á to- 
do Christiano , lo han: sido siempre para todo varon 
jus, y lo. son mas principalmente para el Sacerdo- 
óS por su mayor obligacion. á procurar el ser perfec- 
- Pero aunque todas tres: son en sí, utilísimas y per- 
Eecrisimas, son no obstante las dos primeras inferio- 
res á la última , (c) porque ésta. es la que nos hace 
| Safe 
(a) Psalms 70. 18, vide Lyra ín Psalm. 70, (b) Eccli, 27, 
12. vide Tivino hic, (e) 1 Cor, 13. 13. vide S. Bonavene; 
ia Lib. Sencen, sub 3. dist. 13. A5te lo Qe 32 4d Lo. 
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Santos ó Justos en la divina presencia , la que nos une 
con Dios , y sin la que la Fe y la Esperanza care- 
cen de mérito, y de vida. No dudamos que el Santo 
Simeon sea llamado con razon Varon Justo por la 
práctica y posesion de estas virtudes ; y me persuado, 
que con igual motivo lo podemos tanbien asegurar 
de nuestro difunto. | 

1. De su Fe siempre viva y fervorosa , tanto la 
de los Misterios, quanto la de los Preceptos son prue- 
bas convincentes muchas de las cosas que con verdad 
es dexo referidas de su singular piedad en el uso y 
administracion de los Santos Sacramentos, y de su 
extremada Religiosidad en quanto pertenece al culto 
del Señor, y al respeto y decoro de su santo Tem- 
plo. Pero se evidenciaba no ménos en la extraña con=. 
mocion que en él ocasionaba el oir ó entender la sa- 
crilega impiedad de los libertinos , impios y falsos fi- 
lósofos en que tanto abunda nuestro siglo. Era objé- 
to digno de nuestras admiraciones ver el dolor y la 
afliccion gravísima de su interior , que en su aspecto 
reberveraba 6 se daba claramente á conocer , como 
en el antíguo Santo Sacerdote Onias, (4) quando oia 
la diversidad y multitud de errores que estos infeli- 
ces hombres reproducen en sus escritos. £5e contrista- 
ba hasta lo sumo , y no ménos.se admiraba de que 
hubiese hombres que teniendo uso de razon , se atre- 
viesen- 4 impugnar ó poner en duda las infalibles ver- 
dades de nuestra fe , cuya, firmeza estriva. nada mé- 
mos, que en la autoridad de un Dios infinitamente 
bueno , sábio y poderoso. Pero se condolía igualmen- 
“te de ellos , y compadecido de su infelicidad , se la- 
mentaba de su desgracia, y clamaba eficázmente al 
Señor que abriese ó iluminase los ojos de estos des- 

venturados con la luz clarísima de su divina ¡ilustra- 


cion, 
(a) Machab, 3. 16. e A 
ir 8 . 
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cion , y los convirtiese del error 4-la onda «de. las 
tivieblas á la luz, y de la potestad de Satanás al es- 
tado dichosísimo de su amor y de su gracia. (1) No es 
decible. la fuerza que le hacia 4 su entendimiento aquel 
Dios lo dice con que se'nos declara no ser. otro que 
Dios «el principal Autor de las verdades de nuestra 
santa fe. La suya en esta parte se asemejaba mucho: 
á la dela vírgen Santa Marta , que preguntada por 
su divino Maestro Christo, si creta lo que por enton- 
cos le enseñaba , respondió con un fervor extraordi- * 
nario: Si Señor, asi lo tengo ya creido antes de aba- 
ra: Utique Domine, ego credidi, Sc. (6) 

No fué ménos fervoroso este agigantado espíritu 
en la fe de los preceptos , porque supo darle siempre 
la. debida ponderacion al Dios lo manda ,. com que se 
explica lo grave de esta obligacion. Esta expresion era. 
en su boca muy freqiente,. quando trataba de los de- 
beres  ú obligaciones que á cada qual en su. estado le 
correspanden ; pero mucho. mas a observar: corn el 
mayor rigor aqueltas máximas ó. reglas , que en el san- 
LO Evangelio se proponen. Notaba mucho. un Caba- 
Hero principal su dirigido el profundo silencio , que 
de continuo observaba. , mientras: que la caridad ó- al- 
guna justa causa no le compeliese 4 interrumpirlo., y 
-preguntándole el por qué callaba tanto , le: respondió: 
bablo poco , porque nos manda: el Senor en. su Evan- 
.gelio, que nuestras palabras sean un si, ó un mo ,y 
.nada: mas sin necesidad. (c). Esta delicadeza. cor: que 
.Obserwaba los ápices. de la Justicia. con..respecto á. su 
conducta personal , y en órden 4 Dios., la tenia tam- 
bien en arreglar la “de sus espirituales. hijos ó. dirigi- 
dos en lo que dice: relacion al próximo, aun en las. co-- 
-sas mas. pequeñas. Dixole uno de ellos, sugeto de la. 
primera «distincion , que 4 presencia. del Capatéz, ha- 

bia 


(a) Actor, 26. 18. (b) Joan, 11-27. (e) Math 5.37. 
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bia tomado un puño de habas por su extraordinaria 
grandeza en la hera de un amigo suyo, que todas: no. 
pasaban de treinta y tres: desaprovóle la accion, y 
le mandó: que inmediatamente las devolviese, y que 
él mismo manifestase no: habia hecho: bien en tomar 
sio la licencia de su dueño legítimo: aquella” corta: por- 
cion: de habas. Verdad es, que trataba en este: caso' 
con un alma: llamada muy particularmente de Dios 
para. la perfeccion ;: pero se sabe; que con todos ob- 
servaba inviolablemente la propia máxima, y un su- 
mo arreglo y delicadeza: , para no permitirles el mas 
leve: defecto en ésta ni en otras materias semejantes; 
porque estaba convencido de la nimiedad ó puntuali- 
sima exáctitud con que manda Dios, que se obser 
ven sus Preceptos : te mandasti, mandata' tua custo- 
diri nimis. (a) Esta propia, no impertinente ni escru- 
pulosa nimiedad observaba quando se hallaba: de Pa-: 
dre, Obediencia y Superior de la Santa. Eseyela de 
Christo , haciendo, que por” todos' se guardasen a la 
letra, y sin la menor dispensa , aun los ápices' mas pe-- 
queños de aquellos devotos: Estatutos. No-es extra=- 
ño , que su deseo se extendiese: 4: todo “lo: que'es bue- 
NO, y 4 obedecer aun en: las cosas: que no' son pre- 
ceptivas Ó gravemente: obligatorias, porque ésta es la 
voluntad y el. conato: de todo Varon Justo : Deside- 
rium Fustorum omne bonun est 5 (0) y. porque á esto 
le inctinaba la grandeza de su: fer , principio y funda- 
.mento de la. vida. espiritual , y de: toda la perfeccion; 
-como los dos Santos- Doctores el Angélico y “el Será 
- fico- unánimes. lo: enseñan. (0) | | 
) e 
(a) Psalm, 118, q: vide S. Aug Colla d in Psalm. 11%. 
_.€t Hugo Card. hic, (bp) Proverb,-1t. 23. Vide Alápide hic. 
(e) S. Thom. 24 25 q. 16, art de ad t. et 30 Parte q. 73. 
art, 3. 2d 3-Er Si Bonav. in Lib. de Seriten, Lib, 3. dist..2 $0 2100 
L.qoj ad 84 
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La Esperanza con que deben esperarse de Dios to- 
dos los bienes asi temporales , como espirituales y eter- 
nos , se hallaba tán arraigada en su alma , que mo so- 
lo esperaba con firmeza todo le que es objeto de es- 
ta virtud, sino que la comunicaba á otros , y parece 
la infundia <on sus eficaces persuasiones y COn su ra- 
ro exemplo. Entre los vários sucesos , que con respec- 
to 4 le temporal nos hizo manifiesta su generosa .es- 
peranza , merece preferirse á todos el establecimiento, 
subsistencia y perpetuidad de la Casa de la Providen- 
cia, Ó de las Niñas huérfanas que hay en esta Villa, 
Debe ésta su fundacion á nuestro difunto , y su con- 
servaeion en la mayor parte á la caritativa liberalidad 
del exemplar Caballero , y Venerable Siervo de Dios 
Don Gerónimo de Auñon y Galeote, hijo espiritual, 
amigo y compañero fidelísimo de nuestro difunto, cu- 
ya vida Hena de los mas vivos exemplos de humildad, 
de penitencia , de desprecio del mundo, de caridad, 
de paciencia , de voluntaria pobreza, y de las demás 
virtudes , ha llenado á este Pueblo del buen olor de 
su fama, y sería sin duda la admiracion de todo el 
Reyno., si hubiese. alguno , que para gloria de Dios, 
honor de la Pátria, y utilidad comun, diese al Pú- 
blico por escrito alguna noticia. de su santa vida, y 
de su preciosa muerte. Sostenia éste casi en el todo 
la casa con el disrio subsidio de sus continuas limos- 
mas; y por esto sucedido su fallecimiento , creye- 
ron muchos, que la obra pia se acababa muy luego, 
“singularmente las. pobres huérfanas , que lloraban in- 
consolables la falta de tan especial bienhechor ; pero 
el. Padre Dou Christoval , asi á éstas cómo á todos 
log demás aseguró una y muchas veces , que en ade. 
lante desde aquel dia lo habian de pasar mejor , y se- 
rian. mas abundamentemente socorridas de la Divina 
Providencia , como efectivamente: ha sucedido. 
Lo que imas cuidado le daba , y por lo que traba- 
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jó indeciblemente de muchos. y diversos modos , fué 
para que tuviese, la Casa. renta fixa y perpetua , pa- 
ra que lo fuese su duracion, Pero aunque Dios pro= 
bj. en esta parte su fe hasta los últimos dias de su vi- 
da , no concediéndole lo: que tanto deseaba , no: por” 
eso perdió jamás la confianza , ni dexó de“hacer las 
mas vivas diligencias para su consecución, en crédi- 
ta de su esperanza. Solia responder á los que le per= 
suadian que desistiese del intento: Esta es obra: de 
Dios, y no bay duda, que su Magestad ba: de-sostez 
vería, tal vez por los medios que no: pensamos. Yo lo: 
tengo “puesto en sus manos, que es de donde ba d» ve- 
niruos el remedio ; y asi mientras viva ni pierdo la. 
esperanza , ni be: dexar de poner quantos medios me 
sean posibles para su comsecucion. Tn efecto , conce- 

diósela el Señor poco-antes de espirar , trayéudols de 
uno de los Pueblos comarcanos , un Caballero rico de: 
bienes. de fortuna , y mucho mas. de christiana cari- 
dad , qúe poniéndole todo el' caudal 4 su arbitrio , se- 
ñaló. con su aprobacion la renta anual, que se creyó 
por ahora oportuna y suficiente. Suceso , que por 10: 
esperado , ha sido la admiracion y la edificacion: de: 
todos. nosotros. Ved. aqui como no quedó. frustrada. 
aquella - fe y esperanza. con que repetia : arroja el cui- 
dado de ti en las manos del Señor ,. y ten por cierto,, 
que él cuidará. de. sustentarte; porque nunca. dexará. 
fuctuar al Justo de modo.,. que perezca en. su mi- 
seria: Ffacta super Dominum curam tuam., et ipse te 
be Non. dabit in eternum. fuctuationem. jus- 

o. (a) 

De aqui puede en parta dotes. qué viva fuese, 
qué eficáz , y qué segura su esperanza con respecto 4 
los bienes sobrenaturales de la virtud, de la gracia, 
y de la gloria; porque siendo tanto en-los que son de 

aquel. 


(a) Psalm. 54. 23. 


26 - OBRAS DEL 

aquel órden inferior, no podia carecer de ella en los 
que así por su materia , como por su necesidad » son 
de la primera atencion. Vivia siempre atento á los 
benévolos infuxos de la gracia, cuidando mucho de 
no dexar sin uso una pequeña partícula, del buen don 
del soberano auxilio que se le dispensaba , para que 
siendo fiel y exácta su cooperación y su corresponden- 
cia , no quedase defraudado de sus frutos, ni su es- 
—peranza sibla vida que por estos medios á todos nos | 
exige. Su eterna salvacion la esperaba de Dios como 
un efecto de su bondad y misericordia infinita, por- 
que desconfiando como el Santo Job, 6 avergonzándo- 
se de sus obras buenas , solb confiaba en los méritos 
de nuestro Señor Jesuchristo , y en la proteccion espe- 
cialísima del Señor ; que son los mas altos grados que 
señala á esta virtud el Seráfico Doctor. (a) En los 
recios combates que contra esta virtud hubo de su- 
fric en repetidas ocasiones , se mantuvo tan firme su 
ánimo , que jamás pudo sujestion alguna diabólica ha- 
cerle vacilar niaun levemente: antes bien, á la ma- 
nera que los finriosos torbeilinos de un recio uracan 
quiebran y se deshacen quando Hegan á una torre ó 
edificio por todas partes ficinisimo , y las embraveci- 
das olas del mar, en la tempestad mas fuerte, pier- 
den toda su fuerza en la firmeza de la roca en que 
desbraban , se desvanecian sus“temibles violencias en 
la firmeza de espíritu de este Varon constante. Con 
esta áncora'surcaba seguro el baxél de su alma el in- 
quieto proceloso mar de esta vida ,- por el golfo ar- 
riesgadísimo de las grandes y diversas tentaciones con 
que fué probada sy fidelidad y su fe, como lo es el 
ero enel crisol; y asegueado con ella nada tenia, ni 
le hacia caer de ánimo aun quando se viese que pues- 
to en 2 alta mar , lo recio de la os parecia que 

iba 

(ay $. Bonav. de Gradib. Virtutib. cap, 27: 
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“iba ya 4 sumegirlo én sus -mas profundos senos. Tal 
vez las aguas amarguísimas de estas tribulaciones 
entraban á. inundar con su amargura lo mas íntimo 
de su alma , y aun se introducian tambien hasta en sus 
huesos ; pero superior á todo “esto su esperanza , so- 
brenadaba su generoso córazon , 'y caminaba sin recelo 
alguno sobre sus inquietas olas , confiado como el Após- 
tol S. Pedro en la palabra del Señor , Que asi se lo orde- 
naba. (4) No careció del durísimo imponderable trabajo 
de imaginarse abandonado de Dios en los tiempos de 
algunas extraordinarias molestísimas tentaciones : mas 
ni en ocasion tan crítica:tuvo la menor deficiencia su: 
esperanza , porque. cerciorado por ella del Soberano au- 
xilío, no dudaba repetir con el Santo Job : aunque 
ine quiéra quitar la vida , no dexaré de poner en él - 
solo mi esperanza. Etiam si acciderit me, in ¿pso spe- 
rabo. (by De aqui lo singular de 5u maravillosa eficá- 
cia; ésta fué tanta, que'solo el oirle hablar: de esta 
materia”, solia bastarle 4 muchos para deponer sus 
nimios temores, y para que se substituyese:á su pu- 
silaminidad la paz, el goza, y la dilatacion , con la fir- 
me resolucion del bién obrar. Fueron no pocos los que 
asi lo esperimentaron , y no falta sugeto , digno por 
sus circunstancias de muestro crédito”, que deponga' ' 
con la mayor aseveracion , que hallándose. en diversas 
Ocasiones tan agitado de la desconfianza de su reme-' 
dio , que por la vehemencia de algunas tentaciones le 
inducia á tal desesperacion , que se juzgaba ya repro- 
_bado, y como sumergido: en el abisrrio ¿ luego que 
oia la voz de este su bendito Padre Espiritibal , 'cal= 
maba del todo la tentacion; singularmente - lo expe- 
rimentó asi en una ocasion en que alentándolo á pa- 
decer le dixo: Wo tenga V. de eso cuidado , porque é 
dos que ban de gozar de Dios. , como 7. y y2 nos tra- 
Ñ y 3a 
(a) Math: 14. 129 (hb) jor: Li A a 
Fomo LL, 1D 
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ta su Magestad de este modo. ¿Quién á la vista de tan 
elaros testimonios y no admirará la graudeza de su. 
virtud ó la perfeccion de este bendito Sacerdote, quan- 
do aun en medio de tantas tempestades y borrascas 
dormia tranquilo su. espíritu , y reposaba sosegado en 
la paz del Señor , porque éste le habia singularmen- 
te constituido. y asegurado, como 'de sí mismo lo 
afirmaba el Santo Rey David , en esta virtud de la 
Esperanza! (a) 

2. Nunca quedó frustrada la de este fiel siervo del 
Señor , ni se vió:jamás en ella: confundido , porque: 
conforme á la. doctrina del Apóstol ocupaba su cora- 
zon la caridad de Dios, asi aquella con que su Ma- 
gestad nos ama , como la verdadera con que él le ama- 
ba. Spes autem non confundit ; quía charitas Dei dif 
fusa est -in cordibus nostris. (6) No podia, ni le de-. 
bia faltar esta virtud «4 este perfecto Sacerdote. , .por- 
que ella. es la raiz , la forma, el fin:, el complemen- 
to y el vinculo de la perfeccion , -á: la qual reduxo el 
Divino Redentor, no solo la Ley y los Profetas , st- 
no tambien todos “sus Preceptos , Consejos é Instruc- 
ciones, En efecto, él para acreditarlo en las od. as fué 

_exáctisimo en observar por. amor de Dios.quanto se 
halla en su Ley de Preceptivo, (c) cumpliéndola. con 
la perfecta. integridad , que en el Deuteronomio se nos 
manda , y que el Apóstol Santiago nos previene. (d) 

l en los consejos ú obras de supererogacion fué no 
ménos exácto y: fervoroso renunciándolo todo por 
Christo , no apeteciendo ui poseyendo fuera de él al- 
guna cosa criada, y aun reputando como basura todo 
lo que no era Christo, 9-que á él lo unia y encami- 
naba (e) Y él inteligenciado en que el arnor propio des- 

: j y or- 

-faj) Psal.4.9 (b) Rom. 7. $. vide Tirino hic. (0) Joans 

M4. 212 (4) Deurer. 18.13. et Jacob. 1.4. (e) Vide San 
-Bonav. Apolog. Pauper, Prime respon, 3. particu, arto 1a 
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ordenado es el mayor adversario y destructivo del amor 
Divino, (a) puso particular esnero en negar su: pro- 
piz voluntad, y conformarla con Ta de su señor per= 
fectamente. Por esto era frequentisimo en su boca, y 
mucho mas en sa corazdad en quantos asuntos le ocur. 
rian propios ó agenos el.repetir : Cumplase la volun= 
tad de Dios : dexémonos:en las manos del Señor , pa- 
ra que baga cn nosotros se santisima voluntad: No 
querramos sino solo. aquelio que quiere Dios, y en to- 
do acertaremos. Para él no había adversidad alguna, 
porque la Divina voluntad, queen todo reflexionaba, 
se las suavizaba de modo , que llegaban á serle anta 
bles. Para avivar en: su corazon: estos incendios, sé 
dedicaba en su oracion y á la'meditacion .y contem- 
placion de la Bondad de Dios , y de:sus infinitas per- 
fecciones , como parece que David lo executaba; 5) 
y persuadido á que como Sacerdote:.era, uno de sus 
cargos principales conservar enel altar de su corazon 
este divino fuego”, : cúldaba : de cebarlo: con todo": gé- 
nero de actos religiosos y devotos, para que: nunca se 
disminuyese ni apagase. (c) La presencia de Dios viva, 
amorosa y perenne (d) el cuidado de buscar solo al. 
Criador en sus criaturas , haciendo escala de éstas, pa- 
ra subir á aquel eon el conocimiento , y mucho nas 
con los afectos; y el continuo: interior trato 'con. su 
Magestad , tomando motivo de quantas'cosas le ocur- 
rían , ya para alabarle , ya para darle gracias, ya pa- 
ta pedirle ó ya para engolfarse en la consideracion: de 
su amabilísima bondad y beneficencia. infinita, era'el 
pábulo , con' que casi incesanteinente: -alimentaba :én 
su alma , ó avivaba: la lama de su caridad para'con 


Dios. (e) | ho | . Es- 


(a) S. Bernard. Serm. er. de diversis. pum. ¡To (6) Psalm. 
38.4. (0) Levic.6. 12. vide S. Bonav. de P tocessu Religlon: 
Process, 7. rap. 15. post. init. (a) ad Ez í. (7 5 Se Bona 
bi supra paulo post. > 4 MAS 
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0.1 Éste eras el: blahco de sus afectos , el objeto de. sus 
ansias, y el «término de sus anhelos. Si trabajaba , si 
se.mortificaba , 'si se ocupaba en. exercicios piadosos , y 
aun si hacia alguna cosa de suyo indiferente , todo lo 
encaminaba 4 Dios ,. y lo dirigia á su mayor honra 
y..gloría.. Su intencion en todo la mas: recta , no le 
permitia olvidarse: de que aun: el comer, el beber, y 
el, tomar: algun” descanso , ú ocuparse en qualquiera 
género de hacienda debia ordenarlo á este mismo fa 
segun el consejo del Apóstol. Tenia en el patio de su 
casa algunas yervas.ó fores , á cuyo cuidado dedi- 
caba, un breve: rato cada día :' mas esto-lo hacia con tal 
recogimiento, y .consun modo tan devoto, que da= 
ba bien: á conocer buscaba mas á Dios en aquella ocu- 
pacion ,.que 4.su. propia diversion ó esparcimiento. 
Eran muy. frequiertes sus actos anagógicos , Ó sus as- 
piraciónes::y jaculatorias: al Cielo ,... pretendiendo herir 
con ellas: el corazon. de aquella: infinita Magestad 5 de 
cuyo. ámor estaba..el suyo tan. herido , que le hacia, 
estilar por los: ojos el vagua , con. que mas:se avivaba 
la llama: de su “interior y. oculta hogúera. ¿Qué estra= 
ño ). pues, que :se nos presentase en algunas ocasiones 
tay sonroseado “y encendido su semblante, tan demu- 
dado: sia'inostra sy Su: áspecto tanotro,. singularmen» 
te quando: concluía: sus, exercicios : :espirituales » Ó quan= 
do salia; de sus dias de retiro; que pareciese. rejuve: 
necido como el Águila , desmintiendo ó disimulando 
lo abanzado de su edad £ ¿Qué extraño , que hablan- 
do su boca de lo: que ensu «corazon abundaba ,  fue- 
sen «sus conversaciones de Dios ó de:lo que á él nos: 
lleva. ó puedé conducirnos? ¿ Ni'qué. extraño le : fiese. 
tan suave el yugo de sus Leyes, tan lígera la carga 
de. sus obligaciones , y tan leve la cruz de sus traba- 
Jos.» de .sús. enfermedades y de sus tribulaciones >» QuAn- 
to. Ye, són duras. »- pesadas é iosufribles. estas cosas á los 
que no aman á Dios, ni quieren gústar «quan. suave. 
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es el Señor pará los que en él esperan, y de verdad 
le sirven? Aqui pudiera referir corno asunto propísimo 
de la materia que trato, su cordial devocion á la sa- 
cratísima humanidad de nuestro Señor Jesuchristo,. 
puerta , camino ,. verdad y vida de nuestra felicidad, 
singularmente á los misterios de su amabilísima infan- 
¿cla , y a los de su acervísima pasion y Muerte; pe- 
ro: sobre..todo al Santisimo , Divinísimo y Augustisi- 
mo Sacramento del Altar; pero seria prolongárme de- 
masiado si hubiése todo de individuarlo con extension - 
y prolixidad: baste esta sola insinuacion para que no 
se dude no careció el amor á Dios de este perfecto - 
Sacerdote , de todas aquellas causas, efectos y-cir- 
eunstancias que lo convencen de grande y mo comun, 
Sin que parezca me olvido de su amor tierno , y cor- 
dialisima devocion á Maria Santísima nuestra Madre 
y Señora, de-que. nos dió tantas pruebas , ya en los 
particulares obsequios , que por sí mismo le hacia ca- 
da día: y cada: semana, cada mes y' cada año, en 
que :era :indefectible y. puntualísimo , y ya en los que 
procuraba le :tributasen otros », aconsejándolo á. sus 
hijos espirituales, y exhortando á ello en sus Misio- 
nes ; para cuyo efecto llevaba consigo una devota imá- 
gen de-la amabilisima Señora, que colocaba en sitio 
público y decente en las Iglesias durante la Mision, y 
que despues siempre tuvo. consigo en su casa, y dexó 
como piadoso. legado á su familia despues.de si pre- 
ciosa muerte. Esta devocion es inseparable-del amor 
á Dios, y aun se mira como medio. indispensable. pa- 
ra liegar al Señor ,. para alcanzar su' vida , «su «salud 
y su gracia, Qui: me ¿nvenertt inventet. vitam » et bau- 
riezr salutem a Domino. (a) Ñ 
.De esta fuente inagotable de la Caridad, de que 
enana, el . «candaloso rio del amor á, Dios, nace tam- 
a _ bien 


dos Proverbe 8: 35. 
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bien el venero 'abundantisimo del amor al próximo, 
no ménos necesario que aquel, para la salvacion de 
un alma, y para la perfeccioó de un Sacerdote. De 
estas aguas bebió y derramó con abundancia nuestro 
Venerable difunto , siendo su corazon como una fuen- 
te perenne , que en todos tiempos mana , para fecun- 
dar la tierra con la copia de sus raulales. Las nece- 
sidades temporalez de sus próximos le merecieron tan- 
ta compasion y. afecto, que jamás dexó de socorrer, 
pudiendo , al que se la manifestaba , ó al que cono- 
cia que la estaba padeciendo. Nunca negó al pobre su 
limosna , al mendigo 'su pan, ni al menesteroso su 
sustento. Daba quanto tenia , y exhortaba á todos 4 
que diesen al necesitado algun subsidio. En las pú- 
blicas comunes necesidades parecia salir de sí, condo- 
lido de la indigencia y calamidad de los muchos que 
de todas edades, sexós y condiciones la sufrian. Con» 
sideraba:en ellos á aquel gran Señor , que siéndolo 
de todo lo criado , se hizo pobre por nuestro amor y 
consuelo; y con esta reflexion se liquidaban sus en- 
trañas en afectos de paternal misericordia , y quisie- 
ra á todos remediarlos, si con lo escaso de su pro- 
pio sustento le fuese esto posible. Entre las diversas 
ocasiones que se le presentaron de exercitar esta Cari- 
dad en general , y descubrirnos de camino lo radicada 
que ella estaba en su corazon , fué singular la del 
año de mil setecientos y cincuenta , cuya calamitosa 
esterilidad , no ha podido ni podrá en muchos años 
olvidarse. Eran casi innumerables los mendigos que 
de este numerosíisimo vecindario ocupaban sus plazas, 
y discurrian por sus calles, exigiendo de los ricos su 
compasion y limosna , ésta con los sentidos clamores 
que enviaban á sus oidos, y aquella con el horrible 
aspecto de un animado cadáver, que se presentaba en 
cada uno de ellos á sus ojos. Muchos, vagueando 
por los campos para ocurrir á su hambre “con las yer- 
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mas $ raices que producen , solian ó. no encontrarlas, 
ó contraer por lo nocivo de ellas las enfermedades y 
aun la muerte. Pero excedian notablemente 4 estos 
los que escondidos en sus casas , gemían inconsolables 
por sus rincones oprimidos de la indigencia, y ata- 
dos con la imposibilidad ó con el rubor de salir por. 
las calles 4 procurar algun socorro. Condolido de tan- 
ta infelicidad el Padre Don Cristoval . confirió sus 
intentos con su exemplar compañero , y dirigido el Ve- 
nerable D. Gerónimo de Auñon y Galeote,: y de co- 
mim acuerdo resolvieron dedicarse enteramente al re- 
medio de tanta calamidad. Daban quanto podian, 
pero.no bastando para subvenir á ella lo que daban 
de lo suyo, pedian continuamente por el pueblo, y 
con esto y las cantidades que el piadosisimo Rey Fer- 
nando el VI destinaba para estos fines, consiguieron 
el mantener á todos los pobres de esta Villa, y á: 
otros innumerables que venian de la comarca , dando 
diariamente á cada uno grande ó pequeño una ra- 
cion de pan, y un plato de potage. Su zelo, soli- 
citud y eficácia pudo hacer y en efecto hizo, que 
además del preciso quotidiano sustento de tantos po- 
bres, no faltase para ocurrir á otras necesidades de 
los mismos , ya de desnudéz , ya de enfermedad y 
ya de convalecencia: pudiendo llamarse feliz este pue- 
blo enmedio de tan ingente miseria, porque le pro- 
veyó Dios de =sros dos Siervos suyos , que con el ma- 
yor esmero y caridad cuidaron de su alivio : Ez con- 
servavit 2lli ( Dominus) homines misericordig , inve= 
nientes gratiam in oculis omnis carnis. (a) e 

Este paternal esmero con ser tanto, aun no lle-: 
naba los dilatados espacios de su compasivo corazon, 
y para los ardientes volcanes de su caridad aun no 
eran pábulo suficiente el socorro y remedio de tantos 

od ne- 

ls) Eccli. 444" 27» 
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necesitados. Extendianse á mas los eficaces deseos de 
su interna conmiseracion; y viendo á muchas niñas, 
y un número no pequeño de jóvenes ó de doncellas 
solas, abandonadas y. sín abrigo, juzgó debia prefe- 
rirlas en su estimacion , y en lo eftctivo de su reme- 
dio no posponerlas'4 las demás indigencias que se le 
presentaban. Cargó. la constleracion sobre este delica- 
disimo asunto , y convencido de ser esta necesidad del 
primer órden , resolvió el ocurrir á ella , sin faltar á 
las demás , como sino hubiese otra á que atender; y 
en efecto , con su fervorosa actividad y caritativa in- 
dustria pudo recoger á muchas, mantenerlas, edu- 
carlas, y proporcionarles para lo subcesivo un esta- 
blecimiento seguro y permanente. De aqui trae su ori- 
gen la obra pia de la Casa de niñas huérfanas , inti- 
tulada de la Providencia , que hay en esta Villa; y 
estos fueron sus principios , debidos á los esmeros y 
agencias de este Siervo del Señor , á quien igualmen- 
te debe su conservacion , su seguridad y sus adelanta-= 
mientos , no ménos en lo espiritual , que en su tem- 
poral subsistencia. No se limitó 4 solo este pueblo tan 
caritativa como. laudable solicitud: su amor á esta cla- 


. Se de pubres le empeñó , en qué se estableciese otra 


igual Casa en la inmediata populosa Villa de Marche- 
na, donde permanece hoy abundantemente dotada, y 
con créditos nada vulgares de su utilidad , en el bien 
considerable , que á todo aquel vasto vecindario de su 
existencia le resulta. Asi en aquel como en éste, ade- 
más de las niñas huérfanas , que en ellas segun sus 
posibles se recogen y mantienen hasta la edad corn- 
petente de elegir esrado.: se da escuela, y enseña de 
valde á todas las que diariamente ocurren del pueblo 
á la sala de labor para esto destinada. Solo este pia- 
doso establecimiento aun sin contar todo lo demás que 
hizo , es bastante para presentarnos una idea no pe- 
queña de su caridad sobresaliente con el próximo; pe- 
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ro-agregando 4 esto lo mucho que por él hizo, se ve 
un hombre propenso á la” misericordia , que da de lo 
suyo al pobre, y aun para no dexár de darle se vale 
de medios ño comunes ; siendo por ello benemérito 
de las comunes ó generales alabanzas; y digno de que. 
lo amasen y actamasen los mismos pobres por'su' pa-- 
dre verdadero ; segun que el Espíritu Santo lo: ense- 
ña en los Proverbios: Qué pronus est ad miséricor- 
diam , benedicetur: de panibus suis dedit pauperi. Vic- 
toriam , eb houorem adquiret , quí dat munera : ani- 
mam autem aufert accipientimm. E A 

Si hallándose en alguna ocupacion aun la “mas ur- 
gente y grave, peró que no fiese preceptiva, Ó st 
estando empleado en sus devotos exercicios y piado- 
sas distribuciones , ocurria alguna necesidad grave del 
próximo , ó de ella le avisaban , luego lo dexabá todo, 
y corria á socorrer aquella urgencia , y hasta dexarla 
en quanto le era posible teinediada , mo se separaba 
del necesitado hermano. Esto propio enseñaba y efi- 
cázmente. persuadia á sus dirigidos , aconsejándoles, 
que. aun quando se hallasen ocupados en alguna obra 
de virtud. por mas santa: que: les pareciese,' no” dexa- 
sen de interrumpirla por acudir al remedio del pró- 
ximo necesitado, porque.en la Divina: aceptacion ,- es 
primero la misericordia que aun.el Sacrificio. (6) En 
los preceptos negativos de esta virtud , fué exáctisimo 
con nimiedad , si:cabe decitse asi 5" porque jamás ad- 
mitió en su corazon pensamiento alguno contra el prós. 
ximo , ni hizó cosa ni aun habló una palabra con que 
le ofendiese :. heroycidad , que conforme á la doctri- 
na del. Espíritu Santo, ella sola: es bastante para de- 
mostrarnos la perfeccion de este exemplarísimo “Sacer= 
dote, :«Si:quis in verbo non. ofrendit, bic perfectus est 
Dir., (c). Es verdad , que: estando. una ecasion enfer» 
ya á mo 

(o) Proverb, 22. 9 (b) Osse.ó.ó. to) Jacob, 3. 2. 
Tomo IXI. | xx 
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mo le hizo pensar su profundisima humildad, que se- 
ria gravoso en la casa de su hermano donde le asis- 
tian ¿ por-el gasto que le ocasionaba ; pero reflexio- 
“nando prontamente su delicadisima conciencia , que 
este pensamiento podia ser contrario á la caridad , que 
nos manda pensar bien de todos, mientras no se nos 
evidencia lo contrario, lloró y se afligió tanto con.su 
imaginada culpa, que declarándola á su hermano le pi- 
dió uaa y muchas veces con abundantes lágrimas , que 
le perdonase. aquel mal juicio que contra él se le habia 
representado. “Pan nimio era como esto en la práctica 
de la caridad fraterna , la que entre otras propieda- 
des tiene ésta de no pensar siniestramente: de otros. 
Charitas ::: non cogitat malum. (a). 

Entre tantas obras de: misericordia que le llama- 
ban la atencion, y le ocupaban el tiempo , sobresa- 
lian las espirituales : aquellas digo, que teniendo por 
fia y objeto principal , el bien espiritual y eterno de 
nuestros próximos , nos “obligan á usar de diversos me- 
dios para la utilidad de las almas. Esta especie de ca- 
ridad le es tan necesaria al Sacerdote para ser perfecto, 
como que las obras de misericordia que á ella perte- 
necen, son una parte muy principal de su esencial 
constitutivo ; y aun se lo expresa no obscuramente el 
significado de este su misterioso nombre, que además 
de significar que él es una cosa sagrada áun hom- 
bre todo consagrado 4: Dios , denota tambien, que 
es una sagrada guía ó conductor que encamina al Cie- 
lo 4 los mortales, á quienes da y distribuye las. cosas 
sagradas., con la potestad. que ¿Dios le tiene para . ello 
conferida” Instruido: bien 4:fondo: el -Padre Don .Cris- 
toval de que el zelo. de la salvacion de las almas era el 
uno- de. sus deberes principales, noshubowmedio algu. 
Bo de que no se: valjese. para HevarlasiáDios , y para 
E. | in- 
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 introducirlas en su eterna felicidad. Las exhortaciones 
oportunas , los consejos saludables , y los buenos exern» 
plos, se han juzgado siempre precisos en todo Sacer- 
dote para el cabal desempeño de sus cargos 5 pero pa= 
reciéndole esto poco á nuestro venerable difunto , aña- 
dió las tareas extraordinarias de: Púlpito ,. Confesona= 
rio , asistencia á los moribundos, .4-la Santa Escuela 
de Christo, á los encarcelados ., á la espiritual direc- 
cion de las Religiosas, y de otras muchas personas 
devotas asi Eclesiásticas como Seculares , que para este 
fin le buscaban, y él coa su dulzura y amabilidad 
atraía. Por muchos años se ocupó en el Santo minis+ 
terio de las Misiones, acompañado de otro devota 
Sacerdote de esta Villa, y de su ya mencionado es- 
piritual hijo Don Gerónimo -de Auñon , costeándose 
ellos mismos , y ocurriendo á quantos gastos se ofre- 
cian en estas correrías Ó expediciones espirituales. Tras 
bajaba incesantemente en los Pueblos donde las ha- 
cia, y asi de díá como de noche estaba siempre dis- 
puesto para confesar, oir en consulta d dar consejo 
al que lo pedia ó lo necesitaba. Comunmente olvida- 
ba su sustento , y siempre lo posponia á las faenas 
del Púlpito y Confesonario que en aquellas ocasiones 
son comunes, Parecía incansable ,.ó que carecia de 
las pensiones de la humana naturaleza , segun el te- 
son y la constancia con que permanecía en tan peno- 
sas como prolixas tareas; y aum. de noche quando 
los demás daban 4 sus cansados cuerpos algun reposo: 
velaba él, pernoctando en la oracion , ú ocupado en: 
provechosas vigilias , de modo , que asechado en dis- 
tintas horas de la noche , nunca fué visto en ellas que 
durmiese, Ved aqui un varon Apostólico que asistido: 
del Espíritu del Señor podia decir en algun modo lo 
- que el Divino. Redentor dixo en igual “ocasion á:sus 
Apóstoles : Yo tengo otra especie de alimento con que 
sustentarme , el qual para vosotros es ahora desco- 
LS  pOs 
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nocido : Ego cibum babeo. manducare , quem: Dos 168% 
citis. (a) 

Su predicación en el estilo Eli haiids y 
claro, pero en el modo fuerte, eficáz y  fervorosa; 
llena de suavidad y de. gracia, producia maravillo- 
sos. frutos en los oyentes. Era muy ordinario en es- 
tos* la compuncion, el llanto y el arrepentimiento; 
el horror al pecado, el temor de la cuenta , el deseo 
de salvarse, y la" resolucion para su enmienda. Se aca- 
baban los odios , cesaban los escándalos , y no se ojan 
por las calles las canciones indecentes , las palabras 
torpes , ni los porvidas , blasfemias , maldiciones , que 
antes se escuchaban, Veiase en.los Pueblos despues de 
sus Misiones una transformación notable' en sus veci- 
nos , porque en lugar de los vicios que antecedente- 
mente en ellos se notaban mas sobresalientes , se subs- 
tituian la piedad , la devocion , y un general arreglo 
de costumbres ,:que daba bien 4 conocer. la abundan- 
cia cón que el Espiritu de Dios se les habia comuni- 
cado por media de este fidelisimo siervo suyo. Quitó 
en diversas partes vários abusos de bastante conse 
giiencia., y entre ellos el que como inviolable ley se 
observaba en algunos Lugares, de quedarse los dias 
de fiesta sin Misa las viudas en el año primero de su 
viudedad , si casualmente no la habia:ó podian oirla 
por la madrugada , haciéndoles ver la injusticia y sin- 
razon con que anteponian á la observancia de un pre- 
cepto -grave de la Santa Madre iglesia, la insustan- 
cialidad.de una ceremonia «vana : y despreciable del 
mundo. Alguna: vez: llegó: :la «eficacia de. su -predica- 
cion á á quebrantar los Cedros mas robustos del Li- 
bano , y á derribar las. mas fuertes Encinas de: Basan, 
esto es , áslos ¡espíritus mas. altivos y soberbios ,: y á: 
das. ánimos mas: ic $e en: su reñicor: id 
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Asi sucedió en: una Villa de este Arzobispado de Se. 
villa, donde divididos en vandos sus vecinos ; y en 
carnizados sobradamente los unos con los otros por 
la soberbia de mandar, se aniquilaban con pleytos, 
se encendíian en odios , y tiraban reciprocamente:á des- 
truirse, Fué allá con su Mision el Padre Don: Cris- 
toval, contrarrestando las persuasiones de muchos que 
se empeñaron en disuadirlo , representándole la inutíi- 
lidad de su empresa, por.la imposibilidad del fruto, 
á causa de hallarse aquellos ánimos muy encolertza- 
dos, y ser los puntos que se litigaban muy altos y. 
encrespados , que sin milagro no dexaban aun la es- 
peranza de terminarse por otro medio , que por el de 
la inapelable sentencia de un tribunal , ó el de alguna 
órden rigurosa del Monarca. Puso en Dios este Siervo 
suyo toda su confianza , y batiendo uná y otra vez 
con la trompeta mística de su Predicacion los fortísimos - 
muros de aquelia perversa Jericó, consiguió al fin que 
se desplomasea y cayesen por tierra; dando «franca 
entrada al espiritu de compuncion , y por' él al de la 
paz y concordia deseada. Predicó el Sermon del per- 
don al enemigo con tanto ardor y vehemencia de £3- 
píritu, que tomando el Santo Crucifixo en sus manos 
para concluirla ; no hubo - corazon. que se le resistiese.: 
Rindiéronse todos por último , y. en aquella misma no- 
che se reconciliaron entre sí, con hechos y demostra- 
ciones dé verdadera auiistad ; ¿ continuaron con ésta 
en lo succesivo, y para mejor afianzarla se cortaron 
los pleytos ,- se transigieron los. puntos que se lítiga- 
ban , y antes de retirarse la Mision , se compusieron 
y finalizaron del todo los asuntos de discordía , para 
que no la hubiese mas en adelante, 
Vióse en ésta y en otras ocasiones, que la palabra 

de Dios en la boca de este:su Ministro era como lo que 
. dixo. por Jeremías , 4 la manera de un fuego activo 
y voráz que todo lo AA ó al modo de un marti- 
llo: 
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llo que rompe y quebranta los mas duros peñascos. (4) 
Con ella aterraba á los pecadorés , y con el pavor que 
eoncebian despertaban del profundo letargo de los vi- 
cíos : los mas obstinados se compungian , y á pesar de 
su inveteradá costumbre , rompian los recios eslavo- 
nes de esta pesada cadena y mísera servidumbre, y ha- 
cian tránsito á la feliz libertad de hijos de Dios : los 
tibios y perezosos , atemorizados de su peligro ,. cor- 
rian presurosos 4 buscár en la penitencia la medicina 
mas eficáz de sus achaques 5 y aun los justos y timo- 
ratos quedaban aprovechados y «mejorados con oirle, 
De aqui el empreuader muchos el árduo camino de la 
mortificicion , y de la vida devota y penitente dentro 
de sus mismas casas, y entre los cuidados de sus ofi- 
cios y empleos : de aqui la valiente resolucion de al- 
gunos que movidos de la fuerza de sus palabras, vol- 
vieron .al mundo las espaldas , y se escondieron en los 
desiertos; y de aqui lá heroycidad de otros , que re- 
nunciando el' siglo , sus conveniencias y esperanzas; 
abrazaron la cruz de. nuestro Señor Jesuchristo en el 
estado religioso , para darse enteramente á Dios y al 
. negocio de la salvacion de las almas. Á la verdad, él 
fué un yaron poderoso en obras y en palabras, un. 
operario incansable » y un Ministro idóneo, fiel dispen- 
sador , y anunciador del Pan de la Doctfina en bene- 
ficio de todos. Su armor al próximo no se saciaba con 
trabajar 4 beneficio de sus almas en solos aquellos tiern- 
pos que dedicaba á las Misiones; porque aun en los 
que cesaba de las penosas tareas del santo ministerio, 
y en los años que imposibilitado de continuarlo par 
sus habitrales padeceres permaneció despues en el re- 
tiro de su casa , jamás dexó en quanto le fié posible 
de exercitar el zelo y la caridad con ellos. En asistir 
á la Santa Escuela de Christo fué siempre indetectible, 
a A aun- 
(4) Jerema 22. 29 
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aunque no tuviese en ella el cargo de Padre Obe- 
diencia Ú superior : en el Confesonario fué igualmente 
perenne y constante , g gastando en él todos los dias 
quanto tiempo era. necesario para satisfacer á los que 
le buscaban ; 5 y en visitar 'los enfermos , consolarlos 
“y ayudarles 4 bien morir, fué no ménos puntual que 
cuidadoso , no reparando en pasar los dias y las noches 
enteras 4 la cabecera de la cama de un moribundo, 
porque no le faltase en aquel trance tan terrible el s50- 
corro mas importante y conveniente, Pero excede á 
toda ponderacion su desvelo y cuidado con las almas 
que dirigía. Á éstas daba con discrecion y. sin. esca” 
séz la leche suave , ó el sustento mas sólido de la ins- 
truccion que les o sin que su multitud 
(que despues -de la muerte de este su espiritual Padre 
se ha vísto ser bastante para ocupar á muchos Sacer= 
dotes) le embargase para asistirlos suficientemente á 
todos , y aun para ocuparse en otras funciones de su. 
santo ministerio, Era por cierto objeto digno de nues- 
tras adiniraciones ¿ el ver como en estos últimos años 
de su vida podia. ocurrir á tantos hijos espirituales de 
todas clases, estados y condicion de personas , €s- 
tando tan achacoso que en algunas ocasiones apenas 
podia mantenerse en pie. , 

Aquella caridad que no busca sus propios tempo- 
rales intereses, que no.s2 irrita contra los que se le 
opon2a , y que sufce humilde quantos agravios le ha- 
cen, se hallaba tan arraygada en el corazon del Pa- 
dre Don Cristoval, que las muchas aguas de inco- 
modidades y trabajos, de ingratitudes. y desprecios, 
ni de contradiciones y malos tratamientos , no pudie- 
ron apagar el fuego de su fervorosa actividad. Si en 
medio de sus Misiones y tareas, ó de resultas: de ellas, 
«enfermaba hasta los términos de aproximarse á mo- 
rir, no por esto dexaba de “volyer'á continuarlas lue- 
go que salia de aquel peligro. Si le EOOEIA0en de im- 

pru- 
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AN de necio 4 de ignorante , se manifestaba 
como sordo que nada percibia , y callaba como un 
mudo que no. pued+ articular palabra. (a) Y si en los 
cd era mal recibido y peor tratado de los imis= 
mos á quien iba voluntaria y espontáneamente 4 fas. 
vorecer , no por eso.se entibiaba su fervor, ni retro- 

edia de su intento de hacerles bien á todos. Al lle- 
gar aquí no puedo dexar de recordaros la ardiente ca- 
ridad del Apóstol San Pablo, á exemplo de la qual 
podia decir nuestro: venerable difunto en estos casos 
Seais los que fuereis conmigo , yo estqy pronto d ex 
_pender gustosisimo entre vosotros , o emplear en. bene= 
ficio vuestro todas wis facultades, con quanto tengo, 
y aun no ne detendré en dar basta el último aliento de 
mi vida , aunque vea que quanto mas. me esmero en 
APAFOS » santó es ménos lo que me amais vosotros d mí, 
Ego autem libentissime impendam , et superimpendar 
¿pse pro animabus vestris , licet plus vos diligens , més 
nus diligar. (6) ¿Qué mas os puedo ya- decir en cré- 
dito de la justicia de este exemplarisimo Varon , quan- 
do sabéimos que quien ama verdaderamente. á su:pró- 
ximo llena todos: los deberes de la Ley? Qui diligit 
proximum legem. implevit, (e) Ved aqui un perfecto Sas 

- cerdote , que en los dias de su vida procuró agradar 
á Dios, y fué hallado “ser justo ea su Divina pie- 
sencia ; porque con su aínor .á la justificacion supo y 
procuró santificarse con la práctica de todas las. vir- 
tudes asi morales como teologales , que á su estado y 
“vocacion correspondian , para hacernos ver que él fué 
4 similitud del Santo Simeon , un Varon verdadera- 
mente Justo. Homo ¿ste Ffustus. ¡Ó de quánto exem- 
¿plo fué para nosotros la arregladísima conducta de es- 
te anciano Venerable! Sus hechos son otras. tantas. lec= 

ES | cios 
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ciones que nos instruyen en nuestros deberes , y que 
mos demuestran el camino y los medios para nuestra 
felicidad. Infelices de nosotros, sí encamina mos por 
otra senda nuestros pasos, Qidme algo de esto en la 
siguiente reflexion, ó 
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Lun quando por Divino precepto no estuviésemos 
obligados los hombres á temer 4 Dios, y á buscar efi-' 
cázmente su justícia para con ella santificarnos y bas-" 
taba para convencernos de su necesidad el objeto de 
aquel, y el fin á que ésta se dirige, Dios es el obje- 
to del temor con que debemos reverenciarle. Lo in-- 
comprehensible de su grandeza , lo infinito de su jus- 
ticia, lo grande de su omnipotencia , de su magestad, 
y de su ser, son otros tantos motivos que á ello nos 
comipelen. Lo estupendo de sus obras, lo terrible de 
sus iras, y lo irresistible de su poder y de su indig- 
nacion , lo hacen temible y formidable para quantos 
ocupan la basta extension de los Cielos y de la Tier- 
ra. La justicia que en su Divina aceptacion nos. hace 
Santos , puede eximirnos de experimentar en nosotros 
mismos la fuerza de sus siempre justísimos rigores; 
ínas no puede dispensarnos de que como á nuestro 
verdadero Dios, nuestro supremo Juez, y nuestro 
único Señor y Criador le temamos, Esto nos eviden- 
cia la necesidad de vivir en santidad y justicia todos 
los dias de nuestra vida , y no ménos el alto -y necesa- 
rísimo fin de procurar nuestra salvacion por este me- 
dio absolutamente preciso y del todo indispensable; 
pero sobre todo el ser Dios nuestro prime; “principio, 
Zomo JII, | O TS 
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nuestro último fin, 4 quien como Padre, Bienhechot 
y Redentor debemos glorificar , honrar y magnificar 
con la bondad y arreglo de -nuestras Obras. En fuer- 
za de esto y del motivo que me ofrece nuestra des- 
arreglada conducta ,. os quiero hacer dos preguntas, 
que á todos los pecadores nos hace el Señor en su Di- 
vina Escritura : El hijo honra á su padre, y el escla- 
vo á su señor : Sí pues yo:soy vuestro padre , ¿ dón- - 
de está el honor que se me debe? ¿y si soy tambien 
vuestra Señor , donde está en vosotros mi temor? Fi- 
dius honorat patrem, et servus dominum suum: ¿Si 
ergo pater ego sum, ubi est honor meus? ¿et sé domi- 
nus eg9 Sum, ubi est timor meus? (a) En las respues- 
tas á estas preguntas podremos coriocer que carecemos 
del temor 4 Dios, y que no se halla en nosotros su 
Justicia, 

LL. Verdad es infalible que dá temor á Dios á daa 
nos aparta del pecado: Per timorem autem Domino, 
declinaz omnis a malo, (b) lnfiérese de aqui , que asi. 
como el no incurrir los hombres en la culpa es indí- 
cio cierto de estár el temor de Dios en su alma ; asi 
por el contrario carece .de el que no dexa de pecar; 
porque en esto mismo se vuelve contra su Señor , y 
se le declara enemigo. No, no teme 4 Dios el que le 
ofende con sus pecados > ni le teme tampoco el que 
desatiende d resiste d sus auxtlios, 

1. 5$i reflexiguamos sériamente lo que es un peca=. 
do , veremos que él es un desprecio que se hace de la 
infinita Magestad, de nuestro Dios y Señor : (c) que 
es un género de osadía el mas horrible y exécrable con 
que el hombre, vilisima crlatura , se atreve á levan- 
tar su pie para conculcar á su Criador, (d) y que es 
Mn temerario denuedo con que el impio levanta atre- 

vi- - 

(2) Malach. 1.6. (b) Proverb. 15.27. (c) Reg.z. 30 
Judith, 13.78. etalibi. (4) Joana 13. 18. 


PADRE CADIZ, 23 5 5 
vidamente su mano , y pretende hacerse fuerte con- 
tra el Todo-Poderoso ; corre hácia él con el cuello le- 
vantado , y erguida la cervíz como en ademán de en- 
vestirle; (a) y se manifiesta con ánimo al parecer de 
:aniquilarlo y destruirlo si le fuese esto posible,.(4) 
¡Ó poda malicia del pecado! ¡Ó abominable es- 
tulticia de los hombres! ¡Ó estultisima insensatéz de 
los que” perdido el temor de Dios se atreven á ofen- 
derle! ¿Quál es, Ó necios pecadores, muestra virtud, 
nuestro “podes ó nuestra fortaleza contra aquel que ha- 
ce estremecer la tierra tan solo con mirarla? (6) ¿con- 
tra aquel á cuyas iras no hay poder alguno que pue- 
da resistirse , y ante quien se postran hurniides los 
que llevan el Orbe entre sus manos? (d) ¿ni contra 
aquel que con su irresistible voluntad destruye al im-. 
pio , confunde al hipócrita, y abate-al soberbio con- 
tra el polvo? ¿Qué es lo que asi puede fascínar nues- 
tro entendimiento , que ó nos haga decir en nuestro 
interior como los necios, que no hay Dios: (e, ó que 
deprave tanto nuestra voluntad que. le digamos: alé- 
jate Señor de nosotros, porque no queremos tener no- 
ticia alguna de los caminos que nos conducen á ti: (f) 
ó que de tal suerte corrompa nuestro corazon, que 
de industria ó como de intento y con malicia nos se- 
- paremos de su magestad : (g) y á exemplo de los Re- 
yes de Judá quebrantemos su santa Ley, y atrope- 
llefmos su temor santo, mirándolo como cosa digna 
de desprecio? (hb) ¿Acaso mos imaginamos tan segu- 

ros enmedio de nuestros delitos , que no quiera ó no 
tope Dios manifestar su indignacion contra nosotros? 
nos persuadimos por ventura, que á diferencia de 
los demás tenemos algun indulto , ó gozarmos de al- 
y gun 
(a) Job. 15. 25. Ec. (b) Psalm, 40. 10 Vide Tirín. hic. 
(ce) Psalm, 103.32. (4) Job. 9. 13. €) Psalm, 83» lo 
52) Job. 31. 4» ds) Ibid. 34. 27. (5) Eccli, 45. 6 
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gun derecho sobre nuestro libre alvedrio y voluntad 
para usar impunemente de él , contra la voluntad 
santa de Dios, en sus Leyes y Preceptos manifesta- 
da? Volved los ojus al castigo de nuestros primeros 
Padres Adan y Eva, condenados con su. maculada 
descendencia á un perpetuo destierro del Paraíso, y 
4 padecer como hijos de ira innumerables males y mi- 
serias en la vida por aquel su primer pecadó en que 
cayeron. Descended con la consideracion á los abis- 
mos , y vereis transformado en la mas horrible de- 
formidad al supremo y mas hermoso de los Ángeles, 
porque atrevido quiso en el Cielo levantarse contra 
“Dios. Subid con la fe y la piedad al Calvario , ve- 
reis los efectos del pecado en el que vino á destruir- 
lo, y fué incapáz de cometerlo. ¿Qué ilacion. sacais 
de todo esto , sino que no habiendo eximido Dios 4 
nuestros padres, de la muerte y pena por su culpa 
merecida : no habiendo perdonado , sino condenado á 
sus mismos Ángeles delinqiientes ; (a) ni dispensado 4 
su Coeterno Divino Hijo de padecer la maldicion y 
el castigo de los pecados agenos que tomó volunta- 
riamente sobre si: (b) mucho ménos perdonará Ó €Xi- 
mirá de su merecido castigo á los necios pecadores? 
¡Ah! si en el Unigénito del: Padre , si en el Santo 
de los Santos , si en el Árbol verde y fructuoso: se 
hizo aquel estrago. ó se executó aquel castigo tan 
enorme, ¿cómo podrá nó temerlo, y aun experimen- 
tarlo , el que se acredita de leño secó, inútil y aun 
perjudicial con sus delitos? (c) ¿Dónde está en noso- 
“tros, amados hermanos mios , el temor á Dios, aun 
en el mas ínfimo grado , que es el Servil, quando pe- 
camos? Vosotros mistnos , que por no acabar en una 
enfermedad la vida , no os deteneis en gastar toda la 
substancia , hasta el último maravedi de vuestros 0 

q- 


(e) 2, Petra 2.4» (6) Roman. 8. 32. (c) Luc.23.31- 
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dales; y no reparais en ofrecer vuestra piel y vuestfio 
cuerpo al fuego, á los aceros , y 4 los remedios mas 
violentos y penosos; (a) ¿cómo no temeis perder: la 
vida verdadera de la gracia, y la vida eterna: de la 
Gloria con una culpa? Vosotros , ó gentes delicadas, 
que por no sufrir una pequeña molestía , os empeñais 
en redimir á todo precio aun la tas leve incomodi- 
dad que os amenaza.  Decidme , ¿cómo no teneis pas 
* decer los eternos males que os esperan , -ó cómo po- 
dreis vivic ea un fuego el mas voráz , Ó en unos. ar- 
dores semmpitermos ? (6) Y vosotros , que por el mie- 
do de perder la hacienda , el hónor ó.la persona que 
desordenadamente amaís, os privais de vuestro des- 
canso , de vuestro gusto , y de vuestros intereses 5 ¿có- 
mo no temereis perder á Dxos , perder su amistad; y 
perder su herencia? Si son odiosos y abominables para 
Dios el impio y su impiedad. (c) Si son los pecadores 
el objeto de sus divinas iras : (d) Y si es el pecado tan 
fatal, que no puede dexar de dár la muerte al que lo 
hace 5 (e) ¿cómo no teen 4 Dios los pecadores? ¿Có- 
mo tan fácilmente cometemos un pecado? Maldice el 
Señor á los que de él apartan su corazon y volun- 
tad : Maledicrus homo , qui::: d Domino recedit cor 
ejus : (f) Muldice 4-los que no guardan todos y cada 
uno de los Preceptos de su santa Ley , (2) y aun á 
los que declínan de su debida observancia ; (6) y mal- 
dice aun á los que son tardos , perezosos y negligen- 
tes en servirles. (2) ¿y habrá. quien se atreva 4 pecar, - 
y le dexe de temer? ¿Cómo hay hombres soberbios, 
arrogatites , perversos y de mala lengua, si Dios los 
abomina y los detesta? (%) ¿Cómo hay blasfemos , per- 
ER | ju- 


(A) Job.1.4- (6) Isa. 33. 14. (0) Sapient, 14. 2. 
(td) Eccli. 5.7. fe Jacob. 1. 15. 43 Jercm. EJ. fo 
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«juros , maldicientes , murmuradores y zizañeros ; si 
todos estos le son 4 su Magestad aborreciblest ¿ y có- 
mo hay. deshonestos, vengativos , escandalosos y gen- 
tes dominadas de la ambicion, de la codicia y de la 
envidia', si contra todos ellos tiene el Señor levanta- 
do el brazo de su indignacion y de sus irast Si ego 
Dominus sum, ubi est timor-meust La falta de este 
santo temor nos aleja de Dios, nos hace esclavós de 
la culpa , que obedezcamos á nuestras pasiones , que 
«sigamos nuestros apetitos , y que aos los 
- pecados vengamos á caer en todos aquellos males que 
son inseparables de los que pierden á 108 y se pier- 
den para siempre, 
- 2, Esto propio sucede á los que por faltarles aquel 
principio de su justificacion (a) desatienden los sobe- 
-Tanos auxilios de la gracia , y aun podemos decir con 
- verdad, que son muchos peores los daños de estos, que 
los de aquellos , porque en algun modo es mucho mas 
enorme su pecado. Para que así lo entendamos es pre- 
ciso hacernos cargo», que sobre los horribles atenta- 
dos que comete contra Dios el que le ofende, añade el 
que resiste á sus auxilios un agravio incomparable- 
- mente mayor al Hijo de Dios , el que se los adquirió 
- con su oracion ; y se los mereció con sus obras : pro- 
fana la sangre del testamento en la que fué santifi- 
cado , cuyo valor y precio es infinito ; y hace mani- 
fiesta contumelia al espiritu de la Gracia , que es el 
Espiritu Santo dador de la gracia de aquel auxilio, 
Ved aqui los. propios términos en quese explica San 
Pablo, haciendo comparacion del que desprecia un be- 
neficio de Dios , al que cometía un pecado grave con- 
tra la Ley Santa de Moysés ; y con los que afirman 
serán mucho mayores los suplicios de aquel , que los 
de éste: Lrritam. quis faciens legem Meoysi y sine ulla 
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contradictióne::: moritur : Quanto magis. putastis de. 
teriora mereri suplicia , qui filium Dei conculcaverit; : 
et sanguinem testamenti poltutum duxerit; in que san=: 
tificatus est; et spiritui grati contumeliam fecen 
ritt (a) Si; porque el no responder á la voz del di- 
vino llamamiento , es una itjuria atróz , que al Di- 
vino» Espiritu le hacemos : ; Spiritui injurius est, quí 
¿jus beneficium graté non suscipit , dice. la. glosa Or=.- 
dinaria de Lira. (6) Es uno de los pecados que llaman - 
los Teólogos contra el Espiritu Santo ; y es uno de 
aquellos crímenes de Lesa Magestad Divina , cuya re-- 
mision ó perdon no facilmente se consigue en esta 
vida, nien la otra. El Divino Redentor, que se pres=. 
taba fácil” para perdonar ¿ á la ingrata Jerusalén todos ' 
sus pecados , nunca le perdonó. éste de no haber ad- 
mitido sus avisos, (c) El mismo que tan liberalmen- 
te perdonó los escándalos y culpas de la Adúltera, de 
la Samaritana y de la Magdalena , estuvo inexórable 
al clamor de las Virgenes, necias , por su tarda cor- 
respondencia á' la voz del divino llamamiento: y el 
que tan dulce y amable se mostraba con los. publica- . 
nos .y pecadores que para su remedio le buscaban, se 
manifestó el mas severo contra los que. convidados á: 
la participacion de. sus especiales beneficios , se escu= : 
saron de admitirlos, ¿Podrá decir que teme á Dios, : 
el que no repara en estos propios términos desagradar- 
le? ¿Quién de vosotros. dexaria de seguir á un amigo, - 
á un Poderoso ó á un Soberano que le llamase. para. 
sacarlo de su miseria , y llenarlo de. felicidad? ¿Qué 
esclavo reusa su libertad? ¿Qué cautivo no quiere su 
rescate? ¿O qué ciego desatiende el favor del que le 
quiere dar la mano para librarlo de un escollo? Es- 
clavos somos los pecadores de la culpa: cautivos nos 

tie- 
(a) Hebr.ro. 28. (0)  Lirain cap. 10. Ep. ad Hebr.. 
(e) Luc, 19. V. 453 pao : 
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tiene Satanás: y en la mas infame servidumbre; y 
ciegos vivimos por el pecado, muy de asiento en las 
tinieblas y sombras de la mue:te , y privados de ver 
la luz del Cielo, que es la gracia: ¿sere:nos tan insea- 
Satos , que repuguemos aceptar aquel favor, que tan 
liberal como graciosamente se nos dispensa ? E 
'. ¿Habenmos pensado alguna vez, hermanos mios, 
lo que es' la gracia del auxilio del Señor? ';Habemos . 
entendido que él es una cierta emanacion de su divi- 
na bondad, una prodiccion amorosa de su inefable 
caridad , y un destello suavísimo de su infinita miseri- 
cordia? ¿ Qué es el principio de nuestra felicidad , cau- 
sa de nuestros aciertos , y medio:para nuestra justi- 
ficacion y salvacion? ¿Y qué es voz que nos despier- 
ta , estrella que nos encamina , y Angel que á Dios 
seguramente nos conduce? ¿Habemos por último crel- 
do, que el seguirla -nos es preciso para ser dichosos, 
asi como de su desprecio quedamos en riesgo manifiesto 
de nuestra: mayor infelicidad? Este auxilio es un don 
gratuito, y del todo voluntario en el Señor que nos 
lo da : es una gracia que ninguno la merece ; y es un. 
bien , origen y raiz de todos los bienes verdaderos. 
Él nos libra del pecado, nos cierra las puertas del l1- 
fierno , y nos abre de par en par-las de la Bienaven- 
turanza si 4'él correspondemos. Por el contrario, su 
resistencia aleja mas de nosotros la salud , hace mas 
dificil el remedio , y nos pone en una casi inevitable 
necesidad de perecer. Ella obstina la voluntad en el 
pecado , hace que-se peque de malicia, y nos lleva 
hasta una final  impenitencia 3 ella detiene el iímpe- 
tu de las divinas piedades hácia nosotros , porque obli- ' 
ga á Dios á que nos substraiga los auxilios, 4 que nos 
escasee las gracias, y-á que retraiga su misericordia 
del ingrato; y ella finalmente acrecienta en número 
y en gravedad nuestros pecados , da mayor poder y 
fuerzas 4 nuestros enemigos contra nosotros » y E 
| Os 
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los oidos de la infinita Magestad del Señor para que 
no haga caso, y se burle de nuestros clamores, quan” 
do ya fuera de tiempo le invoquemos. (a) ¿Qué diria- 
mos , hermanos mios , de un pobre que al darle una 
limosna la tirase? ¿De un enfermo que reusase tomar 
una medicina , y burlase de industria todos los esfuer- 
zos del Médico para darle la salud? ¿Ó de un desdi- 
chado que arfebatándolo la corriente de un rio , no 
quisiese tomar la mano del que se la daba para ex- 
traerlo de aquel. peligro? ¡Ah! todo eso pasa por no- 
sotros siempre que malegramos y no correspondemos 
á la divina inspiracion con que el Señor nos fa- 
vorece ¿ y sí tendriamos por insensatos á los que hi- 
- elesen aquello , ¿quántb mas necios somos los que asi 

abusamos de la bondad de Dios, y malogramos un 
medio tan oportuno de nuestra espiritual salud, y 
de nuestra dichosa suerte? Nosotros mismos que ad- 
miramos la prontitud con que lloró San Pedro sus 
negaciones , herido su corazon con la mirada de. su 
Divino Maestro + la presteza con que abandonó el Te- 
lonio y sus negociaciones S, Matéo , al llamarle nues- 
tro Señor Jesuchristo; y la velocidad con que se mu- 
a Saulo en Pablo, y eor que responde. entregándo- 
se.todo á la voluntad del Señor que desde la nube 
le llamaba ; nos escandecemos é irritamos contra el in- 
grato y perverso Judas, por la pertináz dureza con que 
respondió á los repetidos avisos del amabilisimo Re- 
dentor. Pero no reflexionamos que no dista mucho de 
la suya nuestra ingratitud, quando despues que Diós 
nos ha llamado tantas veces á penitencia aun cónti=. 
'miamos en nuestra mala vida, ¿Dirás que no, amas 
do Pueblo mio, quando sia contar las muchas, que 
por otros Ministros suyos te ha dado voces, soy tes- 
tigo del escaso fruto que han producido las repetidas 
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con que por mi te.ha convidado con el perdon: Y con 
la misericordia? Os:llenaria de horror si os: pusiese 4 
la vista vuestra misma deslealtad con el feñor; pero 
no podré dexar de deciros, que no son pocos entre 
nosotros los que dan: muestras de ser á la: manera de 
aquellos de quienes dixo. un Profeta: que su corazon: 
se endureceria como. la. piedfa , y seria tan inflexible 
como el yunque del herrador., (a) Y ojalá no proven- 
ga esto de haber llegado ya álo sumo. nuestra im- 
piedad , porque éste es el fatal principio. de donde 
proviene: aquella temeridad : Impius .cum ¿n profun= 
dum venérit- malorum , contemait. (6) Siendo. testo. así 
ved con quánta "razon. se queretla. Dios de. nosotros, 
preguntándonos el por qué no le tememos? ¿57 Do- 
=sminus egousuim , ubi est timor meust Conozcamos. que 
todos estos' males nos han. sobrevenido. porque- nos he- 
mos separado:. del Señor , y porque-.ho..le:: tememos;, 
pues así expresamente nos, lo. dice: por Isaías. 

«IL ¡En vista“de: esto. no. me. tendreis. por temera- 
rio si os dixere ya, que no. se balla: en nosotros la jus-. 
ticia que: nos” hace Santos: «Es. el temor principio ne- 

- cesario de ésta , y.es consiguiente falte.la. justicia: en: 
quien carece del temor 4 Dios; porque siu. éste. no es 

posible el justificarnos; Qui sine timore est. «nor pote- 
rit ¡justificari. (c), Esta. justicia. .no- es. Otra. cosa, qué: 
el cuidado de santificarnos, mediante. el arreglo. de nues- 
tras. costumbres., y de una. exácta. observancia. de: la 

Ley santa de: Dios. y de todas, nuestras obligaciones, 
porque. es una. virtud. genérica, que excluyendo del 
alma.aun. el afecto. al pecado., (d) pone-en: ella. la. per- 
feccion , y. hace: que: las demás. virtudes: le sirvan: de. 
medio para: adquirirla. (e) "A. esto: somos. obligados ne- 

€esariamente-», porque: En la. Doctrina: del. divino. 
| ME: - Eyan- 

o Job, 45. 15. dy Prom 3 (cy Eccli. 23 
ke) 5, Berms Sera. 6.1. de:Divers, Bus. (e) 5. Besas ibid. 
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Evangelio, el fin de haberse humanado nuestro Re- 
dentar, fué para que le sirvamos , viviendo en san- 
tidad y justicia todos los dias de nuestra vida. Justos,, 
pues , debernos ser para con Dios, y Justo para con 
nuestras próximos , si hemos de llenar los deberes de 
la justicia , en este modo entendida. E 

1. No hay cosa mas justa que amar á Dios, y-que. 
temerle atendiendo 'á la causa , Objeto y fin de es- 
fe necesarísimo precepto. Ser el Señor nuestro pri- 
ner principio, y nuestro último fia , en la causa mas 
poderosa que á ello nos compele , como su poder fa- 
ra que le temamos: su bondad , sh Imisericordía , su 
ser infinitamente justo , santo y perfecto, es el obje- 
to. á que mira , y 4-donde se termina nuestro amor; 
y su mayor gloria , junto con nuestra santificación, 
salvacion .y reconocimiento á sus soberanos beneficios 
el fin de este máximo y primero y principal de todos 
sus Mandamientos. En este amor y temor á: Dios con- 
siste nuestra precisa santificación, y consiste tanbien 
nuestra justicia para con el Señor , dice el Padre San 
Bernardo: (a) porque él destruye en nosctrcs el pe- 
cado, informa-al alma con la gracia y y da el ser de 
mérito y de virtud á. todas las buenas obras. Con él' 
son virtudes las virtudes , y sin él son como si no fue- 
sen ¿ porque no sirven al hombre, ni le aprovechan 
con. respecto al fin para que fué criado.. Él solo nos 
une al sumo bien , nos constituye sus hijos adoptivos, 
y nos presta el derecho de lá herencia de su Reyno. 
En una palabra , con el amor de Dios, que es la:ca- 
ridad , somos justos y santos , sin él seremos infeli- 
ces pecadores. Mas aunque es verdad que en qualquie- 
ra grado que tengamos esta divina dileccion , tene- 
mos mucho., porque quien la tiene, está en Dios, y 
Dios en él , y desde que el alma empieza á practicar. 
(4) S.Beroard. Serm, ¿e. de Divers. unto q. 
| 22 
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la, ya vive en ella el Espiritu Santo ; (a) con todo, 
no debemos lisongearnos de tenerla , mientras que no 
sea en los términos que el Señor en la declaracion de 
este precepto nos enseña, ¿Sabeis quales son estos? Oid-: 
ed á la encarnada sabiduría nuestro Señor Jesuchris-; 
: Amarás d tu Dios y Señor con tode tu corazon, 

pad toda tu alma, y con todo tu entendimiento, ¿Y 
qué , pensais que para amarlo de esta suerte, no es 
necesario hacer mas de lo que hacemos? ¿Qué pode- 
¡mos llenar esta obligación viviendo como vivimos ? 
20 qué sin entregarle toda nuestra voluntad , todos 
nuestros deseos , y todos nuestros cuidados ,. satisfa- 
cemos enteramente nuestra deuda? Nos acreditaria- 
mos ciertamente de muy ignorantes y de nada piado- 
sos , si asi lo discurriésemos. Para que le amemos con 
todo nuestro corazon no ha de haber en él otra cosa 
que Dios, no el mundo , no sus honores , -rto-sus in- 
tereses, no Otra cosa alguna criada ; porque esto. se- 
ría dividir núestro corazon entre Dios y la criatura, 
con injuría gravisima del Señor , y daño atrocisimo 
de nuestra alma: Divisum est cor eorum ; nunc in» 
teribunt. (b) Para que le amemos con toda el alma, no 
hemos de seguir otra voluntad que la suya en todo 
sautísima y perfecta , y hemos de anteponer su ho- 
nor á muestra propia vida , y '4 nuestra comodidad; 
porque si, ó seguimos la “concupiscencia de nuestra 
Carne » ó si obedecemos al querer de nuestros apeti- 
tos , Ó-si nos dexamos Hevar de nuestras pasiones , no 
-amamos á Dios con toda el alma ; como tampoco le 
-2maremos sí no está nuestra voluntad siempre dispues- 
-ta á sacrificar la propia vida por el amor, y á exem- 
-plo: de nuestro Señor Jesuchristo , en el caso que pa- 
“ra crédito. de nuestro amor asi fuese. necesario, Y por 
último, para amarle con todo nuestro entendimiento, 
es 

40) S, Bona. de Perfect. di). pee, 101 2. 
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es necesario que todas: nuestras: potencias. se, ocupen 

- cn éste su principal objeto , «de suerte , que nt la: me- 
moria se olvide, ni dexe el entendimiento. de ocupar- 
se en sueonocimiento: Asi con doctrina, de los: Padres 
Sun, Juan: Chrisóstomo-.y ¡San: Agustin , explica. este 
precepto el Seráfico: Doctor San Buenaventura. (a): 
Yo no me: detendré en aseguraros- que este Amor, á. 
Dios es con el que damos 4: nuestra: justicia. y virtud. 
todo el lleno que su Magestad: nos manda ó* nos de= 
elara quando dice : Decet nos. implere omnem: justiz 
tiam : (b) porque él nos hace observar todos Y. cada: 
uno de sus preceptos; que es en: lo. que este 2ñ01, y: es7 
ta justicia principalmente consisten: Orenem. justipiams 
id est , omne preceptum justificans, explica: la interli-- 
neal. Ved aqui el medio y. el modo de;ser ais par 
ra. com Dios.e 0. 2. no braabara plage 
: ¿Pero:lo sonios en verdad? ¡Somos te tan £xáctos' én' 
la guarda de: los. divinos : Mandamientos, Que: Di: la 
conciencia .nos- acuse ,: n+ muestro - corazon en ebsa al- 
gina nos reprehenda?: ¿Cumplimos fielmente:sty, san= 
tísima voluntad » procuramos en todo:complacerle , y 
-en nada separarnos de su. divino, beneplácito? Si asi 
es, no” hay «duda: que: tendremos confianza pará 
«pedirle lo que quisiéremos:, con: lasseguta: esperanza de. 
alcanzarlo ; porque: asi: nos.lo. afema la divina. Escri- 
tura. (c) ; ; Mas quién .es- entre nosotros el que tiene es- 
-ta seguridad y. confianza? Aun los que arrepentidos: 
Moran humildes sus pecados, «sabemos y que: á' exem- 
«plo : del Publicano: penitente nose atreven á:. Jovantat' 
"sus «ojos: al Cielo: st:solo: á herir «contritos suspechgs- 
Ss pidiendo 4. Dios! misericordia 3. ¿CÓMO pues se: atreve- 
- rán. los pecadores, no- debiendo ignorar que: sús culpas' 
O) enn al. o a Equ aparte de, cdos el amable 
ps Ti SE ; pe E A ¿EOS- 


Lo 


(a) S. Bona. de e Periéiion vis capo te e Mark. E 
HONESTA 
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tostio desu benigaidad., -para: no “atenderá sus cla» 
mores ? (a) ¿Qué- és muestro pecado , hermanos Mio0s, 
'úestra Anala- vida; y nuestra obstinación en ella, si- 
“ño “una' densa nube , que del todo impide el paso á 
nuestra oracion para que llegue al Cielo? Oppasuisti 
mubem £4b7 , me transeat. óratio.*(b) Si: quando dexas 
de“ amár-á “Dios porque le: pfendes ; quando: atrevido 
le: blasfemas: quando infiel 4 tu palabra quebrantas el 
PprOpósito que “hiciste de .eamendarte y Opposuisti n= 
bea: “ribi: ya plisiste Un-estorvo gravísimo 4.tus ple- 
galas Quándo: "obedeciendo::4 tus: pasiones , sigues la 
Coditia ,'¡amas Ja sensualidad," te rindes á la soberbia, 
que es el principio de todos los: pe 2wados, Opposuisti nu 
bem 24bi y ya pusiste. á tu oracion un muro de bron- 
ce” impenetrable ,'que del odo le estorva el paso.: y 
quando endurecido tu corazon con la mala costuim- 
'bre”¿'rehugás: tu: penitencia: «abusas de-la. paciencia de 
“Dios, , añadiendo crimenes: á crímenes , y. resistes.ó mo 
“quieres laprovecharte desus misericordiosos auxilios, 
opposuisti nubem ribf ,'opones 4 tus. ruegos un .obs- 
táculo” el mayor para que te sean provechosos. El pe= 
cado es y elque: destruyendo: eel alma el amor. y ca- 
ridad de: Dios, léquita:á nuestra. oracion su valor y 
su “Hmiéfitó', y '4 nosotros la ¡cónfianza- para Orar: ne 
Fransear! erario: : és verdad. que:esto no nos quita la 
“obligacion de hacerla » Porque aun para conseguir 
nuestro remedio nos: es muy necesaria ¿3 mas con to- 
“do ,-¿qué Eonfiaiza puede tener para pedir , el que 110 
“dexa "de pecar f-¿Qué háce:esasocasion :en' que: volun- 
“tariamernte: perseveras?'ne transeat oratio::+qué, el no 
“hacér-la restitucion ¡del honor y 9 de Ja: hacienda que 
“tienes 'usurpada? ne franseát oratio: 4 y qué, esa mul- 
“Hitud: de 'sacrilegios por tus malas:confesiones-á quie- 
es falta el dolor sobrepatazal, la firmeza del pro 
aL a si- 

6) sal. 59 Lt. $ ida, ds ide "Tixino-, e IN 
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sito ,: la integridad en. tu el y las. demás. cir- 
cunstancias que: deben, acotapañarl es? 2g iranseat pratio.. 
Que tu oracion sea: casi del todo: inutil. para el fin prin- 
cipak 4.que debe dirigirse. ¿51 esto somos , y esto es 
lo que hacemos ,- quien: nos tendrá: por justos, aico- 
mo. lo. serernos: en la presencia. del Señor: Él es nuestro. 
Salvador > Muestro: favorecedor' y: nuestro Padre. ama- 
bilísimo:;:á. quien: debemos amar' por'sec quien-€s., y 
porque él primero» nos amó” á: nosotros :' mas , ¿qué 
le: decimos ahora, ó:que le-responderemos: quando: nos. 
pregunte: Si ergo: Pater ego: sum:,: ubi.exó. qonor must, 
¿Hay motivo: que nos dispense:,. razon" que nostescusés; 
ni causa: que nos'desobligue: detener” hambre:le: esta: 
Justicia:, de procurarlá:, :¡ycano: de posterta?: ¡Ah! que 
solo: el. oir”. aquella: formidable: sentencia: del. Espititu' 
Santo: Si alguno: no amáre d nuestro: Señor” Jesuchrisz, 
to, sea: anatemartizado: y: maldito,» basta + para; que: se; 
estremuzca";- y" llene: de: horror: el. pecador” ras: obgti- 
nado!. St quis:non: amat: Domine UOSET IE. Fesumebrtot 
tum, sit anathema: (a) 0. 
- 2. Esta propia: justicia que' para:con' “Dios nos 'cOm-" 
pele á: que le amemos; nos leva Igualmente'á que 'ane- 
mos- tambien. á: núestro: próximo :porque' asi: expresa- 
mente: se. nos'Inmanda ,. COMFigluroso” y grave' preeep= 
to. (6) Con: este.amor”al' próximo: seremos justos, res 
pecto:de.la Ley”, porque con'él: llenamos. sus deberes: 
Qui enim diligiz proxiwum:, legemimpleyit = Lc) lo" se- 
remos. respecto: de Dios, porque sin' amar .4* nuestro" 
próxifno ;. no es: posible: amar: 6: Dios:,: 4; quien; 1mate- 
riaímente no: vemos y ni tratamos:::(d): y:«Lo:seremos' 
respecto” de nosotros: mismos'y. purque:.con él: datemos' 
ás cada: uno: loque le: cortesponde , al' superior obe- 
diencia, al igual estimacion »- al. inferior. benevolencia, 
al 
(ay Coria: 2z e) 1. Joan 4. 31. (e) Romo 14. 
(4) 1. Joan. 4. 20: AAA A 
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al amigo fidelidad, al enemigo dileecion., al necest- 
tado la misericordia, y 4 todos el amor ,-con que core 
servaremos la inocencia y practicaremos la beneficen- 
cia, que sen los dos actos en que segun «el Padre “an 
Bernardo «consiste la Justicia. (a) Sí ésta da miramos en 
lá: caridad fraterna , exige precisamente- de nosotros, 
dice: el mismo:- Santo Padre., :quei para Otro, ¡nO ape- 
tezcamos €l fal, ¡que para“ nosotros no queremos, 
y que de tal sucrte nes conservemos en paz con. 
todos, que si como fragiles ofendemos de algun mo- 
do á nuestro hermano , mo seamos sóberbios. en dar 
lá? satisfaccion. que le debemos, y si somos ofendidos, 
mo rehusemmos «on exécrable obstication: el perdonar al 
ofensor, (6) ¡Ah! ¡quánta materia nos ofrece esta doc- 
trina , amado pueblío mio en el Señor , para que yo 
os hablára al gorazont Acaso ella sola seria muy sufi- 
ciente para''háteros: ver quan. lexos están de la verda- 
Qera' justicia los que despues'de tantas exhortaciones, 
Misiones y “escarmientos'y -aun sesmantienen en-sus an- 
tiguos ; pleytos , vandos y enemistades , empeñados .en. 
destruir '4á sus contrarios 4 costa «de su quietud , de 
sus intéreses , y dela espiritual salud y vida de sus 
Almas. * Pero “vosotros mismos podeís muy bien cono- 
cerlo en vuestros pensamientos de: odio , de vengan- 
za), y de mil. Juicios temerarios + en vuestras palabras 
de mutramuración , de falsas imposturas , y de todo 
género de maledicencia; y en vuestras obras de injus- 
ticia , de malignidad», y del mayor perjuicio para los 
ue mirajs como: enemigos: .4bsit d me , “ut justos vos. 
esse judiceni , (c) diré con el Santo Job; no permita 
el Señor, qué siebido ésta vuestra conducta con el pró- 
ximo , Os'tefiga' yo porjustos , ni discurra observais 
en esto la justicia que os compete, 

| a 


-“(4)' Sí Béro. Serñ. $4: de Divers. €) $ Bern. DS 
Inivers, núm. 7. (ey Job. 27. ¿. , 
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i yo viesé que á. exemplo : «del justo por excelen- 

clar huestro Señor Jesuchristo , Os sometiais de buena 
voluntad al superior , no os anteponiais 4 vuestro igual, 
y os: humillabais á vuestro inferior ,:: no .dudaria de . 
vuestra: justicia. cuyo todos. segun la : Joctrina: del 

. Señor: explicada: “por los Santos «Padres : San Bernardo 
y San. Buenaventura, en esto principalmente consis- 
te. (a) Si viese que: aborreciais la codicia , abominabajs 
ta ambicion , y «amabais la paz y la concordia con el 
hermano : y si viese. que respondiais con bendiciories 
al «que os maldecia-y que reternabais 'beneficios al que 
:0s »agravía , y que offeciais,,con ánimo - sencillo la otra 
mexilla al que os habia dado una bofetada, no ten- 
dria motivo para dudar de. vuestro justificado proce- 
der ; mas si las obras acreditan lo contrario:, porque 
éstas son: de no perdonar al.que os agravia > ¿NO récon= 
etíaros: con .el que os ha ofendido , molestar Y pet- 
seguir 4 quien os. hizo alguna injuría , infamar y abor- 
recer al que se opone á vuestros poco. arreglados de- 
signios , 6 á vuestra empeñada solicitud de dominar á 
los demás , y de querer mandarlo todo , rmortificindo- 
le, atligiéndole y molestándole de quantos modos os 
es posible, y maquinals contra él-todo el mal que vués- 
tro encono y malignidad os inspira; ¿quién habrá que 
diga teneis amor al próximo , y Observais en está par= 
te lo que os exige, la caridad y la justicia? No seque 
otra cosa os diga", sino que naciendo de la soberbia 
- estos pecados, Os acreditais enemigos de Diós5 por- 
quese ve que ella asciende siempre-ó se ácrecienta: de 
dia en dia en vuestro corazon. «Superbia -eorumiDo- 
mine) quí te oderunt, ascendit semper. (b) Estas y 
otras Sants son las EnciAS de no temer 
(a) S. Bern. Ser. 4. de rea núm, 4. er Eran 42 in 


"Cant. núm. >. S. Bonaven. Meditacion. vit. Che. cap 16, et alía 
bi. (6) Psal. 73023 0. 
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á Dios , y de no amarle coma es justo. 

Sirvanos de confusion quando no de exemplo la 
«vida y hechos del Padre Don Christoval , cuya sin- 
-gular conversion y rigurosa penitencia nos evidencian 
su horrór: suma al pecado , na ménos que su eficáz 
desea de llenar todas:sus obligaciones » el gran. cui- 
“dado con que atendia á la voluntad de Dios, y á quan- 
to era propio de su estado , por el temor: santo que 
en su bendito corazon Siempre asistía, Del mismo mo- 
do, que para crédito de su justicia se nos dexó ver 
“practicando todas las virtudes tanto las humanas ó 
morales , como las sobre naturales ó teologales, que 
llevan y unen á el alma consu Dios. Resultando de 
todo esto, que á similitud del. Santo anciano Simeon. 
Je: podamos llamar varon timorato , varon justo: Ho- 
tuo ¿ste justus et timoratus. Si quedais bien cerciora- 
dos de esta verdad, no será dificil lo quedeis tambien 
de que en él asistía “el Espiritu Santo , que es lo que 
pertenece decir en la 


SEGUNDA PARTE. 


el mismo moda que le es 4 Dios abominable el an- 
«ciano -fátuo é insensato (4) porque aun entonces siem=- 
bra los males de su inveterada iniquidad , quando de- 
biera recoger los apetecibles frutos de su virtud ; le 
es agradable el sábio y virtuoso, que une á las canas 
el juicio, y los muchos años la bondad y la sabi- 
.duria, (6) La ciencia práctica del bien obrar, es la 
corona de honor con que ciñen sus sienes los ancia- 
nos, y su mayor gloria y ornato el santo temor de 
“Dios “dice el Eclesiástico : Corona senum multa pe- 
ritia, eb gloria illorum timor De?. (cy Sobre este tan. 
sólido , como necesario fundamento , y firmisima ba- 
7 A | | sa 
fa) Eccli. 25. 4. (6) Ibid, v. 6. e: 7. (c) Ibid. v. 3. 
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sa pone el Señor en algunos de sus amigos los justos, 
aquellos dones y gracias particulares con que se dig- 
na tal vez condecorarlos, ¿En quién pondré mi aten= 
cion , y depositaré mis dones, dice el Espiritu San- 
to , sino en el pequeñuelo , en el humilde y en el que 
me teme? (a) Por esto no se duda, que asistía en el 

venerable anciano Simeon , y por esto piadosamente 
creemos , que residia tambien en el Padre Don Cris-. 
toval, porque como aquel fué varon justo y timora- 
to. En efecto, un número no pequeño de sucesos , al. 
parecer extraordinarios , y mas que naturales nos per- 

suaden , que aquel liberalísimo repartidor de sus dones, 
no fué escaso en:adornar con ellos el alma de . este 
siervo suyo ; para que en todo nos presentase la idea 

de un perfecto Sacerdote. Dióle los que para el mas 
cabal desempeño de su ministerio Sacerdotal para con 

el próximo en un modo no comun le convenian , y 

no le escaseó los que pata. la propia mayor. utilidad” 
de su espíritu pudieron conducirle. Esto es lo que me : 
mueve á deciros, que en él, á la manera queen el. 
antiguo Simeon habitaba y residia el Espiritu Santo, 

Spiritus Sanctus erat. in eo... Veámoslo. 


$ Í. 


En indubiable , que bl á quien: elige Dios bara 
el alto ministerio del Sacerdocio , le comunica las abun- 
- dancias desu soberano espíritu, para mejor compla- 
cerse en la perfeccion sublime . de sus obras. (6) Este 
es aquel espíritu con que dixo nuestro Señor. Jesu-. 
christo , que fué ungido por su Eterno Padre, quan- 
do éste lo envió á remediar el Mundo con su doctriz. 
na y exemplo : (c) éste el que prormetió su Magestad 
á 
(a) Isa. 66. te (6) Isas qt: 1. Vide nero, Theod. Mor. 
trac, 8, €. 24 QUESt> EL. (c) Luc 4.18. ; 
aqa2 
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á. sus Apóstoles, y"les mandó esperasen á recibirle an- 
tes de dividirse por-el Orbe para su enseñanza (a) y: 
éste con el que los.hace: idóneos Ministros del Nue=: 
vo. Testamento , segun la doctri1a.del Apóstol. (5) Su-: 
yas. son la gratía. de discrecion :de: Espíritus , y el Don: 
de: Profecía, que. con respecto'á- la: edificacion comun, 
y al mayor: bien a de-ssus próximos! y o) se 
le- comunicaron 4 «múestro' venerable difunto. . 5 

-<L La Ea de estas gracias: viene 'á ser una lo 
especial y. sobre natural , que el Espíritu Santo comu- 
nica á algunos de sus Siervos- y Ministros , ya para. 
discernir el espiritu bueno del malo , y ya para.dirigir 
con: acierto las almas':por el: camino de la perfeccion : 
- Chtistiana,iconociendo en-ellas las cosas que les su- 
ceden , si son: de Dios, de la naturaleza ó 3 de nues-' 
tro. comun enemigo. (d) 

-1. + Aun quando en la vida de núesteo: venerable di-. 
fanto: no encoritrásemos suceso” algun determinado ,"que - 
nos: evidlericiase ¿lá sobéeraña ¿Inz-con que : ilustrado sur ' 
entendimiento , sabia: distinguir “el :espítitu bueno , del: 
malo y y conocer en cada uno lo que era ilusion. ó 
inspiracion verdadera; nos bastaba para ho dudarlo el. 
saber que algunos hombres doctos , espirituales , y de 
mucha experiencia , Conocidos y respetados por maes- 
tros de espiritu asi de esta Villa, como de las Ciuda- 
des y *Pueblos' comarcános ,- le:consultaban freqiiente-. 
mente sobre estas materias , y seguian clegamente sus 
dictámenes; porque la experiencia. les habia hecho co- 
-_nocer ló acertado desu vesolticion. La'suya era ter-: 
minante: ém: estos: particuláres y porque 158. miraba y re-' 
cibia como: de cun hómbre -Heno;:del espiritu: de Dios,» 
y -:2:: quien repetidas experiencias. “habian hecho cono-: 
. cer.adornado de : esta: Brest recomendable. No faltó. 

; Sa- 

¿La Lua 1449, by EA LiGon $: €. lc) Ephes4ubos 6d) Vis 
de Alapide , et Tirino.ib: anar v.:10. Ep. x.:ad Corints'. 
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Sacerdote de doctrina , zelo y. piedad sobresaliente, que 
con la mayor aseveración repitiese 4 presencia de vá- 
slos sujetos condecorados : que el Padre Don Cristo- 
val estaba ¿iluminado del Espir ¿tu Santo: que sus diga 
támenes y y decisiones en materia de espiritus no po- 
dian tener en él otro principio, que el de una gracia 
preternatural. y extraordinaria ; y que Sus respues- 
tas las miraba , y debian oirse y apreciarse como de ** 
un oráculo divino; porque una multitud de sucesos le 
babian hecho evidente esta verdad. Otro Sacerdote 
“Secular de notoria probidad , literatura y maduréz, no 
ha dudado deponer, que por el trato intimó y con- 
fidencial de muchos años , conoció en él los aprecia- 
bles dones de consejo , y de discrecion de Espíritus. 
¡Ah! ¡quán apreciables son en un Ministro del Señor 
estos dones tan preciosos! Quam speciosum canitiei ja 
dicium ek preesbyteris cogroscere consilium. (a) 

«Presentósele en una ocasion un devoto Hermitaño, 
cuyo. interior hacia mucho tiempo se hallaba movido: 
con veliementes impulsos de: visitar en Jerusalén los 
Lugares Santos en que se obró nuestra redencion : creía” 
éste sin género de duda , que era el Espíritu de Dios: 
el: qué 4.esto le inclinaba; y ya casi resuelto á: seguir és-! 
ta, que él imaginaba divina Inspiración , fué (4*c6o-' 
municarla con nuestro difunto 5 y éste con muy. “po- 
cas palabras le hizo ver, que era ilusión y engaño de 
nuestro comun enemigo: lo disuadió de su intento; 
y le persuadió se volviese á su retiro , donde logra- 
ría con mayores ventajas el lteno'de sus deseos , si 
correspondia fielrriente á-su vocacion. Asi sucedió; por- 
que alexándose -el que discurria Ángel de luz, desapa- 
reció inmediatamente la tentacion , y no volvió mas 
á ocurrirle aquel deseo. Por el contrario , se hallaba 
otro sugeto de autoridad , y temeroso de Dios vexa- 
pe pa Fa | do 
: (u+ Eccli. 25. € 


374 OBRAS DEL . 

do del espíritu de Satanás, y atormentado de su ob- 
sesion casi continua , con pe que le inducia ó incita- 
ba á todo género de culpa-, singularmente de odio 
contra Dios, y desesperacion de su remedio. El mu- 
cho tiempo que llevaba de padecer , y en que á su 
parecer lexos de tener alivio se hallaba cada vez mas. 
atrasado , le hizo imaginarse ya perdido, y que su 
espíritu era malo y perverso. Llegó á dominarle tan- 
to este pensamiento , que confesándose un dia con el 
siervo de Dios , y viéndose tan convatido de todas. 
estas tentaciones en aquella actualidad, que le pare- . 
cia se abrasaba vivo en el fuego del infierno , Quiso de-. 
xar la confesion , y vuelto al Padre le dixo : No me 
de Y. la absolución, porque estoy desesperado. Escu- 
chóle con serenidad el Padre Don Cristoval , y des- 
pues de haberle. exhortado á padecer con humilde re- 
signacion en la divina voluntad , le aseguró , que - su . 
espiritu era bueno y verdaderamente de Dios : que éste 
estaba empeñado en sostenerlo con los auxilios de su gra-. 
cia; y que d pesar de los mas violentos conatos de su 
infernal adversario saldria bien , y quedaria victo- 
rioso de aquellos combates tán terribles. Repitióle esta . 
respuesta tantas veces, quantas este alma añigida lle-, 
gó á sus pies con esta tribulacion , y siempre con los: 
buenos efectos de la paz, consuelo , seguridad y di-. 
latacion interior que podia apetecer y no esperaba. Asi. 
se conserva en el dia , porque aun subsisten gravadas 
en su corazon las luces, que le comunicó en sus res- 
puestas este varon iluminado. - 

2. Ya en esto mismo se está manifestando su gra 
cia para dirigir con acierto por las intrincadas sendas 
del espiritu á aquellas almas que estaban á su cargo. 
“Túvola en efecto, y en tanta copia que no hay uno 
solo de quantos lograron su direccion que no la pu-> 
blique con abundancia de. lágrimas, ó dexe de testi- 
ficarla con multiplicidad de sucesos. Á todos los EE 

]- 


PADRE CADIZ, 375 
dicaba en el temor santo de Dios, en la guarda mas 
-exácta de sus divinos Preceptos, y en la humildad 
de corazon mas profunda y verdadera : de suerte, que ' 
-por estas señas se distinguian y señalaban entre los 
demás del pueblo sus hijos espirituales , porque nin- 
-guno carecia de estas precisas circunstancias , que pa= 
rece se les infundian como carácter propio ¿ desde lue=- 
go que se sujetaban á su enseñanza. Sin embargo , des» 
aprobaba y corregia en ellos toda exterioridad nota- 
ble ; porque la sal de la prudencia sazonaba todos sus. 
dictámenes , y hermoseaba el cuerpo todo de sus ope- 
raciones. Á cada uno lo guiaba por aquel camino , que 
mas le convenia , y por donde Dios lo llamaba : ver- 
dad, que él mismo no dudó manifestarla ) ASEguran= 
do mas de una vez á una persona su divigida , que 4 
ella y á los demás los dirigia d la perfeccion , por el 
- camino que era la voluntad de Dios, la qual a él por 
un efecto de la divina Bondad. se le hacia patente y 
manifiesta. Confieso , que es mucho lo que abraza es- 
ta expresion ; mas como con elía. vienen los hechos uni- 
formes , na nos permiten estos la menor perplexidad 
para su asenso. No á todos proponia unas mismas re- 
glas , les daba una propia doctrina , ni les hacia prac- 
ticar unos mismos exercicios : á cada qual eran dis- 
tintos los documentos que les daba , las máximas que 
les proponia , y la conducta que les señalaba , porque 
atendia á la qualidad , especie y graduacion de sus 
espiritus , y principalmente á la que Dios de-ellos que- 
ria, para subministrarles , como el Apóstol, (a) el nec- 
tar suave de fáciles y perceptibles instrucciones , ó el 
sólido y mas cousistente alimento de mas altos co- 
nocimientos , y de virtudes mejor exercitadas. Prue-' 
ba tambien de este su magisterio espiritual fué aque- 
lla soberana virtud que daba Dios á sus palabras, y 
aque= 
(a) Corint. 3. 2. vide. Cornel, Alap. et Lira hic. 
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aquella espiritual uncion que en ellas'se advertia , pró- 
pia del Espíritu Santo que habitaba en su alma ; pues 
una sola bastaba para disipar en sus dirigidos las mas 
densas nubes de-sus confusiones y dudas;- para. tran- 
quilizar sus ánimos turbados con el torbellino de lis 
desconfianzas 5 y para que-calmase en ellos la desecha 
borrasca de sus tentaciones, de sus niriios temores ó 
de sus turbadas eserupulosas conciencias. La contimua 
experiencia de ello los tenia tan seguros de sus aciertos, 
que en permanecef báxo de su enseñanza vinculaban 
su seguridad , y el miedo de que alguna vez les falta- 
se, como ya efectivamente les ha faltado , les obligar 
ba 2 decirse los unos á los otros, no sin muchas lá- 
guimas: ¿dquien iremos quando este Padre nos falte, 
siendo como son para nosotros sus palabras de vida: 
eterna? Expresion con que á nombre de los demás , ma- 
nifestó el Principe de los Apóstoles á su Divino Maes- 
tro lo recomendable de su doctrina , y los ratos efec= 
tos que con ella experimentaban : ¿ Domine, ad quem 
-ibimus + Verba vite eterna babes. (a) 

¿Y qué pensais? ¿qué acaso faltan extraordinarios 
“Sucesos , que corroboren lo que os digo? No. Que se- 
ria yo muy arrojado si careciendo de fundamento tán 
preciso , os hablase'con esa seguridad, Pudiera :réferir 
vários casos, que evidencian no carecia tal vez de-aque: 
lla especie de luz sobre natural , que le daba á cono- 
cer la interior oculta necesidad "de las almas que diri- 
gia. Una de estas personas consagrada á Dios en el es- 
tado Religioso , -llegó á su Confesonarto en la ocasion 
de padecer una tribulacion gravísima y extraordinaria; 
y antes de hablar palabra alguna á su bendito Padre, 
le habló éste por el espacio de media hora sobre aquel 
particular tay al propósito , que dexó su espiritu sose- 
gado, y remediada de tal suerte aquella necesidad, 

; | que 
(a) Jozn, 5,67. e 
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gue no dudó está álma. le habia sido éstá manifiestas 
y mas quando le'oyó decir , que viniendo hácia el Con- 
vento , se habia sentido interiormente movido para tra- 
tarle de aquel asunto.. Áun es mas propio ', y no mé- 
nos notable para nuestro intento la conducta que ob- 
servó ¡en la direccion. de un sugeto condecorádo , que 
fuctiiaba . entre mil-dudas y temores y asi para.la eleo- 
cion de estado , «como pára. establecerse dondefuese la 
voluntad de Dios. Padeció éste la mayor contradicción 
asi para entrar, como para: profesar despues en cier- 
ta Religion : las gravísimas dificultades que se le inter+- 
pusieron., se miraban como insuperables ;; tanto ,-que 
casi llegó (4 resolverse + desistir «de su -solicitúd.-.Pero 
asegurándole su bendito Padre, que seria Religioso”, 'y 
que profesaria , porque Dios le llamaba 4 aquel estado, 
y mandándole insistiese en su pretension , seguro de 
«que todo se le allanaria quando ménos:lo: pensase ; tuvo 
«el. ¿consuelo de verlo asi puntualmente cumplido. Esto 
-propio le sucedió en la «pretension ,-y-logto de-los"Sá- 
grados Ordenes que obtuvo despues de los mayores obs- 
.táculos é ingentísimos. disgustos que se le opusieron al 
parecer invencibles ; y finalmente en 5u destino, en su 
-establecimiento, y enla série toda de acaecimientos 
asi en lo temporal , como: en lo espiritual de que ve su 
vida entretegida , conoce-, confiesa y publica , que sus 
aciertos y progresos los debe á:la acertada eleccion del 
Siervo de Dios , en quien siempre experimentó un ór- 
" gano del Espíritu Santo, ó-un oráculo divino ,; que 
-le hablase al corazon, y le descubriese las: ocultas señ- 
-das por.donde el Señór queria .¿onducirio: “para «salvar- 
«lo. No diré mas , porque esto basta para el intento, 
y para la firmeza de vuestra piadosa credulidad , en 
no dudar del Don de discrecion de Espíritus con que 
enriqueció su bendita. alma el Divino ai qu en 
ella residia.. 

11. La gracia ó6-el don de profecia: 5 por: 13 qural-e Se 

Tomo 111. bbb di- 
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dices: que habitaba en ¡Siméon el Espiritu Santo , (a) 
es una «de aquellas con que suele el Señor condecorar 
4 algunos de sus mas familiares amigos y escogidos , y 
que segun la doctrina del Señor San Pedro , prueba ser 
obra del divino Espíritu, y no invento de la propia 
“voluntad del que asi habla. (6) Por esto sin duda des- 
pues de: exhortar «el Apóstol 4 los varones espirituales 
-4 que no'apaguen en su alma , ó no disipen ni éste, 
ni los otros Dones del Espiritu Santo : Spiriítum no- 
lite extinguere 5 (e) prohibe sériamente 4 todos los fie- - 
les el desprecio ó desatencion' de las Profecias que oi- 
-2os. á, nuestros Superiores : Propbhetias nolite sperne- 
re. -(d) Consiste: pues esta gracia en una soberana ilus- 
tracion 'con que conoce el alma las cosas ocultas y 
remotas por.la distancia del tiempo y del lugar , y con 
que las anuncia y manifiesta como ciertas é indubita- 
bles. -Á ella córresponde anunciar lo venidero , que 
,¡peride: de la libre voluntad de Dios y de los hombres, 
“y Conocer lo ne se oculta enel i interior de otro hom- 

bre. 
A la primera de estas especies reduciremos los 
«vaticinios que hizo nuestro venerable difunto de las 
eosas futuras en órden á sus próximos, y de los vá- 
Fios anuncios con que previno su muerte, y en esto 
conocerernos no le faltó esta: gracia del Espíritu San- 
to, que 'tan abundante se admira en Simeon. Vivía 
Sumamente contristado un devoto Caballero por la 
vida extragada , olvido de Dios, y escandalosas cos- 
tumbres de su Padre , cuya conversion eficazmente de- 
a . y se A cada dia. nas remota, Llegó 
| ds E eE Vás 


(a) Cornelius Jansen. er Titino, hic. (2) Non enim vo- 
Inprate humana allara est aliquando propheria : sed Spirita 
Sancto ¡inspirati, locúri sunt Saricti Dei homines, 2, Petri. 1. 
26. (0) 1. Thesalon. y. 159. vide Alapide , hic. (4) Ibid; 
No: 200, Vide Glosa ordin. ap. Lyra , hic. 
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várias veces cor esta afliccion al Padre Don Cristo-: 


val, y éste en todas le consoló con asegurarle , que 
su Padre ciertamente se convertiría á Dios y moriria 
bien 5 y asilo vió puntualmente cumplido; pues mu- 
rió con manifiestas y extraordinarias señales: de con- 
tricion y de verdadera penitencia, Dióle aviso una. bue- 
na Señora de que uo hijo suyo habia pasado á Sevi- 


lla á ordenarse de Sacerdote , para lo qual llevaba dis- 


puestas las cosas , de modo, que no se dudaba” que 

lo consiguiese. Ko me alesro , le respondió nuestro di- 
8 EPO 3 

Íunto.; pero le prevengo , que si abora no:viniere or- 


denado., no.se desázone , porque en otra ocasion se or- - 
denará ciertamente. En efécto, no pudo conseguir en- 


tonces lo que despues pasado algun tiempo , le fué 
completamente concedido, Rehusaba una honesta jó- 
ven vestir el Hábito en cierto Convento , porque: no 


estaba en él lá vida comun .establecida-, ¡y aun:se:mi- : 


raba como remoto , que pudiese « establecerse, 'Trató con 


a 


el Siervo de Dios este punto, “manifestándole sú red 


pugnancia ; y éste le persuadió , que entrase desde lue- 


go, con la seguridad de que quando ménos se. pensa- 


se , admitiria aquella Religiosa Comunidad la vida. 


común en su debida perfeccion , como -efectivamente 


asi se ha verificado , no 'sin admiracion de quantos han: 


entendido é intervenido en el asunto. Llegando un hi- 
jo suyo espiritual 4 despedirse de él para un viage , le 
encargó confesase y comulgase antes de salir , previ- 
niéndole , que lo hiciese así , porque en el pueblo don- 


de iba no encontraria proporcion para confesar : asi. 


fué , porque no obstante de haber alli muchos Confe- 


sores , y haber pedido á algunos , que lo: reconcilia=- 


sen , de ninguno pudo conseguirlo. Á este mismo y 4 
la Señora su Consorte, y á otros vários sugetos hallán- 
dose gravemente enfermos , casi sin esperanza de vivir, 
les aseguró , que por entonces no moririan de aquella 
enfermedad , y asi fué. Á otro que padecia unas quar- 

boba ta- 
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tanas bastantemente penosas , le predixo el tiempo en. 
que se veria libre de ellas; y fué tan puntual el pro- 
nóstico , que por mas eficaces y muchas que fueron las 
medicinas que se le aplicaron, no se vió libre de ellas. 
hasta el mes. en que el Padre le previno. Padecia un 
dirigido 'suyo- un accidente raro, y tan penoso, que' 
asi al paciente como á los que le asistian ocasionaba 
la mayor consternación: mas tuvo el consuelo de que 
su bendito Padre le predixese no volveria mas á pa- 
decerlo ; y asi lo ha experimentado. Casi dos meses 
antes que sucediese., - avisó-4, otro enfermo. el tiempo 
en que habiade:morir..” para que se dispusiese, y pun= 
tualmente:se verificó como lo habia predicho. 

«El que tantos conocimentos sobre naturales tuvo' 
de: los asuntos ,: y aunidela vida de algunos de sus: 
próximos ,',parece no:cireció: del de su propia muerte, * 
contrespecto al.quando: habia: de sucederle. Tuvo Da=> 
vid. este eficaz deseo y:y...con ferviente oracion pedia: 
al Señor le manifestase el in , y el número de sus dias, 
para!saber' lo que le faltaba de vida , y lo que le res-. 
taba hasta su muerte : Notum fac mibi Domine finen. 
meum , et numerum dieruns meorum quis.est : ut sciam 
quid desitmébi.:(a) No sabemos, que desease ; ni pi- 
diese esto mismo «el. Padre: Don Cristoval , aunque si. 
estamos. ciertos.;. que á imitacion de San Pablo desea-- 
ba: verse desatado de las prisiones de su cuerpo mor-. 
tal y corruptible , para estar y vivir eternamente con. 
Christo 5 mas por muchas, acciones y expresiones su-: 
yas , venimos en conocimiento de que no le negó el: 
Espíritu Santo: esta especial iiustracion que concedió. 
al Santo Simeon ,:y. ha concedido á muchos de sus 
amigos los. justos. Algunos sugetos distinguidos, cu- 
yas conciencias gobernaba este Siervo del “eñor, tu- 
vieron que ausentarse por algunos dias ide este Pue- 
(a) -Psal. 38,5. Vide Tirino y hic. + ¿- Je 
4 h 5 ze 
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blo, y al despedirse de ellos , aseguró separadamente 
á cada uno, que no volverian á verse mas en esta 
vida ; y todos quando se regresaron de su viage lo 
encontraron ya difunto. El día 23 de Agosto , sie- 
te antes del que le postró en cama su última enfer- 
medad, fué 4 uno de los Conventos de Religiosas don- 
de tenia algunas dirigidas , y llegando al confesonario 
una de éstas, le dixo: Vamos 4 despachar , Porque 
ésta es la ultima vez que be de confesar á Y: No en 
tendió ó se hizo desentendida de lo que habia oido , y 
le hablaba de otros asuntos de su interior, pero vien- 
do se demoraba en ellos, le repitió lo dicho con ma- 
yor expresion ; pero notando , que' aun seguia en lo 
comenzado , le dixo tercera vez : Vamos á4 confesar; 
mire V. que esta vez es la ultima que habré de con- 
fesarla : se confesó: por último, y con no pequeño 
desconsuelo suyo, * vió despues la verdad de ' aquel 
anuncio. En el mismo dia en que se rindió 4 la cama' 
para no volverse á levantar de ella , pasó de su quar- 
to á dos de la familia de su hermano , y se: despidió 
para morir, repitiendo que ya era llegado este tiempo, 
porque de aquella enfermedad ciertamente moriria. Es- 
to se les hizo mas creible, quanto se “acordaron “que 
en nioguna'de las diversas ocasiones en que sus enfer- 
medades' lo habian reducido- á aquel peligrose “habia 
expresado en-aquellos términos para todos tan sensi- 
bles. La extremada caridad con que él igualmente que 
los suyos se han inclinado -4 favorecerme en los quin=' 
“ce años que he' tenido el consuelo de tratarlo con al- 
guna inmediacion é*intimidad”, le movió á desear dar- 
me las últimas pruebras de su benevolencia pidiendo' 
me avisasen su próxima muerte, para que prontamen- 
te vintese á verlo y asistirle, No pudo esto efectuar- 
se, por la “imposibilidad en que me hallaba para po- 
nerme en camino 5 pero señalé día en que juzgué po- 
diria verificarse. Dixéronselo asi , y respondió : ese día 


ya” 
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ya no estaré yo aqui : cumplase la voluntad de Dios. 
Vosotros sabeis que quando vine , aunque con bastan- 
te aceleracion , ya le encontré difunto. Á este modo 

y por semejantes medios , es bien notorio, que ya de 
palabra ó ya por escrito se despidió de muchos » y 
vaticioó sia ambiguedad alguna su próximo é inme- 
diato fallecimiento ; de suerte , que.no dudamos le fué 
manifestado por aquel Divino Espíritu , que moraba 
en su bendita alma. 

2. Á esta propia gracia en el sentir comun de 
los Autores , corresponde el conocimiento , y noticia 
del interior de las criaturas ó de'sus conciencias , y 
aquellos sucesos, que por la distancia del lugar no. 
pueden natucalmonte saberse. Creemos no careció en- 
teramente de esta penetrante luz, nuestro venerable 
difunto, porque asi algunos casos lo acreditan. En la 
actualidad de estarse confesando con él una. de las 
almas que dirigía , le asaltaron las dudas de si habria 
ya manifestado ó no cierto defecto venial de la vida 
presente ; y angustiado su interior con estos temores, 
revolvia en su imaginacion diversos pensamientos que 
la turbaban y afligian no poco. Á este tiempo , de- 
xando el Padre el hilo de la exhortación que le hacia, 
le dixo ; ¿Qué duda E”. y por qué se inquieta? Ya tiene 
dicho . “bien explicado ese punto. Sosieguese , y atien- 
da 4 lo que le vay diciendo, que es lo que mas le ¿mpor- 
ta y le convienz. Oyendo de confesion 4 cierta perso: ' 
na religiosa cuyo espiritu: gobernaba ,' le hizo se con- 
fesase de una materia, que por no juzgarla defectuo- 
sa, 6 dudando que lo fuese, dexaba de expresarla, 
aunque la tenia entonces muy presente. No una so- 
la vez notaron los que le comunicaban sus interio- 
res, que no siendo propias para la consulta sus res- 
puestas, eran propísimas y oportunas para alguna ocul. 
ta necesidad que por entonces padecian, ó poco des- 
pues les resultaba , sin que en manera alguna se la 
hubiesen insinuado. ' Ha- 
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Habia prevenido á cierta persona , que se abstu- 
viese del uso del vino : encargándole eficazmente que 
rio lo gustase. Vivia ésta algunas leguas distante de es- 
ta Villa; y habiendo faltado con muy leve motivo á 
la órden de su Padre espiritual , luego que se le pre- 
sentó en la primera ocasion que vino á verlo ,'le cor- 
rigió con modo suave y caritativo de su falta, aun 
antes de saludarle , ni de oirleá lo que venia ; y le 
amonestó de nuevo sobre aquel particular , persua- 
diéndole, que no volviese á beberlo, Á este mismo su- 
geto, oyéndolo de confesion , le acordó dos culpas en 
materia determinada, que parece no expresaba por te- 
nerlas ya olvidadas-, y le hizo las sujetase como de- 
bia al Sacramento. ¿Qué conjeturais de aqui, herma- 
nos mios, sino que á este perfecto Sacerdote, para 
que no dudásemos lo era , le comunicó el Espiritu 
Santo algunas gracias sobrenaturales con respecto á 
la mayor utilidad de sus próximos, con que desta 
«desahogar con ellos los incendios de su. caridad , «y los 
impulsos de su beneficencia? ¿Y juzgaremos que seria 
con él escaso para su propia espiritual utilidad, el que 
tan liberalmente le conferia sus dones por la agena? 
No, que es propio de su divina liberalidad no dexar 
vacio el instrumento de que se: vale su bondad para 
beneficiar á otros ; que aun por eso dispuso recibiesen 
sus Apóstoles al Espiritu Santo, y fuesen repletos ó 
Menos , sobreabundantemente de sus gracias , antes que 
saliesen á santificar el mundo con su doctrina , £Xema 
plos y pa (a) 


A 1 


El mismo Espíritu Santo es , dice el Apóstol, el que 
da testimonio á nuestro espíritu , de que somos hijos 


(a) Lué, 24 49. 
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de Dios : fpse autem Spiritus testimonium redit spi- 
ritui nostro , quod sumus filiz Del. (a) Esto que su- 
cede , ó se verifica freqiientemente en los justos, en 
los quales por su aborrecimiento al pecado , por su 
zelo de la salvacion de las almas, por su amor á Dios, 
por su aplicacion á las virtudes , y por las gracias so- 
brenaturales , y. especiales favores con que los distin- 
gue , se nos proponen otros tantos testimoniós y se- 
ñales de que en ellos asiste el espiritu del Señor, . y 
de que gozan de la divina adopcion, que los :cons-. 
tituye en una suma felicidad. (4) Es parte. de la per- 
leccion de un Sacerdote, con respecto á su personal 
y propia santificación : lo fué del Santo Simeon , y lo 
fué tambien de nuestro difunto; pues sabemos , que 
en muchas ocasiones. era movido de superior divino 
instinto , para lo que hacia, y que el Cielo le dispen- 
Só algunos favores para que pudiese mas y. mas per- 
feccionarse. h 

L «Aquellos que proceden en sus acciones DE 
me al espíritu de Dios que á ello les mueve , son con 
toda propiedad llamados hijos suyos. Quicumque::3 
Spiritu Dei aguntur, di sunt filii Des. (c) En fuer- 
za de esta infalible verdad, y de que enel Padre Don 
Christoval. tuvimos un Varon justo por su fiel cor“ 
respondencia 4 la gracia del Señor, y por sus verda- 
deras virtudes , como ya lo habeis oido; no me ten- 
dreis por arrojado si para demostraros , que el Espí- 
ritu Santo estaba en él, os dixere que á la manera 
que el anciano Simeon fué movido del divino Espí- 
ritu para: venir al Templo á ver y adorar á su Reden- 
tor, lo fué tambien él en distintos casos , para con- 
ducitse ó manejarse perfectamente con los extraños, 
y consigo -propio. (*) : | No 

(a) - Rom, 3.16, (6) Alapid. Comm. a Ep. ad Rom.-8. 

¿€e) Rom38, 14 () $S. Bernard, Ser. 88. de divers, Qui 
est de recro use donarum Dai, num, Il. 


PADRE CADIZ. 385 

T.- No es otra cosá lo que llaman -los- Escritores 
Divino instinto, (a) que un cierto impulso del Espí- 
ritu Santo , que'interiormente mueve al justo, y lo 
inclina con suave eficácia á executar- aquello que es 
de su divino beneplácito ,:y..que mas. conviene en las 
ocurrentes circunstancias. ¿Las vidas que leemos de los 
Santos , abundan de estos sucesos , y. apenas habrá 'al- 
guna en que no:se nos presenten .algunos exemplares 
de esta especié, Con este Divino instinto mudó el asun- 
to y. el temía de «su Sermon mi.Padre San Francisco, 
quando predicó. delante.del. Sumo «Pontífice ; y de la 
Corte de Roma: cón éste, Honorato Obispo. Verce- 
lense , se sintió: movido para seguir la.voz que. le man- 
daba. acudiese al Padre San Ambrosio en la hora de 
su muerte, para que le administrase los: Santos Sa- 
cramentos ;. y con él, Tobías y. su- futura: nuera Sára: 
hicieron. oracion:á un mismo. tiempo :cada úno en «si. 
casa , por el remedio de su'gravisima:necesidad. (b) 
Parecidos á estos tres casos fuerorotros , que sábemos 
haberle acontecido á nuestro amado difunto. Fué á 
predicar una tarde 4 la devota Congregacion de la 
Santa Escuela de Maria ; «prevenido: de aquellas. espe- 
cies.que le habian parecido mas propias «del asutito' que 
tocaba ; pero al sentarse para hacer la Plática, se sin- 
tió movido á predicar otrá cosa muy. distinta ; come. 
en efecto lo hizo. Previnolo asi al auditorio, añ adien- 
do que sin duda habria en él quien: necesitase aquella 
doctrina 5 yedespues”.se supo. que entre las: que lo es- 
pata: habiavun alma somamenterafligida: “y fiece= 
sitada de aquella orra+«docerira no presbedirado, y que 
con ella quedó consolada ,. y “libre. de-su fatiga, 

- Hallábase un día «en cierta ocupacion. -Prdisa, y 
prof pia de su cargo , quando le. avisaron fuese prom= 
taniente $ á socorrerá uirpobré homibre"que acababan 

de 
(a Nicol. de Lyra, in cap. 8.43 RA 0) Eb zo tj 
Zoro IZ A 
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de traer del “campo accidentado : escusóse por enton- 
ces por no interrumpir la urgencia en que se hallaba; 
pero sintiendo luego-en su interior uri vehemente im- 
pulso , pasó inmediatamente con alguna priesa á la ca- 
sa del enfermo ,-.yal entrar, por. sus. puertas saltó éste 
de la cama. , se:arrojó en sús brazos , y:en ellos 4 muy 
pocos instantes: espiró entre las fervorosas exhortacio- 
nes que le hizo para excitarle al dolor de sus culpas, 
y poder absolverle : beneficio sin el qual hubiera muero 
to, si ta: pronto .no.hubiese sido socorrida su nece- 
sidad. Cast-lá mistho le sucedió con la Venerable sier- 
va de Dios-la: Hermana Josefa Ortega y Muñóz su 
dirigida , cuya .exemplar vida escribió y dexó impre- 
sa : biea que en este caso ocurrieron otras particulari- 
dades que en el antecedente; las quales omito , ya por- 
qué os son notorias ,- y ya. porque en el citado libro se 
refieren, Habiendo: advertido en su. corazon un fuerte 
impulso para pedir á Dios por un alma cuya concien- 
cia gobernaba , supo despues de ella misma., que en 
aquella hora habia padecido una ingente tribulacion 
de las mayores que se acuerda: haber en su vida ex- 
perimentado. Ved en este: caso algo de lo..que escribió 
el Apóstol á los de Roma: El Espínitu Santo «ayuda 
nuestra debilidad, y avilia nuestra faqueza ; porque 
como nosotros «ignoramos el pedir del modo que convie- 
ne:: aquel que es sabedor de los secretos de nuestro 
gorazon, no ignora lo que el espiritu desea , y asi ha- 
ce que pida por los Santos > ó.hace saber. lo. que es de. 
su divino agrado, y que ios Santos pidan. (a) 

2. UÚna de las cosas á mi parecer mas notables en 
nuestro venerable difunto , y en que mas se comprue- 
ba la. asistencia del Divino Espíritu en su alma , fué 
la perfeccion de su vida , y los grandes progresos que 
le. vimos. hacer en las virtudes , no teniendo director 

- . ES- 
4) Rom. 3. 26. vid. Lyr. hice 
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piritual que lo dirigiese, Es verdad que en los prime- 
ros años despues de su conversion y de su Sacerdocio, 
no careció de la instruccion y enseñanza de un Pa- 
dre espiritual , como en la primera parte os lo dexo 
referido : pero tambien lo es , que del tiempo de mas 
de veinte años á esta parte no se sabe que haya te- 
nido otro maestro.que al Espíritu Santo. «Este es un 
punto que por ser mas delicado de lo que parece, es 
digno de la mayor atencion, y que él solo es bastan- 
te para acreditarnos la grandeza de alima de este per- 
fecto Sacerdote. Á la verdad, no es tan facil ni comun 
el trillar la estrecha senda de la perfeccion christia- 
na , que pueda lisongearse qualquiera de entrar y se- 
guir por ella , sin práctico conductor que se la ense- 
ñe. Las sendas del Espiritu son mas dificiles de co- 
nocerse por nosotros , que lo fueron para el sapientí- 
simo Salomon la del Aguila por el viento , la de la 
culebra sobre un peñasco , y la de la Nave sobre las 
aguas del piélago. (a) Por esta es doctrina comun de 
los Padres y de los Místicos , que necesitamos de un 
Director que nos guie, y nos conduzca con segu- 
ridad por el árduo camino dela virtud, á «la ma- 
nera que el Ángel en la columna de nube -encami- 
naba y dirigía al Pueblo de Dios por el desierto , has- - 
ta introducirlo en la: tierra prometida. Sin'embargo, 
no dexan de hallarse algunos exemplares en que se 
nos hacen patentes los aciertos con que han ordena-= 
do sus pasos , ascendiendo de virtud en virtud al- 
gunos varones justos y que auxíliados de la bendicion 
del Supremo legislador Dios , se han conducido con 
tanta rectitud y estabilidad que no han detenido el pa- 
so hasta llegar á ver al Dios de los Dioses en Sion. 
De estos se entiende lo que dixo David : Bienaven- 
turado aquel á quien tú Señor enseñates , y en tu Ley" 

San- 
(4) Proverb. 30.159. 
” ecc 2 
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Santa lo instruyeres :Bedtus homo quem tu ¿érúdieris, 
Domine , et de lege tua docuerís eum 5 (a) porque ellos 
son al modo de los: misteriosos: animales que se le 
manifestaron á Ezequiel, los quales sin. retroceder un 
solo paso; caminaban siempre ácia adelante , :á don- 
de el ímpetu : del .espíritu de Dios los dirigia.: (6) 

.Permitidme queen “elthúmero de estos agiganta- 
dos espiritus: ponga yo al-P. Don Cristoval, enaten- 
cion á que nada vimos en él que lo repugne, antes 
bien, le notamos todo aquello que exige mi Seráfico 
Doctor San Buenaventura' en los que pueden sin di- 
rector caminar y vivir seguios, En efecto , él gozaba. 
del alto don de discrecion de espiritus , como ya me 
lo habeis oido ,“y- estaba tan actuado de. quanto de- 
bia saber, que ninguna de sus obligaciones ignoraba, 
ri en esta parte fué engañado jamás de Satanás , de 
los hombres y ni de su, propio'sentido. Él se hallaba 
tan poseido de' lá devocion y del..fervor , que no:ne- 
césitaba de ageno estimulo pára ocuparse, constante- 
mente en la práctica de las' virtudes , mi para aspi- 
rar á la mayor perfeccion ; porque á exemplo de San 
Pablo se olvidaba de lo pasado”, -y atendia á lo que 
aun- le restaba por «hacer: El amaba tan intensamen- 
te el bien. de la virtud, que parecia habérsele conna- 
turalizado el odio. al pecado , ¡y el horror á todo. gé- 
nero de culpa : jamás dió escandalo , ni dexó de te- 
ner paz, y. servir de edificacion á sus próximos y her- 
manos. Else conservó «siempre .tan humilde , que ni. 
se engrió jamás con los bienes sobrenaturales ,de que: 
Dios le habia copiosamente' enriquecido ,- nt dexó en 
tiempo alguno de conocerse y.wocearse” pecador , no 
obstante que con el mayor rigor exáminaba , cotregia 
y castigaba en sí proplo.aun los: mas:leves defectos.. 
Y él por último:y'Supo-y pudo imantenerse::con: tal fir- 
AS o y ? $ me - 

ka) Psal. 93, 128 (0) Ezech, r. re: -* : 
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meza y teson en todas estas cosas , que ni el miedo, 
ni la inconstancia , mi el fastidio , ni alguna otra cau- 
sa criada lo desviaron de su intento, nile hicieron 
declinar de sus fervores. (4) No, no fué este exem- 
plarisimo Sacerdote de la clase de aquellos á quienes 
reprehendia el Apóstol, porque atendida: su mucha 
edad y largo tiempo de exercitar su ministerio , de- 
bían ser maestros cónsumados que enseñasen á los de- 
más el modo de servir 4 Dios. con acierto , y estaban 
ellos tan átrasados , que necesitaban de ser instruidos 
por otros, en los elementos ó principios de Ja vida 
espiritual y devota. (6) Era sí del número de aquellas 
almas grandes , de quienes decia el Santo Evangelis- 
ta Juan: que conservando sin menoscabo la uncion 
del Espiritu Santo con que habian sido ilustradas , no 
necesitaban que alguno las enseñase ¿ porque el misimo 
que les habia conferido aquel bien , de todo con ver- 
dad y sin engaño, suficientemente las instruia. Ef vos, 
unctionem , quam accepistis ab eo; maneat in vobis. 
Et non necesse habetis , ut aliquis doceat vos: sed' sin 
cut unctio ejus docet vos de omnibus , et verum:est, et 
non est mendacium. (c) En vista de esto ya no duda- 
remos , que el Espíritu Santo asistia-en su alma, que 
la movia para el bien obrar, y que la dirigia á la per- 
feccion mas alta: nique con toda propiedad pudo de- 
cir con el Salmista, que el Espiritu bueno y santo de 
Dios lo encaminaba á la pátria de los rectos de cora- 

zom. Spiritus tuus boñs" dedicet me in terran rec 
tam. (d) Ni se nos hará: intréíble le dispensase otros fi 
vores particúlaves para su propia: santificación: 
- TL Asi como'es ' care todo aquello que de la car: 
ne nace y se deriva, asi loque del Espíritu Santo es 
causado ó se dimana:, és santo” y es espiritu : dice el 
os Di- 

(a) ' S. Bon. de sex alesScrapí. caps 2.. (0) * Hebr jo re. 

ej £e JOdñ za 27. (dy Pra trios. 
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Divino Redentor en su Evangelio, (a) Por esta regla 
infalible nos es fácil colegir quan santas , quan espi- 
rituales , y quan sublimes serian las gracias que di- 
fundió en este Siervo suyo el que tan de asiento per- 
manecia en su alma, y en ella sin obstáculo infiuia, 
Yo dexaria demasiadamente informe esta sencilla nar- 
racion que os hago de su vida, si en ella , despues 
de haberos insinuado las que ya me habeis oido , ca- 
llase aquellas otras, que asi en $e vida para que fue- 
se santa , como en su muerte para que fuese preciosa- 
sabemos que se dignió conferirle el que es todo pode, 
roso. | 
1. Si yo solo intentase -persuadiros que el divino 
Espiritu asistía en el alma de-este venerable Sacerdo- 
te , del modo que es comun á todo Christiano que 
vive en gracia , me bastaria para ello la autoridad de 
San Pablo, que asegura , quedan consagrados nues- 
tros cuerpos en templos vivos del Espíritu Santo, des- 
pues que fuimos santificados con el bautismo. (4) Mas 
como no es esto lo que os debo manifestar, sino que fue- 
ra de este modo comun , estuvo de otro mas particu- 
lar y mas alto en él , me es indispensable demostrá- 
roslo por sus efectos ¿ que son el medio infalible pa- 
ra llegar al conocimiento de su causa, ¿Qué fueron 
la limpieza de la castidad y la ¡piedad para con Dios, 
ea que permaneció hasta su muerte nuestro difunto, 
sino un indicio cierto de que .en él como en templo 
suyo habitaba el Espíritu Santo , segun lo que dixo 
la gloriosa Virgen y Mártir Santa Lucía al tirano que 
la martirizaba? Caste, et pie viventes y templum sunt 
Spiritus Sancti. (c) ¿Qué indicaba su odio al pecado, 
su aborrecimiento al mundo. y á sus- vanidades , su 
abstracción , su retiro , su devocion , su. recogimien- 
| to 
(e) Jomm. 3.6. (9) 1, Cor.ó». 1p. vid, Nicol. de Lyra, 
hice (ce) Ecclesia in ejus offic. 
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to interior", su oracion: casi continua , su fervor, su 
humildad y su fidelidad: á las divinas inspiraciones; 
sino que fué hallado digno de la mansion del Espíri- 
tu Santo? (a) ¿Y qué ótra cosa nos manifiesta en la 
perfeccion con que le vimos observar la vida activa y 
la contemplativa, que el lleno con que el divino Es- 
píritu le habia comunicado sus Dones? (6) ¿Quién de 
vosotros al notar en él las siete virtudes opuestas 4 los 
siete vicios capitales, dudatá que tuvo los siete Do- 
nes del Espíritu Santo , si ha leido á San Buenaven- 
tura en el precioso tratado en que habla de ellos? (c) 
¿Quién habiéndome ya oido la constante y unifor- 
me deposicion de algunos sábios y devotos Sacerdo- 
tes., que aseguran tuvo en muy alto grado el Don 
de Consejo, rehusará el creer que tuvo los demás, 
sabiendo que segun la doctrina del Señor Santo To- 
más , tienen tal conexion entre sí todos siete , que 
no puede hallarse el no sin el otro? (4d) ¿Y quién 
con razon y justicia, podrá disputarle esta excelen- 
cia, si estando á lo que enseña el Padre San Bernar- 
do, (e) reflexiona el sumo cuidado. que puso , no ya 
en limpiarse y purificarse , si en preservarse del con- 
tagio de las siete especies de lepra espiritual , que asig- 
na el Santo ; de la lepra de la codicia y amor á las 
riquezas , con su pobreza extremada , verdaderamen- 
te religiosa: de la lepra del fausto y la vanidad , con 
su modestísimo y profundo abatimiento : de la lepra 
de las delicias, de la sensualidad y del regalo de su 
euerpo , con los rigores de sus ásperas penitencias : de 
la lepra de la boca enla murmuracion , con su silen- 

e | cio, 

(21 S Bonav. de sept. Don. in Commu. cap. y. post med. 
fb: Idem ibidem cap. 2. circa fin. ex Sto. Anselm. (c) Id. 
ibid. cap. 32d med, (43 S. Thom. 1, 2.q. 68. art. 5. €t 2%e 
quest. 19. artic. 9. etalibs (e) S. Bernard. Serm. 3. de Re- 
surr, Díi, sive de Mersione Naaman sepries in Jordane, per toto 
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cio, y con su zelo en corregir en' los demás esta cul. 
pa: de la lepra de la jactancia , con la verdad de su 
humildad y de sus humillaciones : de la lepra del amor 
propio , con la firme negacion de su propia voluntad; 
y de la lepra «por último de: la adhesion al propio dic- 
támen: y juicio, con la: humildísima sujecion de su 
entendimiento al parécer , y al modo de pensar de 
otros? ¿Y acaso, además de estos principios. moti- 
vos y razones generales , 'os parece me faltan los in- 
dividuales , y. prácticós con que. poder demostraros 
esto mismo hasta la evidencia? Me era muy fácil ha- 
cer.ima induccion por'todos los siete Dones; y des- 
pues de tomar su explicacion de los Santos Padres y 
Teólogos , haceros ver no estuvo sin todos ellos este 
esclarecido Siervo del Señor, Pero. no es bien abuse de 
vuestra paciencia en olrme., ni que -os canse dema- 
slado con. prolixas. individuaciones. Yo ime persuado 
que vuestra piedad no necesita de mas convencimien- 
tos para quedar cerciorados de esta verdad , despues 
que me habeis oido el alto grado en que tuvo las tres 
virtudes "Teologales , que necesariamente se presu- 
ponen en el alma como raíces de .estos siete do-: 
nes 5 (a) y las virtudes intelectuales y «morales , de 
quienes ellos son origen y principio, segun Santo "TPo- 
más. (b) | 

Fuera de estos preciosísimos é inestimables dones, 

se sabe le confirió el Divino Espíritu algunas otras de. 
sus gratuitas gracias, para que mejor y mas fácilmien- 
te con ellas se perfeccionase. Notable es entre ellas la. 
que alguna vez logré me confiase , y era un clarísi- 
mo sobre natural conocimiento de la vanidad del mun- 
do, y de toda su temporal felicidad , que le inducia 
á su desprecio y olvido, y, juntamente. al 'ámor , y 

$ ] A «3 

tay S: Thom: 12. q. 68: art. 4. ad 1. €t 2. 2.q: 19.21, Da 
3d a. oc alib 46) S. Thom. 2. 2.q+ 19.90. 5 ad 4 
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4 - los: mas:ansiosos ¿deseos de los bienes eternos , en la 
posesion y vision «clara de Diós; favoí no muy dese: 
mejante del que habia recibido-el Apóstol quando dixo: 
que: con la eminente ciencia que le. comunicó. nuestro 
Señor .Jesuchristo , miraba: tódo'"lo::terreno. como si 
fuese. basura , y-1o. 'despreciaba para hacerse digno de 
gozarle eternamente. (4) Mo 'era inferior á cesta' gfacia 
la de fe, que entre otras no.menos ' recomendables 
enumera San Pablo en su Carta 4 los de Corinto, (5) 
y entienden los Expositores principalmente .de-"la al= 
ta y Clara inteligencia de los misterios y «verdades: de 
nuestra santa Religion: Católica. (4) Mas de tres vel 
ces tuvo la bondad de:asegurarme ,* tratando de' su 
interior , que le daba el Señor una'luz y conocimien- 
to clarísimo de la real presencia. de nuestro Señor Je- 
suchristo en el Santisimo Sacramento del Áltar, y dé 
su permanente existencia báxo de aquellas especies 
Sacramentales en cuerpo,valma y divinidad; tánto qué 
no podria tenerlo-por mas'cierto, si con' los ojos cof= 
porales lo mirase-; y aun me añadia, que viéndolo ma- 
terialmente no sería tanta la seguridad que le queda-' 
se , como la que “tenia: con la prodigiosa” Hustracion 
que se le daba, la qual rayaba con un cierto género. 
de evidencia , y ocasionaba en su espiritu el:amor ; la: 
admiracion y el temor reverencial humildisimo y de- 
voto. Por esta fe entienden tambien vários Expositores 
la que se da para obrar maravillas, y para obrar con- 
la segura confianza de obtener lo que se pide. (d) Acor- 
daos aquí de aquel moribundo , que abandonado del. 
Médico , quebrados los ojos, y fatigado de un hipo' 
mortal padecia ya las congoxas de la muerté , quan= 
do haciendo oracion por él este siervo del Señor, sa-. 
dues la causa de su al ; CONMAecO y vivió despues 
| - mu- 
(a) a 8. 6) z,ad Cor. 12.8. (c) Alap. sup. 
E. ad Cor.cap. 12.8, (2) Alap. et Tir. in 1. ad, Cor, 12.9. 
Lomo JIL. ddd 
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muchos -años, coro: en la primera parte os: dexo re- 
ferido. Añadid á este caso algunos otros al parecer so- 
bre naturales ,...de que tenemes. verídica noticia : ya el 
de Ja muchas. veces. repetidacuracion «del Caballero su 
hermano, que padeciendo el -penosisimo peligroso :acha: 
que «de'rotura ,. aventadaslas :entrañas ,, y. extrahidas 
éstas desu lugár nátural «En diversas :oCasiones ,:des= 
pues que por haberse frustrado la pericia del arte, y 
la eficácia de los mas oportunos remedios que daba 
perdida la. esperanza de que lo tuviese , llegaba su ben- 
dito hermano. y con solo tocarle levemente el sitio 
lastimado, quedaba instantánea y: perfectamente sano 
por entonces; y. el de una Señora jóven su sobrina, 
que insultada de un repentino desconocido accidente, 
quedó tan privada de toda accion y movimiento vi- 
tal que se llegó á.sospechar si “acaso estaría ya difun- 
ta'; porque ni las medicinas , ni los mas fuertes «expe- 
rimentos, bastaron para que volviese en si, ni diese se= 
fal alguna de estár viva 5 vino á este tiempo su vene= 
rable Tio, y Mamándola suavemente por su nombre 
abrió en el mismo instante los ojos , respondió con ale- 
gre semblante , y quedó por entonces restituida á. una 
perfecta sanidad : “caso que tiene alguna similitud con 
Otro que del Obispo San Malaquias refiere en sú por- 
tentosa vida el Padre San Bernardo, (a) y hallareis «en 
solo estos , sin que sea necesario decir mas , que en la 
realidad no careció de esta eminente gracia de la fe. 

- Creemos le dió tambien la de oracion ; dd lo con- 
jeturamos, no solo de su amor y aplicacion á este san- 
to exercicio, en que era freqiientisimo , yy en sus efec- 
tos contínuo 5 mas tambien de que transportado en ella 
sucedía muchas veces él llamarlo y darle voces sin que 
las oyese; hasta “ser preciso moverlo con alguna fuer- 
za para que volviese 4 :sus sentidos , de donde se ha- 

bía 


(6) $. Bern. in Vit, S+ Malach. Epis. Cap. 21. núm, 47» 
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bia su: «espiritu «álejado:; dexándolos «en aquel: místico 
y apetecible: sueño , del que-dispuso' el' divino Esposo 
en los Cánticos que.no despertasen_á su mística Espo- 
sa, hasta que ella quisiese. (4) No sabemos: side fué 
dada la: gracia: de: contemplación. infusa; “porque cotr 
divina luz habia Hegado 4 entender ; que comunican» 
do á sus próximos con caridad: aquellos que. para «el 
bien ageno se le daban, debía sigilar humilde los que 
para el suyo propio. se le: dlispensaban , como :«altamen- 
te lo enseña el Padre San Bernardo. : (5) Pero aunque 
él asi lo hizo , no quiso el:Señor: que ignorásemos el 
todo. de estos favores, para: que. de los pocos :que sá+ 
bemos pudiésemos colegir con fundamento los muchos 
que ignoramos. Sitva por: todos este solo. caso , ver- 
daderaniente raro y peregrino; que por deposicion for- 
mal de un devoto «Sacerdote ha llegado hoy mismo 
á mi noticia. En el tiempo en::que padeció una de :sus 
mas graves y peligrosas enfermedades", que lo postra+ 
ron por muchos. días en: la icanza , le asistia con mas 
esmero. un hijo suye:espiritual de “buena vida y de ar: 
regladas costumbres, el que.por muchos años: le acom= 
paño. y. sirvió sin separarse de:su' lado. Guardaba és». 
te las vigilias: de uná'noche , desvelado sobre su en: 
comendado enfermo , quando: le sorprehende y atemos 
riza un globo de inmensa: luz, que excedia en su cla» 
ridad 4 los resplantlores del sol , el qual se dirigió y 
detuvo sobre: la cama del: paciente , donde permane- 
ció una: hora:ó algo mas , llenando de -gloría : toda 
aquella. feliz :habitacion.: Cayó, en tierra lleno de te- 
mor, coma el Santo Daniél ensocasion semejante; pe- 
ro fortalecido con da divina gracía, que para ello, y 
para -que no. quedase escondida entre las demás esta 
maravilla , le fué dada, pudo conocer clara y distin- 
o e o, ta- 
(a) Cante 2. 4. Vide Alapide hic. secund. sens. in fia, 
(b) $. Bernard, Serm. 83. de divers. num. 1» 
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tamente/que entre: ¡aquéllds resplandores: venian- las 
tres: persorias de» la. Beasísima Mrinidad y y: lá-Santisiz 
ma ¿VirgenMaria ¡nuestra «Señora, ¡y «que, todo. aquel 
biémpb +estuvieion ed idiujoos: coloqu: 105 COIP SU: Siervo, 
sino enteader ni: percibirmél:do. que decian..: Desapare- 
ció: -Óste”tportento, ¿15 para que'al sénmdo: de lla vista 
ho Jerfaltase +otro:testigbique :testificase ron él :estú 
verdad: , quedó: en'taquelldoHlichosá:.! estaneia um: olór 
suavisimo «y celestial fragrabcia ¿+que mucho: mas que 
al olfato yirecreaba incompáfablemente ¿al :espírico. : De: 
xXó alsvenerable enfermo."hásta: la: mañana. que! goza+ 
sé á:.sus «solas Jos «duloígimos:cefectos «de tam celestial 
mwisita: y 1 yobmamaneciondooelidid le. manifestó, le que: 
poredivina. disposicion” Habia entendido .y. presenciado, 
diadole!-la: enhorabuena : porg sur envidiable: felicidad; 
pero: le vespondigyoton algunasseriadad:, y de ordenó 
que rhientradi"eivigso:quardaspraquél sétreco'eorel ar= 
ebivo«det sidenciosSidmceis:áqui memoria que por-igual 
medio han:podidó llegará sinestra: moticiasalgunas de 
las :soberañas :apariciones::icon-que fueron: favorecidos 
mi «Seráfico Padre :SanvFrancisco, San. .Antonio:de Pá- 
dias Saw: Felix dé Cantalicio: Ag cotros : Santos ,v y. que 
por el atestado: devut solo: testigos, «ho: miis; fidedig- 
nota yezque eladecnuestto cas0, ¿“se pintan éstos en 
la eoraun> forma quer: losiviemos: 1 no «tendrejs dificul- 
tad y: ni-hallareis grave repato -en. dar erédito 4.1ó que 
os:acabo; de referir, Mucholsinénos lo: tendreis si os 
acosrdais:que niestto: Señbir Jesucbristo. dice ems ¡Evans 
gelio', que el. que felmenseMeramáre, vsena amádo. de 
e Erernp:Padre.y:y to cserórrambien: del mismo. Señor; 

y que' sele manifestará 0. bará presente en:su buma- 

nidad gbriosa. Qui auten diligit me y diligetur.a Pa- 
tre meo ,vet ego diligam um , er omanifestabo ebimeip- 
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Causa. del. mérito para ello , respondió : que acreditar 
do el hambre su amor d Dios en la fiel guarda de sus 
divinos preceptos , sería tan amado del Señor, que 
toda la Trinidad ¡Santísima vendria d el, y barian en 
su alma mansion «estable y. permanente. (a) ¿Qué mas 
elaro 3; y al intento lo íqueteis? No es necesario, , yo lo 
confieso , que. execute .el Séñor con quantos de verdad 
le aman. esto mismo; pero sí y: €s ladispensable que 
haya de hacerlo con algunos : : del. mísmo modo. que 
en la distribucion de sus gratuitos dones, aunque no 
está obligado ' á4-ponerlos «indistintamente en todos los 
justos ¿es preciso no obstante concederselos 4 algunos, 
quía non.potest solvi scriptura. Ys agente líbre , y pot 
eso sin agravio de los demás Apóstoles; ni presuponer 
en ellos el demérito pudo muy bien manifestar á so- 
- log tres la gloria de su transfiguracion : porque siem- 
pre es y será cietto, que el Espiritu del Señor inspi- 
ra y se comunica donde y á quien ed : is 
El vult spirat. (b) 

No hay para que lonótaló ya en aseveraros de 
su, ba , 0z0 espiritual , paz , paciencia ,. longa- 
pimidad , bondad., benignidad , mansedumbre fe, 
niodestia , continencia. y castidad, .que :como frutos 
del Espiritu. Santo. .leemos en Sin Pablo, (c) porque 
vosotros. mismos sois testigos de ello ¿ y. no. podreis 
haberos ólvidado. de . lo. que. vimos .todos,, notábamos 
y admirábamos continuamente en él de. estos. «precios 
80s.: y. celestiales. frutos; Á laverdad ,: él: fuéun: ár- 
bol místico ,.: que fecundado. omo el justo + con -las 
vivas y vivificantes aguas del::Espíritu de Dios ,: pro- 
duxo los mas. coplosos y sazonados: frutos: de gracia, 
_dehonor -y de honestidad en: sus «tiempos convenien- 
tes: él supo a en cel Cp: bad su. vida y y 
> AS di e PA 

Sa) Ibid. Y. 23, Vide nl has (b) Juno. Bs ES Gala, 
3.22, Vide Interlinzal. in Lyra. 
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en el terreno bendito de su alma las obras del' espíri- 
tu, cuya semilla son las lágrimas de compuncion y 
de piedad , la constante mortificacion de la carne con 
todos sus apetitos y las obras de justicia , de 
misericordia y de verdad , para coger despues el fru- 
to del gozo, de la paz y de la :vida eterna , porque 
los que siembran en bendiciones de virtudes , y de 
buenas obras , tendrán abundantz cosecha de divinas 
bendiciones y gracias con que serán remunerados : (a) 
y él por último asegurado por el Espíritu Santo, co- 
mo el antiguo Simieon , del quando sucedería su muier- 
te, ó la venida del Señor 4 juzgarle , se dispuso pa- 
ra esperarle con alegre resignacion , y con pronta vo- 
- luntad : porque seguro de su esperanza , y del testi- 
monio que de sus buenas obras le daba su concien- 
cia, no temia , antes bien deseaba , á intitacion de San 
Pablo , verse libre de las ligaduras de su: mortalidad, 
para vivir eternamente con «Christo. Sabia muy bien 
por la doctrina del mismo Apóstol , que quando la 
terrestre casa de nuestra presente habitacion , que es 
nuestro cuerpo miortal y corruptible llegue á caer, y 
arruinarse con el golpe de la muerte , hallaremos otra, 
no por humana industria fabricada en tiempo ,' sí disi 
puesta y formada pot Dios en los Cielos para toda 
su eternidad. Por esto gemia y suspiraba. deseoso de 
Negar 4 poseer aquella febiz habitacion , cuidando con 
él mayor esmero de vivir tan desvelado , aguardan- 
do la venida de 'su-Señor , * que quando. éste llegase lo 
encontrase vestido , y -no desnudo de las virtudes ¿"y 
del mérito de-las buénas obras. Lloraba tambien ,'y 
con fervoroso afecto 'rogaba se le concediese“el mortr, 
yy ser sobre vestido de la. preciosa estola de la gloria, 
sin que se le privase ó fuese despojado del Espíritu San- 
“to , que asistia en su alma santificándola con su gra- 
E cia, 
(a) 2. Coil 9.6, 
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cia. (a) Pero segun parece, aquel mismo Señor, que con 
la copiosa gracia y espíritu que se dignó concederle ' 
en la vida , obró en él la justicia y santidad de que 
le suponemos enriquecido, le dió tambien en su muer 
_teal Espíritu Santo, como arra y prenda de su futi-- 
ra eterna felicidad. Así pladosamente lo discurrimos, 
fundados en la conformidad que dicen los hechos de 
su vida y de su muerte, con la explicacion que dan 
los Expositores á la citada doctrina de:San Pablo. (6) 

Nadie iguora , que la gracia final que hace precio- 
sa la muerte de los Santos en la presencia del Señor, 
es un don tan gratuito, que á ninguno de ellos le 
es posible con rigurosa justicia merecerla , porque es 
precisamente efecto de la divina misericordía , siem- 
Pre amante , y deseosa de la salvacion de todos. (c) 

sta mos persuadimos mo de faltó al Padre Don Cris- 
toval de Angulo; porque asi como le concedió «su es- 
pecial y continua asistencia el Divino Espíritu en los 
dilatados años de su vida «exemplar y arregladísima, 
para que en ellos le sirviese, asi tambien parece habér- 
sela en su muerte concedido , ¡para que acabando en 
su gracia , le gozase «eternamente. De modo que po- 
demos decir, estando á la exposicion del Padre $. Ge- 
rónimo , que en él se vió cumplida aquella expresion 
del Salmo 120, en que se pide á Dios que guarde y 
patrocine la entrada y la salida del justo en esta vi- 
da: Dominus custodiat introitum tuum, et exitúm 
tuum , Ec. (d) Dz mingua otro modo es lo puedo: 
manifestar mejor , que haciendoos una sencilla rela- 
cion de su última enfermedad , y de su muerte pre- 
«Ciosa. e, E 
Prevenido ya por el Señor, «como lo fué 'Simeon, 
de 
(a) 1. Cor. 5: 4 v. 1. Vide acurate Interlin. ap. Nicol, de 
Lyra. (o) Ibid. v. 5. Vide Alapide , er Tirino, hic. (ce) Psal. 
€7. 21. (4) Psal. 120. 3. Vide S. Hieren. ap. Tirin. hic, 
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de lo cercano de ésta , luego. que enel Ab veinte y 
nueve del inmediato pasado mes de Ágosto se sintió 
notablemente agravady “del accidente que le quitó la 
vida , conoció que con los recios golpes de aquella pe- 
nosa enfermedad le avisaba lo próximo de su muer- 
te. Para prepararse á ella vino al "Templo conducido 
de los fervores de st espíritu, para recibir en su pe- 
cho Sacramentado , y Ófrecer en incruento sacrificio 
al mismo que aquel santo anciano recibió pasible y 
mortal en sus benditas manos, Dixo, pues , Misa, y 
dió despues gracias coa su acostumbrada páusa y ex- 
tremada devocion, sin que la vehemencia de los do- 
lores que ya le molestaban , fuese bastante para que 
acelerase uN poco , ni aun para distraerlo en sus quo- 
tidianos exercicios. Concluidos estos, se retiró á su 
casa, donde habiendo insinuado á los suyos su pa- 
decer, y despedidose de ellos asegurándoles , que cier= 
tamente iba ya á morir, se entró en su quarto , y 
se rindió á la cama , por no poderse ya tener en pie. 
En ella se mantuvo sentado hasta uno ó dos dias an- 
tes de espirar , porque la agudeza de su mal, ni te- 
nia intermision , ni le permitia otra postura. Su.sem- 
_blante se revistió de extraordinaria alegría , y en él 
se evidenciaban las redundancias del júbilo de su es- 
píritu. La paz de si interior , y la: inalterable tran- 
quilidad de su ánimo , se demostraba en la dulzura y 
amabilidad de su trato; y lo heroyco de su pacien= 
cia en la quietud de su cuerpo, y en el silencio de 
su boca, cuyos labios solo se desplegaban para dar gra- 
cias á Dios y bendecirle, y para edificar al próximo 
con la suavidad y espíritu de sus palabras. La supre- 
sion de vientre; que fué'su enfermedad , le molesta- 
ba con tan ingentes, continuos y acervisimos dolores, 
que no le permitian un «breve instante de sosiego; pe- 
ro de tal suerte los disimulaba que á quien lo visita- 
ba-no parecia tan agravado como en la verdad lo es- 

) . ta= 
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taba. Alguna vez, para que no quedásemnos sin la no- 
ticia de su grave padecer, y de su perfecta: resigna= 
cion , solia responder preguntado : parece que tengo 
un alano en las entrañas , ó un mastin rabioso que me 
las despedaza : me estoy abrasando en vivo fuego: mas 
esto lo decia con tal humildad y serenidad ¿ que edi- 
ficaba y compungia. Ved aquí uno de los misterios que 
comprehende la sentida exclamacion de nuestro ama- 
bilisimo Redentor en la Cruz : Dios mio, Dios mío, 
¿por qué me bas desamparado? (a) El dar á conocer 
al mundo lo mucho que en lo oculto padecias pues 
no fácilmente lo hubiéramos sabido, st entonces: y 
antes en la Oracion del Huerto. no lo hubiera mant- 
festado. (5) Por lo comun estaba siempre nuestro de- 
vota enfermo callado, y en profundo silencio, reco- 
gido en su interior, y ocupado en santas meditacio- 
nes; recogitando las penas acerbísimas que su dulcisi- 
mo Jesus toleró. de los ingratos pecadores , para que 
armado con este eficáz y oportuno pensamiento no 
desfalleciese su ánimo, ni su espíritu se fatigase de- 
mastado : (c) con este fin, y para el propio intento 
pidió encarecidamente la Sagrada comunion , y se le 
concedió fácilmente con respecto á su devocion y á 
“sus ciscunstancias, pero sin solemnidad, ni por Viático, 
Dos días despues visitándole el Médico , como lo 
acostumbraba , y preguntándole del estado de su pa- 
decer , le respondió : Esto va de veras : si d usted le 
parece vamos d disponer lo principal que es el alma, 
con recibir los Santos Sacramentos. Ya venia yo. d esó 
mismo , divo el Médico, y asi apruebo y juzgo ya:pre- 
ciso que baga usted todas las diligencias de cbristia- 
no , por lo que Dios determine bacer de su vida. Al 
oir el enfermo esta eli fué Ds de tan ex- 
ta 

do Math. 27. 46, 7 *Tirino in capo 879 ado 
(c) Hebre. 12. 3. 
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-traña alegria. su corazon , que rebosándole jábilo los' el 
“semblante , añadió : eso, eso es lo que yo deseo: dis- 
pongámonos , y despues sea do que Dios quisiere. Acor- 
daos «aqui «le lo que «en las vidas de algunos Santos se 
refiere: quando en igual. caso han prorrampido en ala- 
banzas de -Dios.;. con ' expresiones: del mayor júbilo y 
consuelo y comb: David. Letatus.sum in bis que dic- 
ta. sunt mibi: in domum Domini ¿bimus. (a) No €s fá- 
cil, hermanos inios, reducir 4 «¿xpresiones la humil- 
dad, la exáctitud , la compuzcion y lágrimas con que 
hizo aquella: <confesion » ni la devocion , respeto y 
- ternura de afectos y con que se dispuso y recibió el 
Santísimo Viático,.objeto. particular de su fe, de su 
amor. y de sus ansias: Baste decir, quemo obstante 
ale ser preciso administrarle de hora en hora alguna 
bebida , alternando con la medicina el alimento, dis- 
puso .'que: todo: se suspendiese á la media noche. an- 
tecedente , para poder recibir en ayunas la sagrada 
comunion, :y dar despues al Señor las gracias , como 
en efecto asi lo hizo. “Tercera vez se le concedió el 
«consuelo de comulgar por.su devocion en el día an- 
tes de su muette , porque con vivas ansías lo apete- 
cia , y manifestaba desearlo. Ya por este tiempo te- 
nia ' "ericargado que mo faltase de alli un Sacerdote de 
dia y mide moche para que le auxiliase con frequen- 
- tes devotas aspiraciones » y le ayudase á ocupar san- 
- tamente todos los instantes que le restaban de vida. 
Asistianle entre ellos algunos que habian sido sus hi- 
jos de direccion 3. pero aunque todos'se esmeraban en 
subministrarle «diversidad «de afectos' devotisimos'» les 
excedia de modo, qué ninguno dexó de enternecerse 
al escucharlo. Convertiase algunas veces á las Imáge- 
mes del Niño Dios, del Señor Crucificado y de la San- 
tisima Virgen , que tenia inmediatas 4 su cama» y 
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fixando , ya en una ya en otra amorosamente la vis- 
ta , quedaba como. absorto , y fuera de sí por lar- 
gos ratos : otras les hablaba con tanta ternura y abun- 
dancia de afectos, que no podian contener las lágri- 
mas los circunstantes 3 y Otras , tomando en sus ma- 
nos el Santo Crucifizo , se lo estrechaba tar fuerte- 
mente al pecho con amorosos abrazos, que parecia 
querer introducirselo en el corazon ; y en esta devo- 
tísima postura solia quedarse como enagenado. de sus 
sentidos. por mucho tieimpo.. 

Admiraba ciertaniente la constancia y valentia de 

su espíritu enmedio del indecible aumento que. toma- 
ban por instantes los dolores y molestias. de su peno- 
sísimo “accidente. Terminóse éste 'en una fuerte diso- 
lucion de vientre , quando por la detencion antece- 
dente llegó '4 corromperse el interior ; pero ni esta pe- 
nalidad , ni la que le ocasionaba la violenta convul- 
sion y tremor que á ella se seguía , pudo turbar la 
paz de su corazon, variar la alegre serenidad de su 
semblante, ni entiviar los fervores de sus continuos 
afectos , y de la constante práctica de todas las vir- 
tudes. Era por cierto objeto digno de la comun admi- 
racion entrar ea su quarto y despues de no percibir- 
se fetor alguno , siendo en lo natural inexcusable , no- 
tar en el enfermo aquella espiritual fragrancia con que 
habia sido buen olor 4 nuestro Señor Jesuchristo en 
todo lugar y tiempo; pues á todos era manifiesto que 
su alía se encaminaba al Cielo como barita de humo, 
formada de los aromas de la mirra de la mortifica- 
cion , del incienso de la oracion , del polvo de la hu- 
mildad , y de la práctica de la fe , de la esperanza, de 
la caridad, de la devocion, de la modestia , de la 
honestidad , de la resignacion de su voluntad en 
la de Dios, y del. conjunto de las demás virtudes 
con que en aquellos últimos vales de su vida , se 
ofrecia al Señor en holocausto perfecto y agrada- 
ese 2 ble. 
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ble, (a) Arnaneció finalmente el Sábado dia catorce de 
su enfermedad y último de su vida , en que consm- 
imando su carrera , esperaba recibir la: corona de jus- 
ticia. que el justo Juez tiene ofrecida á los que de 
verdad' lo aman , y despues de un largo rato de pe- 
nosísima congoxa , y de terribles fatigas en las horas 
que le antecedieron , quedó ya en las últimas con in- 
explicable tranquilidad , paz y sosiego de. espíritu. Un 
rato antes de espirar tomó en sus manos el Santo 
Crucifizo con ademanes de singular ternura y devo- 
cion , y asistido de los Sacerdotes que le acompaña- 
ban , auxiliado con las preces-y oraciones que tiene la 
Santa Iglesia dispuestas para este caso, con.el opor- 
tuno y misterioso cántico del Nunc dimitis, Sc, que 
ilustrado del Espíritu Santo compuso el ancianó Si- 
meon , abrazado con Jesus crucificado , é inclinada 
devota y dulcemente la cabeza sobre: el: Señor , con 
ua semblante modestamente alegre , afectuoso- y de- 
votisimo ,'le entregó su espíritu entre cinco y seis de 
la mañana del dia once del presente mes de Septiem- 
bre, del año de mil setecientos y noventa , á los ochen- 
ta y quatro ménos nueve dias de su edad ,. y. qua- 
“renta y. tres de Sacerdocio. Murió en Sábado , en cu- 
yo dia:siempre habia dedicado el ayuno , la abstinen- 
cia , el mayor silencio y abstraccion en cada sema- 
na, y una vez al mes al total retiro de criaturas, 
con otros devotos exercicios , al culto y .mayor obse- 
quio de la Santísima Vírgen nuestra Señora ; y fué 
Sábado infraoctavo de su Natividad , y vispera de la 
festividad de su Dulcisimo Nombre de Maria. Circuns- 
tancias que dan no leve fundamento á la piedad, pa- 
“Ta que ho juzgándolas del todo casuales , - podamos 
tenerlas por misteriosas y. favorables á este fiel siervo 
del Señor , y de la Reyna de todo lo criado. 

| Vo- 


(4) Cant, 34 6 vid. Cornel. Alaps hio, sensu, secunda 
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Vosotros no iguorais quanto fué el sentimiento, 

y quanta la consternación que se notó en el pueblo, 
luego que con el clamor. de las campanas se-extendió 
por él la fatal noticia de la muerte de este justo. Las 
lágrimas , el pesar y la contristacion no se limitaron 
solo á sus hijos espirituales , á la casa de la Providen- 
cia , á los pobres sus favorecidos, ni á su ilustre fa= 
milia y parentela ; lloraron tambien los extraños , y 
se afligieron quantos , ó habian conocido su virtud, 
ó tuvieron noticia de ella por los otros. Ya sabeis que 
.una conmoción casi universal, conduxo á un crecido 
número de personas de todas edades , condiciones y 
sexós á la casa y sala donde estaba colocado su cuer- 
po, y que no franqueándose á todos la .entrada que 
apetecian , se consolaban con verlo por la ventana , y 
con dar sus rosarios para apreciailos como reliquias 
despues que los habian tocado á instancias suyas al 
difunto. Con esto último se -consolaron las dos exem- 
plares Comunidades de Religíosas que teneis para vues- 
tro mayor bien en esta Villa ; practicando lo propio 
algunos Sacerdotes y Religiosos por sí mismos para 
su espiritual consuelo. Creció el concurso quando dis- 
puesto su entierro con toda la decencia posible y con- 
veniente fué conducido en hombros de Sacerdotes á 
esta Iglesia, no sin la dificultad de hacer paso pot 
enmedio de las muchas gentes que lo impedian , por- 
que tenian ocupadas las calles con alguna anticipacion. 
Entre esta confusa multitud no dexaron de advertir= 
se algunas demostraciones causadas del alto y bien 
fundado concepto que se había grangeado entre todos 
su virtud. Colocado su cuerpo enmedio de esta nave 
mayor , sobre un remontado túmulo , no faltó suge- 
to digno de nuestro crédito , que no obstante de es- 
tár ya algo tocado de corrupcion el difunto , perci- 
.biese la extraña fragrancia de que ya habia gozado 
otra prsona devota , antes de sacarlo de su casa, Con- 
clu- 


406 OBRAS DEL 


cluyóse al fin el funeral , y ocurriendo alguna difi- 
cultad para darle sepultura «en el sitio, y con el modo 
humilde qúe lo tenia en vida suplicado , sobrevinien- 
do adenvs imotivo prudente y causa justa , fué sepul- 
tado en el sitio que á todos es notorio , aprobándo- 
lo como es debido con su autoridad y decreto el Ex- 
celentísimo “Señor Arzobispo de Sevilla Don Alonso 
Marcos. Llanes y Argielles nuestro actual dignísimo 
Prelado. Allí yace funesto despojo de la muerte su 
cadáver ,. esperando la resurrección universal para re- 
cibir entonces con su alma los premios que ésta por 
sus virtudes estará ya poseyendo en la felíz pátria de 
los Justos. Asi lo discurre nuestra piedad ; la misma 
con que nos persutdimos que asistido del Espíritu San- 
to, y adornado de sus preciosos dones , supo santifi- 
- carse con los que para este fin se le dieron, y aprove- 
char á otros con los que para la agena utilidad le fue- 
ron comunicados : porque usando de estas gracias con 
arreglo al fin para que se le dispensaban se acreditó 
de perfecto Sacerdote , y “nos hizo ver que ocupaba st. 
alma , y la poseía el Espíritu del Señor. Spiritus Sanc- * 
tus erat in eo. ¡Án! ¡Qué cierto es, no se diferenciaria 
de la suya nuestra suerte en la vida y en la eterni- 
dad , sí atentos 4 que con la gracia se nos dió el Es- 
píritu Santo en nuestra espiritiral regeneracion, vivié= 
. semos de modo , que sin contristarle con nuestras cul- 
pas, nos hiciésemos beneméritos á una muerte tal co- 
mo nos persuadimios fué la de este fiel siervo del Se- 
ñor! Oidme algo de esto en la siguiente 


MORALIDAD. 
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Es innegable , amados hermanos mios , que todos 


habemos de morir, y que de la misma suerte que las 
aguas 
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aguas derramadas en la tierra se ensuelven en ella 
sin que sea posible volver á recogerlas , ASI MOSOtros 
“una vez sucedida muestra Muerte no volveremos á la 
vida mortal en qualidad de viadores , para corregir en 
esta ocasion segunda el mal que hubiéremios obrado en 
la primera. (a) Esta verdad mas terrible de lo que imia- 
ginamos3 , ha sido mas de una vez tan eficáz , que ha 
bastado su consideracion para que un áúmero sin nú- 
mero de necios hayan enmendado sus vidas , para aca- 
barlas con la muerte preciosa de los al ustos; y ésta 
misma debe compelernos 4 nosotros, á que si apete- 
cemos con verdad el logro “de este fin , pongamos en 
execucion los propios medios. Entrad con da conside- 
racion, pero con el debido respeto en el caos insondable 
de los profundos arcanos del libro de la vida. que es 
la divina Escritura ; y leed con reflexion las widas to- 
das de los Santos , á ver sí encontrais que jamás haya 
sucedido , :ó que tal vez pueda acontecer que muera 
santamente alguno sia el previo exercicio de las obras 
buenas, y sin da fiel cooperacion á la gracia que para 
ello por el Espiritu Santo nos es dada. Asi esto como 
aquello nos es del todo necesario para salvarnos ; por- 
que si da gracia mos constituye en templos vivos «del 
Espiritu Santo , es para que vivamos con toda aquella 
santidad que por ello.nos corresponde; y Si para morir 
santamente es preciso que anteceda el vivir del mismo 
“modo, no es por otra causa sino porque tiene tal en- 
lace y conexion con la muerte nuestra vida, que 
aquella siempre habrá de ser segun que ésta hubiere 
sido. En una palabra , nosotros debemos vivir santa- 
mente por que somos templos del Espirizu Santo, y 
porque sabemos que indispensablemente habemos de 

morir. | 
1.. Tan clara es en la Divina Escritura la primera 
de 


| (a) 2 Rego 14. Tá4s 
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de estas dos cosas , que sin error no'se le puede dar 
la contraria inteligencia : ¿fgnorais , dice el Apóstol, 
que sois templo de Dios, y que habita en vosotros su 
Divino Espiritu? Si alguno violare la santidad de 
este templo con sus malas costumbres y pecados , se- 
rá “severamente castigado por Dios. (a) ¿Qué enten- 
deis en esto, hermanos rios, sino que siendo como * 
en la realidad lo somos , templos vivos del Espíritu 
Santo , asi por la gracia que recibimos en el Bautis- 
mo , como para la que se nos da ea los demás Sacra- 
mientos , debemos vivir tan arregladamente que nada 
degeneremos de aquella sublime santidad, que del tem- 
plo de Dios es absolutamente inseparable? Si asi lo 
habeis entendido , mucho tengo adelantado para per- 
suadiros el modo "de practicarlo. —. 

1, No hay sábio Arquitecto alguno que para for- 
mar y disponer un edificio mo limpie primero , allane 
y purifique aquel sitio y lugar donde intenta levan- 
tarlo, ni que dexe de atender mientras lo forma, á 
disponerlo de suerte , que subsistiendo estable, sea con- 
digna habitacion de quien haya de ocuparlo. Á este 
modo antes que en el santo Bautismo se nos infundie- 
se el Espíritu Santo , fué expelido de nosotros el in- 
mundo Espiritu de Satanás, insuflando ó arrojando 
su aliento el Sacerdote sobre nuestro rostro. Exi ab 
eo immunde Spiritus , ez da locum Spiritui Sancto Pa- 
raclito. (b) Ni fuí esto solo quanto se hizo para con- 
sgagrarnos en templos vivos del Señor ; pues además se 
exigió de nosotros una pública , solemne é irrevocable 
renuncia de Satanás, de sus obras todas , y de sus 
pompas y vanidades ; porque faltando esta disposicion, 
hubiera 'sido enteramente imposible habernos propor- 
cionado para que con verdad se dixese que aun los 

+7 : miem- 

-(a) 1. Corínt. 3. 16. vide Tirin hic in Y. 17. O Rirual, 
Roman. in Sacram, Baute 
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o de nuestro cuerpo son templos del Espíritu 
Santo. (a) Repasad en los libros de la Doctrina chris- 
- tiana el significado que tienen las santas ceremonias 
- del Bautismo, quando solemnemente se nos adminis- 
tra á todos en la Iglesia, si por vuestra desgracia ó 
nurica lo habeis sabido, ó ya lo' tuviereis olvidado, 
“y quedareis perfectamente convencidos de la obliga- 
cion que todos contraemos desde entonces para siem- 
pre de santificarnos con las buenas costumbres , para 
no ser indignos de la habitacion de Dios en noso+ 
tros como en templos suyos propios y verdaderos: Tiz- 
lis esto moribus , ut templum Dei jam esse. possis. (b) 
Si, templos sois del Espíritu Santo: por el Bautismo; 
pero no lo sereis en la verdad mientras que no os 
acompañen todas aquellas buenas obras que expresan 
una verdaderá santidad. Porque sfos falta" la fe divi- 
na y sobrenatural, la esperanza infusa ¿ y la caridad 
con Dios y con: el próximo , ó si están -muertas en 
vosotros estás virtudes por la culpa , os falta el pre- 
cioso y necesario fundamento de ese: espiritual edifi- 
«cio : si careceis de la prudencia , de la justicia, de la 
fortaleza, y de la templanza , no habrá aquellos qua- 
tro muros que lo forman ; y si no teneis la humildad, 
la" paciencia., la mortificacion ,'la mansedumbre , la 
devocion , la piedad , la limpieza de corazon , él te- 
mor de Dios , la observancia de sus "preceptos; y las 
demás virtudes que os son precisas, no tendreis el ador- 
no y la preciosidad que por templos del Señor , y pa- 
ra serlo dignamente os corresponden. Sí, pueblo mio; 
porque este espiritual templo para serlo: de Dios ha de 
ser santo: Templum enim Dei Sanctin est ,. quod es 
tis vos. (c) Por el contrario, si en él habeis colocado 
los aepraDados afectos Si la: soberbia dela ambicion, 
; de 


- (a) 1, Cot 63. o Risa Rom. ubi >. () k a 
kint. 7. FP : O 2 
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de la codicia , de la impiedad , de la concupiscencia, 
de la sensualidad , de la venganza , de la ira, de la 
pereza, de la gula, de la envidia, y. de los demás pe- 
cados y á quienes como á otras tantas mentidas Dei- 
dades prestals en vuestro corazon los inciensos de vues- 
tra voluntad, ¿qué habreis hecho sino profanar el tem- 
plo del. verdadero Dios, con introducir en él la mul- 
titud de Ídolos de vuestras desordenadas pasiones pa- 
ra darles el amor, y servirles con los esmeros con que 
debeis servir á vuestro Criador y Salvador? ¿Quién de 
- vosotros ignora este modo de expresarse diversos San- 
tos Padres con el fundamento que encuentran en las 
santas, Escrituras? Sabedio si lo ignorais , que es en 
cierto modo: formar de: vosotros. mismos un profano 
panteon de falsos y -mentidos Dioses , siempre que de- 
puesto el amor de: Dios , y perdido su temor santo, 
os entregais- á vuestros. deprayados afectos y os de-. 
xais dominar de vuestras: desordenadas pasiones. . (4) 
Si 5 lo digo para vuestra confusion y sonrojo :- 4d ve- 
recundiam vestram dico..(b) ¡Ah! ¿No conocereis por 
lo menos la horrible y. abominable disonancia de ha- 
- cerlo asiz y mas que todo la de querer unir en el tem- 
plo: de vuestro corazon con el Espíritu Santo de Dios 
Que lo ha santificado » los Ídolos .de tantos vicios que 
lo profanan- y. eriyilecen? ¿Decid «vosotros mismos 'si 
es componible en este material templo del Señor en 
que nos hallamos , alguna de aguella falsas Deidades 
.que veneraba el Pueblo gentil y bárbaro , con la su- 
.prema: Divinidad y Magestad del que aqui real. y yer- 
daderamente veneramos? Y ved bien si lo. que en el 
templo material es imposible, dexará' de serlo en el vi- 
vo, y verdadero de nuestras almas? ¿Qui autem con- 

sensus templo Dei cum idolis? (c) 
Este propio Bautismo que nos sublimó á iémplas 
o de 
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de la Divinidad para hacernos santos, fué un místi- 
co sepulcro de todos nuestros crimenes y pecados , (a) 
que junto con nuestros espirituales enemigos quedaron 
en él ahógados y sumergidos , mucho mejor y con 
modo aun mas maravilloso, que Faraon y su exér- 
cito en las saladas aguas del mar roxo. Alli igualmen- 
te que recibieron nuestras almas la estola y la. vida 
preciosisima de la gracia , capáz de darnos la felíz in-. 
mortalidad que perdemos con la culpa, quedamos mís- 
ticamente muertos , y como sin vida para pecar , por- 
que mueren de tal suerte nuestros pecados anteriores 
al Bautismo, que nunca puede revivir despues en no- 
sotros su reato, y nosotros vivimos ya con un gé- 
nero de vida tan diverso, que no nos es permitido 
volver á aquello que nos ocasionó la muerte ant es:. ¿Qui 
enim mortui sumus peccato , quomodo adbuc vivemus in 
¿llo? (b) Alli consepultados ya con Christo en las aguas 
saludables del Bautismo para no vivir mas al pecado, 
sí solo para Dios, nos es forzoso permanecer sin de- . 
lito enel tenor de una vida santa y nueva , del mis- 
mo modo que resucitado ya nuestro Señor Jesuchris- 
to no ha vuelto ni volverá jamás á morir, (c) Y allí 
finalmente , nos depojamos del antiguo Adan, y de 
todos sus actos pecaminosos y- criminales , para ves- 
tirnos del nuevo hombre que con su gracia , méritos 
y virtudes forma en nosotros el segundo Adan que 
descendió del Cielo Jesuchristo. (d) ¿Podeis , pues, ig- 
norar que aquel nuestro viejo hombre, 4 aquel nues- 
tro vivir defectuoso , fué crucificado y muerto con 
Christo en la Cruz, para que destruido el pecado no 
volvamos mas á cometerlo? (e). Y siendo asi que no 
podeis dudar que habeis quedado mística ,- pero ver- 

da- 
(a) Ecclesia in offic. temp. Pasch, (5) Rom.s. t. 
(e) Ibid. v.4. (4) Colos. 3, 9. sr Rom. £, 6. 
ns 5 A 2. 
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daderamente muertos con el Señor al mundo, á sus. 
máximas, estilos y enseñanzas, ¿cómo es que aun estais 
vivos para observarlas, y que os entregais tanto á sus 
vanidades y á sus leyes , no debiendo tocarlas ni gus- ' 
tarlas , ni usar de ellas en modo alguno , porque su 
manejo y uso os: son sobradamente nocivas y perju- 
diciales? Si ergo mortui estís cum Christo ab elemen= 
dis bujus mundi : ¿quid adbuc tanquam viventes in 
siundo decernitis? Quitad, quitad esto de aqui; por- 
que es impropio de un templo consagrado con la pre- 
sencia del Espíritu Santo , y muy ageno de la santi- 
dad que por ello le corresponde, 

2. Mucho es; no puede negarse lo que Dios hizo 
en santificarnos por medio del Bautismo , para que 
fuésemos templos vivos del Espíritu Santo , y en su- 
blimarnos á tanta dignidad para que viviésemos santa- 
mente; pero. no hubierá sido completa la obra , sí sa- 
biendo lás ruinas que habia de padecer este su tem- 
plo, no hubiera dexado algunos medios para su res- 
tauracion y consistencia. Aquellos otros Santos Sacra- 
mentos , que por la Fe sabemos instituyó. y dispuso 
nuestío Señor Jesuchristo , son otros tantos medios 
con que ocurrió á sostener nuestra fragilidad , y 4 sub- 
ministrarhos arbitrios para recuperar la: santidad y la 
gracia, que- habiéndosenos dado en el Bautisino ,-per- 
dimos despues'con él pecado. ¿Qué seria de nosotros, 
si profanado y quarteado aquel hermoso y magnífi- 
«co edificio, que mística , pero verdaderamente levans= 
tó el Todo-Poderoso en cada uno de nosotros, en aquel 
el: primero de sus Santos Sacramentos, no se hallas 
se. modo de purificarlo y repararlo? Seriamos sin: dis= 
puta objero. digno del'horror y del escarmiento ,'co- 
mo efectivamente lo es para nosotros la abominacion 
y desolacion del ¡antigua famoso. templo: de. Jerusa- 
lén , que hasta el fin de: los-siglos permanecerá des- 

| trur 
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truido, como se le previno á Daniel : (a) y lo son 
igualmente los Ángeles prevaricadores , para lol qua- 
les no hubo ni penitencia, ni remision despues de su 
caida. Pero ved aquí, que repugnándolo nuestro de- 
mérito, se nos ha proveido oportunamente de un 
Sacramento , que es el de la Penitencia, por medio del 
qual facilmente podemos renovar én nuestras almas la 
hermosa imágen de nuestro Criador, que afeamos con 
el pecado , y conseguir que vuelva á vivir en ella co- 
mo eu su propio templo y tabernáculo aquel mismo, 
que con exécrable temeridad desalojamos voluntaria- 
mente de ellas. Mas no penseís que esto pende tan ab- 
solutamente de nuestro arbitrio, que nos basta solo 
el desearla, para: que se nos conceda ,. Óó que se nos 
dará en qualquiera ocasion que la quisiéremos. Es un 
don enteramente gratuito de la divina misericordia, 
que se nos da sin mérito , y se mos"niega sin agravio. 
Por esto. debe pedirse.cor humildad, recibirse con. apre- 
cio , y aprovecharse sin dilacion:ó sin. pereza 5 «porque 
el auxilio que necesariamenté: le antecede, asi como 
no puede merecerse , no debe. tampoco nióuyn ióstan- 
te solo malograrse. Aprendamos del Santo -niño Sa- 
muél,, á quien el sueño: natural no: impidió .para le- 
vantarse , y responder: sin dijación á la::milagrosa voz 
que le llamaba. (4) Sacudamos elletargo. de “nuestra 
mala vida, levantémonos. prontamente: de .entre .1os 
muertos por el pecado , y nos iluminará luego con su 
gracia Jesuchristo. (c) Ah! ¡quántos de :estos misti-' 
cos templos, quajitos,.. digo.) entre NOSOtLOs : se. ques 
dan en la .inviunditid de. su» profanación:y. y ven da hi> 
felicidad desu: ruina ;H¡porque obstinadós.en sus cuill 
pas resisten á la: bondad. del .que «misericordiosamente 
quiere purificarlos , y no.hacen diligencia alguna para 
devantarse. del : cieno' inmundisimo de sus iniquidades! 
has Si, 
-44)-* Daniel. 9, 27. (6) 1. Reg: 3.4. (0) .Epho 5-24 ce 
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Si», desventurados , dia llegará , y será el de vuestr 
muerte, en que conozcais por experiencia , no sin el 
mayor despecho , que quien de este modo violare el 
templo vivo de Dios, será exterminado y castigado 
con inaúdito rigor : Siquis autem templum Dei viola- 
verit ,. disperdet ¿um Deus. (a) 

¿No repateis , hermanos mios, que asi este Sacra- 
mento de la Penitencia , como los cinco restantes , fue- 
ra del Bautismo, además de nuestra renovacion , tie- 
nen por objeto el conservarnos en la gracia , el san- 
tificarnos en nuestros respectivos estados , el mante- 
nernos , y adelantarnos en la virtud., y el -disponer- 
nos para morir santamente? ¿Mas como podrá esto ve- 
rificarse., sí tantos medios no bastan en nosotros pa- 
ra que acreditándonos templos del Espíritu Santo , cui- 
demos de vivir en la justicia y santidad á que ellos 
nos disponen ? -Si- sómos siervos del pecado, y por 
él vilísimos esclavos desu autor:que es Lucifér : sí so- 
mos cuebas de dragones. y nidos de serpientes , y mons- 

truos abominables : y si somos al modo de las ciuda- 
des desoladas , de. los demolidos edificios en. que no 
queda' piedra sobre piedra de virtud alguna, óú á la 
manera de unos sepulcros blanqueados , que aparecien- 
do. hermosos:por defuera:, están llenos por dentro de 
horror, de corrupción y .de inmundicia , ¿cómo sere- 
mos digna habitacion del.que no puede entrar en un 
alma malévola y perversa , ni habitar en un cuerpo 
rendido y obediente á los pecados? (6) ¿Qué es esto? 
Sabemos que no permitia nuestro Redentor se pasase 
de uno -á otrolado por medio del "Femplo algun mue- 
ble no sagrado y 3 (c) que prohibió toda negociacion y 
comercio humano en sus atrios exteriores: y que cas- 
“tigó y “arrojó de. alli 4 los que con sus tratos le pro- 
fanaban.; ¿y creeremos que apruebe y dexe en nosotros 
. sin 
(4) u, Corint. 3. 17. (6) Sapieno.r. 4 (0) * Márc, 11, 16. 
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sin castigo el sin número: de culpas. con: que profa- 
namos el templo de nuestras almas , llenándolo de 
soberbia, de codicia , de sensualidad , de discordia, 
de impiedad , y de todo género de vicios ? ¿Acaso de- 
xará. el Señor impune: esta maldad :, quando se mani- 
festó tan inexórable y terrible contra Jerusalén , «por- 
que dexó entrasen -en su templo aquellas géntes ', á 
quienes esto les era “prohibido? (a) ¿ Y darémos lu- 
gar á que con mayer desgracia. se vea en nosotros re- 
petido aquel estrago ? Ea, no seamos .tam! perversos 
que contristemos con. nuestras. culpas al Espíritu San- 
to de Dios, por el qual: fuimos marcados ,. para el 
dia dela. redencion , esto es , para que en! el Juicio 
final seamos hallados escritos en .el libro: de la vida; “b) 
porque si le afligimos é irritamos como. los autiguos 
Hebreos -con «nuestras culpas-;. seremos como. ellos: el 
objeto -de su: indiguacion; y nos. rratará: como: 4:ene- 
migos': Jpsi autem ad iracundians provocaverunt: Spi= 
ritum: Sancti ejus :: eb: conversus¡est els ¿mn inémicum, 
et 'ipse debellavit eos.. (0) Spirituin Sanctum. ejus , le- 
yó la version Griega...(d)' Si ésto es contristar- al-Es-. 
píricó Santo, :acordémonos:; que teniendo estrecha có- 
nexion con Ta ¡muerte muéstra vida or és de: temer'nos 
aflixa: entonces cón-su horriblé desamparo, el qué.con» 
tristamos ahofa:con nuestra ingratiéud : ¿Y con nues- 
ad oro , a 
- Ved aqui:otro motivo que eficázmente nos:com- 
a ER á que no dexemos de-tamaño hasta eli punto de 
_Inorir el negociode: muestra precisa santificación Ze 
veredris” usque'ad'mortem justificar bzad(e) porque: tie- 
ne nuestra vida tan: éxtrecho enlace:con: la “muertey 
ds ésta es un vivo: trasunto , un eco De :mas confor» 
0 E 


O Threro 1.10; Eptrs. 4e 30. Vide lápida, hic. 
(0) Isa. 53.10. (d). Vide dci Ena ad Ephes. 10, 
sup. (e) Eccli, 18, 220 A NS 
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me, y una iHacion ó conseqúencia: legítima de aquel 
antecedente ; de modo, que ordinariamente hablan- 
do , no será esta santa, si aquella ño lo ha sido. Por 
ésto es necesario que ahora velemos y oremos coma 
nos. manda Jesuchristo 5 (a) pa que acabemnos santa- 
- mente, 
1. “Foda la felicidad. de un: ala consiste , en z que 
quando Diosila llaria por medio de la muerte para 
que salga de esta vida , se halle tan prevenida y dis- 
puesta, que responda sin dilacior,. ni sobresalto, abrién-- 
-«dole :gustasa las puertas “desu voluntad para acep- 
tar y: cumplirla suya.sin violencia. (6) Para esto se 
nos máinda: velar en todo tiempo , esperando la ve- 
nida del Señor 'en las quatro vigilias de la noche de 
nuestra: vida , puericia , adolecencia , virilidad y se- 
nectud ; para esto-se.nos' dice, que es incierta: la ho- 
-ra de survenida., dexándonos: en la ¡provechosa fgno- 
rancia: de si. será por la tarde, á -la media noche, al 
cautar el. gallo, ó por a 5 (0) y para esto se 
nos previene que ldlagará esta hora tan de improviso, 
como el ladronque asalta el caminante quando va mas. 
descuidado , 6 como el ratero: que: entra en. la casa á 
deshoras de lasnoche:, al. tiempo: que todos: duermen 
en «ella; sio recelo; (d). Los que aasi“lo han practicado 
han sido admitidós: con las prudentes «Vírgenes 4 los 
eternos gozos de las bodas celestiales , y excluidos los 
que como las neciás fueron en ello negligentes : y.se 
vieron: largamente remunerados todos. los. que:como los 
fieles-siervos han sabido “negociar:durante su vida' con 
el talento qué se: les cónfió , y reprobados quantos con 
el siervo ¡perezoso lo han tenido sin uso. La fe nos 
asegura que muestra: muerte habrá. de ser segun lo que 


hayan sido las obras de nuestra vida : Finis erit ses 
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cundum opera ipsorum. (a) Luego es preciso que si la 
queremos santa , “sean santas las “obras. queen la vida 
le antecedan 3 porque de lo contrario nos expoxemos 
á morir como Sanson en la esclavitud de nuestros ene-" 
migos , por haberse ausentado de nosotros como de 
aquel el espíritu del Señor, (b) y 4 ser reprobados en. 
la muerte como Saul por la misma causa. (c) 

No lo dudeis; pues segun la doctrina del Após- 
tol es infalible que haya de recoger cada uno aquello 
mismo que ha sembrado : (4) y nuestro £eñor Jesu-. 
christo nos asegura , que asi.como de las espinas no 
se cogen ubas , ni de las zarzas higos, (e) asi tam- 
poco de la mala vida puede resultarnos el bien ó los 
frutos de una santa muerte. ¿Qué habia de experi- - 
mentar en su muerte el Rey Ántioco , sino los efec- 
tos de su mala vida , y de los pecados con que pro- 
fanó el templo santo de Jerusalén , en pena de los 
quales muere ahogado de congoxa y de tristeza en tier- 
ra estraña? (f) ¿Qué podia sucederle al desventura- 
do Rey Agag, hombre sensual y mundano, siño tur- 
barse y. afiigirse hasta lo sumo quando se ve próxi- 
mo á morir? (2) ¿Y que otros habian de ser los sen- 
timierítos de Baltasar Rey de, Babilonia , quando por 
modo milagroso se le avisa de su inmediata muerte, 
que el susto, el pavor y la indolencia , resultas de 
su vida licenciosa , torpe y desarreglada? (6) Vivie- 
ron estos, y vivimos Los pecadores como si fuesenos 
inmortales, ó como si muriendo todo se acabase , y 
nada tuviésemos que temer para despues , ó como si 
no hubiese diferencia alguna entre la muerte de los 
hombres y de los jumentos. (2) De aquies, que no 
velamos como se nos manda sobre nuestros apetitos y 

] pa- 

(a 2. Cor, nr, 15, (6), Judic; 16. y. 10, ec 30, (c) 1. Rego 

28. 16. (d) Galar.ó. 8. (e) Luc.5.44. ya 1. Machab $. 

12. (g) 1. Reg.15.32. (6) Daniel. 5.6. (1) Eccle, 3. 37» 
Tomo TIL. SES 
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_ pasiones para mortificarlas , sobre nuestras obligacio- 
nes para no ómitirlas, ni sobre la Ley Santa de Dios 
para observarla : de aqui la relaxacion en las costum- . 
bres, el desarreglo de nuestra vida , y la obstinacion 
en el pecado; y de aquí finalmente aquella falsa paz 
y perversa seguridad con que vivimos , qual si. nunca 
hubiésernos de morir , ó qual si el morir bien estuvie- 
se enteramente en nuestro arbitrio y voluntad. No 
nos lisongeemos con que esto habrá de ser así; acor- 
démonos sí, que quando mas seguros nos imagine- 
mos , entonces está mas próxima nuestra ruina y nues- 
- tra Muerte : Cup enim dixerint , pax, et securitas; 
tinc repentinus els superveniet Interitus. (a) Inferid 
de aqui quanta necesidad tenemos «de velar ó: de vi- 
vir santamente , esperando «aquella hora -terrible , y 
aquel solo momento , de que pende la eternidad. | 
2. ¿Y hecho esto , no se necesita de mas para mo- 
rir felizmente con la muerte preciosa delos justos ? 
¿Bastará esta vigilancia ó desvelo para que lleguemos 
-á ser eternamente dichosos? Mucho fundamento te- 
nemos para creerlo asi , y para vivir esperanzados de 
su logro; porque en el mismo hecho de mandarnos 
Diós., que velemos , nos repromete como en recom- 
pensa el fruto de nuestra vigilia , y el premio de nues- 
tra constancia ; y en efecto de ello nos da no peque- 
ña.seguridad en diversas parábolas, que como exem. 
plares mos propone en su Evangelio. Mas con todo, 
como no es solo eso lo que se "nos manda , no debe- 
mos- imaginarnos precisamente seguros , aunque per- 
severemos. en vela hasta el último punto de la. vida. 
Quiere nuestro Redentor que juntemos. á la vigilia la 
oracion : Vigilate , et orate: (6) y en esto nos da 
- bastantemente á conocer, se necesita de nuestra ora- 
cion y de nuestros continuos ruegos , para obtener al- 
gun bien extraordinario , que por otro medio no es fá- 


: 42) Thessal, 7. 3 (2) Marc. 13-330 E cil 
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cil de conseguirse ¿ Quál será éste , sino la gracia fi- 
nal, para la que ni hay en' nosotros condigno mé=. 
rito para obtenerla , ni en Dios obligacion de rigu- 
rosa justicia para darla? St, la gracia final que pu- 
do el Señor darla al buen Ladron como por puro efec= 
to de su misericordia , y negarla á su Apóstol Judas, 
sin hacerle el menor agravio , es la que por no po- 
derla merecer aun el-mas santo, debe ser por todos . 
procurada con oracion humilde y fervorosa. No por- 
que aun asi podamos quedar absolutamente seguros de 
su logro ; sí porque con ella inclinamos. la clemencia 
del Todo-Poderoso , para que nos conceda con su mi- 
sericordia por favor, lo que puede negarnos su justi- 
cia sin que nos haga aun leve injuria. Á la verdad, 
no está Dios precisado á dar á todos, lo que ningu- 
no merece , y lo que solo á algunos tiene determina- 
do concederlo : del mismo modo que no estando ne- 
cesitado el rico á dar su limosna á todos los pobres - 
que se la piden, la puede negar sin agravio al que 
- le place 5 porque como- árbitro de su voluntad se in- 
clina sin precision á aquel que le parece. "Mas aunque 
esto es asi, no debemos escusarnos de pedir esta .gra- 
cia; antes bien por lo mismo nos es forzoso el procu- 
- rarla ; porque si pidiéndola no es infalible el alcanzar- 
la, ¿cómo lo será sin pedirla el obtenerla ?2 a 
303 habeis detenido alguna vez , hermanos mios, 
á meditar esta verdad con la seriedad que.correspon- 
de? ¿Estais acaso persuadidos , que sín esta previa di- 
ligencia , es como pretender un imposible , lo que sin 
ella naturalmente ro se alcanza? ¿Pensais que reser- 
“vando para ella los últimos instantes de la vida, te- 
neis lo suficiente para que no se os niegue esta gra 
. cia? Es verdad que para el Santo Ditnas fué bastan- 
-te 3 mas tambien lo es que no lo fué para Antioco, 
de quien dice la Divina -Escritura , que. oraba y su- 
“plicabá este malvado á aquel de quien no habria de 
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conseguir misericordia. (4): Este solo exemplar es bas- 
tante para convencernos de la insuficiencia de los cla- 
mores de un pecador, que ha dexado para aquella 
última hora el pedir á Dios misericordia. Él promete 
dexar en libertad. la. Ciudad Santa de Jerusalén ,. á 
donde caminaba con intento de asolarla, El ofrece con- 
ceder á los Hebreos los rmismos privilegios y exéncio- 
nes que á los Atenienses sus vasallos, Restítuir al tem- 
plo Santo quanto de él habia extraido , y además el 
acrecentar sus tesoros, y costear de su erario los mas 
solemnes Sacrificios ; y él por último. , se obliga á de- 
textar el paganísmo , hacerse Judio, y peregrinar por 
toda la tierra, publicando y.predicando el poder de 
Dios y su grandeza ; pero todo esto, y lo demás que 
hizo. y que prometió hacer no fué suficiente para que 
Dios le oyese , y le dispensase la gracia ó el favor que 
le pedia. (6) ¿Pero acaso no es mas oportuna y eficáz 
el de las Virgenes necias , que por haber diferido pa- 
ra la hora postrera su preparacion y oracion , ha- 
llaron cerradas las puertas de la divina piedad , y oye- 
ron” la mas agria repulsa, para su eterna reproba- 
cion? (0) Necesario es, si queremos evitar estos ma- 
les, que conforme al consejo de nuestro Salvador, ve- 
demos orando en todo tiempo , para..que seamos dig- 
nos de que no nos suceda otro tanto: (d) y que pre- 
paremos en vida todo lo necesario , para que despues 
«de nuestra muerte no desmerezcamos ser templos vi- 
vos y verdaderós del Señor , puesto que entonces se- 
rá enteramente imposible el practicarlo; motivo pot 
el qual dispuso . David todo lo preciso para que des- 
-pues de su muerte se edificase el. templo de. Jerusalen: 
Ob banco causam ante mortem suam omnes preparavit 
impensas. (e) ¿Quién de nosotros sin hacerlo asi pien= 
| a ars sa 
(a) 2. Machab. 9.13. (9) 2. Máchab. 9. á ver. 14. E 
- (£) Math. 25. 10 (4) Luc. 21.36. (e) 1. Paralipom. 22s fa 
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sa morir bien . y, salvarse, ». DO. Pudiendo, dudar, , Que 
tiene con la muerte tanta. conexion: y 7 enlace nuestra 
vida , que sin velar y orar : en ésta , para no carecer 
de la santidad que como á templos que soñnos del Es- 
píritu Santo , por la. gracia de. los, Santos , Sactarpen- 
tos nos ps no, y can facili Son gue 


A 


sl NWegociamini dum vento le) 

- TIL. No dudamos que asi lo practicó Gúmienta nues- 
tro venerable difunto , siendo.en vida uno, de aque- 
llos que. ceñidos sus costados con la: constánte; ¡morti- 
ficacion de sus pasiones , potencias y sentidos , y. lle- 
vando en las manos de sus Obras as antorchas encen= 
didas de los claros exemplos de todas las virtudes, 
aguardó la venida de su amabilísimo Señor , tan des- 
velado y atento, que sin dilacion alguna le abrió las 
puertas de su corazon para entregarle gustosísimo sit. 
espíritu , luego que con los golpes de la última enfer». 
medad le manifestó lo inmediato de su muerte. Por 
esto piadosamente conjeturamos su felíz suerte en la 
bienaventurada eternidad , y aun despues de su dicho- 
sa muerte no han dexado de ocurrir vários : Sucesos, 
al parecer extraordinarios , que dan fundamento á la 
piedad para discurrir á favor de.su “salvacion con no 
inferior firmeza. 

. 1. La veneración y alto concepto de virtud, que 
en todos 'se había grangeado el Siervo de Dios con st. 
exemplarisima conducta en el tiempo de su vida, dic” 
e eca- 

€4) Luc, 19. 13. 
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ocasion 'á que ya difunto: solicifasen muchos dentro ' y 
fuera de esta Villa”, alguna de aquellas cosas que has 
bia usádo', contentándose los que esto no pudieron 
conseguir con hácer le tocasen su rosario al venerable 
cadáver , como" en efecto por satisfacer á la piadosa y 
tolerable devocion” de estos se les: concedió ¿del míis- 
io modo qué en igual caso 19 habemos visto practis 
car 'én Áestros" dias, y en los antiguos con otros Sier- 
- vos del Señor)" que: han fallecido con no vulgares cré 
ditos de sántidid ; áun en la misma Corte de Roma: 
Los: que 1OgratoRi'alg”, lo aprecian sin yenerarló co- : 
to si fuese teliquia;' y ya se ha visto que no es su 
devoción “sin fruto én' "esta parte. Cierta Religiosa de - 
esta Villa padecía las molestias de una prolixa y pe- 
nosa enfermedad , y viéndose un dia fatigadisima de 
ella , se aplicó un .pedatito de ropa de nuestro difun-. 
tó, pidieado 4” Dios que por sus méritos la aliviase, 
é inmediatamente “consiguió lo que pedit, Otra Reli- 
“glosa de distinto 'Conventó valiéndose del propio me- 
dio , experimentó repentinamente igual beneficio en 
¿un agudo dolor que la atormentaba. Lo mismo suce- 
“dió á otra pobre 'muger 4 quien la vehemencia de un 
dolor de entrañas cotiduxo casi 4 los términos de es- 
pirar. Con aplicarse: un rosario tocado á su cadáver, 
han sanado instantánea: y' perfectamente dé executi- 
vos y fortísimos dolores de cabeza, de estómago » y 
de entrañas otras tres mugeres en este Pueblo, y 
dos Señoras. en la Ciudad de Sevilla. Una pobre que 
lastimada de una mano no' podia valerse de ella pa- 
ra las haciendas domésticas , -poniéndola sobre el se- 
pulero del Siervo de Dios , É invocando su interce- 
sion consiguió volver á su casa tán mejorada, que pu- 
do trabajar con -ella sin impedimento alguno. Otras 
dos personas que: padecian de tumores en el pecho, - 
«y de apostemas en el higado, convalecieron pronta- 
mente con el contacto de la cinta con que llevó ata- 
do 


PADRE CADIZ. 423 
do á. las manos el cáliz con que fué conducido á la 
sepultura , como en los demás Sacerdotes se acos- 
tumbra. E 

No se ha limitado á las necesidades corporales la 
eficacia de su intercesion , tambien se ha experimen- 
tado mas de una vez en las espirituales. Dos Religio- 
sas que padecian la una interiores terribles aflicciones 
y congoxas en su espiritu, y la otra fuertes y vio- 
lentisimas tentaciones contra el mismo Siervapdo Dios 
ya difunto , luego que implorason sus méritos para con 
el Señor , se vieron restituidas 4 la mayor paz, con- 
suelo y serenidad de ánimo, que jamás habian expe- 
rimentado. La noche del día de su fallecimiento se - 
ocupaba en devotos exercicios uno de sus hijos espirt- 
tuales , y contristado con su falta , rogaba 4 Dios por 
el descanso de su beadito Padre , y se le representó 
éste en la forma y figura de un niño hermoso y agra- 
ciado , que le dexó lleno de espiritual consolación y 
confianza. Éste mismo oraba por el difunto delante 
de una peregrina imágen del Señor cor la Cruz acuess . 
tas , debáxo de l1 qual yace su cuerpo sepultádo, y 
percibió en lo interior de. su alma una voz clara 
é inteligible que le dixo: Agua multe non potuerunt 
-extinguere charítatem; y no obstante de no enten- 
“der mucho el latir; entendió : Que los ingentes tra- 
bajos , y grandes tribulaciones que habia padecido en 
su vida aquel su fiel Ministro y Sacérdote , 19 habian 
llegado jamás dá extinguir , ni 4 entibiar en él los 
Fervores de su ardiente caridad. con Dios y con el pró- 
ximo. , 

2. ¿Qué os parece este “conjunto de motivos sen- 
cillamente propuestos , pero ellos en sí ciertos y ver- 
daderos , será ya-suficiente para que juzguemos sin te- 
meridad, que ya reyna con. Dios en la pátria de los Jus- 
tos , el que viviendo nos dió tantas pruebas de su vir- 
tud, y de la asistencia del Señor en su aos e 

s 1; 
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Sí 5 porque-ño' siendo éllos al parecer “-méhios recomen- 
dables que los" que hallaba el Padre San Ambrosio 
en el insigne Emperador Teodosio el Grande , para 
dar por induvitable su salvacion en la Oracion fúne- 
bré- que predicó en' sus honras, á los quarenta dias 
de su: muerte, podemos sin - des los términos de 
la piedad cliristiana , discurrir del mismo modo en 
muestro caso, puesto que hablamos de un Sacerdote, 
cuya dignidad: excede sin comparacion á la de aquel 
Monarca , y cuya virtud no nos persuadimos le hu- 
biese sido inferior. Á la verdad, él nos evidenció su 
- perfeccion alta y sublime, ya en el temor santo con 
que asi para la fuga del pecado , manifestaba en su 
conversion, y en su constante y rigida penitencia pa- 
-ra satisfaccion de sus pasados yerros,.como para la 
sequela de la virtud ó de las buenas obras , acredita- 
da en la súmision y rendimiento á la volunt:d de 
Dios, y en la observancia exáctisima de sus precisas 
io , le vimos tener crucificada su carné con 
5 y ya en lá consumada justicia , gue nos hizo pa- 
e en el «continuo y elevado exercicio de las Vir- 
tudes “Teologales y Morales , para que no dudásemos 
que él era un perfecto Sacerdote , por su temor d 
Dios , y por su perfecta justicia. Y él igualmente 
con la abundancia de Dones que recibió del Cielo, 
tanto de los que conciernen al mas cabal desempeño 
del Ministerio Sacerdotal con respecto á sus próximos 
en las gracias de -profécia , y de discrecion de espi- 
ritus y quanto -en las que miraSan'á su propia espiri- 
tual utilidad y santificación, en las de fe, oracion, 
piedad y otras tales, nos puso á la vista, que él era 
un perfecto Sacerdote porque el Espiritú Santo enri- 
queció $4 alma'con' los dónes y gracias torrespondien- 
“tes para ello. En una palabra,  él:con -la “santidad de 
“su vida, y con los abundantes: dones de la divina 
gracia de que estuvo copiosamente adornado , De 
ES 
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dado motivo para -«que- lo admitemos “y conozcamos 
con un perfecto Sacerdote, y para“que'con toda pro- 
piedad podamos decir de él: Que era un hombre jus- 
to y timorato , y que el Espiritu Santo estaba en él, 
Elogio digno de su sobresaliente: ¿mérito ',: como lo-es 
de los muchos y muy grandes del anciario Simeght 
Homo iste justus eb timoratusiz et Spiritus Sanctus 
erar in eo. A A 7 A 
- - Este es docto y venerable Clero, Congreso ilustre 
y Pueblo devotísimo, un bosquexado retrato', un mál 
formado diseño, y una mal dibuxada- pintura: del 
exemplar Sacerdote el Venerable Padte "Don Christó2 
val de Ángulo , vuestro hermano”,' vitestro compatri- 
cio, vuestro favorecedof. Su vida, su peregrinacion, 
y su destierro en este valle de lágrimas , y en este 
lugar de aflicción , de penalidad y de“trabajos:se hh 
terminado ya con la muerte, “porque siendo: dé-coni- 
dicion mortal habia necesariaménte de morir y “y no 
podía dexar de reducitse á polvo el*qúe tuvo del pol- 
vo su principio, mas su alma, sus vittudés y los mé. 
ritos que con la gracia y y con ellas adquiridos , vi 
ven y Vivirán eternamente , porque'en estas Cosas no 
tiene: la' muerte , ni puede tener poder:algunó.- Éste 
es el consuelo que en la faltá de:esté” varon:jústo des 
be templar en vosotros el dolor de haberlo ya :per- 
dido”; porque sabemos que si el justo fuere” preocupa- 
do de la muerte , logrará su alma el-refrigerio de 
un interminable descanso. (a) Pot “eso os exhorto 4 
.Que' dexeis. ya de sentirlo , y' trateis solo dé imitar- 
lo 3 púes si por" su virtud os ha sido tan amable”, y 
os era su presencia tan apetecible eso mismo-os com- 
pele á que sigais ahora sus exemplos', para lograr des- 
pues su umable compañia, 3 Mas- cómo podrémos 130 
liorario , me direis con el Padre San Ambrosio, ha- 
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blando de la muerte de su Santo y. dilectísimo her- 
¡mano Satyro , (a) quando al sonar .en los oidos su 
hombre , corresponden los ojos con las lágrimas , por- 
que el amor nos pone á la vista la imágen de su per- 
sona á cada paso , la ¿memoria nos lo representa muer- 
to en la realidad , pero vivo en el deseo , y aquellos 
sitios en que soliamos mirarlo santamente ocupado con 
Dios ó con nosotros, no permiten que olvidemos al 
que tanto bien nos dispensaba? Habeis dicho muy 
bien: porque la falta del poderoso estimulo de su vir- 
tud , del eficáz incentivo. de su exemplo , y de la im- 
ponderable utilidad de su espiritual enseñanza , son 
motivos los mas justos y poderosos para el sentimien- 
to. Qués talia fando , temperez a lacrimis? Con todo, 
como el morir'los hombres Santos no es quedar en- 
teramente nosotros privados de su bien , sino adelan- 
társenos ellos. en el logro de la eterna felicidad , de- 
be templar nuestra pena esta consideracion , y ella 
misma .estimularnos á vivir tan arregladamente , que 
no seamos Indignos del consuelo que deseamos. Muer- 
to se halla ya el Padre Don Cristovai , y su cuer- 
po yace ya difunto por el pecado que heredamos to- 
dos de Adan, nuestro primer Padre, os diré con el 
Apóstol ; mas su espíritu vive para siempre por la gra- 
cla, y el Espíritu Santo, que le comunicó en su 
vida nuestro Señor Jesuchristo. Si autem Cbristus in 
vobis est: corpus quidem mortuum est propter pecca- 
tum, Spiritus vero vivit propter justificationem. (b) 
No será desemejante 4 la suya nuestra suerte, si vi- 
viéremos de modo que habite en nuestras almas el 
Espíritu del Señor ; (c) pero es necesario para ello que 
nuestras obras no lo desmerezcan , y que si habemos 
pecado nos volvamos á Dios con verdadera peniten- 
| ; cia, 

(4) Circa fin. (6) Rom.8, ro. Vide Alapide. , hice: 
(e) Roman, 3. 1r. 
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cía. Oculto , peto real y verdaderamente está aqui en 
medio de nosotros, y reside Sacramentado en aquel 
Santo Tabernáculo ; arrojémonos contritos á sus pies, 
y humildes , pero confiados imploremos su misericor= 
día. . 
3. ¿Pero como, Señor y Dios omnipotente , hos 
atreveremos á pedirla , los que por haber abusado de 
ella la tenernos desmerecida ? ¿ Quántas veces nos has 
buscado como buen Pastor, y como amoroso Padre 
nos has acariciado , con la suavidad y fuerza de tus 
auxilios > Y Nosotros ingratos y desatentos nos hicimos 
sordos á tus silvos , y te volvimos las espaldas con 
detestable groseria? ¿Quántas , estando para caer, me - 
has detenido , estando para perderme. ” no me has 
abaudonado, y estando ya para condenarme , no has: 
permitido que suceda ? ¡Qué de beneficios me has he- 
- Cho! ¡Qué de ingratitudes has recibido! ¡Qué de ve- 
ces me has llamado! ¡Qué de veces lo he' resistido! 
¡Qué bueno has sido para mi! ¡ Qué fementido he si- 
do para vos! ¿Cómo , pues , he de pedir aquella mi- 
sericordia que tengo tan agraviada? ¿Ni cómo he de 
«acercarme á aquella bondad que tengo tan ofendida? 
He debido ser uno de vuestros justos , y soy el ma- 
. yor de los-pecadores ; y en lugar de temer vuestra 
justicia , la he provocado mas y mas con mis infide- 
lidades. Debia haber vivido como templo del Espíri- 
tu Santo, y he abrigado en mi corazon los mons- 
truos, y las fieras abominables de mis culpas. ¿Qué 
maldad no he cometido? ¿En qué. vicio no me he en- 
cenagado? ¿Qué pecado dexé de cometer? ¡Pero hay * 
de mí! Que multiplicándose estos en su número, so- 
bre el que tienen los cabellos de mi cabeza , se alexó 
de mi, y me abandonó de tal suerte mi corazon , que 
separandome de vos, no me dexó ni la voluntad , ni- 
el deseo de buscaros. Multiplicatee sunt' (iniquitates 
me) super capilos capitis mei , et cor meum dereli- 
bbb2 quit 
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quit me. (a) ¡Qué infelicidad la mia! ¡Qué cegíiedad ! 
¡Qué ingratitud ! 

Su vista , Señor , me espanta , Su memoria me hor- 
-Toriza , y su conocimiento me confunde. ¿Dónde me 
esconderé para no verlos? ¿Qué me haré para cance- 

darlos? Jesus mio, Salvador de mi alma , y ' Reden- 
tor mio amabilísimo ¿ Os sois mi remedio : vuestras 
=santísimas llagas las ciudades de mi refugio, y vues- 
«tros: méritos infinitos el precio de mi rescate. Vuestra 
bondad es el motivo mas poderoso de mi arrepentí- 
miento , por ella detexto mis pecados, aborrezco la 
culpa-, - prometo la enmienda , ofrezco el confesarme, 
espero el perdon , y me pesa de haberos ofendido. Si, 
Señor y Padre mio benignísimo, vuestra clemencia me 
“obliga , vuestra benignidad me mueve, y vuestra mi- 
“sericordia me da alientos para pediros ya que me per- 
doneis, ¡O dulce vida de mi esperanza! ¡qué dulce me . 
sería el morir y Si muriese de dolor de haberos ofendi- 
do! Yo no quiero vivir si he de volver á ofenderos. 
-Muera yo mil vecés antes que agraviaros , y antes que 
volver á perder con la culpa vuestra gracia, Dadine- 
Ha, Señor, abuodaorisima para cumplir lo que os pro- 
—CIM2tO,, y para vivir y mornc con la Justicia de los San- 
tos. Perdon: wine á mí, perdonadnos á todos; y pet- 
ddonad tambien á los difuntos que están en el Parga: 
torio 3 y si por vuestros inco.mprehaasibles juicios es- 
tuvisre en él uuestro difunto , por cuya alma os ofre- 
cemos estos sacrificios y sufragios , perdovidla jatta- 
mente, para que desde alora eternamente OS al Abe. 
Digauros to. los, y pidamos al Señor , que-<Znima ejus, 
eb "Arimo omnia 2 fidolian: defunotorn , per miserte 
toraitm Dei 2 roquiescane dn pace Amen. Mi 


Si Gloria Patri » et Filio > et Spicitui Santo. . 
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—ERRATAS, 


. Pág. 73. ln. 24. al Santo, lee al del Santo. P. 81. 1. 33. ocul- 
ty lee oculi, P.83. 1. 12. proferia, lee preferia, P. 91. 1. 20. dan- 
de, lee donde. P. 94.1. 33. amaguísimos , Ice amarguísimos, 
P. 107.L. 24. dado, lee dada.P. 128. 1.8. Minimus y lee Qui 
Minimus, P. 150,1. 33. apropiemas , lee apropiemos. P, 154. C.(2): 
abendantius, lee abundantins. Pa 155. 1. 3. que tal, lee que ta! vers 
P. 167,1 22. quando , lee quanto. P. 177.1. 10. damonstra, les 
demonstra, P. 197.1. 16.la2 , lee lo. P. 198.1. 35. habla, lee ba: 
blaba, P, 109, 1, 16. báxo , lee abáxa, P. 250. L, 27. moria , lee 
moriria. P, $254. 32. muncancur, lee mundantar. P. 172.113. 
M. lee 717, P. 2791.20. infalible , lee su infaltble P, 292. Li 15. 
Y donss , lee ¿ dones, P. 300. 1. 3. Constábale ,' lee Costábale: P. 
303.1. 7, necesario , lee es necesario. P. 314.C. (e) Math, 26.21. 
lee Math. 25. 21. Poz2an,l 15. santa, lee sana. P.j2t. 1.33. 
andaban, lee andan. P.3 2701. 11.10 explica, lee explican, P, 33% 
1. 9: entoncos , lee entonces. P. 354.1. 21. de el que , lee de él, él 
que. P. 358.1, 17. muchos , lee mucho, P. 363. 1 19. en » lee en 


P, 35%. l 9. que daba , lee quedaba, Ñ 


